
  


  
    
  


  
    Novela esencialmente de acción y de aventuras, El tesoro del lago de la Plata es una de las obras más características de Karl May. En ella se narran las múltiples peripecias de los protagonistas en busca de un doble tesoro: el que desde tiempos antiguos yace sepultado en el fondo del lago, protegido por un curioso dispositivo de ingeniería, y el riquísimo yacimiento de plata que hay en un valle próximo al lago. Los personajes de la novela, caracterizados por su bondad o su perversidad sin fisuras, junto a la ininterrumpida sucesión de episodios, dan movilidad y dinamismo a una narración de la que, una vez iniciada, resulta difícil desprenderse.

  


  
    [image: Logo]
  


  Karl May


  El tesoro del lago de la Plata

  Tus libros - 111


  ePub r1.1


  orhi 08.09.2020


  
    Título original: Der Schatz im Silversee


    Karl May, 1890


    Traducción: María Dolores Ábalos & María Luisa Delgado


     


    Editor digital: orhi


    Corrección de erratas: LNL_SF


    ePub base r2.1

  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    
  


  La presente obra es traducción directa e integra del original alemán Der Schatz im Silbersee ,publicado en la revista Der Gute Kamerad, Stuttgart, 1890.


  
  1.	La pantera negra


  En un mediodía muy caluroso de junio, el Dogfish, uno de los vapores de viajeros y de mercancías más grandes de Arkansas, azotaba con sus poderosas ruedas de paletas el oleaje del río. A primera hora de la mañana había salido de Little Rock y pronto llegaría a Lewisburg, donde atracaría.


  Estos vapores no se parecen en absoluto a los que estamos acostumbrados a ver en nuestros ríos navegables de Alemania. La parte inferior consta de un gran casco de muy poco calado. Con ello se pretende evitar accidentes, dado que los ríos norteamericanos tienen muchos bajíos y bancos de arena. Sobre este casco se levanta una estructura similar a una casa de tres pisos. En la planta baja, por así llamarla —es decir, en la cubierta inferior—, se encuentran las calderas de vapor y las máquinas que accionan las poderosas ruedas de paletas; ahí también se almacena el carbón y la carga. Por aquí anda además la tripulación junto con aquellos pasajeros que viajan de la manera más barata posible. En la primera y la segunda cubierta se encuentran los camarotes de los viajeros más pudientes, así como los saloons, es decir, el comedor, la sala para fumar, etc. Arriba del todo se extiende una especie de cubierta de sol.


  El recorrido río arriba era considerable, y el vapor resollaba y cabeceaba debidamente, como respondiendo a las exigencias de los que llevaba a bordo.


  El horrible calor hizo que los viajeros más acomodados se metieran en sus camarotes, pero la mayoría de los pasajeros de cubierta estaban tumbados entre toneles, cajas y otros bultos que les proporcionaban un apacible descanso. El capitán había mandado disponer para estos pasajeros un mostrador en el que había toda clase de vasos y botellas, cuyo fuerte contenido no estaba calculado para paladares refinados. Detrás de este mostrador estaba sentado el camarero con los ojos cerrados y la cabeza inclinada por el calor. Si alguna vez levantaba los párpados salía de sus labios una blasfemia o cualquier palabrota. Su mal humor iba dirigido a un grupo de veinte hombres sentados en el suelo en círculo delante del mostrador, que se pasaban de mano en mano un cubilete. Se jugaba al llamado drink[1] que consistía en que el perdedor tenía que pagar al final una copa de aguardiente a todos los compañeros de juego. En consecuencia, el camarero se veía obligado a privarse del sueñecito que tanto le apetecía. Estos hombres no se habían encontrado por primera vez aquí en el vapor, pues se trataban con mucha naturalidad y parecían conocerse muy bien, según se desprendía de algunas manifestaciones ocasionales. En contraste con esta familiaridad general había entre ellos uno al que se guardaba un cierto respeto. Le llamaban «cornel», un derivado corriente de la palabra colonel, coronel.


  Era largo y enjuto y su cara, perfectamente afeitada, tenía un perfil afilado y cortante. Sus cortos cabellos eran de un rojo subido y asomaban por un sombrero de fieltro viejo y manoseado que llevaba muy echado hacia atrás. Su atuendo consistía en unos zapatos de cuero pesados y claveteados, pantalones de mahón y una chaqueta corta del mismo tejido. No llevaba chaleco. En su lugar tenía una camisa sucia y arrugada con un cuello ancho muy abierto que permitía ver su pecho desnudo y tostado por el sol. En la cintura se había atado un pañuelo de flecos, del que asomaba el mango de un cuchillo y las culatas de dos pistolas. Detrás de sí tenía un fusil bastante nuevo y una mochila de tela con dos cintas para colgársela a la espalda.


  Los otros hombres también llevaban ropas sucias y ajadas, aunque iban igualmente bien armados. Entre ellos no había ni uno sólo del que se pudiera uno fiar a simple vista. Se entregaban al juego de dados con auténtica pasión y hablaban utilizando expresiones tan groseras, que un hombre medianamente decente no hubiera permanecido con ellos ni un minuto. En cualquier caso, ya se habían jugado algunas rondas, pues sus rostros estaban encendidos no sólo por el sol, sino también por el aguardiente.


  El capitán fue a ver al contramaestre a la cubierta de popa para darle algunas indicaciones necesarias. El contramaestre le preguntó:


  —¿Qué piensa de los muchachos que están ahí sentados jugando a los dados, capitán? Me parece que son tipos de los que no apetece ver a bordo.


  —Eso creo yo también —dijo el capitán—. Dicen ser harvesters[2] y quieren ir al Oeste para trabajar en granjas, pero no quisiera ser yo la persona que les diera trabajo.


  —Well[3], señor. Yo, por mi parte, los considero auténticos y reales tramps. Esperemos que al menos aquí a bordo estén tranquilos.


  —No desearía tener que aconsejarles que no nos molestaran más de lo debido. Tenemos hands suficientes a bordo como para arrojarlos a todos a la vieja y bendita Arkansas. Por lo demás, dispóngase a atracar. Dentro de diez minutos tendremos Lewisburg a la vista.


  De hecho ya se veían las casas del lugar mencionado, al que el barco saludó con un bramido prolongado del silbato de vapor. Desde el puente de tierra se dio la señal para que el vapor recogiera la carga y a los pasajeros.


  Entonces la localidad no era ni mucho menos tan grande como hoy. En el lugar de parada únicamente había unas cuantas personas desocupadas. Sólo había que recoger algunas cajas y paquetes, y el número de nuevos pasajeros a bordo no pasaba de tres.


  Uno de ellos era un hombre blanco alto y muy fuerte. Tenía una barba oscura tan espesa que sólo se le podían reconocer los ojos, la nariz y la parte superior de las mejillas. Sobre la cabeza llevaba un viejo gorro de castor, raído por los años, que había perdido por completo su forma primitiva. El atuendo del hombre constaba de pantalón y chaqueta de resistente tela gris. Dentro del ancho cinturón de cuero llevaba dos revólveres, un cuchillo y varios pequeños objetos imprescindibles para el hombre del Oeste. Además poseía una pesada caja de doble fondo, a cuya asa había atada un hacha larga.


  Después de pagar el dinero del viaje lanzó una mirada de inspección alrededor. En seguida se fijó en los hombres que habían abandonado el juego para observar a los que iban a bordo. Vio al coronel y su mirada se desvió como si no le hubiera visto, pero se puso a refunfuñar mientras se subía las cañas de las botas altas de agua hasta sus fuertes muslos, diciendo:


  —¡Behold[4]! ¡Si ése no es el pelirrojo Brinkley, que me asen y me coman con piel y todo! Ojalá no me reconozca.


  El hombre al que se refería se había quedado igualmente perplejo al verle y en voz baja dijo a sus compañeros:


  —¡Mirad a ese tipo tan moreno! ¿Alguno de vosotros le conoce?


  Todos dijeron que no.


  —Yo he debido de verle alguna vez, y además en circunstancias nada agradables. Tengo un vago recuerdo.


  —Entonces te debería conocer él a ti también —opinó uno—. Nos ha mirado distraídamente pero no se ha fijado en ti.


  —Hum… Tal vez caiga en la cuenta. O mejor aún, le preguntaré su nombre. Cuando lo oiga sabré inmediatamente a qué atenerme. Juguemos un drink con él.


  —Si es que quiere participar.


  —¿Cómo que no? Eso sería una ofensa vergonzosa, ya lo sabéis. Todo aquel al que se le rechace un trago tiene aquí derecho a responder con el cuchillo o con la pistola, y, si apuñala al ofensor, después nadie le llorará.


  —Pero por el aspecto no parece que se le pueda obligar a algo que no le apetece.


  —¡Bah! ¿Te apuestas algo?

 
    
  

  —¡Sí; apostemos, apostemos! —se oyó en el círculo—. El que pierda paga tres copas a cada uno.


  —Por mí está bien —dijo el Cornel.


  —Por mí también —dijo otro—. Pero tiene que haber oportunidad de revancha. Tres apuestas y tres pagos.


  —¿Con quién?


  —Bueno, primero con el moreno, a quien dices conocer sin saber quién es. Luego con uno de los caballeros que están mirando la orilla con la boca abierta, por ejemplo con ese tipo grande que parece un gigante entre enanos y, finalmente, con el indio que ha subido a bordo con su hijo. ¿O le tienes miedo?


  Una carcajada general sonó como respuesta a esta pregunta, y el Cornel dijo con aire despectivo:


  —¿Que si yo le tengo miedo a ese mamarracho piel roja? ¡Bah! Si acaso al gigante ese. ¡The devil[5], qué fuerte tiene que ser ese hombre! Pero precisamente estos gigantes luego suelen ser muy cobardes, y además va vestido tan fino y elegante, que difícilmente se las podrá entender con gente de nuestra ralea. Así es que acepto la apuesta. Un trago con cada uno. ¡Manos a la obra!


  El pelirrojo había dicho las tres últimas frases tan alto, que le oyeron todos los pasajeros. Todo americano y todo hombre del Oeste conoce el significado de la palabra drink, especialmente cuando se dice en voz tan alta y con un tono amenazador. Por eso todas las miradas se dirigieron al Cornel. Se veía que éste, al igual que sus compañeros, estaba ya medio borracho, así es que cabía esperar una escena interesante.


  El Cornel mandó llenar los vasos, tomó el suyo en la mano y se dirigió al de la barba negra diciéndole:


  —¡Good day, sir[6]! Quisiera ofrecerle esta copa. Le considero un caballero y espero que la vacíe a mi salud.


  La barba del hombre se ensanchó y se volvió a encoger, de lo que se deducía que había sonreído.


  —Well —dijo—. No me importa hacerle este favor, pero antes quisiera saber quién es el que me hace este sorprendente honor.


  —Me parece muy bien, señor. Hay que saber con quién se bebe. Me llamo Brinkley, Cornel Brinkley, para lo que usted mande. ¿Y usted?


  —Mi nombre es Grosser, Thomas Grosser. ¿Le parece bien? ¡A su salud, Cornel!


  Vació el vaso al mismo tiempo que los demás y lo devolvió. El Cornel se sintió vencedor, miró al hombre de la barba negra de pies a cabeza de manera casi insultante y le preguntó:


  —Me parece que su nombre es alemán. ¿De manera que es usted un maldito dutchman[7]?


  —No, un german, señor —contestó el alemán amablemente sin enfadarse por la grosería—. Su «maldito dutchman» lo tendrá que encajar en otra parte. En mí no surte efecto. Así es que gracias por el trago y esto es todo.


  Grosser giró bruscamente sobre sus talones y se fue de allí diciéndose a sí mismo en voz baja:


  «Así es que efectivamente se trata de Brinkley. ¡Y ahora se llama Cornel! El tipo no tiene buenas intenciones. Habrá que andar con los ojos bien abiertos.»


  Aunque Brinkley había ganado la primera parte de la apuesta, en el fondo no se encontraba muy satisfecho con el triunfo. Su expresión más bien daba a entender que estaba enojado. Tenía la esperanza de que Grosser se hubiera negado y que después se hubiera visto obligado a beber con amenazas. Pero, en cambio, había sido el más listo de los dos, pues primero había bebido y después había dicho abiertamente que era demasiado astuto como para dar motivo a una pelea. Y esto al Cornel le daba mucha rabia. Así es que, después de llenarse de nuevo el vaso, se acercó a la segunda víctima, el indio.


  Con Grosser habían subido dos indios a bordo, uno mayor y otro joven, de unos quince años. El inequívoco parecido de los rasgos de sus rostros hacía pensar que eran padre e hijo. Iban tan exactamente vestidos y armados que el hijo parecía un retrato fiel del padre en joven.


  Sus atuendos consistían en polainas de cuero con flecos a los lados y mocasines amarillos. No se veía que tuvieran ninguna camisa o cazadora, pues tenían el cuerpo cubierto desde los hombros por unas mantas zuñi[8] de varios colores, de esas que cada una cuesta más de sesenta dólares. Tenían el pelo liso y peinado hacia atrás cayéndoles hasta la espalda, lo que les daba un cierto aspecto femenino. Sus caras eran gordas y redondas, y poseían una expresión bonachona reforzada por el hecho de tener las mejillas pintadas de un rojo intenso con cinabrio. Las armas que sujetaban en las manos no parecían valer entre todas ni medio dólar. El aspecto de los dos no era en absoluto peligroso. Estaban apartados a un lado como si temieran al resto de la gente y se habían apoyado en una caja de madera resistente de la altura de un hombre. Allí estaban como si no atendieran a nada, e incluso cuando el Cornel se acercó a ellos no levantaron la vista hasta que estuvo delante de ellos y les dijo:

  —¡Hace calor hoy! ¿O no os parece, pieles rojas? Un trago os hará bien. Toma, viejo, ¡échatelo al gaznate!


  El indio no movió ni un solo miembro y contestó en su inglés chapurreado:


  —Not to drink. No beber.


  —¿Cómo? ¿Que no quieres? —dijo el pelirrojo furioso—. Se trata de un drink, ¿entendido? ¡Un drink! Para todo auténtico caballero ese rechazo supone una ofensa sangrienta que ha de ser reparada con el cuchillo. ¿Cómo te llamas?


  —Nintropan-hauey —respondió el indio con tranquilidad y modestia.


  —¿A qué tribu perteneces?


  —Tonkawa.


  —¡A esos mansos pieles rojas que se asustan de un gato! Contigo no voy a gastar muchos cumplidos. Entonces ¿quieres beber?


  —Yo no beber aguardiente.


  El indio lo dijo con la misma tranquilidad que antes, pese a las amenazas del Cornel. Pero éste levantó la mano y le dio una sonora bofetada.


  —He aquí lo que te has ganado, cobarde piel roja —gritó—. No quiero vengarme de otra manera, porque un tipo así está muy por debajo de mí.


  Apenas le hubo golpeado cuando el indio joven se metió la mano por debajo de la manta zuñi, sin duda para buscar un arma, mirando al mismo tiempo la cara de su padre para ver lo que decía o hacía.


  La cara del piel roja se había transformado de tal manera que apenas era reconocible. Su cuerpo parecía haber crecido, tenía los ojos encendidos y una repentina tensión recorrió sus facciones. Pero con igual rapidez bajó los párpados, se desinfló su cuerpo y su rostro volvió a adoptar la resignada expresión anterior.


  —¿Y bien? ¿Qué dices a esto? —preguntó el Cornel irónicamente.


  —Nintropan-hauey agradecer.


  —¿Tanto te ha gustado la bofetada que me das las gracias? Pues bien, aquí tienes otra.


  El Cornel volvió a levantar la mano, pero golpeó en la caja en que estaban apoyados los indios, porque el mayor de ellos había agachado la cabeza con la velocidad de un rayo. Se produjo un fuerte sonido hueco. De su interior surgió un gruñido y un resoplido corto y áspero, que pronto se convirtió en un grito salvaje y ronco que se oyó por todo el barco como en señal de mal augurio.


  Brinkley saltó súbitamente hacia atrás, se le cayó el vaso y gritó asustado:


  —¡Heavens[9]! ¿Qué es eso? ¿Qué clase de bestia se esconde en esta caja? ¡Se puede uno morir del susto!


  El susto había alcanzado también al resto de los pasajeros. Únicamente cuatro de ellos permanecieron sin pestañear. Eran el hombre de la barba negra, que ahora estaba sentado delante en la proa, el gigante, al que el Cornel iba a invitar al tercer trago, y los dos indios. Estos cuatro hombres debían de poseer un extraordinario autodominio.


  El griterío podía oírse también en los camarotes. Algunos pasajeros preguntaban angustiados qué es lo que había pasado.


  —No es nada, damas y caballeros —dijo un hombre bien vestido que acababa de salir de su camarote—. Sólo una panterita, una pequeña pantera, nada más. Una encantadora Felis pardus negra.


  —¿Qué? ¿Una pantera negra? —gritó un hombrecito con gafas, al que se le veía más familiarizado con libros de zoología que con el trato con animales salvajes—. ¡La pantera negra es el bicho más peligroso que existe! ¡Es más audaz y más ágil que el león y el tigre! Muchas veces asesina por pura sed de sangre. ¿Qué edad tiene?


  —Sólo tres años, señor.


  —¿Sólo? ¿A eso le llama sólo? ¡Si ya está completamente desarrollada! ¡Dios mío! ¡Y pensar que una bestia de estas características se encuentra a bordo! ¿Quién puede hacerse responsable de esto?


  —Yo, señor, yo —respondió el desconocido, inclinándose ante las damas y los caballeros—. ¡Permítanme que me presente, damas y caballeros! Soy el famoso propietario de la exposición de fieras Jonathan Boyler y me encuentro desde hace algún tiempo con mi compañía en Van Buren. Como me mandaron esta pantera negra a Nueva Orleáns, me fui a recogerla allí con mi domador más experto. El capitán de este buen barco me dio permiso para cargar aquí el animal a cambio de una tasa elevada. También puso la condición de que, a poder ser, los pasajeros no se enteraran de la compañía en que se encontraban. Por eso he alimentado a la pantera sólo por la noche y le he dado siempre, by God[10], media ternera, para que al sentirse llena durmiera todo el día y apenas pudiera moverse. Pero, claro, si se dan puñetazos en la caja, se despierta y se la oye. Espero que las respetables damas y caballeros no tomen a mal la presencia de la panterita, que, por otra parte, no ocasiona la más mínima molestia.


  —¿Qué? —dijo el hombre de las gafas soltando casi un gallo—. ¿Que no ocasiona ninguna molestia? ¿Que no nos lo tomemos a mal? Tengo que decir que eso es una pretensión desorbitada. ¿He de compartir este barco con una pantera negra? ¡Que me ahorquen si me atrevo a hacerlo! O se va ella o me voy yo. ¡Arrojen la bestia al agua o desembarquen la caja!


  —Pero, señor, en realidad no hay ningún peligro —aseguró el propietario de la exposición de fieras—. Vea lo resistente que es la caja y…


  —¿Pero qué es una caja? —le interrumpió el hombrecito—. Esta caja la puedo hacer pedazos yo, ¡y cuánto más fácilmente una pantera!


  —Le pido que observe que en la caja hay una jaula de hierro que no podrían romper ni diez leones o panteras.


  —¿Es eso cierto? ¡Enséñeme la jaula! Me tengo que cerciorar.


  —¡Sí, que enseñe la caja, que enseñe la caja! Tenemos que saber a qué atenernos —gritaron diez, veinte o treinta voces.


  El propietario de la exposición de fieras era yanqui y quiso aprovechar la oportunidad de explotar este deseo general en interés propio.


  —Con mucho gusto —dijo—. Pero, damas y caballeros, es fácil darse cuenta de que no se puede ver la jaula sin ver también a la pantera. No puedo permitir esto sin una cierta contraprestación. Para aumentar la emoción del raro espectáculo daré de comer al animal. Vamos a poner tres localidades, la primera a un dólar, la segunda a medio dólar y la tercera a un cuarto de dólar. Dado que aquí hay muchas damas y caballeros, estoy convencido de que podemos suprimir desde un principio la segunda y la tercera localidad. ¿O hay alguien que sólo quiera pagar medio dólar o incluso un cuarto?


  Naturalmente nadie dijo nada.


  —Bueno, entonces sólo localidades de primera. Por favor, damas y caballeros, un dólar por persona.


  Se quitó el sombrero y se puso a recoger los dólares, mientras su domador, al que había llamado rápidamente, hacía los preparativos necesarios para el espectáculo.


  La mayoría de los pasajeros también eran yanquis y, como tales, se manifestaban de acuerdo con el nuevo rumbo que habían tomado las cosas. Aunque al principio muchos se habían enfadado, ahora se alegraban de que hubiera variedad dentro de la monótona vida del barco. Incluso el pequeño erudito había superado el miedo y esperaba el espectáculo con una gran emoción.


  —Escuchad, chicos —dijo el Cornel a sus camaradas—, he ganado una apuesta y he perdido la otra porque ese piel roja bribón no ha querido beber. La cosa está, pues, compensada. La tercera no la vamos a hacer por tres copas de brandy, sino por el dólar de entrada que tenemos que pagar. ¿Estáis de acuerdo?


  Los compañeros aceptaron la propuesta, pues el gigante no tenía aspecto de dejarse asustar.


  —Bien —dijo el Cornel, a quien la degustación de tanto aguardiente le hacía sentirse seguro de la victoria—. ¡Prestad atención y ved qué rápido y con cuánto gusto va a beber este Goliat conmigo!


  Brinkley se llenó el vaso y se acercó al hombre mencionado. Su cuerpo era fuerte y vigoroso. Era aún más alto y más ancho que Grosser y debía de tener unos cuarenta años. Su cara estaba bien afeitada y tostada por el sol. Sus bellos rasgos varoniles tenían un perfil resuelto y sus ojos azules poseían esa mirada característica de los hombres que habitan en grandes superficies, donde el campo visual no está limitado, es decir, marineros, habitantes del desierto y gente de las praderas. Llevaba un traje de viaje elegante. No se le veía ningún arma. Junto a él estaba el capitán, que había bajado de la cabina de mando para presenciar el espectáculo de la pantera.


  El Cornel se colocó en jarras delante de su tercera víctima y le dijo:


  —Le ofrezco un trago. Espero que no se niegue.


  El aludido le lanzó una mirada de asombro y se dio la vuelta para continuar la conversación interrumpida por el descarado joven.


  —¡Oiga! —exclamó el Cornel—. ¿Está usted sordo? ¿O es que no me quiere oír? No se lo aconsejaría, porque no soporto las bromas cuando se me rechaza un trago. Debería servirle de escarmiento lo que le ha pasado al indio.


  El que así era molestado se encogió de hombros y preguntó al capitán:


  —¿Ha oído lo que me ha dicho ese joven?


  —Sí, señor, cada una de las palabras —respondió.


  —Pues bien, es usted testigo de que yo no le he llamado.


  —¿Cómo? ¿Me está llamando joven? ¿Y me rechaza el trago? Le va a pasar lo mismo que al indio, al que yo…


  No pudo continuar, pues en ese momento recibió una bofetada tan fuerte del gigante que se cayó y rodó un trecho por la cubierta. Allí permaneció un instante como petrificado, pero reaccionó rápidamente, sacó el cuchillo, lo levantó y se abalanzó hacia el gigante.


  Este tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón y estaba en una postura tan cómoda, que parecía que no le amenazaba ni el más mínimo peligro; era como si el Cornel no existiera. Pero éste gruñó:


  —¡Perro! ¡Darme a mí una bofetada! ¡Esto te costará la vida!


  El capitán quiso meterse por medio, pero el gigante le rechazó diciéndole que no con la cabeza y, cuando el Cornel estaba a dos pasos de él, levantó la pierna derecha y le dio una patada en el estómago, de tal manera que el agresor cayó rodando al suelo.


  —Ya basta, pues de lo contrario… —amenazó el gigante.


  Pero el Cornel volvió a saltar, se metió el cuchillo en el cinturón y gruñendo de rabia sacó una de las pistolas y apuntó a su oponente. Este sacó su mano derecha del bolsillo, donde guardaba un revólver.


  —¡Suelte la pistola! —le ordenó apuntando a la mano derecha de su rival.


  Sonaron tres detonaciones secas y apagadas: el Cornel profirió un grito y dejó caer la pistola.


  —Bueno, joven —dijo el gigante—. Ya no volverás a dar bofetadas cuando no acepten beber del vaso en el que te hayas restregado el hocico. Y si todavía quieres saber quién soy, entonces…


  —¡Maldito sea tu nombre! —dijo el Cornel furioso—. No lo quiero oír. A por ti voy a ir y me saldré con la mía. ¡A por él, chicos, go on[11]!


  Entonces se vio que estos muchachos realmente formaban una banda. Se sacaron los cuchillos de los cinturones y se lanzaron sobre el gigante. Pero éste adelantó un pie, levantó los brazos y gritó:


  —Venid, si es que os atrevéis a meteros con Old Firehand[12].


  La sola mención de este nombre provocó un efecto inmediato. El Cornel, que había vuelto a coger el cuchillo con la mano izquierda sana, dijo asustado:


  —¿Old Firehand? ¡Demonios! ¡Quién lo hubiera pensado! ¿Por qué no lo ha dicho antes?


  —¿Es únicamente el nombre lo que protege a un caballero de vuestras impertinencias? Marchaos, sentaos tranquilamente en cualquier rincón y no volváis a aparecer ante mi vista; de lo contrario, os vais a meter en un lío.


  —Bien, luego seguiremos hablando.


  El Cornel se dio la vuelta y se fue con su mano ensangrentada. Los suyos le siguieron como perros apaleados. Se sentaron aparte, vendaron la mano a su jefe y, mientras hablaban en voz baja, le lanzaban al famoso cazador miradas que no eran en modo alguno amistosas pero que demostraban el terrible miedo que sentían ante él.


  No sólo en ellos produjo efecto ese nombre conocido en todo el mundo. Entre los pasajeros no había ni uno sólo que no hubiera oído hablar de este hombre atrevido, cuya vida entera se componía de peligrosas hazañas y aventuras. El capitán le dio la mano y le dijo en el tono más complaciente que pueda emplear un yanqui:


  —¡Pero, señor, eso tenía que haberlo sabido yo! ¡Le hubiera cedido mi propio camarote! ¿Por qué se ha hecho llamar de otra manera?


  —Le he dicho mi auténtico nombre. Old Firehand me llaman entre los hombres del Oeste porque el fuego de mi fusil es la perdición de cualquier enemigo.


  —He oído decir que nunca yerra el tiro.


  —¡Bah! Cualquier buen hombre del Oeste lo hace tan bien como yo. Pero ya ve usted las ventajas que tiene un nombre de batalla conocido. Si el mío no se hubiera hecho tan famoso, seguro que hubiéramos tenido pelea.


  —¡Y hubiera sucumbido ante la superioridad numérica!


  —¿Eso cree? —preguntó Old Firehand con una sonrisa en los labios—. Mientras sólo se me enfrenten tipos así, no tengo nada que temer. Me habría defendido hasta que su gente me hubiera echado una mano.


  —Seguro que lo hubieran hecho. Pero ¿qué hago con esos bribones? Soy el dueño de este barco. ¿Los encadeno?


  —No.


  —¿O los dejo en tierra?


  —Tampoco. No querrá usted hacer este recorrido con su vapor por última vez, ¿no?


  —Ni pensarlo. Tengo la intención de recorrer de arriba abajo la vieja Arkansas durante muchos años todavía.


  —Pues bien, procure no provocar la venganza de estos hombres. Estarían dispuestos a establecerse en la orilla y a hacerle de vez en cuando una jugarreta que le podría costar no sólo el barco, sino también la vida.


  Old Firehand notó entonces la presencia del hombre de la barba negra, que estaba allí parado mirando al cazador. Old Firehand le tendió la mano y le dijo:


  —¿Hasta dónde va en este barco?


  —Sólo hasta Fort Gibson; luego seguiré con el bote. Temo que me considere usted un miedoso por haber aceptado el trago del llamado Cornel.


  —¡Oh, no! Sólo puedo alabarle por lo sensato de su comportamiento. Pero claro, cuando golpeó al indio, me propuse darle una buena lección.


  —¡Ojalá le sirva de escarmiento! Por lo demás, al haberle puesto tiesos los dedos, ya no tiene nada que hacer como hombre del Oeste. Pero del indio no sé qué pensar. Se ha comportado como un cobarde y en cambio no se ha asustado lo más mínimo al oír el rugido de la pantera. Me parecen actitudes incompatibles.


  —Pues bien, yo se las haré compatibles. ¿Conoce al indio?


  —Oí su nombre cuando lo pronunció. Era una palabra que parecía un trabalenguas.


  —Se valió de su lengua materna para que el Cornel no supiera con quién se las tenía que ver. Su nombre es Nintropan-hauey y su hijo se llama Nintropan-homosch; esto significa Oso Grande y Oso Chico.


  —¿Será posible? He oído hablar mucho de los dos. Los tonkawa están en decadencia. Únicamente estos dos han heredado de sus antepasados la belicosidad y aún hacen sus correrías libremente por las montañas y praderas.


  —Sí, son dos muchachos hábiles. ¿No ha visto cómo el hijo echaba mano del cuchillo o del tomahawk[13] bajo la manta? Sólo cuando vio la cara impasible de su padre renunció a vengar inmediatamente la acción del Cornel. Yo le digo que a estos indios les basta con un vistazo para expresar lo que nosotros los blancos decimos con un montón de palabras. Desde el instante en que el Cornel pegó al indio en la cara, su muerte está decidida. Los dos «osos» no le perderán la pista hasta que lo eliminen. Pero, dígame, cuando usted le dijo su nombre, me pareció que era alemán. Así es que somos compatriotas.


  —¿Cómo, señor, también usted es alemán? —preguntó Grosser asombrado.


  —En efecto. Mi verdadero nombre es Winter. Me queda un buen trecho que viajar en este barco, así es que tendremos oportunidad de volver a hablar. ¿Lleva usted poco tiempo en el Oeste?


  —Bueno —dijo el hombre de la barba modestamente—, ya llevo algún tiempo aquí. Me llamo Thomas Grosser. Aquí se suprime el apellido, Thomas se convierte en Tom, y como tengo una barba negra tan poblada, me llaman Tom el Negro.


  —¿Cómo? —exclamó Old Firehand—. ¿Es usted Tom el Negro, el famoso rafter[14]?


  —Me llamo Tom y soy rafter. Que sea famoso, eso ya lo dudo. Pero, señor, el Cornel ese no ha debido oír mi nombre porque me hubiera reconocido.


  —¿Así es que ya le ha visto en otra parte?


  —Sí, ya se lo contaré. ¿No le conoce usted?


  —Le he visto hoy por primera vez, pero si continúa a bordo le vigilaré más estrechamente. Y a usted me gustaría conocerle mejor. Es usted el hombre que me conviene. Si no está ya comprometido, podría necesitarle.


  —Bien —dijo Tom mirando pensativamente al suelo—. El honor de estar con usted vale más que cualquier otra cosa. Sin embargo, he hecho un pacto con otros rafters e incluso me han hecho su jefe, pero si me da usted tiempo para avisarlos, se podrá resolver todo fácilmente.


  —¡Mire! Me parece que va a comenzar la representación.


  El propietario de la exposición de fieras había hecho varias filas de asientos a base de cajas y paquetes y con palabras muy pomposas invitaba a los espectadores a tomar asiento. Y esto fue lo que hicieron. También la tripulación estaba autorizada a mirar, siempre que no estuviera ocupada. El Cornel no vino con su gente; se le habían quitado las ganas.


  A los dos indios no se les preguntó si querían participar. El propietario del animal no quería que le reprocharan la presencia de dos indios entre damas y caballeros que habían pagado un dólar cada uno, así es que permanecieron de pie a una cierta distancia y parecían no prestar atención ni a la jaula ni al grupo de espectadores, cuando en realidad sus miradas furtivas y penetrantes no se perdían ni un detalle.


  Los espectadores ya se habían sentado delante de la caja aún cerrada. La mayoría de ellos no tenían una idea clara de lo que es una pantera negra. De los felinos carniceros del Nuevo Mundo, el puma es claramente más pequeño y menos peligroso que el león del Viejo Mundo, y huye de los humanos incluso aunque tenga mucha hambre. En cambio, el jaguar, al que se conoce como tigre americano, lo caza el gaucho con el lazo y lo arrastra detrás de sí, cosa que no se atrevería a hacer con el tigre real de Bengala. Pues bien, la mayoría de los espectadores esperaban ver un animal carnicero no precisamente terrible. Pero ¡cómo se sorprendieron cuando se quitó la parte delantera de la caja y apareció la pantera!


  Desde Nueva Orleáns había permanecido en la oscuridad. Únicamente se había abierto la caja durante la noche. Ahora por primera vez el animal veía la luz del día que cegaba sus ojos. Los cerró y al principio se quedó tumbado y estirado. Luego parpadeó y percibió a la gente que estaba sentada frente a él. El animal se levantó en un santiamén y lanzó un bufido, de manera que la mayoría de los espectadores dieron un salto hacia atrás.


  Sí, aquella pantera era un espléndido ejemplar ya desarrollado de más de sesenta centímetros de altura y dos metros de longitud. Agarró los barrotes de la jaula de hierro con las zarpas delanteras y enseñando la dentadura los agitó de forma que se movió toda la caja.


  —Damas y caballeros —dijo el propietario de la exposición de fieras en tono de explicación—, la especie negra del leopardo, o de la pantera, proviene de las islas de la Sonda, pero también puede encontrársela en África del Norte, en la frontera del Sahara y en Abisinia. Este felino carnicero es más ágil y más peligroso que el león y es capaz de llevar un becerro en las fauces. En seguida verán de lo que son capaces sus dientes, puesto que ahora voy a darle de comer.


  El domador trajo medio cordero y lo puso delante de la jaula. Cuando la pantera vio la carne se puso como loca.


  Un negro que estaba ocupado con la máquina del barco no pudo resistir la curiosidad y se coló entre la gente. El capitán le ordenó volver inmediatamente a su trabajo. Como el negro no le obedeciera en seguida, el capitán cogió un látigo y le asestó unos cuantos golpes. Entonces el azotado se retiró rápidamente, pero se volvió a parar a una cierta distancia, haciendo una mueca amenazante y agitando los puños contra el capitán. Como los espectadores sólo atendían a la pantera no se dieron cuenta de lo que pasaba. Sólo el Cornel lo vio y dijo a sus camaradas:


  —Este negro no siente ningún afecto por el capitán, según parece. Acerquémonos a él. Algunos dólares pueden hacer milagros en un negro.


  En este momento el fornido domador metió la carne por entre los barrotes de la jaula, miró a los espectadores como examinándolos y le susurró algo a su jefe. Este agitó la cabeza con una expresión seria. El otro le siguió hablando y pareció disipar su preocupación, pues el propietario por fin inclinó la cabeza en señal de aprobación y explicó en voz alta:


  —Damas y caballeros, yo les digo que tienen ustedes una suerte tremenda. Nunca se ha visto una pantera negra amaestrada, al menos aquí en los Estados Unidos. Durante las tres semanas de estancia en Nueva Orleáns mi domador se ha encargado de amaestrar a la pantera y ahora me estaba diciendo que quería meterse y, por vez primera en público, sentarse con ella dentro de la jaula, en caso de que le dieran una gratificación apropiada.


  La pantera se había precipitado sobre la comida y trituraba los huesos entre sus dientes. Parecía atender únicamente a lo que comía, por lo que cabía pensar que no era muy peligroso entrar ahora en la jaula.


  Fue precisamente el pequeño erudito, que antes tenía tanto miedo, el que gritó entusiasmado:


  —Eso sería magnífico, señor. Un trabajo por el que vale la pena pagar algo. ¿Cuánto quiere el hombre?


  —Cien dólares, señor. El peligro al que se expone no es pequeño, pues aún no está muy seguro del animal.


  —Bueno, yo no soy rico, pero cinco dólares sí puedo aportar. Caballeros, ¿quién aporta algo más?


  Respondieron tantos, que se logró reunir la suma. El espectáculo se presentaba como algo muy apetecible. El propio capitán se dejó llevar por la emoción y se puso a hacer apuestas.


  —Señor —le advirtió Old Firehand—, tenga cuidado; le pido que no corra ese riesgo. Ya que el hombre no está del todo seguro del animal, tiene usted la obligación de oponerse.


  —¿Oponerme? —dijo el capitán riéndose—. ¡Bah! ¿Soy acaso el padre o la madre del domador? Aquí, en esta santa tierra, cada uno tiene el derecho de exponer su pellejo como le apetezca. Si la pantera se lo come, es asunto suyo y de la pantera. Así pues, caballeros, yo digo que el hombre no sale de la jaula sano y salvo y apuesto cien dólares. ¿Quién apuesta lo contrario? El diez por ciento de las ganancias será para el domador.


  Cundió el ejemplo y se hicieron apuestas de cantidades importantes. Quedaron en que si todo salía bien tenían que compensar al domador con trescientos dólares.


  El domador cogió el látigo, que tenía una empuñadura con una bala explosiva. Si el animal atacaba, sólo necesitaba dar un fuerte golpe para rechazar a la pantera.


  —No me fío del látigo —dijo Old Firehand a Tom el Negro—. No alabaré la hazaña hasta que todo haya salido bien.


  El domador dirigió un pequeño discurso a los espectadores, abrió los pesados cerrojos de la jaula y empujó a un lado la estrecha verja que formaba la puerta. Para entrar tenía que agacharse. Para ello necesitaba las dos manos, pues tenía que sujetar la puerta y luego, cuando se encontrara dentro de la jaula, volver a cerrarla. De ahí que se colocara el látigo entre los dientes, quedando pues indefenso por un instante. Aunque ya había estado muchas veces con la pantera en la jaula, siempre lo había hecho en circunstancias muy diferentes. Entonces el animal no había permanecido durante días en la oscuridad, ni había tanta gente cerca, ni se movía tanto el barco. El propietario de la exposición de fieras y el domador no tuvieron en cuenta tales circunstancias y pronto se verían las consecuencias.


  Cuando la pantera oyó cómo rechinaba la verja miró hacia arriba. Tan pronto hubo metido el domador la cabeza, cuando el animal carnicero, en un rapidísimo movimiento, se metió en las fauces la cabeza del domador, de cuya boca cayó el látigo, y de un solo bocado la hizo papilla.


  Es imposible describir el griterío que se armó ante la jaula. Todo el mundo salió de estampida y clamando al cielo. Sólo tres personas se quedaron allí: el propietario de la exposición, Old Firehand y Tom el Negro. El primero quiso cerrar la puerta pero era imposible, pues el cadáver se encontraba mitad dentro mitad fuera. Entonces quiso coger al muerto de las piernas y sacarlo para fuera.


  —¡Por Dios, eso no! —gritó Old Firehand—. La pantera saldría detrás. Empuje el cuerpo del todo hacia dentro. Entonces se podrá cerrar la puerta.


  La pantera estaba tumbada ante el cadáver sin cabeza. Con los trozos de hueso dentro de sus fauces sanguinolentas dirigía sus ojos centelleantes al propietario de la exposición de fieras. Parecía adivinar su intención, pues con un bufido furioso, se subió sobre el cadáver. Ahora tenía la cabeza a unos pocos centímetros de la puerta.


  —¡Fuera de ahí! ¡Va a salir! —gritó Old Firehand— ¡Tom, déme su fusil! Un revólver empeoraría aún más las cosas.


  Desde el momento en que el domador había metido la cabeza en la jaula apenas habían pasado diez segundos. Toda la parte de abajo del barco era un barullo de gente que huía y gritaba espantada. Los pasillos entre las máquinas, las calderas y la carga estaban obstruidos. La gente se acurrucaba detrás de las tinajas y las cajas y volvía a salir porque no se encontraba segura.


  El capitán corrió hacia la escalera y se subió para restablecer el orden. Old Firehand le siguió. El propietario de la exposición de fieras huyó por detrás de la jaula. Tom el Negro corrió a coger su fusil. En el camino cayó en la cuenta de que lo tenía atado al hacha y que, por tanto, no podía utilizarlo inmediatamente. Entonces, le arrebató al indio el fusil de la mano.


  —Yo mismo disparar —dijo el piel roja alargando la mano para coger su arma.


  —¡Déjame! —le dijo el de la barba en tono imperioso—. ¡Yo disparo mejor que tú!


  Se volvió hacia la pantera. El animal acababa de salir de la jaula, alzó la cabeza y rugió. Tom el Negro apuntó y disparó, pero la bala no le alcanzó. Rápidamente le arrancó también al indio joven el fusil de la mano y disparó sobre el animal, pero desgraciadamente con la misma mala suerte.


  —Disparar mal. No conocer el fusil —dijo Oso Grande tan tranquilo como si estuviera sentado en su seguro wigwam[15].


  El alemán no atendió a estas palabras. Tiró el fusil y corrió hacia donde estaban los fusiles de la gente del Cornel. Estos caballeros no tenían ganas de luchar con el animal y se habían escondido a toda velocidad.


  De pronto sonó un grito de terror cerca de la escalera. Una mujer intentaba subirse para salvarse. La pantera la vio, se encogió y saltó sobre la mujer dando grandes zancadas. Esta todavía se encontraba abajo, mientras que Old Firehand estaba en el quinto o sexto peldaño. En un santiamén la agarró, la levantó atrayéndola hacia sí y con sus fuertes brazos se la entregó al capitán. Esto fue cosa de un instante y ahora la pantera estaba en la escalera. Colocó las dos patas delanteras en uno de los peldaños y contrajo el cuerpo para atacar a Old Firehand. Este le propinó una fuerte patada en la nariz y le disparó las tres balas de su revólver en la cabeza.


  En realidad esta manera de defenderse era ridícula. Con una patada y unas cuantas balas de revólver no se intimida a una pantera negra. Estaba convencido de que ahora el animal le atacaría. Pero no sucedió así, sino que la pantera giró lentamente la cabeza a un lado como si quisiera reflexionar. ¿Le habrían aturdido esas balas que apenas habían podido entrar unos milímetros en la espesa tapa de sus sesos? ¿O le habría resultado demasiado dolorosa la patada en su sensible nariz? En resumidas cuentas, ya no miraba a Old Firehand, sino hacia adelante, donde había una niña de unos trece años, inmóvil, como paralizada por el susto y con los brazos estirados hacia la escalera. Su vestido de color claro llamativo había atraído la atención de la pantera. Esta retiró las garras de la escalera, se dio la vuelta y se abalanzó sobre la niña.


  Todos los que estaban contemplando el acontecimiento gritaron, pero nadie podía hacer nada. ¿Nadie? Sí, ¡uno! El indio joven, en cuya valentía y sangre fría nadie había confiado lo más mínimo.


  Se encontraba con su padre a unos diez pasos de la niña. En cuanto se dio cuenta del terrible peligro, sus ojos se pusieron a centellear. Miró a derecha e izquierda como buscando un camino de salvación. Luego dejó caer la manta zuñi de los hombros y dijo a su padre en el idioma de los tonkawa:


  —Tschauál aina; schai schoyana (¡retrocede! ¡Yo nadaré!).


  El tonkawa llegó en dos saltos hasta la niña, la cogió de la cintura, corrió con ella al reling[16] y se subió. Allí se quedó parado mirando hacia atrás. La pantera estaba detrás de él y se disponía a dar el último salto. Apenas el animal había levantado las patas del suelo, cuando el indio joven se tiró desviado al río para no quedar al alcance del animal dentro del agua. A continuación se lanzó la pantera, cuya elasticidad era tan grande que no se pudo detener y saltó por encima de la barandilla al río.


  —¡Alto, alto inmediatamente! —ordenó el capitán con serenidad.


  El maquinista oyó la orden y dio contravapor. El vapor se paró y las ruedas siguieron sacando el agua necesaria para evitar que la corriente lo arrastrara hacia atrás.


  Como ya había pasado el peligro para los pasajeros, salieron todos de los diferentes escondites y se asomaron a la barandilla. El padre de la niña gritó:


  —¡Mil dólares por la salvación de mi hija, dos mil, tres mil, cinco mil dólares!


  Nadie le hizo caso. Todos estaban apoyados en el reling mirando al río. Allí estaba la pantera flotando sobre el agua y buscando en vano la presa.


  —¡Se han ahogado, están entre las ruedas! —se lamentaba el padre.


  Pero desde la otra borda se oyó enseguida la voz sonora del indio viejo:


  —Nintropan-homosch haber sido listo. Nadar debajo del barco para que pantera no ver. Estar aquí abajo.


  Todo el mundo corrió a estribor y el capitán ordenó que se arrojaran cuerdas. Sí, efectivamente, ahí abajo y pegado a la pared del barco Oso Chico nadaba lentamente sobre su espalda, para no ser arrastrado; hizo además que la niña se agarrara a su cuerpo. Rápidamente se hicieron con unas cuerdas y las dejaron caer. El muchacho ató una por debajo de los brazos de la niña y él se subió a bordo ágilmente ayudado por otra cuerda.


  Fue recibido con muchísimo júbilo pero él continuó andando sin decir una palabra. Cuando pasó por delante del Cornel, que también había estado mirando, se paró y dijo en voz alta para que le oyeran todos:


  —¿Y bien? ¿Se asusta un tonkawa de un pequeño gato sarnoso? El Cornel ha huido con todos sus héroes. En cambio, tonkawa atrajo la pantera hacia sí mismo para salvar niña y pasajeros. Cornel pronto oír más cosas de los tonkawa.


  Subieron a la niña tirando de la cuerda y la llevaron a su camarote. Entonces el práctico gritó señalando a babor:


  —¡Mirad la pantera! ¡Mirad esa balsa!


  Todos se precipitaron hacia el otro lado, donde se les ofrecía un nuevo espectáculo emocionante. Una pequeña balsa hecha de matorrales y caña, en la que se veían dos figuras sentadas, venía hacia el vapor desde la orilla derecha del río. Las dos personas remaban con unas ramas provisionalmente fabricadas para ello. Uno era un muchacho; la otra persona parecía ser una muchacha vestida de forma peculiar. Llevaba un sombrero similar a una cofia y debajo se veía una cara rellena y de mejillas coloradas con unos pequeños ojillos. El resto de su figura iba metida en un ancho saco cuyo corte y forma eran indefinibles. Tom el Negro estaba junto a Old Firehand y le preguntó:


  —Señor, ¿conoce usted a esa mujer?


  —No. ¿Es acaso tan famosa que la tenga que conocer?


  —En efecto. Además no es una mujer, sino un hombre, un cazador de las praderas y un trampero. ¡Y ahí viene la pantera! Ahora verá de lo que es capaz una mujer que es un hombre.


  Se inclinó sobre el reling y gritó:


  —¡Hola, Tía Droll! ¡Tenga cuidado! ¡Se la va a comer!


  La balsa estaba todavía a unos cincuenta pasos del vapor. La pantera había estado buscando su presa nadando de un lado a otro siempre pegada al barco. En este momento vio la balsa y se dirigió hacia ella. La mujer miró para arriba hacia la cubierta, reconoció al que la había llamado y contestó con su voz de falsete:


  —Good luck[17]! ¿Es usted, Tom? Me alegro mucho de encontrarle. ¿Qué clase de animal es éste?


  —Una pantera negra que ha saltado por la borda. ¡Quítese de ahí! ¡Rápido, rápido!


  —¡Oh, no! La Tía Droll no huye de nadie, ni de una pantera, ya sea negra, azul o verde. ¿Está permitido matar a este bicho?


  —¡Naturalmente! Pero no creo que lo consiga. Pertenece a un domador pero se ha vuelto salvaje otra vez. ¡Huya al otro lado del barco!


  Parecía que a este personaje extravagante le resultaba divertido jugar a la gallina ciega con la pantera. Se puso a guiar el frágil remo con verdadera maestría y supo esquivar al animal con una destreza asombrosa. Al mismo tiempo gritaba con su voz de falsete:


  —¡Eso lo arreglo yo en seguida, viejo Tom!


  El hombre con aspecto de mujer recogió el remo y echó mano de la escopeta que tenía al lado. La balsa se acercó rápidamente a la pantera. El animal carnicero miró con los ojos muy abiertos al enemigo. Este levantó la escopeta, apuntó y disparó dos veces. Dejar la escopeta, coger el remo y retroceder con la balsa fue cuestión de un instante. La pantera había desaparecido. Un remolino indicaba el lugar de su agonía. Después se la vio aparecer más abajo en la superficie, inmóvil y muerta. Volvió a moverse durante unos segundos y al final se hundió.


  —¡Un disparo magistral! —exclamó Tom muy contento, mientras los pasajeros mostraban su conformidad entusiasmados, a excepción del propietario de la exposición de fieras que sentía la pérdida de su cara pantera y del domador.


  —¿A dónde va este steamer[18], si se puede saber? —preguntó el personaje de aspecto aventurero desde la balsa.


  —Hasta donde encuentre agua suficiente —respondió el capitán.


  —Queremos subir a bordo y por eso nos hemos construido esta balsa en la orilla. ¿Nos aceptará usted?


  —¿Puede usted pagar el viaje, Ma’am[19] o señor? Realmente no sé si debo subirle a bordo como hombre o como mujer.


  —Como Tía, señor. Soy la Tía Droll. Y en lo que respecta al precio del viaje acostumbro a pagar con una buena cantidad de dinero o incluso con pepitas de oro.


  —¡Suban a bordo! ¡Abandonemos este funesto lugar!


  Un marinero alargó su brazo hasta la balsa. El muchacho, que iba también armado con una escopeta, lo agarró y subió a bordo. Después el otro echó la escopeta arriba, se levantó, cogió también la mano que se le ofrecía, apartó la balsa de un empujón y subió ágilmente a bordo, donde lo recibieron con grandes ojos de asombro.


  2.	Los tramps


  Los Estados Unidos de Norteamérica, a pesar de sus instituciones democráticas, o más bien precisamente por ellas, son el centro de las plagas sociales más peculiares.


  El que conozca la situación de esa parte del mundo ha de reconocer que esta afirmación de un geógrafo experimentado tiene fundamento. Piénsese tan sólo en los pendencieros loafers y rowdies y en los denominados runners[20] que tienen puestas sus miras sobre todo en los colonos. La holgazanería, el gamberrismo y el contrabando están radicados en América y lo seguirán estando, según parece, a pesar de cualquier progreso de la civilización. Pero el caldo de cultivo más apropiado para calamidades de este tipo es el Salvaje Oeste con su situación anárquica. Aquí se desarrolló el caos de los tramps, representantes del vagabundeo más bárbaro y brutal.


  Cuando en los años sesenta en el Este de los Estados Unidos el comercio y el tráfico pasaban por un mal momento, miles de fábricas se cerraron y miles de obreros se quedaron sin trabajo, muchos de los parados emigraron en dirección Oeste. Los Estados del otro lado del Mississippi se vieron casi inundados por ellos. Y entonces se produjo una división, pues la gente honrada aceptaba trabajo donde lo encontraba, aunque la ocupación no estuviera bien pagada y requiriera al mismo tiempo mucho esfuerzo. La mayor parte de las veces se instalaban en granjas para ayudar en la cosecha y, por eso, se les llamó harvesters, cosechadores.


  Pero los holgazanes formaron bandas y se ganaban la vida a base de robar, matar y ocasionar incendios. Pronto descendieron hasta el más bajo escalafón de la depravación moral y fueron acaudillados por hombres a los que perseguían los protectores de la ley.


  Los tramps solían aparecer en grandes cantidades, a veces hasta de trescientas cabezas o más. No sólo asaltaban granjas, sino ciudades pequeñas para saquearlas. Se apoderaban incluso de los ferrocarriles, sometían a los empleados y se servían de los trenes para llegar rápidamente a otro territorio, donde repetían los mismos delitos. Este caos aumentó de tal manera, que los gobernantes de algunos Estados se vieron obligados a movilizar a la milicia para librar batallas en toda regla contra los vagabundos.


  El capitán y el contramaestre del «Dogfish» consideraban al Cornel Brinkley y a su gente como tales tramps. El grupo constaba sólo de unos treinta hombres y, por tanto, no tenía fuerza suficiente para meterse con el resto de los pasajeros y con la tripulación del barco. Sin embargo, no se debía uno descuidar en absoluto.


  El Cornel, como todos los demás, había estado mirando a ese extraño personaje que se acercaba al barco en una balsa tan frágil y que mataba con tanta despreocupación a un animal carnicero tan fuerte. Se había reído cuando Tom pronunció el nombre de Tía Droll. Pero ahora, cuando vio al extraño personaje subir a bordo, frunció el ceño y dijo a su gente en voz baja:


  —Este tipo no es tan ridículo como parece. Yo os digo que debemos guardarnos de él.


  —Entonces ¿a qué viene esa mascarada? —preguntó uno.


  —No es una mascarada. Este hombre es realmente un tipo estrafalario, pero al mismo tiempo uno de los más peligrosos agentes de la policía secreta que pueda existir.


  —¡Bah! Cómo se va a llamar Tía Droll y ser agente de la policía secreta. Este hombre será lo que quieras menos un policía secreta.


  —Pues lo es. He oído decir que la Tía Droll es un trampero medio loco que se lleva muy bien con todas las tribus de indios por su buen humor. Pero ahora que le veo ante mí le reconozco mejor. Ese gordo es un detective de todas todas. Me lo encontré en Dakota en Fort Sully junto al Missouri, donde cogió a un camarada de nuestro grupo y le tendió un lazo él solo, y eso que éramos más de cuarenta hombres.


  —¡Eso es imposible! ¡Le podías haber hecho por lo menos cuarenta agujeros en el estómago!


  —No, no pudimos. Droll trabaja más con la astucia que con la fuerza. ¡Mirad qué ojillos de topo más sagaces tiene! ¡No se les escapa ni una hormiga en la hierba! Este hombre se acerca a su víctima con una amabilidad irresistible y cierra la trampa antes de que a uno le dé tiempo de sorprenderse.


  —¿Te conoce él a ti?


  —No creo. En aquella ocasión apenas se fijó en mí. Y además, de esto hace ya mucho tiempo y desde entonces he cambiado mucho. No obstante, creo que más vale no llamar su atención innecesariamente. Espero que podamos hacer aquí una buena fechoría y no me gustaría que se cruzara en nuestro camino.


  Droll no parecía tan peligroso como lo había descrito el Cornel, sino que, por el contrario, al verle había que esforzarse por no estallar en una carcajada ofensiva. Lo que le cubría la cabeza no era ni sombrero, ni gorra, ni cofia y, sin embargo, podía denominarse cualquiera de estas tres cosas. Consistía en cinco piezas de cuero de formas diferentes. La del medio, sobre la cabeza, era como una escudilla vuelta boca abajo. La de atrás le daba sombra a la nuca y la de delante a la frente, y eran una especie de ala de sombrero. La cuarta y la quinta eran unas orejeras anchas.


  El vestido era muy largo y amplio. Se componía de muchos parches y remiendos de cuero cosidos unos sobre otros. Cada remiendo era de una época diferente; se veía que se los había ido poniendo poco a poco. La abertura del vestido estaba provista por delante de correítas cortas atadas unas a otras a modo de botones. Como la longitud y la anchura de esta prenda le dificultaba el caminar, el hombre se la había abierto por detrás desde el dobladillo hasta la entrepierna y se había atado las dos mitades a las piernas formando unos pantalones bombachos, lo que daba a los movimientos de la Tía Droll una apariencia ridícula. Estas extrañas perneras llegaban hasta los tobillos. Un par de zapatos de cuero completaban el atuendo. También las mangas del vestido eran demasiado anchas y largas. La Tía Droll se las había cerrado por delante, y más arriba les había hecho dos agujeros para las manos. De esta manera las mangas formaban dos bolsillos de cuero en los que se podía meter de todo.


  La figura del hombre adquiría por su vestimenta un aspecto informe y a esto había que añadir la risa que provocaba su simpática cara mofletuda, de mejillas coloradas, con unos ojillos en constante movimiento para que no se les escapara nada.


  Este tipo de apariciones son frecuentes en el Oeste. Todo aquél que viva durante unos años en el desierto sólo puede sustituir las piezas rotas de su vestimenta por lo primero que se encuentre, siendo muy corriente ver allí a gente famosa con un atuendo tan extraño, que en cualquier otro lugar provocaría que los niños corrieran tras ellos riéndose.


  El hombre llevaba en la mano una escopeta de dos cañones de una antigüedad muy respetable. Que llevara más armas es algo que como mucho sólo podía suponerse, pero no verse, pues el vestido le envolvía como un saco atado.


  El muchacho que acompañaba a este tipo estrafalario podía tener unos dieciséis años. Era rubio, fuerte y tenía una mirada seria y rebelde, de quien sabe desenvolverse por sí mismo. Su atuendo consistía en un sombrero, una cazadora, pantalones, calcetines y zapatos, todo ello de cuero. Además de la escopeta iba armado con un cuchillo y un revólver.


  Cuando la Tía Droll subió al barco, le dio la mano a Tom el Negro y gritó en su débil voz de falsete:


  —Welcome[21], viejo Tom! ¡Qué sorpresa! ¡Hace una eternidad que no nos hemos visto! ¿De dónde vienes y a dónde vas?


  Se estrecharon cariñosamente la mano y Tom le respondió:


  —Vengo de Mississippi y quiero ir a Kansas, donde tengo a mis rafters en los bosques.


  —Muy bien, ¡estupendo! Yo también voy allí con Fred Engel, el muchacho, e incluso más lejos. Así es que podremos estar juntos durante algún tiempo. Pero, bueno, ante todo el dinero del viaje, señor. ¿Qué tenemos que pagar este hombrecito y yo?


  Estas palabras iban dirigidas al capitán.


  —Depende de hasta dónde quieran ir y qué pasaje deseen —fue la respuesta.


  —La Tía Droll viaja siempre en primera. Así es que quiero camarote, señor. ¿Y hasta dónde? Pues de momento digamos que hasta Fort Gibson. Pero siempre se puede alargar el lazo. ¿Acepta pepitas de oro?


  —Sí, con mucho gusto.


  —Pero ¿cómo funciona la balanza de oro? ¿Es usted honrado?


  Hizo la pregunta de una forma tan chistosa, guiñando los ojillos tan peculiarmente, que no se la podía uno tomar a mal. No obstante, el capitán hizo como que se enfadaba y refunfuñó:


  —¡Cómo vuelva a preguntar eso le tiro inmediatamente por la borda!


  —¡Ah! ¿Cree que es tan fácil tirar al agua a la Tía Droll? ¡Inténtelo a ver!


  —Está bien —dijo el capitán—, hay que ser cortés con las damas, y puesto que es usted una tía, pertenece al bello sexo. De manera que no tendré muy en cuenta su pregunta. Por lo demás, no corre demasiada prisa la cuestión de los números.


  —No, yo no tomo prestado ni un minuto. Es uno de mis principios.


  —Está bien, venga a mi oficina.


  Los dos se alejaron mientras los demás intercambiaban opiniones acerca de este hombre tan peculiar. El capitán volvió antes que Droll y dijo asombrado:


  —¡Santo cielo! ¡Teníais que haber visto las pepitas! Se metió una mano en la manga y cuando la sacó la tenía llena de pepitas de oro del tamaño de un guisante, de una avellana, e incluso mayores. Este hombre ha debido de descubrir una mina.


  Mientras tanto, Droll había pagado el pasaje en la oficina; después se dio una vuelta. Lo primero que vio fue a la gente del Cornel. Lentamente fue caminando hacia la cubierta de proa y se puso a mirar a aquellos hombres. Su mirada se fijó por algunos instantes en el Cornel; después le preguntó:


  —Perdone, señor. ¿No nos hemos visto en alguna otra parte?


  —No, que yo sepa —contestó Brinkley.


  —Y a mí que me parece que nos hemos encontrado alguna vez… ¿No habrá estado por casualidad arriba, en el Missouri?


  —No.


  —¿Ni tampoco en Fort Sully?


  —No lo conozco.


  —Hum… ¿Puedo preguntarle cómo se llama?


  —¿Por qué? ¿Para qué?


  —Porque me cae usted bien, señor. Y en cuanto una persona me agrada, no me quedo tranquilo hasta que me entero de cómo se llama.


  —En lo que a eso respecta, usted también me cae bien a mí —contestó el Cornel secamente—. Pero a pesar de eso, no quisiera ser tan descortés como para preguntarle su nombre.


  —¿Por qué no? No lo considero una descortesía, sino que por el contrario contestaría inmediatamente a su pregunta. No tengo ningún motivo para ocultarle mi nombre. Sólo aquel que no tiene muy buena conciencia oculta su nombre.


  —¿Es eso un insulto, señor?


  —De ninguna manera. Yo nunca insulto a una criatura humana. Que usted lo pase bien, señor, y guárdese su nombre, ya no lo quiero para nada.


  Droll se dio la vuelta y se alejó.


  —¡Hacerme esto a mí! —dijo el pelirrojo rabioso—. ¡Y yo lo tengo que aguantar!


  —¿Por qué lo consientes? —dijo uno de su gente riéndose—. Yo le hubiera respondido con un puñetazo a ese saco de cuero.


  —¡Bah! Esa rana no tiene aspecto de ser muy fuerte.


  —Puede ser. Pero un hombre que deja que se le acerque tanto una pantera negra y que luego le dispara con tanta sangre fría como si fuera una perdiz, no es alguien a quien se deba menospreciar. Además no se trata sólo de él. Se me hubieran echado encima otras personas inmediatamente, y tenemos que evitar cualquier escándalo.


  Droll volvió hacia la escalera y en el camino topó con los dos indios que todavía estaban sentados en la caja.


  —Mira, el Oso Grande y el Oso Chico[22].


  Esto lo dijo en español. Droll debía de saber, pues, que los dos pieles rojas no hablaban ni entendían el inglés tan bien como el español.


  —¡Qué sorpresa, la Tía Droll![23] —dijo el indio viejo.


  —¿Qué hacéis aquí en el Este y en este barco? —preguntó Droll dándoles la mano.


  —Hemos estado en Nueva Orleáns y ahora volvemos a casa. Han pasado muchas cosas desde la última vez que vimos la cara de la Tía Droll.


  —Sí, y Oso Chico se ha hecho el doble de grande de como era entonces. ¿Viven mis hermanos pieles rojas en paz con sus vecinos?


  —Han enterrado el hacha de guerra y no la quieren sacar.


  —¿Cuándo volveréis con los vuestros?


  —No lo sabemos. Oso Grande no puede volver a casa hasta que no hunda su cuchillo en la sangre del ofensor.


  —¿Quién es?


  —Ese perro blanco del pelo rojo. Le ha pegado a Oso Grande en la cara.


  —¡Será posible! ¿Está ese tipo en su sano juicio? Tiene que saber lo que significa pegar a un indio, y más si se trata de Oso Grande.


  —El no sabe quién soy. He dicho mi nombre en la lengua de mi pueblo y pido a mi hermano blanco que no lo diga.


  —¡No te preocupes! Pero ahora voy a ir a ver a otros que también quieren hablar conmigo; volveré a veros.


  Droll continuó su marcha interrumpida hacia arriba. Allí, el padre de la niña rescatada acababa de salir del camarote para contar que su hija había recobrado el sentido, que se encontraba relativamente bien y que sólo necesitaba descansar para recuperarse del todo. Después bajó a donde estaban los indios para darle las gracias al valiente muchacho por la acción temeraria. Droll había oído sus palabras y preguntó qué es lo que había sucedido. Cuando Tom se lo contó, dijo:


  —Sí, le creo capaz de ello a ese muchacho. Ya no es un niño, sino todo un hombre.


  —¿Los conoce a él y a su padre? Le hemos visto hablando con él.


  —Sí, me los he encontrado alguna vez.


  —¿Encontrado? Dijo que era un tonkawa y esa tribu casi extinguida hace vida sedentaria en sus miserables reservas de Texas.


  —Oso Grande no se ha hecho sedentario, sino que ha permanecido fiel a las costumbres de sus antepasados. Anda errante de un lado a otro, como el jefe de los apaches Winnetou. Su lugar de residencia lo mantiene en secreto. De vez en cuando habla de los «suyos», pero nunca he podido saber quiénes son ni dónde están. Ahora quería ir con ellos, pero se siente retenido porque tiene que vengarse del Cornel.


  —¿Dijo algo de eso?


  —Sí, no descansará hasta que lo haga. A mi parecer, el Cornel es hombre muerto.


  —Eso he dicho yo también —dijo Old Firehand—. Como conozco a los indios sé que Oso Grande no se dejó pegar por cobardía.


  —¡Vaya! —dijo Droll mirando fijamente al gigante—. ¿También usted ha conocido a los indios? No tiene usted ese aspecto, a pesar de ser un verdadero gigante. Creo que usted encaja mejor en un salón que en la pradera.


  —¡Oh no, Tía Droll! —dijo Tom riéndose—. Ahí ha cometido un tremendo error. ¡Adivine quién es este hombre!


  —No se me ocurre. Tal vez sea usted tan amable de decírmelo.


  —No, no se lo voy a poner tan fácil, Tía. Este caballero es uno de nuestros más famosos hombres del Oeste.


  —¿Ah sí? ¿No de los famosos, sino de los más famosos?


  —Sí.


  —De esta clase sólo hay dos, según mi punto de vista.


  Droll hizo una pausa, guiñó un ojo, miró con el otro a Old Firehand, se rió un poco con un «ji-ji-ji» que parecía un clarinete, y dijo:


  —Esos dos son Old Shatterhand[24] y Old Firehand. Puesto que conozco al primero, este señor sólo podría ser Old Firehand. ¿Lo he adivinado?


  —Sí, lo soy —dijo el hombre del Oeste.


  —¿Es usted de verdad? —preguntó Droll dando dos pasos hacia atrás y observando de nuevo al gigante con el ojo abierto—. El aspecto es tal y como lo describen, pero… quizá esté usted bromeando.


  —¿Y ahora? ¿Estoy bromeando también? —dijo Old Firehand, y cogiendo a Droll con la mano derecha por el cuello de su vestido, lo levantó, le dio tres vueltas por el aire y lo volvió a soltar.


  A Droll se le puso la cara de color morado. Apenas podía respirar mientras gritaba con frases entrecortadas:


  —¡Zounds[25], señor! ¿Cree que soy un péndulo o una veleta? ¿Cree que estoy hecho para bailar por el aire alrededor suyo? Es una auténtica suerte que mi sleeping-gown[26] sea de cuero duro; de lo contrario se habría roto y me habría caído al río. Pero la prueba ha estado bien, señor. Veo que efectivamente es usted Old Firehand. Tome mi mano y, si no me quiere ofender, no me la rechace. Y ahora propongo un trago por este conocimiento. No he venido a este vapor para morirme de sed. ¡Vayamos, pues, al comedor!


    
  

  Y así lo hicieron. Cuando los hombres desaparecieron, llegó de la máquina el negro al que no le habían permitido ver la pantera. Otro trabajador le había sustituido y ahora estaba buscando un cómodo rincón donde echarse la siesta. Caminaba lentamente y de mala gana, y por la cara se le notaba que estaba de mal humor. El Cornel se dio cuenta y le hizo señas para que se acercara.


  —¿Qué quiere, señor? —preguntó el negro—. Si desea algo, diríjase al camarero. Yo no estoy aquí para los pasajeros.


  —Eso ya me lo imagino —contestó el Cornel—. Sólo quería preguntarle si le apetecía tomarse una copa de brandy con nosotros.


  —Si se trata de eso, considéreme uno de los suyos. En la caldera se le seca a uno la garganta y el hígado. Pero ¿cómo voy a beber con usted si soy un hombre de color, señor?


  —Aquí tiene un dólar. Coja lo que quiera de la mesa y tráigalo para acá.


  La expresión de desgana desapareció inmediatamente del rostro del negro. Trajo dos botellas llenas junto con algunos vasos y lo colocó todo delante del Cornel. El pelirrojo le sirvió al negro y le ofreció el vaso. El negro, de pie, vació ávidamente dos vasos y dijo:


  —Esto sí que es un refresco, señor, pero nosotros no nos lo podemos permitir muy a menudo. Pero dígame, ¿cómo se le ha ocurrido invitarme? Ustedes los blancos no suelen ser así.


  —Entre mi gente un negro es también una persona. He visto que está usted encargado de la caldera. Ese es un trabajo duro que da sed, y como me imagino que el capitán no le va a pagar con billetes de cien dólares, he pensado que un buen trago le haría bien.


  —Ha tenido usted una idea excelente. El capitán paga ciertamente mal. No se puede uno tomar un trago y además no da ningún anticipo, al menos a mí. Hasta el final del viaje no echa mano del bolsillo. Damm![27]


  —¿Así es que no se lleva bien con él?


  —No; él dice que tengo demasiada sed. A los otros les paga diariamente pero a mí no. Así es que no es ningún milagro que cada vez tenga más y más sed.


  —Pues bien, depende de usted que hoy pueda apagarla o no. Estoy dispuesto a darle algunos dólares más si me hace un favor.


  —¿Algunos dólares? Huzza![28] ¡Con eso puedo conseguir varias botellas! Adelante con su deseo, señor. Si se trata de ganarse un brandy estoy siempre dispuestísimo.


  —Es posible. Pero hay que espabilarse. Sólo tiene usted que prestar atención y escuchar un poco.


  —¿Dónde? ¿A quién?


  —En el comedor.


  —¡Ah! Hum… —dijo el negro pensativamente—. ¿Por qué, señor?


  —Porque… Está bien, seré franco con usted.


  El Cornel le dio un vaso lleno y prosiguió en tono de confianza:


  —Hay un hombre grande y gigantesco al que llaman Old Firehand, un tipo de barba oscura que se llama Tom y una máscara de carnaval con un vestido largo de cuero que responde al nombre de Tía Droll. Ese Old Firehand es un rico granjero y los otros dos son sus invitados y acompañantes. Casualmente también nosotros queremos ir a trabajar a esa granja, y por eso queremos saber qué clase de gente es esa con la que tendremos que tratar. Ya ve que no le exijo nada injusto o prohibido.


  —Muy bien, señor. Nadie me ha prohibido escuchar lo que dicen otros. Las cuatro horas siguientes me pertenecen porque no tengo trabajo y puedo hacer lo que me apetezca.


  —Pero ¿cómo lo va a hacer? ¿Le está permitido entrar en el comedor?


  —No me está prohibido; lo que pasa es que no tengo nada que hacer allí. Podría llevar algo o sacar algo. Pero eso es cuestión de tan poco tiempo, que no podré lograr mi propósito.


  —¿No hay algún trabajo del que se pueda ocupar ahí dentro durante más tiempo?


  —No… ¡o sí! Se me ocurre algo. Las ventanas están sucias. Podría limpiarlas.


  —¿No se darán cuenta?


  —No. Como el comedor está siempre ocupado, ese trabajo sólo se puede hacer en presencia de los pasajeros. En realidad es asunto del camarero. Le haré un gran favor si le quito ese trabajo.


  —Pero puede sospechar.


  —No, él sabe que no tengo dinero y que me gusta beber brandy. Le diré que tengo sed y que voy a limpiar los cristales por una copa. No debe preocuparse, señor; ya verá como sale bien. Así es que… ¿Cuántos dólares me promete?


  —Pagaré según el valor de la noticia que me traiga, pero un mínimo de tres dólares.


  —All right![29] ¡Así se hará! Sírvame otra copa y ahora voy.


  Cuando el negro se alejó, le preguntaron al Cornel qué pretendía con ese encargo.


  —Somos pobres diablos y tenemos que arreglárnoslas como podamos —dijo sonriendo satisfecho—. Hemos tenido que pagar el pasaje y menos quiero intentar recuperar de algún modo ese dinero. Tenemos que hacer preparativos para la larga marcha que nos espera y ya sabéis que nuestros bolsillos están casi vacíos.


  —Pero los llenaremos con la caja del ferrocarril.


  —¿Tan seguros estáis de que el plan nos va a salir bien? Si podemos conseguir dinero aquí sería una tontería enorme desperdiciar la oportunidad.


  —O sea, para decirlo sin rodeos, ¿un robo aquí, a bordo? Eso es peligroso. Si el afectado descubre la pérdida, habrá un aviso, al que seguirá un registro de todas las personas y todos los rincones del barco. Y nosotros seríamos los primeros en quienes recaerían las sospechas.


  —Eres el mayor ingenuo que he conocido. Una cosa así es peligrosa o no, según se actúe. Y yo no soy de los que actúan mal. Si me seguís ciegamente todo saldrá bien, incluso el último gran golpe de después.


  —¿El del Lago de la Plata? Hum… ¡Si es que no te pillan antes!


  —¡Bah! Yo sé lo que sé. Ahora no puedo daros un informe completo. Cuando estemos en el lugar os enseñaré lo que hay que hacer. Hasta entonces tenéis que otorgarme vuestra confianza y creerme cuando os digo que allí hay riqueza como para durarnos toda la vida. Pero ahora evitemos cualquier chismorreo innecesario y vamos a esperar un poco a ver qué clase de información nos trae ese estúpido negro.


  El Cornel se apoyó en el reling y cerró los ojos dando a entender que no quería seguir oyendo ni hablando. Los otros también se pusieron cómodos. Unos se esforzaban por dormir y otros hablaban en voz baja del gran plan para cuya realización habían formado la banda.


  El «estúpido negro» parecía haber nacido para su tarea. Si hubiera encontrado un impedimento insuperable, seguro que habría vuelto para contarlo. Pero entró primero en el cuarto de servicio para hablar con el camarero y después desapareció en el comedor. Estuvo limpiando durante más de una hora hasta que apareció abajo entre los tramps. Tenía varios trapos en la mano y cuando los dejó se dirigió al grupo. Estos estaban muy animados y no notaron los cuatro ojos que los observaban. Esos cuatro ojos pertenecían a los indios.


  —¿Y bien? —preguntó el Cornel con expectación—. ¿Qué tal ha cumplido mi encargo?


  El negro dijo malhumorado:


  —Me he esforzado mucho, pero por lo que he oído no creo que pueda ganarme más que los tres dólares apalabrados. Se ha equivocado, señor.


  —¿En qué?


  —El gigante se llama en efecto Old Firehand, pero no es granjero; así es que no ha podido invitar a ese tal Tom ni a la Tía Droll a su granja.


  —¡No puede ser! —dijo el Cornel fingiendo estar decepcionado.


  —Sí, así es —insistió el negro—. Ese gigante es un famoso cazador y se dirige lejos hacia las montañas.


  —¿A dónde?


  —Eso no lo dijo. Lo he oído todo y no se me ha escapado ni una sola palabra de la conversación. Los tres hombres estaban sentados apartados de los demás con el padre de la niña a la que quería comerse la pantera. El padre se llama Patterson y es ingeniero. Él también quiere ir allí.


  —¿Un ingeniero? ¿Qué querrán hacer esos hombres en las montañas?


  —Quizá se haya descubierto una mina y Patterson vaya a explorarla.


  —No, porque Old Firehand entiende de eso más que cualquier ingeniero.


  —Quieren buscar primero al cuñado de Patterson, que tiene una granja en Kansas. El cuñado, llamado Butler, debe de ser un hombre muy rico. Ha enviado ganado y cereales a Nueva Orleáns y el ingeniero le trae ahora el dinero.


  Los ojos del Cornel se iluminaron. Pero ni él ni ninguno de los tramps dijo una sola palabra acerca de lo importante que les parecía esta información.


  —Sí, en Kansas hay granjeros inmensamente ricos —comentó el jefe con indiferencia—. Pero ese ingeniero es un hombre muy poco prudente. ¿Es elevada la suma?


  —Él hablaba de nueve mil dólares en billetes; aunque lo dijo en voz baja, lo he entendido bien.


  —Uno no puede llevar una cantidad así de un lado a otro. ¿Para qué estarían entonces los bancos? Si cae en manos de los tramps  perdería su dinero.


  —No, no lo encontrarían.


  —¡Oh, los tramps son tipos astutos!


  —Pero seguro que no buscarían en el lugar en que lo guarda.


  —¿Así es que conoce el escondite?


  —Sí, se lo enseñó a los otros. Lo hizo con disimulo porque estaba yo presente. Pero lo vi. Les di la espalda, pero no se dieron cuenta del espejo por el que los miraba.


  —Hum… Un espejo es engañoso porque lo que está a la derecha se ve a la izquierda y viceversa.


  —En eso no me he fijado. Pero lo que he visto, lo he visto bien. El ingeniero tiene un antiguo cuchillo Bowie[30] con un mango hueco y allí están los billetes.


  —Bueno, eso a nosotros no nos preocupa. Sólo siento haberme equivocado con el gigante. El parecido con el granjero que yo conozco es muy grande y además lleva el mismo nombre.


  —Tal vez sea su hermano. Pero además no sólo lleva dinero el ingeniero. El de la barba negra habló también de una suma importante que había conseguido y que tenía que repartir entre sus camaradas, los rafters.


  —¿Y dónde están?


  —Están cortando sus árboles en el río Black-Bear, que no sé dónde está.


  —Yo sí. Desemboca más abajo de Tuley, en el Arkansas. ¿Es numeroso el grupo?


  —Unos veinte hombres, unos muchachos muy trabajadores, según dijo. Y ese tipo tan divertido del camisón de cuero lleva una cantidad enorme de pepitas de oro. También se dirige al Oeste. Me gustaría saber para qué se lleva el dinero; no es normal llevarlo por el desierto.


  —¿Por qué no? El hombre tiene necesidades también en el Oeste. Hay fuertes, campamentos de verano y vendedores ambulantes donde uno puede gastarse bastante dinero y pepitas de oro. Pero en fin, como ya le he dicho, esa gente me es indiferente. Lo que no acabo de entender es que ese ingeniero quiera ir a las Montañas Rocosas y lleve consigo a una niña pequeña.


  —Sólo tiene esa hija. Ella le quiere mucho y nunca se ha querido separar de él. Y como tiene la intención de quedarse mucho tiempo en las montañas, para lo cual hasta puede que tenga que construirse fortines, ha decidido traerse a su hija.


  —¿Fortines? ¿Eso es lo que ha dicho?


  —Sí.


  —Pero para él y para su hija bastaría con una sola cabaña. Por tanto, cabe suponer que no estarán solos. Me gustaría saber qué objetivo persiguen.


  —También el de la barba negra lo quería saber, pero Old Firehand le dijo que ya se enteraría más tarde.


  —Así es que lo quiere mantener en secreto. Debe de tratarse de una mina, de una bonanza que quiere examinar y explotar en secreto. ¡Ya me gustaría saber a dónde van!


  —Eso no lo dijeron. Según parece quieren llevarse al de la barba negra y a la Tía Droll. Han hecho amistad e incluso duermen en camarotes contiguos en la cubierta de arriba. En el número uno duerme el ingeniero, en el dos Old Firehand, en el tres Tom, en el cuatro la Tía Droll y en el cinco el pequeño Fred.


  —¿Quién es ese?


  —El muchacho que se trajo la Tía Droll.


  —¿Cómo se apellida y por qué viaja con Droll?


  —De eso no dijeron ni una palabra.


  —Y los camarotes del uno al cinco, ¿están a la derecha o a la izquierda?


  —A estribor, o sea, saliendo de aquí a la izquierda. La hija del ingeniero duerme en un camarote de mujeres.


  —Puesto que me he equivocado con esa gente, me da igual dónde duerman. Por lo demás no me dan ninguna envidia con sus estrechos camarotes, en los que casi se tienen que asfixiar; en cambio, nosotros aquí abajo tenemos mucho más aire puro.


  —Es cierto. Pero los camarotes también tienen aire puro, porque las ventanas se pueden quitar y poner en su lugar unos mosquiteros. Los que estamos mal somos nosotros. El día que no trabajamos por la noche tenemos que dormir junto al carbón, y a veces el maquinista nos permite, como favor especial, dormir aquí entre los pasajeros.


  —Sí, es usted digno de lástima. Pero basta de estas historias. Todavía queda brandy en la botella.


  —Eso está bien, señor. También de hablar se le seca a uno la garganta. Beberé un trago y me retiraré para echar un sueñecito. Cuando pasen mis cuatro horas tengo que volver a la caldera. ¿Y bien? ¿Qué hay de mis dólares?


  —Mantengo la palabra aunque pague el dinero inútilmente. Aquí están los tres dólares. Más no me puede pedir, pues su amabilidad no nos ha servido de nada.


  —Estoy conforme, señor. Por estos tres dólares puedo obtener brandy hasta emborracharme del todo. Es usted un gentleman[31]. Si desea alguna otra cosa diríjase a mí y a ningún otro. Puede usted contar conmigo.


  El negro se bebió un vaso lleno y fue a echarse detrás de un bulto grande.


  Los tramps miraron con curiosidad a su jefe. En lo esencial sabían de qué se trataba, pero aún tenían pendientes algunas preguntas e informaciones.


  —Me miráis para que os dé información, ¿eh? —dijo el Cornel poniendo cara de superioridad y satisfacción—. Nueve mil dólares en billetes de banco, es decir, dinero en metálico, y no cheques o letras, con los que se corre el peligro de que te detengan al presentarlos. Esta es una suma que será bienvenida.


  —Cuando la tengamos —dijo el que solía hablar por los demás.


  —¡La tendremos!


  —¿Y cómo la obtendremos? ¿Cómo nos haremos con el cuchillo?


  —Yo lo cogeré del camarote.


  —¿Tú mismo?


  —Naturalmente, un trabajo tan importante no se lo dejo a ningún otro.


  —¿Y si te pillan?


  —Eso es imposible. Mi plan está listo y saldrá bien.


  —Si eso es cierto, estoy conforme. Pero el ingeniero echará de menos su cuchillo cuando se despierte. Entonces se armará un buen cisco.


  —Pues que se arme; nosotros ya nos habremos ido.


  —¿A dónde?


  —¡Vaya pregunta! A la orilla, naturalmente.


  —¿Y tendremos que ir nadando hasta allí?


  —No, de eso nada. Yo no soy mal nadador, pero por la noche y en este río tan ancho, cuya orilla apenas se ve, no me fiaría nada.


  —¿Entonces quieres decir que cojamos uno de los dos botes?


  —Tampoco.


  —Entonces no se me ocurre cómo podemos llegar a la orilla antes de que descubran el robo.


  —Esa es una prueba de lo ingenuo que eres. Mira a tu alrededor. ¿Qué hay ahí junto a la amarra?


  —Parece una caja de herramientas.


  —¡Lo has adivinado! Pues contiene martillos, limas, tenazas y varias brocas, entre las cuales hay una con una rosca de cuatro centímetros de diámetro.


  —By Jove![32] ¿No querrás taladrar el barco? —preguntó el otro.


  —Pues sí, eso quiero. Si el barco hace agua tiene que haber un agujero, y si hay un agujero hay que ir a la orilla para atajar el peligro y examinar el barco detenidamente.


  —¡Pero si se descubre el agujero demasiado tarde…!


  —¡No seas tan miedoso! Cuando el barco se hunde, cosa que sucede muy despacio, el nivel del agua sube por fuera. El oficial o el práctico lo tienen que ver, a no ser que estén ciegos. Habrá tal ruido y confusión, que el ingeniero al principio ni pensará en su cuchillo. Y cuando descubra la pérdida, ya nos habremos alejado.


  —¿Y si piensa en el cuchillo y atracamos en la orilla y no dejan bajar a nadie? Hay que pensar en todo.


  —Tampoco encontrarán nada. Atamos el cuchillo a una cuerda y lo dejamos caer al agua sujetando el otro extremo a la parte exterior del barco. Si alguien se da cuenta, tiene que ser un sabio.


  —Esa idea no está mal. Pero ¿qué pasará cuando nos vayamos del barco?


  —Creo que pronto encontraremos una granja o un campamento de indios donde podremos comprarnos caballos sin pagarlos.


  —Me parece bien. Y luego, ¿a dónde vamos?


  —Primero al río Black-Bear, donde están los rafters de los que habló el negro. Será fácil explorar su campamento. Pero no hay que dejarse ver. Espiaremos al de la barba negra para robarle también su dinero. Cuando esto suceda, ya tendremos suficiente para equiparnos para nuestra larga marcha a caballo.


  —Entonces, ¿renunciaremos a la caja del ferrocarril?


  —De ninguna manera. Debe de haber muchos miles de dólares y los hemos de coger. Pero seríamos unos estúpidos si no cogiéramos antes todo lo que se nos ofrezca. Y ahora, ya sabéis lo que hay. Esta noche hay que trabajar, así es que ni pensar en dormir.


  Obedecieron la orden. Como consecuencia del tremendo calor reinaba una paz poco corriente en el barco. A derecha e izquierda del río el paisaje no ofrecía nada que llamara la atención de los pasajeros, con lo que pasaron el tiempo durmiendo o sumidos en un perezoso letargo.


  Sólo por la noche, cuando el sol se iba acercando al horizonte por el Oeste, comenzó de nuevo, el movimiento a bordo. El calor había amainado y se levantó una brisa de aire fresco. Los pasajeros salieron de sus camarotes para disfrutar de ella. También Patterson se encontraba entre ellos. Junto a él estaba su hija, ya totalmente recuperada del susto y del baño involuntario. Los dos buscaban a los indios, porque la chica todavía no les había dado las gracias.


  Oso Chico y Oso Grande habían pasado toda la tarde sentados sin moverse, como suelen hacer los indios, en la caja donde ya lo estaban cuando la Tía Droll los había saludado.


  —Hé-el bakh schä-bakh ko-ta neschekh-omeon (ahora nos darán dinero) —dijo el padre en la lengua tonkawa a su hijo, cuando vio venir al ingeniero y a su hija.


  Su rostro se entristeció, pues el dar las gracias con dinero es una ofensa para un indio. El hijo alargó la mano y la volvió a quitar, lo que indicaba que era de otra opinión. Entonces vino hacia él la niña a la que había salvado, le dio la mano cariñosamente y le dijo:


  —Eres un chico muy valiente. ¡Qué pena que no vivamos cerca el uno del otro! ¡Me gustaría tanto tenerte cerca…!


  El miró seriamente su cara sonrosada y le dijo:


  —Mi vida entera te pertenecería. El Gran Espíritu oír estas palabras; él saber que son ciertas.


  —Quiero darte al menos un recuerdo para que te acuerdes de mí.


  Se sacó del dedo un fino anillo de oro y se lo puso al joven que la había rescatado en un dedo de la mano izquierda. Este miró el anillo y luego a ella, se metió la mano debajo de la manta zuñi, se quitó algo del cuello y se lo dio. Era una pequeña pieza de cuero rectangular curtida en blanco y cuidadosamente satinada. Tenía unos signos grabados.


  —Tonkawa también darte recuerdo —dijo—. Es un tótem de Nintropan-homosch, sólo cuero, no oro. Pero si tú estar en peligro con indios y enseñar, entonces no más peligro. Todos los indios conocen a Nintropan-homosch y respetan su tótem.


  La niña no tenía ni idea de lo que podía significar un tótem en determinadas circunstancias. Sólo sabía que él le había regalado una pieza de cuero a cambio del anillo y con eso se conformaba. Por eso se ató el tótem alrededor del cuello, mientras los ojos del joven indio se iluminaban de alegría, y dijo:


  —Te lo agradezco. Ahora ya poseo algo tuyo y tú algo mío. Eso nos alegra a los dos, aunque tampoco nos hubiéramos olvidado el uno del otro sin estos presentes.


  Entonces dijo Patterson:


  —¿Cómo debo premiar yo la acción de Oso Chico? No soy pobre, pero todo lo que tengo sería demasiado poco en comparación con lo que él me ha dado. Así es que seguiré siendo deudor suyo. Sólo le daré un recuerdo con el que podrá defenderse de sus enemigos como ha defendido a mi hija de la pantera. ¿Aceptará esta arma? Le ruego que lo haga.


  Sacó del bolsillo dos revólveres nuevos y buenos con culatas de nácar y se los ofreció. El indio joven no vaciló ni un instante. Dio un paso atrás, se puso derecho como una vela y dijo:


  —El hombre blanco me ofrece armas. Esto ser gran honor para mí, pues sólo hombres llevar armas. Nintropan-homosch aceptarlas. ¡Ug!


  Se metió los revólveres bajo la manta en el cinturón. El padre ya no se podía aguantar más. Tenía una expresión de orgullo en la cara.


  —También Nintropan-hauey agradecer que hombre blanco —dijo— no dar dinero como a un siervo. Ser un gran premio que nunca olvidar. Nosotros siempre amigos de hombre blanco y su hija. Ella guardar bien tótem de Oso Chico; también ser tótem mío. El Gran Espíritu siempre enviar sol y alegría.


  La visita de agradecimiento había terminado. Se dieron la mano una vez más y se separaron. Los dos indios se volvieron a sentar en su caja.


  —Enokh-schákinbakh-en (buena gente) —dijo el padre.


  —Enokh-akh-scha-kinbakh-en (muy buena gente) —asintió el hijo.


  Estas eran las únicas manifestaciones efusivas que les permitía su discreción india.


  Que el ingeniero hubiera dado las gracias con tanta delicadeza tenía una explicación. Él estaba poco familiarizado con los usos y costumbres de los pieles rojas, como para saber cómo debía comportarse; por eso le había preguntado a Old Firehand y éste le había aleccionado. Ahora volvió adonde se encontraba el cazador, que estaba con Tom y Droll sentado sobre la cubierta de sol, y le contó la acogida que habían tenido sus regalos. Cuando mencionó el tótem, se le notaba por el tono en que lo decía que él tampoco apreciaba mucho su importancia. Por eso le preguntó Old Firehand:


  —¿Sabe usted lo que es un tótem, señor?


  —Sí, es la marca de un indio, como nuestro sello más o menos, y puede encontrarse en los objetos más diversos y hecho a base de distintos materiales.


  —Esa explicación es correcta pero no completa. No cualquier indio puede llevar un tótem, sólo los jefes. Que este muchacho posea ya uno es una prueba de que ya tiene a sus espaldas acciones que incluso los pieles rojas consideran fuera de lo corriente. Los totems son diferentes según la finalidad que tengan. Hay un cierto tipo que sólo se hace como testimonio y comprobación, es decir, como nuestro sello, pero sirve como recomendación para quien lo ha conseguido. La recomendación puede ser diferente según el grado de énfasis. ¡Déjeme ver ese trozo de cuero!


  La niña se lo dio y él lo miró despacio. Finalmente explicó:


  —Este tótem es tan valioso, que es raro que se lo haya regalado. En escritura tonkawa se diría: «Schake-i-elatan schake-i-schakin, henschon-elatan henschon-schakin; katepanon», que significa exactamente: «Su sombra es mi sombra y su sangre es mi sangre; es mi hermano mayor.» Y debajo está el signo del nombre de Oso Chico. La denominación «hermano mayor» es aún más honrosa que la de «hermano». La recomendación del tótem no puede ser más explícita. Aquél que dañe a su propietario ha de esperar la venganza de Oso Grande, de Oso Chico y de todos sus amigos. Envuelva bien el tótem, para que no se pierda el color rojo de los signos. Nunca se sabe el servicio que puede hacer, pues vamos a la comarca donde viven los aliados de los tonkawa. De este trocito de cuero puede depender la vida de muchas personas.


  El vapor había pasado por la tarde por Ozark, Van Buren y Fort Smith y ahora se encontraba en el ángulo en que el curso del Arkansas hace un giro definitivo hacia el Norte. El capitán había informado de que unas dos horas después de medianoche llegarían a Fort Gibson. La mayoría de los pasajeros se fueron a dormir para estar en forma a la llegada, pues era de esperar que en Fort Gibson no se acostaran hasta por la mañana. Los viajeros de los camarotes abandonaron las cubiertas, e incluso el salón de recreo quedó casi vacío; únicamente algunas personas permanecieron jugando al ajedrez y a otros juegos. En el salón de fumar sólo había tres personas, Old Firehand, Tom y Droll, que hablaban de sus experiencias. El gigantesco cazador aún no sabía nada concreto de las próximas intenciones de la Tía Droll. Le preguntó cómo habían llegado a llamarle tía y el aludido contestó:


  —Ya conoce la costumbre de los hombres del Oeste de poner a todos un mote o un nombre de batalla. Yo, con mi sleeping-gown, parezco una chica, a lo que contribuye también mi voz aguda. Antes tenía una voz grave, pero un fuerte resfriado me privó de los tonos bajos. Y puesto que tengo la costumbre de cuidar de cualquier buen tipo como si fuera su tía, me pusieron el nombre de Tía Droll.


  —¿Es Droll su apellido?


  —Sí.


  —El nombre suena a alemán. ¿Es usted también de origen alemán como Tom el Negro y como yo?


  —Sí.


  —¿Y ha nacido en los Estados Unidos?


  Entonces Droll puso su cara astuta y divertida y dijo en alemán:


  —No, eso ni se me ocurrió entonces. Elegí unos padres alemanes.


  —¿Qué? ¿Entonces es usted un compatriota? —dijo Old Firehand—. ¡Quién lo hubiera dicho!


  —¿No se lo habían imaginado? ¡Y yo que creía que se me notaba inmediatamente que soy bisnieto de los antiguos germanos! ¿A que no adivina dónde puse por primera vez mis pies de niño?


  —¡Naturalmente! Su acento me lo dice. En el bello ducado de Altenburg, donde se hacen los mejores requesones.


  —Eso es, en Altenburg. La ha adivinado enseguida. Y eso del requesón es verdad. En toda Alemania no hay otro igual. ¿Sabe usted? Yo quería darle una sorpresa y por eso no le he dicho inmediatamente que era paisano suyo. Hablemos de nuestro bello país, que no se me quita de la cabeza a pesar de llevar tanto tiempo en esta tierra.


  Todo parecía indicar que iba a dar comienzo una amena conversación, pero no sucedió así, pues algunos de los caballeros procedentes del salón de recreo se habían cansado de jugar y entraron allí a fumarse un puro. Envolvieron a los presentes en otra conversación y éstos tuvieron que abandonar su charla. Cuando más tarde se despidieron para ir a dormir, Droll dijo a Old Firehand:


  —Ha sido una pena no poder hablar más. Pero mañana será otro día y podremos continuar nuestra conversación. Buenas noches, señor paisano. Que duerma usted bien y enseguida, pues después de media noche nos tenemos que volver a levantar.


  Los camarotes estaban ya ocupados y las luces se fueron apagando. Sólo quedaban dos faroles, uno en proa y otro en popa. El primero iluminaba tanto el río, que el marinero que estaba en la atalaya podía ver y dar parte de cualquier obstáculo que hubiera en el agua. Este hombre, el práctico y el contramaestre, que iba de un lado a otro sobre cubierta, parecían ser las únicas personas que estaban despiertas.


  Los tramps hacían como que dormían. El Cornel había colocado astutamente a su gente alrededor de una escotilla que conducía hacia abajo, de tal manera que nadie podía ir allí sin ser visto.


  —¡Vaya una historia endemoniada! —dijo a su compañero—. No he caído en la cuenta de que por la noche hay un hombre aquí para vigilar la ruta. Este tipo nos estorba.


  —No creas. Con esta oscuridad no podrá ver mucho. Está oscuro como boca de lobo. No hay ni una estrella en el cielo. Además tiene que mirar atentamente al círculo luminoso del farol y al darse la vuelta estará cegado. ¿Cuándo empezamos?


  —Inmediatamente. No tenemos tiempo que perder, pues hemos de terminar antes de llegar a Fort Gibson. Ya tengo la broca, así es que me pondré manos a la obra. Si tienes que avisarme, llámame con cuidado.


  Brinkley salió de la oscuridad entre cajas y fardos, se metió por la escotilla que daba al compartimento de carga y puso los pies sobre la estrecha escalera. Bajó rápidamente los diez peldaños, encendió una cerilla, y vio que la habitación en la que se encontraba llegaba casi hasta la mitad del barco. Tenía la anchura del cuerpo inferior del barco sin ninguna pared divisoria. Por todas partes había montañas de bultos. Finalmente el Cornel fue a babor y apoyó la broca en la pared del barco por debajo del nivel del agua. Su mano empujó la herramienta con fuerza y ésta se hundió rápidamente en la madera. Luego venía una parte que ofrecía resistencia: era la chapa de la que iba revestida la parte inferior del barco. Había que atravesarla con la broca. Pero para llenar más rápidamente la habitación hacían falta por lo menos dos agujeros, así es que el Cornel taladró otro más, también hasta la chapa. Luego levantó una de las piedras que estaban ahí como lastre y estuvo pegando con ella en el mango de la broca hasta que la punta penetró en la chapa. Inmediatamente se coló el agua y le salpicó en la mano. Pero cuando extrajo la broca, no sin esfuerzo, le alcanzó un chorro de agua tan fuerte, que tuvo que retirarse rápidamente. Con el ruido de las máquinas del barco no se había oído como golpeaba; entonces atravesó también la chapa del primer agujero, que estaba más cerca de la escalera, y volvió a cubierta. Aún tenía la broca en la mano y cuando llegó arriba la tiró.


  Los suyos le preguntaron en voz baja si todo había ido bien. Asintió y dijo que quería ir enseguida al camarote número uno.


  El comedor y el contiguo salón de fumar estaban arriba, en la cubierta de popa, y a ambos lados los camarotes. Las paredes exteriores de los camarotes tenían ventanas bastante grandes que ahora sólo estaban cubiertas por visillos. Delante de las ventanas, una estrecha cornisa, accesible desde la escalera, recorría todo el barco. El Cornel se dirigió hacia la cornisa de la derecha, es decir, a estribor, después de subir despacio la escalera. El camarote número uno era el primero y estaba en la esquina. El Cornel alcanzó felizmente su objetivo. Por el visillo de la primera ventana se filtraba un leve resplandor. Había luz en el camarote. ¿Estaría Patterson aún despierto? ¿Estaría leyendo tal vez?


  Pero el Cornel se convenció de que en los demás camarotes también había luz y esto le tranquilizó. Quizás esta iluminación le facilitaría la realización de su propósito. Sacó su cuchillo y rasgó la mosquitera de arriba abajo sin hacer ruido. Una cortina le impedía ver el camarote. La corrió a un lado y le entraron ganas de gritar de alegría por lo que vio.


  De la pared de la izquierda colgaba sobre la cama una lamparita de noche encendida que por debajo estaba cubierta para no molestar al que dormía; ése era el ingeniero, que tenía la cara vuelta hacia la pared. Sobre una silla estaban sus prendas de vestir, y en la pared de la derecha, sobre una mesita abatible, el reloj, la bolsa y… el cuchillo, al que se podía llegar fácilmente desde fuera con la mano. El Cornel cogió el cuchillo y dejó el reloj y la bolsa. Lo sacó de la funda y examinó el mango. Como un alfiletero o un estuche de plumas tenía una tapa a rosca muy fácil de abrir. Con esto tenía suficiente.


  Nadie había visto la acción, pues nadie había mirado la cornisa. El Cornel se metió el cuchillo en el cinturón y fue a reunirse de nuevo con su gente. Llegó feliz a la cubierta de abajo. Pocos metros más adelante su mirada se desvió a la izquierda. Le pareció ver dos puntos fosforescentes que desaparecieron inmediatamente. Eran unos ojos; él lo sabía. Hizo un rápido movimiento hacia adelante y se apartó a un lado con la misma rapidez. En el lugar en el que había visto los ojos se produjo un ruido como de alguien que se quiere abalanzar sobre otro. El contramaestre, que se paseaba de un lado a otro, lo oyó y dijo:


  —¿Quién anda ahí?


  —Aquí Nintropan-hauey —dijo una voz.


  —¡Ah! ¡El indio! ¡Ve a dormir!


  —Un hombre vino sigilosamente. Ha hecho algo malo. Yo verle pero él correr.


  —¿A dónde?


  —Hacia adelante, donde estar Cornel. Quizás ser él mismo.


  —¡Bah! ¿Para qué iba a andar por aquí él o cualquier otro? Duerme y no molestes a los demás.


  El contramaestre, sin embargo, se puso a escuchar atentamente y como no se oía nada, se tranquilizó. Estaba convencido de que el piel roja se había equivocado.


  Después de un largo rato le llamaron para que fuera de la atalaya a proa.


  —Señor —dijo el hombre—, no sé qué pasa, pero el agua está subiendo rápidamente. El barco se hunde.


  —¡Qué absurdo! —dijo el contramaestre riéndose.


  —Vaya y mire.


  El contramaestre miró hacia abajo y sin decir nada corrió hacia el camarote del capitán. A los dos minutos apareció con él. Llevaban un farol para iluminarse y se metieron por la escotilla para examinar la bodega. Los tramps ya se habían marchado de allí. Al poco tiempo salió primero el contramaestre y luego el capitán. Rápidamente se dirigieron al práctico.


  —No quieren dar la alarma —dijo el Cornel en voz baja a los suyos—, pero ya veréis cómo el vapor se acerca a la orilla.


  Brinkley tenía razón. Despertaron sigilosamente a los marineros y trabajadores y el barco cambió de rumbo. Pero esto no podía suceder con absoluta tranquilidad. Algunos pasajeros salieron de sus camarotes.


  —No es nada, señores, no hay peligro —les dijo el capitán—. Hay un poco de agua en la bodega y hay que achicarla. Por eso vamos a atracar; y el que tenga miedo puede bajar a tierra.


  Quería tranquilizar a la gente, pero consiguió lo contrario. Empezaron a chillar y a pedir salvavidas. Los camarotes se vaciaron. Todo el mundo corría de un lado a otro. Las luces del barco iluminaron la orilla. El barco hizo un giro para quedarse en sentido longitudinal junto a ésta y echó el ancla. Bajaron las pasarelas y los miedosos se precipitaron a tierra. Los tramps iban los primeros y desaparecieron rápidamente en la oscuridad de la noche.


  Aparte de la tripulación sólo quedaron a bordo Old Firehand, Tom, Droll y Oso Grande. El gigantesco cazador había bajado a la bodega para examinar el estado del agua. Volvió a subir con un farol en la mano derecha y la broca en la izquierda y preguntó al capitán, que estaba vigilando la situación de las bombas:


  —Me la acabo de encontrar en la escalera. La punta está torcida. Apuesto a que el barco ha sido taladrado.


  La impresión que causaron estas palabras aumentó por un posterior descubrimiento. Patterson había llevado antes que nada a su hija a la orilla. Después volvió al barco para recoger la ropa. Pero subió de su camarote y gritó muy fuerte:


  —¡Me han robado! ¡Nueve mil dólares! ¡Han rasgado la mosquitera y me los han cogido de la mesa!


  —¿De dónde ha salido esta broca?


  —De la caja de herramientas —dijo un marinero—. Ayer por la tarde aún estaba allí.


  Y Oso Grande gritó aún más fuerte:


  —El Cornel ha robado y ha taladrado el barco. Nitropan-hauey verle, pero contramaestre no creer. Preguntar hombre negro de la caldera. El beber con Cornel, ir al comedor y limpiar cristales; él venir y beber otra vez; él tener que saberlo todo.


  El capitán, el contramaestre, el práctico y los alemanes se reunieron inmediatamente en torno al indio y al ingeniero para preguntarles más detalles. Entonces se oyó un grito desde tierra, debajo del lugar donde estaba el barco.


  —Ese ser Oso Chico —explicó el indio—. Nintropan-hauey mandarle detrás del Cornel, que se fue rápidamente a tierra. El dirá dónde estar Cornel.


  Enseguida vino Oso Chico, saltando por la pasarela, y, señalando al río, ahora iluminado por las luces que mientras tanto se habían encendido en el barco, gritó:


  —¡Escapar remando! ¡Cornel haber soltado bote grande y huir a la otra orilla!


  Vieron como huía el bote. Los tramps iban dando gritos de júbilo y chillaban en tono de burla. La tripulación y parte de los pasajeros les respondían furiosos. En medio de tanta exaltación nadie prestó atención a los indios, que desaparecieron repentinamente. Por fin, la voz autoritaria de Old Firehand pudo restablecer la calma y entonces se oyó una voz que venía del agua:


  —Oso Grande tomar pequeño bote. El ir detrás del Cornel para vengar. Hombre piel roja dejar atado pequeño bote ahí enfrente. Capitán encontrarlo. Jefe de los tonkawa no dejar escapar Cornel. Oso Grande y Oso Chico han de conseguir su sangre. ¡Ug!


  Los dos indios cogieron el otro bote y se pusieron a remar tras los huidos.


  El capitán empezó a blasfemar y a decir palabrotas. Mientras los marineros comenzaban a achicar el barco y a atajar el agua, interrogaron al negro de la caldera. Old Firehand le puso en tal aprieto con sus preguntas, que lo confesó todo, contando cada una de las palabras que habían tenido lugar entre él y los tramps. Así todo quedó aclarado. El Cornel era el ladrón y había taladrado el barco para poder llegar a tierra con su gente antes de que se descubriera el robo. La traición del negro no podía quedar impune, y le ataron para que el capitán le diera los golpes merecidos.


  Pronto se supo que las bombas dominaban fácilmente el agua y que el barco no se encontraba en peligro, por lo que enseguida podría continuar el viaje. Los viajeros regresaron otra vez a bordo desde la inhóspita orilla y se acomodaron de nuevo. La pérdida de tiempo no les preocupaba, e incluso muchos se alegraron de que el aburrido viaje se hubiera visto tan animadamente interrumpido.


  El que menos se alegraba de esta interrupción era, naturalmente, el ingeniero. Le había sido sustraída una importante suma de dinero. Old Firehand le consolaba diciéndole:


  —Todavía hay esperanza de recuperar el dinero. Continúe el viaje en gracia de Dios con su hija. Volveré a verle en casa de su hermano.


  —¡Cómo! ¿Se va?


  —Sí, quiero seguir a ese Cornel para hacerle soltar lo que ha robado.


  —¡Pero eso es muy peligroso!


  —¡Bah! Old Firehand no es el tipo de hombre que se asusta de esos vagabundos. No se trata sólo de sus nueve mil dólares; hay algo más. Los tramps han averiguado por medio del negro que Tom también lleva dinero encima y que le esperan sus camaradas en el río Black-Bear. Seguro que no me equivoco al pensar que se dirigen allí para cometer otro delito que puede costar la vida de alguna persona. Los dos tonkawa han ido detrás de ellos como buenos perros rastreros, y al rayar el día les seguiremos el rastro Tom, Droll, el muchacho Fred y yo. ¿No es verdad, señor?


  —Sí —dijo Tom sencilla y seriamente.


  —Sí, señor —corroboró Droll—. El Cornel ha de ser nuestro. Si le cogemos, ¡que Dios le guarde!


  3.	Batallas nocturnas


  A orillas del río Black-Bear ardía un gran fuego. Aunque había luna, su luz no penetraba en las espesas copas de los árboles. Sin el fuego, la oscuridad habría sido completa. Las llamas iluminaban una especie de fortín que no estaba construido a base de troncos colocados horizontalmente unos sobre otros, sino de otra manera. De cuatro árboles que formaban un rectángulo regular se habían cortado las copas y colocado sobre los troncos traviesas que sujetaban el techo. Este y las cuatro paredes constaban de las llamadas clap-boards[33], tablas que se sacan de los troncos sin ramas de cipreses y robles. En la pared frontal había tres aberturas, una grande para la puerta y a los lados dos más pequeñas para las ventanas. Allí, delante de esta casa, ardía el fuego; a su alrededor había sentadas unas veinte personas de aspecto salvaje, que revelaba el tiempo que hacía que habían perdido contacto con la civilización. Sus vestiduras estaban hechas jirones y sus rostros quemados por el sol y el viento. Aparte de cuchillos no llevaban ninguna otra arma; seguramente las tendrían dentro del fortín.


  Sobre el fuego y colgado de una rama resistente de un árbol había un caldero de hierro en el que se estaban cocinando unos trozos grandes de carne. Junto al fuego había dos gigantescas calabazas huecas con aguamiel fermentada. Cuando les apetecía echaban un trago o se tomaban una taza de caldo de carne del caldero. Mientras tanto, sostenían una animada conversación. El grupo parecía sentirse muy seguro, pues nadie se esforzaba por hablar en voz baja. Si esta gente hubiera sospechado de la proximidad de un enemigo, habrían alimentado el fuego a la manera india, es decir, manteniendo una pequeña llama que no pueda ser vista a distancia. Apoyadas en la pared de la casa había hachas, sierras y otras herramientas, de lo que se podía deducir que se trataba de un grupo de rafters, es decir, de leñadores y almadieros.


  Los rafters son gente especial, aislada e independiente. Su actividad no los ata a un lugar, sino que tienen una existencia libre y casi autónoma. El rafter va de un Estado a otro y de un país a otro. No le gusta frecuentar a las personas ni sus casas, pues su actividad es ilegal. La tierra en la que corta leña no es de su propiedad y rara vez se le ocurre preguntar a quién pertenece. En cuanto encuentra un bosque apropiado, junto a un río donde hacer flotar los troncos, comienza su trabajo sin preocuparse de si el lugar que está explotando es comunal o privado. Se busca los mejores árboles, los tala, los corta y prepara los troncos, los ata y los acarrea río abajo para vender la madera en alguna parte.


  Por eso el rafter no es un huésped bien visto. Es cierto que a algún colono nuevo el bosque espeso le da mucho trabajo y le gustaría verlo desmontado, pero el rafter no desmonta el bosque sino que, como ya hemos dicho, elige los mejores troncos, los tala, les corta las copas y los deja tumbados. Entre estas copas y los viejos rizomas crecen nuevos brotes, que forman una unidad con las enredaderas y otras plantas trepadoras. Así se forma una espesa selva virgen, contra la que poco pueden hacer el hacha o incluso el fuego. Sin embargo, casi nadie intenta molestar al rafter, porque es un tipo fuerte y valiente con el que no es fácil meterse. Naturalmente no puede trabajar solo y siempre van en grupos de cuatro a ocho o diez hombres. A veces se da el caso de que el grupo se componga de más personas. Entonces el rafter se siente doblemente seguro; ningún granjero se atrevería a meterse con semejante multitud, que pondría en juego su vida por poseer el tronco de un árbol.


  Aunque llevan una vida muy dura y llena de privaciones, la compensación final es bastante grande. El rafter gana un buen montón de dinero, ya que la madera no le cuesta nada. Mientras los demás trabajan, uno o varios camaradas, según el tamaño del grupo, se encargan de la alimentación. Son cazadores que van de un lado a otro durante todo el día y a menudo también durante la noche para «conseguir carne». En comarcas de mucha caza la cosa es fácil, pero si ésta falta, la cosa se complica. Entonces no queda tiempo para buscar miel y otras golosinas y los rafters tienen que comer incluso los trozos de carne que otros habitantes de los bosques normalmente desprecian, como son las tripas.


  Ahora bien, el grupo del río Oso Negro (Black-Bear) no parecía estar en apuros, como lo demostraba aquel caldero lleno. De ahí que todos estuvieran de buen humor y que hicieran muchas bromas tras terminar la jornada de trabajo. Estaban contándose experiencias amenas y divertidas.


  —Tenías que conocer a uno que me encontré una vez ahí arriba en Fort Niobrara —dijo un viejo de barba gris—. El hombre era uno al que le llamaban Tía.


  —¿No te referirás a la Tía Droll? —preguntó otro.


  —Sí, precisamente. ¿Tú también te lo has encontrado?


  —Sí, una vez. Fue en Desmoines, en una posada. Cuando apareció por allí, causó gran expectación y todo el mundo se echó a reír. Había uno, sobre todo, que no le dejaba en paz, hasta que Droll le cogió de la cintura y le tiró por la ventana. El hombre no volvió a entrar.


  —Ya lo creo que la Tía puede haber hecho una cosa así. A Droll le gustan las bromas y no tiene nada en contra de que se rían de él. Pero uno no puede pasar de ciertos límites; de lo contrario, yo mismo derribaría al que quisiera insultarle de verdad.


  —¿Tú, Blenter? ¿Por qué?


  —Porque le debo la vida. A él y a mí nos capturaron los sioux, y yo digo que entonces, sin su ayuda, no sé qué hubiera sido de mí. No soy de los que se asustan de unos cuantos indios; tampoco suelo lamentarme cuando algo sale mal, pero en aquella ocasión no había ninguna esperanza y a mí no se me ocurría ninguna salida. Pero ese Droll es un vivo como hay pocos. Engañó a los pieles rojas de tal manera, que pudimos escapar.


  —¿Cómo fue? ¡Cuéntalo!


  —Si no os importa, prefiero mantener la boca cerrada. No es nada agradable contar un suceso en el que no se ha desempeñado un papel honroso. Baste con que os diga que, si hoy puedo estar aquí saboreando este corzo, es gracias a la Tía Droll.


  —El apuro en el que te metiste debió de ser bien grande. El viejo Blenter de Missouri es conocido como un hombre del Oeste que encuentra una salida aunque no haya ninguna.


  —Pero entonces no la encontré. Me vi casi junto al poste del tormento.


  —Eso es mala cosa. ¡Vaya un invento endemoniado ese poste del tormento! Odio a los pieles rojas el doble cuando pienso en esa palabra.


  —Pues no sabes lo que haces ni lo que dices. El que odia a los indios, los juzga mal; es porque no ha reflexionado sobre todo lo que han sufrido los pieles rojas. Si viniera alguien a echarnos de aquí, ¿qué harías?


  —Me defendería aunque me costara la vida.


  —¿Pero es este lugar de tu propiedad?


  —No tengo ni idea de a quién pertenece; yo desde luego no he pagado nada por él.


  —Pues bien, todo esto pertenecía a los pieles rojas y se lo han quitado. Así es que si se defienden, ¿los condenas?


  —Hum… Es cierto lo que dices. Pero el piel roja tiene que extinguirse. Está predestinado.


  —Sí, se extingue porque nosotros le matamos. Dicen que no es capaz de tener una cultura y que por eso ha de desaparecer. Pero la cultura no es algo que salga disparado como una bala. Requiere tiempo, mucho tiempo. No sé cuánto exactamente, pero creo que siglos. ¿Y se le da tiempo al piel roja? ¿Acaso mandas a un chico de seis años al colegio y le das un bofetón porque a las pocas semanas no ha llegado a ser catedrático? Pues así es como se trata a los indios más o menos. Yo no los quiero defender, porque no gano nada con ello, pero he encontrado entre ellos al menos tantas buenas personas como entre los blancos, e incluso más. ¿Quién tiene la culpa de que yo no tenga hogar ni familia y haya de andar errante en el Salvaje Oeste, siendo ya un tipo viejo y canoso? ¿Los pieles rojas o los blancos?


  —Eso no lo puedo saber. Nunca nos has hablado de eso.


  —Porque un hombre de verdad prefiere guardarse esas cosas. Sólo busco a uno, al último, que se me escapó y es el único que quedó de la banda, el jefe, el peor de todos.


  El viejo dijo esto lentamente como si quisiera poner un especial énfasis en cada una de las palabras. Esto hizo que aumentara la expectación de los otros. Se acercaron y le miraron como exigiéndole algo, pero sin preguntar nada. Miró fijamente al fuego, golpeó con el pie los leños ardientes y continuó como si hablara para sí mismo:


  —No los maté a tiros ni a puñaladas, sino a latigazos, a uno tras otro. Los tenía que mantener vivos para que murieran igual que murió mi familia, mi mujer y mis dos hijos. Eran seis. A cinco de ellos los eliminé en poco tiempo. El sexto se escapó. Le he perseguido por todos los Estados hasta que consiguió hacer invisible su rastro. No me lo he vuelto a encontrar. Pero aún vive, pues era más joven que yo, mucho más joven; así es que espero que mis ojos le vuelvan a ver antes de que los cierre para siempre.


  Hubo un profundo silencio. Todos notaron que se trataba de algo fuera de lo corriente. Sólo después de una larga pausa alguien se atrevió a preguntar:


  —Blenter, ¿quién era ese hombre?


  El viejo dijo fuera de sí:


  —¿Que quién era? No precisamente un indio, sino un blanco, un monstruo como no lo hay entre los pieles rojas. Sí, señores, os diré que era lo que sois todos vosotros y lo que también yo soy ahora, un rafter.


  —¿Cómo? ¿Los rafters han matado a tu familia?


  —Sí, los rafters. No tenéis ningún motivo para estar orgullosos de vuestra actividad ni para teneros por mejores que los pieles rojas. Todos los que estamos aquí sentados no somos sino ladrones y rateros.


  Esta afirmación chocó naturalmente con una viva protesta. Pero Blenter continuó sin perder la calma:


  —Este río en el que nos encontramos, este bosque, cuyos árboles cortamos y vendemos, no son de nuestra propiedad. Seríamos capaces de matar a cualquiera, hasta al legítimo propietario, si intentara echarnos. ¿No es eso un robo?


  El viejo miró alrededor suyo y como no recibiera una respuesta inmediata, continuó:


  —Y con tales ladrones tuve que vérmelas entonces. Yo venía de Missouri con el título de propiedad en la mano. Mi mujer y mis hijos venían conmigo. Llevábamos vacas, algunos caballos, cerdos y un carro grande lleno de útiles domésticos, pues yo era un hombre medianamente acomodado. Por los alrededores no había ningún colono, pero tampoco los necesitábamos, porque nuestros ocho brazos eran suficientemente fuertes y trabajadores. En poco tiempo nos hicimos un fortín. Quemamos y limpiamos un trozo de tierra de labor y comenzamos a segar. Un buen día me faltó una vaca y fui a buscarla al bosque. Allí oí golpes de hacha y fui tras el ruido. Encontré a seis rafters que estaban talando mis árboles. Junto a ellos estaba la vaca. Habían disparado un tiro al animal para comérselo. Y bien, señores, ¿qué habríais hecho vosotros en mi lugar?


  —Matar a esos tipos —dijo uno—. Y con pleno derecho. Según la ley del Oeste el ladrón de caballos o ganado vacuno es castigado con la muerte.


  —Eso es cierto. Pero no lo hice. Hablé tranquilamente con esa gente y sólo les pedí que abandonaran mis tierras y que me pagaran la vaca. Se echaron a reír. Y al día siguiente me faltó otra vaca. Los rafters la habían cogido también. Cuando volví donde estaban habían descuartizado al animal y tenían los trozos colgando para secarlos y hacer pemmicán[34]. Yo amenacé con hacer uso de mi derecho y exigí reparación de daños. El portavoz y jefe de los rafters levantó su escopeta y me encañonó. Yo se la destrocé con una bala mía. No quería herirle a él, así que había apuntado a la escopeta. Entonces fui rápidamente a buscar a mis hijos. Ninguno de los tres temíamos en absoluto a aquellos seis. Pero cuando llegamos al lugar ya se habían ido. Ahora había que tener cuidado, así es que durante varios días no nos alejamos de las proximidades del fortín. Al cuarto día los víveres iban escaseando y fui a cazar con mi hijo mayor. Naturalmente tomamos las precauciones necesarias, pero no se veía ni rastro de los rafters. Cuando con todos los cuidados nos adentramos a cazar en el bosque a unos veinte metros de distancia el uno del otro, vi de repente al jefe de esos rafters detrás de un árbol. No me miró a mí sino a mi hijo John y le apuntó con la escopeta. Nunca me ha gustado matar a un ser humano sin necesidad, así es que salté hacia él, le arrebaté la escopeta de la mano, el cuchillo y la pistola del cinturón y le di un golpe en la cara que lo tiró al suelo. Ni un instante perdió su sangre fría e incluso fue más rápido que yo. En un santiamén se recuperó y saltó antes de que pudiera ponerle la mano encima.


  —Heavens![35] Esa tontería la habrás tenido que pagar después —dijo uno—. Está claro que el hombre vengó después el golpe.


  —Sí, lo vengó —asintió el viejo levantándose para dar un par de pasos.


  Aquel recuerdo le ponía nervioso. Luego volvió a sentarse y continuó:


  —Tuvimos suerte e hicimos una buena caza. Cuando volvimos a casa fui a la parte trasera de ésta para dejar allí lo que habíamos cazado. Me pareció oír un grito de temor de John, pero desgraciadamente no presté atención. Cuando entré en la habitación vi a mi gente atada y amordazada tumbada junto al fuego y, al mismo tiempo, me agarraron a mí y me tiraron al suelo. Los rafters habían ido durante nuestra ausencia a la granja, habían reducido a mi mujer y a mi hijo pequeño, Nic, y nos estaban esperando a nosotros. Como John apareció antes que yo, se hicieron tan rápidamente con él que apenas le dio tiempo de dar un grito de advertencia. A mí no me fue ni mejor ni peor que a los otros. Todo fue tan de sorpresa y tan rápido, que antes de poder pensar en defenderme ya estaba atado. Luego me metieron a mí también un trapo en la boca para que no pudiera gritar. Lo que sigue a continuación no se puede describir con palabras. Se celebró el juicio, me acusaron de haber cometido un crimen mortal por haber disparado. Por lo demás, los bribones se habían apropiado de mi brandy y cogieron una borrachera tal, que apenas les quedaba algo de personas humanas. Decidieron dejarnos morir. Como castigo especial por el golpe que había recibido de mí, el jefe exigió que se me matara a latigazos. Dos estaban de acuerdo y tres en contra. Pero se dispusieron a hacerlo. Nos sacaron fuera. Empezaron por mi mujer. La ataron y comenzaron a pegarla con palos. Uno de los hombres sintió una especie de compasión y le disparó un tiro en la cabeza. A mis hijos les fue peor que a ella. Los mataron literalmente a palos. Yo tuve que presenciarlo todo y no pude hacer nada contra esta monstruosidad. Finalmente me tocaba a mí. Me pusieron de pie y me ataron. Los golpes que me dieron ni los sentí. Mi alma se encontraba en un estado que la hacía insensible al dolor físico. Sólo sé que, de repente, se oyó un potente grito procedente del campo de maíz y que, como los rafters  no lo oyeron inmediatamente, sonó un tiro. Yo me había desmayado.


  —¿Venía gente a salvarte?


  —¿Gente? No, era sólo uno. Por la posición de mi cabeza comprendió desde lejos que mi vida ya no valía una perra gorda si es que no hacía algo desde allí mismo. De ahí que gritara y disparara. Únicamente dio un tiro de advertencia al aire, pues no creyó que tuviera que vérselas con asesinos. Cuando llegó, uno de los tipos le reconoció y gritó asustado su nombre. Habían sabido asesinar cobardemente, pero para emprenderla con éste les faltaba valor a esos seis miserables. Se fueron rápidamente, usando la casa como protección para escaparse al bosque.


  —El que llegó tuvo que haber sido un hombre del Oeste muy famoso.


  —¿Un hombre del Oeste? ¡Bah! Era un indio. Sí, señores, os digo que fue un piel roja quien me salvó.


  —¿Un piel roja tan temido como para escapar de él seis rafters? ¡Imposible!


  —¡Era Winnetou!


  —¿Winnetou, el apache? Good luck! Entonces sí que es para creérselo. Pero ¿era ya entonces tan conocido?


  —Estaba empezando a hacerse famoso, pero el rafter que gritó su nombre y luego se fue corriendo debía haberle conocido en unas circunstancias que no le hacían nada deseable un segundo encuentro. Y sobre todo, que el que haya visto a Winnetou una sola vez sabe qué impresión causa tan sólo su presencia.


  —¿Y dejó que se escaparan los tipos?


  —De momento, sí. ¿Acaso tú hubieras hecho otra cosa? Aunque por su manera rápida de huir reconoció que tenían mala conciencia, sin embargo no conocía los hechos reales. Sólo después descubrió los cadáveres y vio que allí se había cometido un crimen. Pero no podía seguir a los huidos; ante todo tenía que ocuparse de mí. Cuando me desperté estaba arrodillado junto a mí. Me había liberado de las ataduras y de la mordaza. Como no sentía ningún dolor quise levantarme y salir corriendo para vengarme, pero él no lo permitió; nos metió a mí y a los cadáveres dentro de la casa, donde me podía defender fácilmente de los rafters, en caso de que se les ocurriera volver, y fue a caballo a buscar ayuda del vecino más próximo. Yo os digo que ese vecino vivía a más de treinta millas de distancia y que Winnetou no había estado nunca en esa comarca. Sin embargo, lo encontró, aunque llegó allí por la noche y regresó con él y un criado a la mañana siguiente. Entonces me abandonó para seguir el rastro de los asesinos. Estuvo más de una semana fuera. Entretanto yo enterré a mis muertos y le encargué al vecino que vendiera mi propiedad. Aún no se me habían curado los huesos magullados y estuve esperando la vuelta del apache con muchos dolores. Este había seguido a los rafters y, por la noche, les había oído decir que iban a Fort Smoky-Hill. No se había dejado ver ni les había hecho nada, pues la venganza era cosa mía. Cuando se despidió de mí, cogí el fusil, subí a mi caballo y partí. El resto ya lo sabéis o podéis adivinarlo.


  —No lo sabemos. ¡Sigue contando!


  —Podéis imaginar que no me resulta nada agradable. Eliminé a cinco, uno tras otro. El sexto, que es el peor, se me escapó. Como ya he dicho, era un rafter y probablemente siga en este negocio. Por eso me hice rafter yo también, porque creo que estando en esta actividad es más seguro que le encuentre. ¡Así es que ya veis qué clase de gente es ésta!


  De pronto dio un salto y los demás siguieron el ejemplo; de la oscuridad del bosque acababan de aparecer a la luz del fuego dos figuras cubiertas por mantas de colores. Eran indios, uno viejo y otro joven. El viejo levantó la mano en son de paz y dijo:


  —No preocuparse, nosotros no enemigos. ¿Trabajan aquí rafters que conocen a Tom el Negro?


  —Sí, le conocemos —afirmó Blenter.


  —¿El salir de aquí para coger dinero?


  —Sí, tiene que cobrar y dentro de una semana puede volver a estar entre nosotros.


  —Tom venir antes. Entonces estar con rafters que buscamos. Hacer fuego pequeño, si no ver de lejos. Y hablar también en voz baja, si no oír de lejos.


  El piel roja se quitó la manta, se acercó al fuego, apartó los tizones, los apagó y dejó sólo unos pocos ardiendo. El indio joven le ayudó. Cuando terminaron, el viejo echó un vistazo al caldero, se sentó y dijo:


  —Darnos trozo de carne, pues venir a caballo de lejos y no haber comido.


  Su espontaneidad provocó naturalmente el asombro de los rafters. El de Missouri le preguntó:


  —Pero, hombre, ¿qué te pasa? ¡Te acercas a nosotros como si este lugar te perteneciera!


  —Nosotros no aventureros —fue la respuesta—. Hombre piel roja no tiene que ser hombre malo. Hombre piel roja ser hombre bueno. Rostro pálido lo verá.


  —Pero ¿quién eres tú? En cualquier caso no perteneces a una tribu de la tierra del río ni de la pradera. Por tu aspecto sospecho más bien que vienes de Nuevo México y que tal vez seas un pueblo.


  —No ser un pueblo. Soy jefe tonkawa. Me llamo Oso Grande y éste es mi hijo.


  —¿Qué? ¿Oso Grande? —gritaron varios rafters sorprendidos.


  El de Missouri añadió:


  —Según eso, este muchacho es Oso Chico.


  —Eso es —dijo el piel roja.


  —Bueno, eso es otra cosa. Los dos Osos tonkawa son bienvenidos en todas partes. Coged toda la carne y aguamiel que gustéis y quedaos con nosotros todo el tiempo que queráis. Pero ¿qué os trae por esta comarca?


  —Venimos a advertir a los rafters.


  —¿Por qué? ¿Estamos en peligro?


  —Mucho peligro.


  —¿Cómo es eso? ¡Cuenta!


  —Tonkawa primero comer y recoger caballos; luego hablar.


  Oso Grande hizo un guiño a su hijo y éste se alejó. Después tomó un trozo de carne del caldero y empezó a comérselo con tanta calma como si se encontrara en su seguro wigwam.


  —¿Traéis caballos? —preguntó el viejo—. ¡De noche y en un bosque tan oscuro habéis sido capaces de encontrarnos! ¡Es toda una hazaña!


  —Tonkawa tiene ojos y oídos. Sabe que rafters siempre vivir junto al río. Vosotros hablar alto y hacer fuego grande que nosotros ver desde muy lejos y oler desde más lejos todavía. Rafters poco cuidadosos, para enemigos ser fácil encontrarlos.


  —Aquí no hay enemigos. Estamos completamente solos en esta comarca y, en cualquier caso, somos suficientemente fuertes para defendernos de los posibles enemigos.


  —Blenter de Missouri equivocarse.


  —¿Cómo? ¿Conoces mi nombre?


  —Tonkawa estar mucho tiempo detrás de árbol y oír lo que rostro pálido decir. También oír nombre. Aunque no haber enemigos, ellos venir. Y si rafters no tener cuidado, entonces ser vencidos incluso por pocos enemigos.


  En este momento se oyó ruido de cascos sobre suelo blando. Oso Chico trajo dos caballos, los ató a un árbol, cogió un trozo de carne del caldero y se sentó a comer junto a su padre. El viejo ya había terminado su comida, se metió el cuchillo en el cinturón y comenzó a hablar de nuevo:


  —Ahora tonkawa hablar y rafters después fumar con él pipa de la paz. Tom el Negro tiene mucho dinero. Los tramps venir para espiarle y para quitarle después el dinero.


  —¿Los tramps? ¿Aquí en el río Oso Negro? Debes de estar equivocado.


  —Tonkawa no equivocarse, saber con certeza y contarlo.


  El indio contó en su inglés chapurreado el suceso del vapor, pero era demasiado orgulloso para decir una sola palabra sobre la hazaña heroica de su hijo. Todos le escucharon con mucha atención. También contó lo que había pasado tras la huida de los tramps. El y su hijo habían llegado en un bote pequeño a la orilla del Arkansas y se habían quedado allí hasta el amanecer, pues por la noche no podían seguir el rastro; en cambio era muy claro por la mañana y, rodeando Fort Gibson, los llevaba al oeste, entre el Red Fork y el North Fork del Canadian, para torcer de nuevo hacia el norte. Durante una de las noches siguientes los tramps habían asaltado un campamento de indios creek para llevarse los caballos. Al mediodía siguiente los dos tonkawa se habían cruzado con los guerreros de Choctaw, a los que les compraron dos caballos, pero como el comerciar con caballos suele llevar tanto tiempo, los tramps sacaron un día de ventaja. Habían atravesado el Red Fork y por la pradera se dirigían a caballo al río Oso Negro. Ahora estaban acampados en un pequeño claro a la orilla del río y los tonkawa habían buscado a los rafters para informarles. El efecto de esta narración no se hizo esperar. Ya sólo hablaban en voz baja y apagaron el fuego del todo.


  —¿A qué distancia de aquí está el campamento de esos tramps? —preguntó el viejo de Missouri.


  —A lo que los rostros pálidos llaman media hora.


  —By Jove! Entonces aunque no hayan visto nuestro fuego han podido oler el humo. Realmente nos hemos confiado demasiado. ¿Y desde cuándo están ahí?


  —Desde una hora antes del anochecer.


  —Entonces seguro que nos han estado buscando. ¿Sabes algo de eso?


  —Tonkawa no poder observar tramps, porque todavía era de día. Continuar enseguida para advertir rafters, pues…


  Se calló y se puso a escuchar. Luego continuó en voz mucho más baja:


  —Oso Grande ver algo, un movimiento en la esquina de la casa. Permanecer sentados y no hablar. Tonkawa deslizarse e indagar.


  Se echó al suelo y, dejando la escopeta, se deslizó hacia la casa. Los rafters aguzaron los oídos. Pasaron unos diez minutos, luego se oyó un grito corto y penetrante, un grito que todo hombre del Oeste conoce: el grito de la muerte de un hombre. Al poco tiempo volvió el jefe tonkawa.


  —Un espía de los tramps —explicó—. Tonkawa matarle con el cuchillo. Pero quizás haber otro. Correrá y avisará. Por eso hay que darse prisa si hombres blancos quieren espiar a los tramps.


  —Es cierto —dijo el de Missouri—. Iré contigo y tú me guiarás, puesto que conoces el lugar en que están acampados. Ahora todavía no tienen ni idea de que sabemos que están ahí, así es que se sentirán seguros y hablarán acerca de su propósito. Si nos ponemos en marcha inmediatamente nos enteraremos de qué planes tienen.


  —Sí, pero en silencio y disimuladamente para que, si hay otro espía, no vea que nos vamos. Y no llevar escopeta, sólo cuchillo. Escopeta molestar.


  Siguieron este consejo. Los rafters cogieron sus herramientas y el caldero de carne y se fueron al fortín, donde no podían ser observados. El de Missouri salió con el jefe indio.


  El río Oso Negro puede denominarse la frontera de aquella tierra montañosa conocida con el nombre de Rolling Prairie, pradera ondulada. Puede verse una colina tras otra, casi todas igual de altas y de anchas, separadas por valles que también se asemejan entre sí.


  Este paisaje atraviesa todo el este de Kansas. Esta pradera ondulada abunda en agua y buenos bosques. A vista de pájaro podrían compararse las colinas y los valles con las olas de un mar de color verde. De ahí le viene el nombre, del que se deduce que por pradera no siempre hay que entender una tierra llana, de prados. El agua del río Oso Negro se ha ido incrustando en esta suave tierra montañosa rica en humus, de tal manera que sus orillas están cubiertas de vegetación, que cae sobre el agua, hasta donde termina la Pradera Ondulada. Es una auténtica tierra virgen, o más bien lo era, pues en los últimos tiempos la Pradera Ondulada está relativamente poblada y los cazadores la frecuentan los domingos y la han despojado de su componente salvaje.


  En el punto en que los rafters tenían su lugar de trabajo, la orilla, que no estaba lejos de su casa, caía en talud sobre el agua, lo cual era muy ventajoso, pues facilitaba la instalación de los denominados deslizaderos, sobre los que los rafters podían echar sin gran esfuerzo los troncos al agua. Además, la orilla no tenía maleza. No obstante, no era fácil andar por ella en la oscuridad. El de Missouri era un hombre del Oeste con experiencia; sin embargo, se asombraba de cómo el jefe de los indios, cogiéndole de la mano, le llevaba por entre los árboles sir hacer ningún ruido y esquivando los troncos como si estuvieran en pleno día. De abajo venía el murmullo del río, que impedía oír cualquier ruido que hicieran los hombres.


  Al cabo de un cuarto de hora aproximadamente bajaron los dos a un valle que cruzaba el curso del río. También este valle estaba cubierto de árboles y regado por un riachuelo de suave murmullo. Cerca del lugar en el que vertía sus aguas en el río había una zona sin árboles, poblada tan sólo por algunos arbustos. Allí los tramps habían acampado y encendido un fuego, cuyo resplandor vieron los dos hombres cuando aún se encontraban entre los árboles del bosque.


  —Tramps igual de descuidados que rafters —dijo el jefe de los tonkawa en voz baja a su compañero—. Hacer fuego como para asar un búfalo. Nosotros llegar fácilmente y procurar que no nos vean.


  —Sí, podemos llegar —dijo el viejo—. Pero que podamos acercarnos tanto como para oír lo que dicen, eso ya es más dudoso.


  —Nosotros muy cerca; nosotros oiremos. Pero ayudar el uno al otro si los tramps nos descubren. En caso de necesidad apuñalar al agresor y correr hacia el bosque.


  Llegaron hasta los últimos árboles y vieron con mayor precisión el fuego y a la gente que estaba a su alrededor. Allí abajo había más mosquitos —la plaga más común de los ríos de esta comarca—, que arriba, en el campamento de los rafters. Seguramente por este motivo habían hecho los tramps un fuego tan humeante. A un lado estaban los caballos. No se los veía pero se los oía piafar. Los molestaban tanto los mosquitos que se movían constantemente para espantarlos.


  Los dos espías se tumbaron en el suelo y se deslizaron hacia el fuego. Como protección, usaron los arbustos que había en el claro. Los tramps estaban sentados cerca del riachuelo, en cuya orilla había muchos juncos; estos llegaban hasta el campamento y proporcionaban, por tanto, la mejor protección. El indio desplegaba una verdadera maestría en el arte de deslizarse. Iba por entre las altas cañas sin hacer un solo ruido. Había que tener cuidado de no mover las puntas de los juncos, pues de lo contrario podrían descubrirlos fácilmente. Oso Grande evitó este peligro abriéndose camino, es decir, cortando con el cuchillo los juncos, de tal manera que el de Missouri pudiera seguirle con más facilidad. Cortaba los duros juncos con tal destreza, que ni siquiera el viejo oía el ruido de su caída.


  Así se acercaron al fuego y, cuando estaban tan cerca de los tramps que podían oír su conversación, se quedaron parados. Blenter observó a los que estaban sentados y preguntó en voz baja al jefe tonkawa:


  —¿Cuál de ellos es ese Cornel del que nos has hablado?


  —Cornel no estar aquí, él irse —contestó el indio.


  —Probablemente para buscarnos.


  —Oso Grande eso creer.


  —¿No le habrás apuñalado a él?


  —No, no era él.


  —Pero no le has podido ver.


  —Rostro pálido sólo ver con los ojos, indio ver también con manos. Mis dedos hubieran reconocido al Cornel.


  —Entonces es que estaba acompañado de otro y a éste otro es al que has apuñalado.


  —Eso ser cierto. Ahora esperar aquí hasta que Cornel volver.


  Los tramps conversaban animadamente. Charlaban de todo tipo de cosas menos de lo que les interesaba a los dos espías. De pronto alguien dijo:


  —Me gustaría saber si el Cornel tenía razón. Sería fastidioso que los rafters ya no estuvieran aquí.


  —Todavía siguen ahí, y además muy cerca —afirmó otro—. Las astillas que ha arrastrado el agua hacia aquí están muy frescas. Son de ayer o como mucho de anteayer.


  —Si eso es cierto tenemos que volver atrás, porque estando tan cerca esos tipos se darán cuenta. No deben vernos. En realidad con ellos no tenemos nada que hacer. Sólo queremos a Tom el Negro y su dinero.


  —Y no lo conseguiremos —dijo un tercero—. ¿Creéis que los rafter  no lo notarán si retrocedemos un trecho? Dejaremos aquí nuestras huellas y no hay manera de borrarlas. Y si descubren nuestra presencia se acabó nuestro plan.


  —Nada de eso. Mataríamos a esos tipos.


  —¡Como que se iban a quedar quietos y dejar que les disparáramos! Le he dado al Cornel el mejor de los consejos, pero desgraciadamente me lo ha rechazado. En el Este, en las grandes ciudades, el que ha sido robado va a la policía y deja que sea ella quien busque al ladrón. Por el contrario, en el Oeste cada uno hace las cosas por su cuenta. Estoy convencido de que nos han seguido, al menos durante un tiempo. ¿Y quién ha podido seguirnos la pista? Entre los pasajeros del vapor los únicos que entendían algo de esto eran Old Firehand, Tom el Negro y si acaso esa extravagante Tía Droll. Le deberíamos haber esperado y ahora nos resultaría fácil quitarle el dinero a Tom. En lugar de eso hemos dado un delirante paseo a caballo y estamos aquí sentados en el río del Oso sin saber si lo conseguiremos. E igual de tonto es que el Cornel esté dando vueltas de noche por el bosque para buscar a los rafters. Podía esperar hasta mañana y…


  El que estaba hablando dejó de criticar, pues el hombre del que hablaba apareció en ese momento entre los árboles y se acercó al fuego. Vio las miradas curiosas de su gente dirigidas hacia él, se quitó el sombrero, lo tiró al suelo y dijo:


  —No traigo buenas noticias, señores. He tenido mala suerte.


  —¿Mala suerte? ¿Hasta qué punto? —preguntaron todos—. ¿Dónde está Bruns? ¿Por qué no viene contigo?


  —¿Bruns? —dijo el Cornel sentándose—. Ya no vendrá nunca. Está muerto.


  —¿Muerto? ¿Estás loco? ¿Cómo ha muerto?


  —Con un cuchillo que le han clavado en el corazón.


  Como es de suponer, esta noticia causó gran estupor. Todos preguntaron el cómo y el dónde, y tantas preguntas le hacían, que no podía ni contestar. Por eso pidió silencio. Cuando se callaron dijo:


  —Bruns y yo sospechamos que los rafters estarían río arriba y seguimos esa dirección. Tuvimos que ir con mucho cuidado, porque de lo contrario nos podían ver fácilmente. Por ese motivo avanzamos muy despacio y se hizo de noche. Yo quería volver pero Bruns no quiso. Habíamos descubierto varias huellas, de lo que dedujo que estábamos cerca de los almadieros. Pensó que oleríamos a los rafters porque tendrían un fuego para ahuyentar a los mosquitos. Esta opinión se hizo realidad, pues empezó a oler a humo y a la altura de la orilla había un ligero resplandor de fuego, cuya luz se abría paso entre los árboles y los arbustos. Trepamos y vimos el fuego ante nosotros. Ardía delante de un fortín, y alrededor de las llamas estaban sentados los rafters: eran unos veinte, más o menos como nosotros. Nos acercamos más. Yo me quedé tumbado bajo un árbol y Bruns fue detrás de la casa. Apenas nos había dado tiempo de atender a la conversación, cuando vinieron dos extraños. Eran los dos indios del «Dogfish».


  Los tramps se mostraron asombrados ante tal noticia, pero cuando más se sorprendieron fue al enterarse de lo que el jefe tonkawa les había contado a los rafters. Luego continuó el Cornel:


  —Vi que el piel roja apagaba el fuego y luego se pusieron a hablar en voz tan baja, que ya no entendía nada. Entonces quise irme, pero tenía que esperar a Bruns. De pronto oí un grito tan terrible y espantoso que me conmovió hasta los tuétanos. Venía de la casa, detrás de la cual estaba Bruns. Temí por él; así es que me deslicé hacia el refugio. Estaba tan oscuro, que tenía que ir palpando. En esto mi mano tropezó con un cuerpo que estaba sobre un charco de sangre. Por la ropa vi que era Bruns y me asusté mucho. Tenía en la espalda una puñalada que le tuvo que atravesar el corazón. ¿Qué podía hacer yo? Vacié sus bolsillos, cogí su cuchillo y su revólver y allí lo dejé. Cuando eché a andar vi que los rafters se habían retirado al fortín y me escapé rápidamente. Y ahora no tenemos tiempo que perder, debemos irnos.


  —¿Por qué? —le preguntaron.


  —¿Que por qué? ¿No habéis oído que esos pieles rojas saben dónde está nuestro campamento? Naturalmente nos atacarán por sorpresa. Pero, como estarán pensando que echaremos de menos al muerto y, en consecuencia, concibamos sospechas, es posible que vengan enseguida. Si nos dejamos sorprender, estamos perdidos. Así es que tenemos que salir inmediatamente y renunciar al dinero de los rafters. Es lo más prudente y además…


  Brinkley se quedó callado e hizo con la mano un gesto de sorpresa.


  —¿Qué tienes? —le preguntó uno—. ¡Sigue hablando!


  El Cornel se levantó sin contestar. Se había sentado cerca de donde estaban los espías y uno de ellos se había acercado demasiado. Cuando la mirada del viejo de Missouri recayó en el Cornel, se apoderó de él una enorme excitación, que aumentó al oír la voz de Brinkley. Y en lugar de permanecer tumbado se adelantó más y más. Le brillaban los ojos y parecía que se le iban a salir de las órbitas. En tal estado de excitación se olvidó de las necesarias precauciones. No se daba cuenta de que le asomaba casi toda la cabeza por los juncos.


  —No dejarse ver —le murmuró el jefe indio, cogiéndole y tirando de él hacia atrás.


  Pero ya era demasiado tarde, pues el Cornel le había visto la cabeza. Por eso interrumpió su discurso y se levantó rápidamente para capturar al espía. Haciendo gala de una gran astucia, dijo:


  —Acabo de caer en la cuenta de que tengo que hacer una cosa ahí, donde los caballos. ¡Venid vosotros dos!


  Hizo una señal a los dos hombres que estaban sentados a derecha e izquierda, se levantaron y les dijo en voz baja:


  —Estoy disimulando. Ahí detrás de nosotros hay alguien, seguramente un rafter, entre los juncos. Si se da cuenta de que le he visto echará a correr. En cuanto me eche sobre él agarradle inmediatamente. De esta manera le sujetaremos de tal forma que no pueda defenderse ni herirme. Así es que, ¡adelante!


  Se dio la vuelta con la velocidad de un rayo y saltó hacia el lugar donde había visto asomar la cabeza.


  El tonkawa era un hombre precavido, con experiencia e inteligente. Al ver que el Cornel se levantaba y susurraba algo a los otros dos, se dio cuenta de que uno de ellos hizo involuntariamente un movimiento hacia atrás. Este movimiento fue pequeño y casi imperceptible, pero suficiente para Oso Grande. Tocó al viejo con la mano y le dijo al oído:


  —¡Vamos rápido! Cornel verte y cogerte. ¡Ven!


  Inmediatamente se dio la vuelta y corrió hacia el siguiente arbusto sin levantarse del suelo. Todo fue cuestión de dos segundos como máximo. Pero detrás oyó cómo el Cornel decía «adelante». Y cuando miró hacia atrás vio a los tres tramps arrojarse sobre el de Missouri.


  A pesar de su famosa sangre fría, el viejo Blenter fue pillado por sorpresa. Los tres estaban tumbados o arrodillados sobre él sujetándole los brazos y las piernas. Los otros se apartaron del fuego de un salto y se acercaron rápidamente. El indio sacó su cuchillo y quiso ayudar al viejo, pero tuvo que reconocer que no podía hacer nada ante tal superioridad. Sólo podía observar lo que pasaba con el de Missouri y luego contárselo a los rafters. Pero, para no ser descubierto él también, se deslizó desde el camino de los juncos hacia un lado y se escondió detrás de un arbusto.


    
  

  Los tramps, al ver al capturado, se pusieron a dar gritos, pero el Cornel les mandó callar:


  —¡Silencio! No sabemos si hay algún otro. ¡Sujetadle! Yo voy a ver. Recorrió los alrededores del fuego y, para su tranquilidad, no vio a nadie. Mientras cuatro hombres sujetaban en el suelo al capturado, el Cornel se agachó para verle la cara. Y lo hizo con una mirada aguda, penetrante y pensativa. Luego dijo:


  —¡Hombre, tu cara me suena! ¿Dónde te he visto yo antes?


  El viejo se guardó bien de decírselo. El odio le ardía en el pecho, pero se esforzó por mostrar una cara lo más indiferente posible.


  —Sí, seguro que te conozco —repitió el Cornel—. ¿Quién eres? ¿Perteneces a los rafters que trabajan ahí arriba?


  —Sí —respondió el capturado.


  —¿Qué andas buscando aquí? ¿Por qué nos espías?


  —¡Vaya una pregunta! ¿Acaso está prohibido aquí en el Oeste mirar a la gente con la que uno se encuentra? Más bien me parece que es una ley de necesidad el hacerlo. Existen muchas personas con las que hay que tener cuidado.


  —Has oído lo que hemos dicho; así es que sabes quiénes somos y qué hacemos.


  —No he oído nada. Yo estaba abajo en el río y quería ir a nuestro campamento. Entonces vi vuestro fuego y naturalmente me acerqué para averiguar quién había acampado aquí. No tuve tiempo de oír lo que decíais, pues me descuidé y me pillasteis inmediatamente.


  Tenía la esperanza de que el Cornel no le hubiera visto antes arriba, junto al fortín. Pero se equivocaba, pues el pelirrojo contestó irónicamente:


  —Eso es mentira. Te he visto antes sentado entre los rafters e incluso te he oído hablar y ahora te reconozco. ¿Lo confiesas?


  —No, señor. Lo que digo es verdad.


  —Entonces, ¿estabas solo aquí?


  —Sí.


  —¿Y aseguras no haber oído nada de nuestra conversación?


  —Ni una palabra.


  —¿Cómo te llamas?


  —Adams —mintió el de Missouri, pues creía tener motivos suficientes para ocultar su verdadero nombre.


  —Adams —repitió el Cornel pensativo—. No he conocido a ningún Adams con tu cara. Y, sin embargo, tengo la impresión de que nos hemos visto en alguna parte.


  —No —aseguró el viejo—. ¡Y ahora soltadme! No os he hecho nada y espero que seáis hombres del Oeste honrados y dejéis en paz a la gente honrada.


  —Sí, somos hombres honrados, hombres que respetan el derecho y la ley —dijo Brinkley riéndose—. Antes habéis apuñalado a uno de los nuestros y, según las leyes del Oeste, eso pide venganza; ojo por ojo y diente por diente. Seas quien seas, se acabó contigo.


  —¿Cómo? ¿Que vais a matarme?


  —Sí, igual que vosotros habéis matado a nuestro camarada. Ahora sólo se trata de ver si morirás como él de una puñalada o si te ahogaremos en el río. De todas formas, no gastaremos muchos cumplidos. No tenemos tiempo que perder. Votemos rápidamente. ¡Tapadle la boca para que no pueda gritar! El que esté de acuerdo en que le tiremos al agua que levante el brazo.


  La mayoría de los tramps levantó el brazo.


  —Bien, le ahogaremos —dijo el Cornel—. ¡Atadle los brazos y las piernas para que no pueda nadar! Luego, rápidamente, al agua con él; después saldremos de aquí antes de que venga su gente.


  Durante el interrogatorio al viejo de Missouri lo habían sujetado entre varios hombres. Ahora le iban a tapar la boca. Sabía que era imposible que el indio hubiera llegado ya a donde los rafters; así es que se defendía con todas sus fuerzas y pedía auxilio. Los gritos resonaban en el silencio de la noche.


  —Hell and damnation![36] —dijo el Cornel enfadado—. No dejéis que grite tanto. Si vosotros no acabáis con él, lo haré yo. ¡Mirad!


  Cogió su escopeta y la levantó para asestar al viejo un culatazo en la cabeza. En ese instante apareció una sombra gigantesca de entre los matorrales. Un fuerte golpe cayó vertiginosamente sobre el Cornel y le tiró de espaldas al suelo.


  Un poco antes del anochecer cuatro jinetes habían seguido río arriba el rastro de los tramps; estas cuatro personas eran Old Firehand, Tom el Negro y la Tía Droll con el chico, Fred. Las huellas iban a parar debajo de los árboles. Se reconocían bastante bien, pero era difícil de determinar cuánto tiempo hacía que estaban allí. Al pasar por un claro cubierto de hierba, Old Firehand se bajó del caballo para examinarlas, pues en los tallos podía averiguar algo más que en el bajo musgo del bosque. Tras considerar con exactitud sus impresiones, dijo:


  —Los tramps están aproximadamente a una milla delante de nosotros, estas huellas las han dejado hace media hora. Así es que tenemos que aflojar la rienda de nuestros caballos.


  —¿Por qué? —preguntó Tom.


  —Para llegar antes de la noche tan cerca de los tramps, que descubramos su campamento.


  —¿No es peligroso para nosotros? Ellos acamparán antes de que sea de noche y cabe esperar que vayamos derechos a sus brazos.


  —Creo que no hay que temer eso. Incluso aunque su suposición sea cierta, no los podemos alcanzar antes del crepúsculo. De los diferentes rastros deduzco que estamos cerca de los rafters a los que vamos a avisar. Será una ventaja conocer el lugar en el que acampan los tramps, y para ello hay que darse prisa; de lo contrario, nos sorprenderá la noche, durante la cual pueden pasar muchas cosas que luego no podríamos evitar. ¿Qué opina usted, Droll?


  Los dos habían estado hablando en alemán. Por eso Droll contestó también en su lengua:


  —Soy de la misma opinión que usted. Cuanto más rápidos vayamos, antes los tendremos y cuanto más despacio vayamos, más tarde los tendremos. Así es que, señores míos, vayamos al trote, tan rápido que tiemblen los árboles.


  Y como los árboles no estaban muy juntos pudieron dar rienda suelta a los animales. Pero los tramps habían aprovechado también la luz del día y no pararon hasta que se vieron obligados por la oscuridad. Si Old Firehand no se hubiera detenido en su rastro, sino más cerca de la orilla, habría topado con las huellas de los dos indios tonkawa, que sólo llevaban una pequeña ventaja.


  Cuando oscureció tanto que apenas se podían reconocer las huellas de las herraduras, volvió a bajarse para reconocerlas. El resultado fue el siguiente:


  —Hemos hecho media milla. Pero desgraciadamente los tramps también han cabalgado deprisa. No obstante, vamos a intentar darles alcance. ¡Bájense! Ahora tenemos que continuar a pie con los caballos.


  Pero se hizo de noche del todo y ya no se podía reconocer el rastro. Así es que los cuatro se quedaron parados.


  —¿Y bien? —inquirió Tom—. Casi estamos obligados a detenernos aquí.


  —Nooo —dijo Droll—. No nos quedaremos. Seguiremos andando hasta encontrarlos.


  —Entonces nos oirán llegar.


  —Vayamos con cuidado. A mí seguro que no me oyen ni me pillan. ¿No le parece, señor Firehand?


  —Sí, opino igual que usted —dijo el cazador—. Pero si hemos de ser precavidos, abandonemos la dirección del rastro y vayamos más a la derecha. Entonces tendremos a los tipos entre nosotros y el agua, y veremos su fuego sin que nos descubran.


  —¿Y si no tienen fuego? —preguntó Tom.


  —Entonces oleremos sus caballos —contestó Droll—. En el bosque se olfatean los caballos mucho más fácilmente que fuera de él. Mi nariz nunca me ha dejado plantado en el bosque. Continuemos, pues, hacia la derecha.


  Old Firehand se puso delante cogiendo su caballo de las riendas, y los demás le siguieron uno detrás de otro. El río hacía allí una curva bastante amplia hacia la izquierda. La consecuencia fue que se alejaron demasiado de él. Old Firehand lo notó porque disminuía la humedad del suelo y entonces se fue más hacia la izquierda. De pronto sintió el olor del humo y se quedó parado. Detrás de él Droll iba olfateando también y dijo:


  —Eso es humo. Viene de ahí enfrente; así es que tenemos que cruzar. Pero tengamos cuidado. Me da la impresión de que ahí hay más luz. Y eso sólo puede ser del fuego.


  Iba ya a cruzar el río, cuando se detuvo; su agudo oído percibió unos pasos que se acercaban. Old Firehand también oyó los pasos y la respiración precipitada del que venía. Dejó las riendas de su caballo y avanzó algunos pasos. Su oído le decía que el hombre habría de pasar por delante. De la oscuridad de la noche y del bosque, y apenas reconocible incluso a los ojos del experto cazador, emergió ante él una figura humana. Old Firehand le agarró con las dos manos:


  —¡Alto! —ordenó con voz autoritaria—. ¿Quién eres tú?


  —Schai nek-enokh, schai kopeia (no lo sé, nadie) —contestó el aludido intentando soltarse.


  Hasta el menos miedoso de los hombres se asustaría si de pronto le agarraran dos fuertes puños por la noche y en el bosque. En tales momentos uno se sirve involuntariamente de la lengua materna. Y así lo hizo también el hombre a quien agarró Old Firehand. Este entendió las palabras y dijo sorprendido:


  —¡Es tonkawa! Oso Grande va delante de nosotros con su hijo. Dime, ¿quién eres tú?


  Entonces el hombre dejó de contradecirse. Había reconocido la voz del cazador y dijo apresuradamente en su inglés chapurreado:


  —Aquí Nintropan-hauey; tú Old Firehand. Yo alegrarme. ¿Hay más hombres contigo?


  —¡Conque Oso Grande! ¡Qué encuentro más afortunado! Sí, yo soy Old Firehand. Hay otras tres personas conmigo y traemos nuestros caballos. ¿Qué haces tú por aquí? Los tramps andan por aquí cerca. ¡Ándate con cuidado!


  —Yo haberlos visto. Tramps coger al viejo Blenter de Missouri. Querer matarlo. Nintropan-hauey correr donde rafters por ayuda. Entonces Old Firehand agarrarme.


  —¿Quieren matar a un rafter? Hay que impedírselo. ¿Dónde están?


  —Allí detrás de mí, donde entre árboles haber un claro.


  —¿Está entre ellos el Cornel pelirrojo?


  —Sí, él estar allí.


  —¿Dónde tienen sus caballos?


  —Según Old Firehand va hacia ellos, a la derecha, antes de llegar al fuego.


  —¿Y dónde se encuentran los rafters?


  —Arriba en la montaña. Oso Grande ya haber estado allí hablando con ellos.


  El tonkawa explicó a toda velocidad lo que había sucedido, a lo que Old Firehand respondió:


  —Si han matado a un tramps, querrán matar a cambio al de Missouri. Nosotros cuatro ataremos aquí nuestros caballos y nos daremos prisa para evitar el asesinato. ¡Pero tú corre a donde los rafters y tráetelos rápidamente!


  El indio echó a correr. Los otros cuatro ataron sus caballos a toda prisa a los árboles y fueron rápidamente al campamento de los tramps. Al poco rato notaron que había más luz y enseguida vieron arder el fuego entre los troncos de los árboles. A la derecha del claro estaban los animales de los tramps. Se agacharon y se aproximaron al fuego deslizándose por el suelo. Old Firehand miró al muchacho Fred para decirle que se acercara a los caballos y que disparara contra cualquier tramp que quisiera montarse y huir. Pero apenas hubo dicho la primera palabra, cuando sonó un grito fuerte y penetrante. Era el viejo de Missouri pidiendo auxilio.


  —Le van a matar —dijo Old Firehand—. ¡Acerquémonos rápidamente! No tengáis ningún miramiento con el que trate de impedírnoslo.


  El cazador se levantó y saltó hacia el fuego. Arrojó a un lado a tres o cuatro tramps hasta llegar al pelirrojo, que precisamente se disponía a asestar el golpe. Llegó todavía a tiempo y asestó al Cornel un culatazo. Los siguientes en caer fueron dos o tres tramps que se esforzaban por atar y amordazar al de Missouri. Luego arrojó la escopeta todavía cargada, sacó los revólveres y disparó contra el resto de los enemigos. Mientras hacía todo esto, no salió ni una sola palabra de los labios del gigantesco luchador.


  En cambio, los otros tres gritaban muchísimo. Tom el Negro se lanzó como un rayo sobre los tramps y los derribó con la culata insultándolos y amenazándolos enérgicamente. Fred, el muchacho de dieciséis años, disparó primero con el fusil, luego lo tiró y sacó los revólveres. Disparó un tiro tras otro gritando como loco para aumentar el efecto intimidatorio.


  Pero lo que más se oía era la voz chillona de falsete de la Tía Droll. El extraño cazador vociferaba y aullaba por una docena. Sus movimientos eran tan rápidos, que ninguno de los enemigos hubiera podido apuntarle con una cierta precisión. Los tramps estaban tan aturdidos por el asalto inesperado, que al principio ni siquiera pensaron en ofrecer resistencia, y cuando reaccionaron los que todavía estaban ilesos vieron a tantos camaradas muertos, heridos o desmayados en el suelo, que consideraron que lo más prudente era darse a la fuga. Se fueron corriendo sin tener en cuenta su superioridad, pues, debido al griterío de la Tía Droll y de Fred, estimaron en muy alto el número de agresores. Desde el momento en que Old Firehand había asestado el primer golpe hasta la huida de los tramps ilesos, apenas había transcurrido un minuto.


  —¡A por ellos! —gritó Old Firehand—. Yo defenderé el lugar. ¡No dejéis que suban a los caballos!


  Tom, Droll y Fred corrieron dando gritos a donde habían visto que estaban los animales. Los tramps que habían huido buscando su salvación en la silla de montar no lograron su propósito, sino que se precipitaron corriendo hacia el interior del bosque.


  Entretanto, los rafters habían estado esperando arriba en su fortín la vuelta de ambos emisarios, el de Missouri y el jefe tonkawa. Cuando oyeron los disparos abajo en el río, creyeron que los dos estarían en peligro. Cogieron las armas, abandonaron la casa y corrieron a toda la velocidad que permitía la oscuridad reinante, hacia la zona de donde provenían los disparos. Mientras hacían esto, gritaban como locos para ahuyentar a los tramps de los amenazados. Delante de ellos iba corriendo Oso Chico, haciendo que su voz resonara de vez en cuando para mantener a los rafters en la dirección adecuada. Apenas habían recorrido la mitad del camino, cuando se oyó delante de ellos otra voz, la de Oso Grande.


  —¡Venir rápido! —gritó—. Old Firehand estar ahí y disparar a tramps. El sólo tener tres hombres. ¡Ayudarle!


  4.	Salvado de la venganza


  Cuando los rafters aparecieron abajo en el río, Old Firehand, Tom, Droll, Blenter y Fred estaban sentados con tanta tranquilidad junto al fuego de los tramps, que parecía que había sido encendido para ellos y que nada extraordinario había ocurrido. A un lado estaban los tramps muertos, y a otro los heridos y capturados, entre ellos el Cornel pelirrojo.


  —¡Por todos los diablos! —dijo el primero que llegó al de Missouri—. Te creíamos en peligro y resulta que estás ahí sentado sano y salvo.


  —Sí —dijo el viejo con una sonrisa de satisfacción—. Por poco me mandan al otro barrio. La culata del fusil del Cornel ya amenazaba sobre mi cabeza cuando aparecieron estos gentlemen y me sacaron del apuro. Un trabajo rápido y bien hecho. Podíais aprender de ellos, muchachos.


  —¿Y es verdad que está Old Firehand entre ellos?


  —Sí, ahí está sentado. Echadle un vistazo y estrechadle la mano. Se lo ha merecido. ¡Fijaos, tres hombres y un muchacho se lanzan sobre veinte y consiguen matar a nueve y capturar a seis sin hacerse el menor rasguño en la piel!


  Blenter se había levantado al decir estas palabras. Los demás también se levantaron. Los rafters tenían la mirada dirigida a la figura gigantesca de Old Firehand. Este les pidió que se acercaran y estrechó la mano de cada uno de ellos. A los dos tonkawa les dio la bienvenida de forma especial diciéndoles:


  —Mis hermanos pieles rojas, al perseguir a los tramps, han realizado una obra maestra que me ha facilitado el seguirlos.


  —El elogio de mi hermano blanco más honrar que merecer —contestó modestamente Oso Grande—. Los tramps haber hecho rastro como fuego para búfalo. El que no ver, ser ciego. Pero ¿dónde estar Cornel? ¿El también muerto?


  —No, aún vive. El golpe de mi culata sólo ha hecho que se desmaye. Acaba de volver en sí y le hemos atado. Ahí está.


  El cazador indicó con la mano el lugar donde estaba el Cornel tumbado. El tonkawa se dirigió hacia él, sacó el cuchillo y dijo:


  —Si rostro pálido no morir de culatazo, morir con el cuchillo. Ha pegado a Nintropan-hauey, ahora él coger su sangre.


  —¡Alto! —gritó el viejo de Missouri deteniendo el brazo levantado del jefe tonkawa—. Este hombre es mío.


  Oso Grande se dio la vuelta y, mirando a la cara del que le hablaba, le preguntó:


  —¿Tú también venganza contra él?


  —Sí y ¡qué clase de venganza!


  —¿Sangre?


  —La sangre y la vida.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde hace muchos años. Mató a latigazos a mi mujer y a mis dos hijos.


  —¿Tú no equivocarte? —preguntó el indio, al que le resultaba difícil desistir de su venganza, a la que, sin embargo, estaba obligado según las leyes de la pradera.


  —No, no hay error posible. Le he reconocido inmediatamente. Una cara así no se puede olvidar.


  —¿Tú entonces matarle?


  —Sí, sin piedad ni compasión.


  —Entonces Nintropan-hauey retirarse, pero no del todo. Cornel darme sangre y a ti dar vida. Tonkawa no poder regalarle castigo.


  El jefe tonkawa se arrodilló junto al Cornel. Cuando el criminal le vio, puso el grito en el cielo:


  —¿Qué os pasa, señores? ¿Qué os he hecho yo para que permitáis que este piel roja me maltrate?


  —De lo que me has hecho a mí ya hablaremos después —contestó el de Missouri fría y seriamente.


  —Y enseguida te enseñaré lo que los demás tenemos que reprocharte —añadió Old Firehand—. Aún no hemos examinado tus bolsillos. Veamos lo que hay dentro.


  Hizo una señal a Droll y éste vació los bolsillos del capturado. Entre otros muchos objetos estaba la cartera del tramp. Cuando la abrieron vieron que aún contenía todos los billetes de banco que le habían sido sustraídos al ingeniero.


  —¡Ah! Todavía no has hecho el reparto entre tu gente —sonrió Old Firehand—. Es una prueba de que tenían más confianza en ti que nosotros. Eres un ladrón y probablemente más que eso. No mereces compasión.


  En ese mismo momento el Cornel dio un grito de terror. El tonkawa le había agarrado de repente del pelo y con un par de cortes rápidos le había cortado las orejas y las había tirado al río.


  —Bueno —dijo el indio—, tonkawa ya vengarse, ahora irse.


  Old Firehand había dado un salto para impedir que Oso Grande hiciese eso. Pero el indio había sido más rápido, y lo hecho, hecho estaba. Los ojos del cazador echaban chispas de rabia mirando al tonkawa.


  —Deberíamos pedirle cuentas al hombre piel roja —dijo Old Firehand enojado—. Ha cometido una injusticia.


  El tonkawa se levantó, limpió la sangre del cuchillo y se lo volvió a meter en el cinturón. Luego echó la cabeza orgullosamente hacia atrás.


  —Cazador blanco habla como rostro pálido. Oso Grande ha actuado como luchador piel roja. Enemigo franco, lucha franca. A las sabandijas hay que pisotearlas. ¡Ug!


  Se echó la escopeta al hombro y se fue. Su hijo hizo otro tanto con su fusil y le siguió. Los que quedaron atrás los miraron en silencio.


  —¿Dónde tienen sus caballos? —preguntó Old Firehand.


  —Al otro lado, en nuestro fortín —contestó el de Missouri.


  —Dejémolos irse —dijo el cazador con indiferencia— y volvamos a nuestros propios asuntos. ¿Qué hacemos con los muertos y con los capturados?


  —A los muertos los enterraremos y con los otros celebraremos un juicio según la vieja costumbre. Pero antes hemos de cerciorarnos de que no nos amenaza ningún peligro por parte de los que se han escapado. Habrán ido tan lejos como hayan podido, pero de todas formas podemos poner vigilantes.


  El Cornel estaba entre los tramps capturados gimiendo de dolor. Al principio nadie se ocupaba de él. Del lado del río no había nada que temer; el otro lado fue asegurado mediante algunos centinelas. Old Firehand mandó ir a buscar los caballos que habían dejado atrás; a partir de ahora ya podía empezar el juicio de la sabana.


    
  

  Primero se ocuparon de los compañeros del Cornel. No se podía demostrar que ninguno de ellos hubiera dañado a alguno de los presentes. Sus heridas y la pérdida de los caballos y de las armas fueron consideradas como castigo por las intenciones que habían tenido. Se los vigilaría estrechamente por la noche y se los soltaría por la mañana. Tenían permiso para vendarse las heridas unos a otros.


  Por fin le tocaba el turno al delincuente principal, el Cornel. Le llevaron junto al fuego y, apenas se reflejó el resplandor de las llamas en su rostro, cuando el joven Fred pegó un grito, saltó hacia él, se inclinó sobre él, le observó como si quisiera devorarle con los ojos y dijo mirando a la Tía Droll:


  —¡Es él, el asesino! Puedo reconocerle. Ya lo tenemos.


  Droll se acercó y preguntó:


  —¿Tampoco tú te equivocas? Es casi imposible.


  —Seguro que es él —dijo el chico—. Mira los ojos que pone. ¿No reconoces en ellos el miedo a la muerte? Se ha visto descubierto y sospecha lo que le espera.


  —Pero si fuera él, lo tenías que haber reconocido en el vapor.


  —Es que allí no lo vi. A los tramps sí los vi pero a él no. Debió de estar sentado de tal manera que los otros le tapaban todo el rato.


  —Eso ha podido ser. Pero hay otra cosa: tú me has descrito al asesino con el pelo negro y rizado, mientras que el Cornel éste tiene el pelo liso y de color rojo.


  El muchacho no respondió inmediatamente. Se echó la mano a la frente, sacudió la cabeza, dio un paso atrás y finalmente dijo con una manifiesta inseguridad:


  —Eso es cierto. La cara la tiene igual pero el pelo es diferente.


  —Tiene que ser una confusión, Fred. Las personas se parecen entre sí, pero el pelo negro no puede convertirse en rojo.


  —Eso es verdad —interrumpió el viejo de Missouri—, pero uno puede afeitarse el pelo oscuro y ponerse una peluca pelirroja.


  —¿Quiere decir que…? —preguntó Droll atropelladamente.


  —Yo no me he dejado engañar por el pelo rojo. El hombre al que he estado buscando durante tanto tiempo, el asesino de mi mujer y de mis hijos, también tenía el pelo negro y rizado. Este tipo tiene el pelo rojo y, no obstante, aseguro que es a él a quien busco. Lleva una peluca.


  —¡Imposible! —dijo Droll—. ¿No ha visto cómo le agarraba antes el indio cuando le cortó las orejas? Si el tipo llevara pelo falso, se le hubiera caído de la cabeza.


  —¡Bah! La peluca está bien hecha y bien sujeta. Lo demostraré ahora mismo.


  El Cornel estaba tumbado y estirado en el suelo con las piernas y los brazos atados. De los muñones de las orejas le seguía manando sangre. Le debía de doler mucho pero no lo tenía en cuenta. Había puesto toda su atención en las palabras de los dos hombres. Si al principio miraba desconsoladamente, ahora la expresión de su rostro había cambiado por completo. El miedo dio paso a la esperanza, el temor a la burla y el desaliento a la seguridad del triunfo.


  El viejo de Missouri estaba convencido de que el Cornel llevaba pelo postizo. Le sentó, le cogió del pelo y tiró de él para arrancarlo. El pelo estaba sujeto, era pelo de verdad.


  —Go to hell![37] El bribón tiene pelo de verdad sobre su calva —gritó asombrado, poniendo una cara tan consternada, que los demás se hubieran echado a reír de no haber sido tan seria la cuestión.


  El Cornel sonrió sarcásticamente y dijo burlándose y mofándose:


  —Bueno, so mentiroso y calumniador, ¿dónde está la peluca? Es muy fácil culpar a un hombre porque se parezca a otro. Demuestra, pues, que soy ese que dices.


  El viejo de Missouri miraba tan pronto a Brinkley como a Old Firehand; finalmente dijo muy perplejo:


  —Señor, dígame qué piensa usted de esto. El tipo al que yo me refiero tenía el pelo negro y rizado y éste lo tiene rojo y liso. Y, sin embargo, juro mil veces que se trata de aquel asesino. Es imposible que mis ojos me engañen.


  —No obstante, puede equivocarse —opinó el cazador—. Según parece, existe un parecido, que es lo que le engaña.


  —Entonces ya no puedo fiarme de mis viejos ojos.


  —¡Ábralos mejor! —dijo el Cornel con ironía—. ¡Que me lleve el diablo si sé algo de una madre con dos niños muertos a latigazos como aseguras!


  —Pero, sin embargo, me conoces. Tú mismo me lo has dicho antes.


  —Y porque te haya visto una vez, ¿tengo que ser el hombre al que buscas? También ese muchacho se equivoca. En cualquier caso, el hombre del que habla es el mismo del que hablas tú. Pero no conozco a ese chico y…


  De pronto se calló como si se hubiera asustado de algo, pero enseguida se calmó y continuó en el mismo tono:


  —… no me lo he encontrado nunca. Por mí podéis acusarme, pero traed pruebas. Si vais a condenarme y a lincharme por un parecido casual, entonces es que sois sencillamente unos asesinos y de eso no le creo capaz al menos a Old Firehand, bajo cuya protección me encuentro.


  Había una buena razón para que el Cornel se interrumpiera en mitad de la frase. Ahora estaba sentado muy cerca de los cadáveres y al principio había estado tumbado con la cabeza sobre un bulto sin vida. Cuando el de Missouri le levantó para sentarle, el cuerpo rígido del cadáver había hecho un ligero movimiento imperceptible para los demás, pues al parecer había perdido su punto de apoyo en el pelirrojo. Ahora se encontraba detrás de éste, a su sombra. Pero el hombre no estaba muerto, ni siquiera herido. Era uno de aquellos a los que Old Firehand había pegado con la culata. Le había salpicado la sangre de sus camaradas muertos y parecía que él también lo estuviera. Cuando volvió en sí, se vio entre los muertos, a los que les fueron vaciados los bolsillos y quitadas las armas. Le habría gustado saltar y huir, pues sólo contó cuatro enemigos, pero no quería ir al río y de la otra parte se oía el griterío de los rafters que se aproximaban. Por eso decidió esperar un tiempo prudencial. Se sacó disimuladamente el cuchillo y se lo guardó en la manga. Entonces se le acercó el de Missouri, le volvió a un lado y a otro, le dio por muerto, le quitó lo que tenía en los bolsillos y en el cinturón y le llevó al sitio de los cadáveres.


  Desde aquel momento el tramp lo había observado todo abriendo los ojos con cuidado. Como le habían dado por muerto, no lo habían encadenado; así es que podía echar a correr en el momento apropiado. Entonces tumbaron al Cornel sobre él y enseguida le vino la idea de liberarle. Cuando incorporaron al pelirrojo, el supuesto muerto rodó tras él de manera que fue a parar detrás de Brinkley, que tenía las manos atadas detrás. Mientras el Cornel hablaba y toda la atención estaba dirigida a él, el tramp se sacó el cuchillo de la manga, cortó con cuidado las ataduras del prisionero y luego le puso en la mano derecha el cuchillo para que pudiera liberarse también de las de los pies y salir huyendo. El pelirrojo sintió la liberación de sus manos, notó el mango del cuchillo, lo agarró rápidamente y, tan asombrado estaba de pensar que se encontraba a salvo, que por un momento perdió la serenidad y se quedó callado en mitad de la charla. Pero fue sólo un instante. Luego siguió hablando y nadie se dio cuenta de lo que había sucedido a la espalda del acusado. Como se había referido a la conciencia recta de Old Firehand, el cazador le respondió:


  —En tanto yo intervenga no habrá ningún asesinato; de eso puedes estar seguro. Pero igual de cierto es que no me dejo engañar porque ese pelo sea rojo. Puede estar teñido.


  —¿Ah, sí? ¿Puede teñirse de rojo el pelo que aún está en la cabeza?


  —En efecto —dijo el cazador con aire trascendental.


  —¿Con qué? ¿Con ruddle[38]? —preguntó el Cornel con una risa contenida—. Seguro que se desteñiría.


  —Ríete todo lo que quieras. No te burlarás durante mucho tiempo —contestó Old Firehand con tranquilidad—. A otros los podrás engañar pero a mí no.


  Se acercó hasta donde estaban las armas y otros objetos que les habían quitado a los presos y a los muertos, se agachó, cogió la bolsa de cuero que había llevado el Cornel colgada del cinturón y dijo mientras la abría:


  —Ya he examinado antes esta bolsa y he encontrado algunas cosas cuyo uso y finalidad no acababa de ver claros. Pero ahora tengo una ligera noción.


  El cazador sacó un frasco tapado con un corcho, un pequeño raspador y una ramita de un dedo de longitud que todavía conservaba la corteza, puso aquellos tres objetos ante los ojos del pelirrojo y le preguntó:


  —¿Para qué llevas estas tres cosas?


  La cara del preso adquirió un tono más pálido, pero enseguida contestó con aplomo:


  —¡Qué milagro que el gran Old Firehand se ocupe de tales pequeñeces! ¡Quién lo hubiera pensado! El frasco contenía una medicina, el raspador es para todo hombre del Oeste algo imprescindible y la ramita habrá ido a parar al bolso por casualidad; no tenía ninguna finalidad especial. ¿Está usted satisfecho, señor?


  Mientras hablaba miraba irónicamente, pero también con miedo, al rostro del cazador. Old Firehand contestó seria y tajantemente, como acostumbraba.


  —Sí, estoy satisfecho, pero no por tus palabras, sino por mis conclusiones. El hombre del Oeste no necesita un raspador, al menos uno tan pequeño. Una lima le puede ser mucho más útil. Este frasquito contiene raspadura en alcohol. Y este trozo de madera es, según veo por la corteza, una ramita de almez[39]. Y yo sé con certeza que con la madera de ese árbol puesta en alcohol y luego raspada se puede teñir de rojo el pelo más oscuro. En consecuencia, ¿qué dices a esto?


  —Que no entiendo ni una palabra de eso —contestó el Cornel furioso—. Me gustaría conocer a una persona que se tiñera de rojo un bonito pelo negro. ¡Vaya un gusto tan extraño!


  —El gusto aquí no nos importa. Se trata del objetivo. Una persona perseguida por delitos graves seguro que se teñiría el pelo de rojo si así pudiera salvar su vida. Estoy convencido de que eres la persona buscada y, mañana temprano por la mañana, cuando haya luz, examinaré detenidamente tu cabeza y tu pelo.


  —No hace falta que esperemos tanto —dijo Fred—. Hay una manera de reconocerle. Cuando el asesino aquél me echó al suelo y me pisoteó, le clavé el cuchillo en la pantorrilla derecha, de forma que se la atravesé y el cuchillo se quedó dentro clavado. El acusado puede descubrirse la pierna y, si es él, tendrá aún las dos cicatrices.


  Nada podía venirle tan bien al pelirrojo como esta propuesta. Si se realizaba, ya no necesitaría cortarse él mismo las ataduras de los pies. Por eso se mostró inmediatamente dispuesto:


  —Bien, muchacho inteligente. Así te convencerás de que todos vosotros os equivocáis. Pero, siendo tan astuto, me extraña que pidas a un hombre atado que se remangue los pantalones.


  El afán llevó al muchacho hasta el capturado. Se arrodilló junto a él y se dispuso a soltarle las correas que tenía atadas en las pantorrillas. Cuando deshizo el nudo, quiso subir la pernera derecha del pantalón de mahón, pero recibió del pelirrojo una patada que le arrojó por los aires. El Cornel echó a correr inmediatamente.


  —Adiós, señores. Nos veremos en otra ocasión —gritó esgrimiendo el cuchillo y escapando por entre dos rafters en dirección a los árboles.


  La fuga del hombre, al que consideraban bien atado, les pilló tan de sorpresa, que se quedaron quietos, como clavados. Únicamente Old Firehand y la Tía Droll poseían una sangre fría que no les fallaba ni en la situación más anómala.


  Tan pronto como el pelirrojo se puso en pie precipitadamente con el cuchillo en la mano, saltó también Old Firehand para cogerle y retenerle. Pero topó con un impedimento inesperado. El tramp dado por muerto pensó que había llegado el momento. Como toda la atención recaía ahora en el Cornel, creyó poder escapar más fácilmente. Así es que saltó rápidamente por encima del fuego abriéndose camino por entre el círculo de rafters. En ese mismo momento saltó Old Firehand por encima de las llamas y chocó con el tramp. Agarrarle, levantarle y derribarle, fue para él cuestión de dos segundos.


  —¡Atad al tipo este que se ha hecho el muerto! —gritó dirigiéndose hacia el Cornel, al que la colisión de los dos le había permitido escapar del campamento. Luego se echó el fusil al hombro y apuntó hacia él para derribarle de un balazo.


  Old Firehand sabía bien que era imposible llevar a cabo este propósito, pues Droll había salido detrás del fugitivo y cubría con su figura el cuerpo de éste, con tan mala suerte que la bala hubiera alcanzado a Droll. El pelirrojo corría como un demonio y Droll le perseguía tan deprisa como le era posible. Seguro que le habría alcanzado de no haber llevado su famoso sleeping-gown de cuero. Esta prenda era demasiado pesada e incómoda para una persecución así. Por eso Old Firehand tiró su fusil y corrió tras los dos dando saltos como los de una pantera.


  —¡Quédese quieto, Droll! —gritó al que iba delante.


  Pero Droll no hizo caso de la llamada y siguió corriendo. Ahora el Cornel había dejado atrás la luz del fuego desapareciendo en la oscuridad de los árboles.


  —¡Quédese quieto, Droll! —gritó otra vez lleno de ira. Ahora se encontraba a dos o tres pasos de Droll.


  —¡Le tengo que coger, le tengo que coger! —dijo Droll con su voz de falsete, y se metió entre los árboles.


  Entonces Old Firehand se quedó parado como un caballo bien amaestrado que obedece a la rienda en mitad del galope. Se dio la vuelta y volvió despacio al fuego como si no hubiera pasado nada. Allí estaban los demás en grupos mirando hacia el bosque y esperando el resultado de la persecución.


  —¡Viene usted solo! —dijo el viejo de Missouri a Old Firehand.


  —Ya ve —dijo el cazador encogiéndose de hombros.


  —¿No se le podía coger?


  —Muy fácilmente, si no se me hubiera interpuesto ese maldito tramp y luego también Droll.


  —¡Vaya un fastidio que se nos haya tenido que escapar precisamente el bribón principal!


  —Usted es el que menos derecho tiene a quejarse, Blenter.


  —¿Por qué yo?


  —Porque sólo usted tiene la culpa.


  —¿Yo? —preguntó el viejo asombrado—. No lo entiendo. Respeto sus palabras, pero ¿quiere explicármelo?


  —Es muy fácil. ¿Quién ha examinado al muerto que de pronto estaba vivo?


  —Pues yo.


  —Y le ha dado por muerto. ¿Cómo le puede pasar eso a un rafter y cazador tan experto como usted? ¿Y quién le ha vaciado los bolsillos y quitado las armas?


  —También yo.


  —Pero el cuchillo se lo ha dejado.


  —No tenía ninguno.


  —Lo tenía escondido. Luego, cuando estaba detrás del Cornel, le cortó las correas de las manos y le dio el cuchillo.


  —¿Habrá sido así de verdad? —preguntó el viejo desconcertado.


  —Pregúntele a él mismo. Ahí lo tiene.


  Blenter dio una patada al tramp atado y le obligó a responder con amenazas. Así supo que todo había sucedido como Old Firehand suponía. Entonces se agarró los largos cabellos grises con ambas manos, y mientras se los mesaba decía furioso:


  —Podía darme de bofetadas a mí mismo. Una tontería tan grande no se ha visto jamás en todos los Estados. Soy el único culpable. Y me jugaría la vida a que se trataba del que yo decía.


  —Claro que era él; de lo contrario se habría dejado examinar las piernas tranquilamente. De no tener las dos cicatrices, no le podía pasar nada, pues según la ley de la sabana no podríamos castigarle por haber robado el dinero del ingeniero al no estar éste presente.


  En ese momento llegó Droll cruzando el claro lentamente y con aspecto abatido. Dijo que había perseguido al fugitivo un gran trecho por el bosque, había tropezado con algunos árboles, luego se había quedado parado para escuchar y, al no oír ni el más mínimo ruido, se había dado la vuelta.


  Old Firehand se había encariñado con este hombre tan peculiar y no quería ponerle en ridículo delante de los rafters. Por eso le preguntó en alemán:


  —Pero, Droll, ¿no ha oído lo que le he dicho varias veces?


  —¿Lo que me ha dicho? Sí, sí que lo he oído —contestó el gordo.


  —¿Y por qué no me ha hecho caso?


  —Porque quería pillar a ese tipo.


  —¿Y entonces se pone a correr detrás de él en el bosque?


  —¿Qué otra cosa iba a hacer? ¿Dejar que corriera él detrás de mí?


  —No, por cierto —dijo Old Firehand riéndose—. Pero para atrapar a una persona en el bosque hace falta verla o por lo menos oírla. Al correr usted mismo, no puede oír el ruido de los pasos del otro, ¿comprende?


  —Eso es fácil de entender. Pero ¿hubiera sido mejor que me parara?


  —Sí. Apuesto a que, apenas se adentró en el bosque, se quedó escondido detrás de un árbol para dejarle pasar a toda velocidad tan tranquilo.


  —¿Cómo? ¿Qué? ¿Por delante de él? Si eso fuera cierto…


  —Seguro que lo es. Por eso le pedí que se parara. Entonces nos habríamos agachado juntos en la oscuridad del bosque y habríamos escuchado. Pegando el oído al suelo hubiéramos sentido sus pasos y averiguado su dirección. Y si se había quedado parado, le hubiéramos espiado. Y el espiar se le da a usted muy bien, eso lo sé yo.


  —Supongo —dijo Droll consolado por este elogio—. Cuanto más lo pienso más me parece que tiene usted razón. He sido un poco tonto. Pero quizá lo consigamos todavía, ¿no cree?


  —Es posible poner remedio a la falta, pero no nos será fácil. Tenemos que esperar hasta mañana temprano para buscar el rastro del fugitivo. Si entonces seguimos sus huellas, es muy probable que le demos alcance.


  Old Firehand dio también a conocer su punto de vista a los rafters. El viejo de Missouri dijo:


  —Señor, yo iré también. Les hemos quitado caballos suficientes, así es que puedo llevarme uno. Ese Cornel pelirrojo es el hombre que llevo buscando desde hace años. Por fin estoy sobre su pista, y mis camaradas no tomarán a mal que los abandone. Yo tampoco pierdo nada, pues hemos empezado hace poco.


  —Me parece muy bien —dijo Old Firehand—. Por lo demás, luego quiero haceros a todos una propuesta. Ahora subamos a nuestro fortín.


  —¿Por qué no nos quedamos aquí hasta mañana, señor?


  —Porque vuestra propiedad está en peligro. Al Cornel le creo capaz de todo. Es fácil que se le ocurra rebuscar en la cabaña.


  —¡Santo cielo! Eso sería horrible. Tenemos allí nuestras herramientas y armas de repuesto y también pólvora y cartuchos. Rápido, tenemos que irnos.


  —Muy bien. Vaya usted siempre delante, Blenter, y llévese a otros dos. Los demás le seguiremos con los caballos y los prisioneros. Iluminaremos el camino con tizones de la hoguera.


  El inteligente cazador había juzgado muy bien al Cornel pelirrojo. Este se había escondido efectivamente detrás de un árbol del bosque. Oyó como Droll pasaba corriendo por delante de él y vio cómo Old Firehand volvía junto al fuego. Como Droll no siguió la dirección de la cabaña, al pelirrojo le resultó muy natural acercarse a ella sin hacer ruido. Estuvo pensando qué ventajas le podría ofrecer el fortín. Como ya había estado antes allí, no podía perderse. Pensó que seguramente encontraría una parte de las pertenencias de los rafters. Podía vengarse de ellos. Por eso aceleró el paso tanto como se lo permitía la oscuridad de la noche.


  Arriba, en la loma, se paró y se puso a escuchar. Posiblemente se hubiera quedado aquí algún rafter. Como todo estaba en silencio, se acercó a la cabaña, escuchó otra vez y se dirigió a la puerta. Cuando estaba examinando la cerradura, lo agarraron de repente del cuello y lo derribaron. Había varios hombres arrodillados sobre él.


  —Al menos tenemos a uno y éste lo pagará —dijo alguien.


  El pelirrojo reconoció la voz y se sorprendió agradablemente. Hizo un gran esfuerzo para que le soltaran el cuello y consiguió decir:


  —Woodward, ¿eres tú, demonios? ¡Suéltame!


  Woodward era el nombre del jefe segundo de los tramps. Reconoció la voz de Brinkley, lo soltó, empujó a los otros y gritó:


  —¡El Cornel! ¡El Cornel en persona! ¿De dónde vienes? Te creíamos capturado.


  —Y lo estaba —dijo Brinkley respirando con dificultad e incorporándose—. Pero me he escapado, aunque he perdido mis orejas. Pero de eso ya hablaremos después. ¿No podíais tener más cuidado? Casi me matáis con vuestras zarpas. ¿Qué hacéis aquí?


  —Nos encontramos casualmente ahí abajo, sólo tres hombres. No sabemos dónde están los otros. Vimos que los rafters permanecían junto al fuego y se nos ocurrió venir hacia aquí para hacerles una jugarreta.


  —Eso está bien. La misma idea me ha traído a mí aquí también. Me gustaría quemarles esta barraca.


  —Eso mismo queríamos hacer nosotros, pero no sin antes mirar lo que hay dentro. Quizás encontremos algo que pueda sernos útil.


  —Para eso hace falta luz. Esos bribones me lo han quitado todo y ahí dentro nos podemos eternizar hasta encontrar un mechero.


  —Pero nosotros tenemos los nuestros; no nos los han robado.


  —Eso es cierto. ¿Y os habéis asegurado de que no nos acecha ninguna emboscada?


  —No hay ni un alma y el cerrojo de la puerta es fácil de abrir. Íbamos a entrar precisamente cuando llegaste.


  —Bien, rápido, antes de que a esos tipos se les ocurra volver por aquí.


  Woodward descorrió el cerrojo y entraron. Tras cerrar la puerta iluminaron toda la habitación. Sobre unas tablas había unas velas de grasa de ciervo moldeadas a mano por los hombres del Oeste. Cada uno de los cuatro encendió una y rápidamente se pusieron a buscar objetos útiles.


  Había algunos fusiles, cuernos rellenos de pólvora, hachas, sierras, cuchillos, cajas de cartuchos, carne y otras provisiones. Cada tramp cogió lo que necesitaba y lo que más le gustaba. El Cornel encontró especialmente apropiado el botiquín de los rafters y se dejó practicar una primera cura a toda prisa. Luego arrojaron las velas y en un instante prendió el fuego. Los incendiarios salieron, dejando la puerta abierta para que hubiera la corriente necesaria. Se quedaron fuera escuchando, pero no se oía más que el crepitar del fuego y el susurrar de los árboles.


  —No vienen todavía —dijo Woodward—. ¿Qué hacemos ahora?


  —Irnos, por supuesto —contestó el Cornel.


  —Pero ¿a dónde? No conocemos la comarca.


  —Mañana temprano buscarán nuestras huellas y las seguirán. Así es que no debemos dejar rastro.


  —Eso es imposible, salvo en el agua.


  —Por ahí iremos. Todo grupo de rafters tiene uno o varios botes necesarios para el negocio. Apuesto a que están abajo, en el lugar para depositar las maderas.


  —Pero no sabemos dónde está.


  —Se podrá encontrar. Allí, mirad, por ahí baja el deslizadero. Veamos si podemos descender.


  En ese momento las llamas salieron por la techumbre e iluminaron toda la zona. En la parte final del bosque, que daba al río, se veía un claro entre los árboles. Los tramps corrieron hacia allá. A este lugar conducía un deslizadero recto, empinado y estrecho, en el que había una cuerda a la que uno podía sujetarse.


  Los cuatro se dejaron caer. Cuando llegaron abajo junto a la orilla del río, oyeron un griterío lejano que se aproximaba al fortín.


  —Ya vienen —dijo el Cornel—. Venga, deprisa, a ver si encontramos un bote.


  Los tramps no tuvieron que buscar mucho tiempo, pues precisamente donde estaban había tres embarcaciones amarradas. Eran canoas hechas a base de corteza de árbol a la manera india y calafateadas con resina; en cada una cabían cuatro personas.


  —¡Enganchad atrás las dos que no necesitamos! —ordenó el pelirrojo—. Las tenemos que llevar con nosotros y luego destruirlas para que no nos persigan.


  Le obedecieron y luego subieron los cuatro en la primera canoa, cogieron los remos que había en ella y se alejaron de la orilla. El Cornel iba sentado atrás dando órdenes. Uno de ellos dio un golpe de remo como si quisiera ir río arriba.


  —No, así no —dijo el jefe—. Vamos hacia abajo.


  —Pero si vamos hacia Kansas, a esa gran reunión de los tramps —dijo el hombre.


  —Es cierto. Pero ese Old Firehand lo averiguará; seguro que se lo saca a los prisioneros. O sea, que mañana nos buscará río arriba. Por eso tenemos que ir hacia abajo, para confundirle.


  —¡Vaya un rodeo!


  —¡En absoluto! Vamos hasta la siguiente pradera; llegaremos a ella por la mañana. Allí hundimos los botes y robamos unos caballos a los primeros indios que veamos. Luego continuamos rápidamente hacia el norte y en un día habremos recuperado el pequeño retraso, mientras los rafters buscan lenta e inútilmente nuestras huellas.


  Mantuvieron los botes junto a la orilla para que no los alcanzara el resplandor del fortín en llamas. Luego, cuando hubieron sobrepasado la casa, el Cornel llevó la canoa a la mitad del río precisamente en el momento en que los rafters llegaban con los caballos y los prisioneros a la cabaña ardiendo.


  Los hombres se pusieron a blasfemar al ver cómo sus bienes desaparecían entre las llamas y maldijeron a los incendiarios. Old Firehand tranquilizó a los exaltados diciéndoles:


  —Ya me había imaginado que el Cornel podía maquinar algo así. Desgraciadamente hemos llegado demasiado tarde. Pero no os desmoralicéis. Si aceptáis la propuesta que os voy a hacer, pronto obtendréis un equivalente de lo perdido. Pero de eso hablaremos después. Ahora tenemos que cerciorarnos sobre todo de que no queda ninguno de esos vagabundos por aquí cerca.


  Examinaron detenidamente los alrededores y no encontraron nada sospechoso. Luego se sentaron con Old Firehand junto al fuego. A los prisioneros los pusieron aparte, para que no pudieran oír lo que decían.


  —Señores —dijo el cazador—, primero dadme vuestra palabra de honor de que no revelaréis lo que os voy a contar aunque no aceptéis mi propuesta. Sé que todos vosotros sois gentlemen y que puedo fiarme de vuestra palabra.


  Todos se lo prometieron y entonces continuó:


  —¿Conoce alguno de vosotros ese lago que hay arriba en la montaña, conocido por el Lago de la Plata?


  —Yo —contestó únicamente la Tía Droll—. Y del silencio de estos caballeros deduzco que aunque todos conozcan el nombre sólo yo he estado arriba.


  —Bien. Yo sé que ahí hay minas muy rentables, viejos filones, y yacimientos de mineral. Quiero subir con un ingeniero de minas competente para estudiar el asunto y ver si se puede gestionar algo en términos generales y si podemos sacar del lago la fuerza hidráulica necesaria. La empresa es bastante peligrosa y por eso necesito que nos acompañen hombres del Oeste capaces y expertos. Así es que, por de pronto, descansad de vuestro trabajo de aquí y venid conmigo al lago, señores. Os pagaré bien.


  —Así se habla —dijo entusiasmado el viejo de Missouri—. Yo iría inmediatamente, pero ni puedo ni debo; he de pillar al Cornel ese.


  —Y yo también —dijo Droll—. ¡Cómo me gustaría ir! Y no por el dinero, sino por la aventura en sí y porque considero un honor poder cabalgar junto a Old Firehand. Pero no puede ser, pues tampoco yo puedo perder el rastro de ese Cornel pelirrojo.


  Una ligera sonrisa pasó por el rostro de Old Firehand cuando respondió:


  —Vuestro deseo seguramente se cumplirá si os quedáis conmigo. Cuando abandonamos el fuego de ahí abajo para subir aquí, tuvimos que conducir a los tramps capturados. Entonces cogí al más joven y me dijo que en realidad él no tenía nada que ver con los tramps, que sentía haber ido a parar entre ellos y que se les había unido desde hacía poco tiempo sólo por consideración a su hermano, que ahora está muerto ahí abajo. Me explicó las intenciones del Cornel y me gustaría tener cerca a ese muchacho, en parte por humanitarismo y en parte por conveniencia. ¿Queréis que vaya a buscarle?


  Todos se mostraron de acuerdo; así es que Old Firehand se levantó para traer al tramp. El chico no tendría mucho más de veinte años; su aspecto era el de un muchacho avispado y tenía una constitución fuerte. Old Firehand le había quitado las ataduras y le mandó que se sentara.


  —Bueno —dijo dirigiéndose a él—, ya ves que tengo intención de satisfacer tu deseo. Has sido inducido por tu hermano. Si me prometes que a partir de ahora serás un buen chico, te dejo libre desde este mismo momento. ¿Cómo te llamas?


  —Nolley es mi nombre, señor —contestó el aludido dando vacilante la mano a Old Firehand—. Si me permite realizar dos deseos, se lo agradeceré durante toda mi vida.


  —¿Dos deseos? ¡Habla!


  —Quiero que olvide de verdad, y no sólo en apariencia, que me ha encontrado en tan mala compañía y que me permita enterrar mañana temprano a mi hermano. Me gustaría hacer esa obra de caridad por él.


  —Estos dos deseos me dicen que no me he equivocado contigo. Quedan cumplidos. A partir de hoy eres un hombre libre. Y ahora contéstame a algunas preguntas. Has hablado de las intenciones del Cornel. ¿Las conoces?


  —Sí, se las ha guardado durante mucho tiempo, pero ayer nos lo contó todo. Primero quiere ir al gran meeting de los tramps, que se celebrará en breve.


  —Heigh-day![40] —dijo Droll—. De manera que no me equivoqué al oír que unos cien de estos vagabundos iban a reunirse aproximadamente detrás de Harper para planear algunos golpes que han de darse en masa. ¿Conoces el lugar de reunión?


  —Sí —dijo Nolley—. Está efectivamente detrás de Harper y se llama Osage Nook.


  —No he oído hablar nunca de Nook. Es curioso, yo quería saber dónde era esa reunión para encontrar allí, tal vez, al que busco y no tenía ni idea de que estuviera viajando con él en el mismo barco. ¡Y pensar que le podía haber atrapado a bordo! Así es que el Cornel quiere ir a Osage Nook. Bien, entonces, le seguiremos, ¿no es cierto, señor Blenter?


  —Sí —asintió el viejo—. Pero sin duda tendremos que prescindir de Old Firehand.


  —De ninguna manera —dijo el cazador—. Mi próxima meta se encuentra cerca, en la granja de Butler, cuñado del ingeniero, el cual me espera allí. Así es que permaneceremos juntos al menos hasta ese lugar. ¿Tiene el Cornel alguna otra intención?


  —En efecto —contestó el tramp arrepentido—. Después de la reunión piensa ir a Eagle Tail para arremeter contra los empleados del ferrocarril y arrebatarles la caja.


  —Bueno es saberlo, pues si no le pillamos en la reunión, le encontraremos con más seguridad en Eagle Tail.


  —Y si también se os escapa allí —continuó Nolley—, le podéis coger después en el Lago de la Plata.


  Estas palabras sorprendieron a todo el mundo. Incluso en Old Firehand causaron una impresión tal, que preguntó inmediatamente:


  —¿En el Lago de la Plata? ¿Qué sabe el Cornel de ese lugar y qué pretende hacer allí?


  —Quiere sacar un tesoro.


  —¿Un tesoro?


  —Sí, debe de haber inmensas riquezas enterradas o hundidas allí, procedentes de épocas y pueblos remotos. El Cornel tiene un plano muy detallado del lugar donde se ha de buscar.


  —¿Has visto tú ese plano?


  —No, no se lo enseña a nadie.


  —Pero si le hemos quitado todo y no hemos encontrado ningún plano…


  —Es que Brinkley lo escondió muy bien. Incluso creo que no lo lleva consigo. De una de sus observaciones se podía deducir que lo tenía enterrado en algún sitio.


  Toda la atención de los oyentes estaba concentrada en el que hablaba y nadie se fijó en Droll ni en Fred, que habían entrado en un estado de gran agitación. Droll miraba al tramp con los ojos abiertos de par en par y, cuando el narrador terminó de hablar, dijo Fred en voz muy alta:


  —¡El Cornel es realmente el hombre que buscamos! Ese plano pertenecía a mi padre.


  Todas las miradas se dirigieron al muchacho. Le acosaron a preguntas, pero Droll intervino apresuradamente diciendo:


  —No hablemos ahora de eso, señores. Más adelante tendréis conocimiento de las circunstancias. Ahora lo principal es que de aquí en adelante Fred y yo nos ponemos al servicio de Old Firehand.


  —Yo también —dijo el viejo de Missouri—. Estamos en posesión de tal cantidad de secretos, que me pregunto cómo los vamos a desembrollar. Vosotros también vendréis, ¿no, camaradas?


  —Sí, sí, naturalmente —se oyó en el círculo de los rafters.


  Solamente uno rehusó, Tom el Negro. Dijo que quería quedarse para volver a construir el fortín y Nolley se ofreció como ayudante.


  —Bien —dijo finalmente Old Firehand—. Mañana por la mañana partiremos. No hace falta que nos ocupemos del rastro del Cornel, puesto que sabemos dónde encontrarle. Le seguiremos por bosques y praderas, por montes y valles si es necesario, hasta el Lago de la Plata. Nos espera una vida muy agitada. Seamos, pues, buenos camaradas, señores.


  5.	Golpe magistral del indio


  La Pradera Ondulada estaba iluminada por el sol de mediodía. Colina tras colina, cubierta de tupida hierba cuyos tallos se mecían bajo el suave viento, parecía un lago de color esmeralda cuyas olas se hubieran quedado repentinamente petrificadas. Todas estas ondulaciones se asemejaban entre sí en longitud, forma y altura, de manera que yendo de un valle a otro uno podía confundirse fácilmente con el anterior. En los alrededores no se veían sino colinas onduladas. Aquél que no se guiara por la brújula o por el sol tenía que extraviarse a la fuerza, como se extravía el profano que va en un pequeño bote por alta mar.


  En este verde páramo no parecía haber ni un ser viviente. Únicamente arriba, por los aires, dos buitres negros trazaban círculos sin apenas batir las alas. Pero ¿eran realmente las únicas criaturas que había allí? No, pues de pronto se oyó un fuerte resoplido, y tras una de las montañas onduladas surgió un jinete. Y se trataba de una aparición bien singular, por cierto.


  El hombre no era ni grande ni pequeño, ni gordo ni flaco, pero de aspecto fuerte. Llevaba pantalones largos, chaleco y una chaqueta corta hecha de tela engomada impermeable al agua. En la cabeza tenía un sombrero de corcho[41] con un pañuelo de cuello, tal y como suelen llevarlo los europeos en la India y en otros países de clima caluroso. Los pies los llevaba dentro de unos mocasines indios.


  La postura del hombre delataba al jinete habilidoso. Su cara… su cara era muy peculiar. Tenía una expresión bonachona, y no solamente debido a la nariz, que tenía dos lados bien diferentes. Vista desde la izquierda era blanca y ligeramente curva como cualquier nariz aguileña. Vista desde la derecha era gorda, como hinchada y de un color que no podía denominarse ni rojo, ni verde, ni azul. La cara estaba enmarcada por una barba que le subía desde el cuello y cuyos finos pelos largos le llegaban hasta la barbilla. La barba se apoyaba en una gigantesca marquesota[42] cuyo brillo azulado delataba que el jinete llevaba ropa interior impermeable. De las aciones[43] de los estribos llevaba colgados dos fusiles, cuyas culatas estaban junto a los pies del jinete. Por delante de la silla de montar colgaba un largo rollo de hojalata que albergaba un catalejo especialmente grande. A la espalda, el hombre llevaba una alforja de cuero de tamaño medio y dentro varios recipientes de hojalata y alambres con formas peculiares. El cinturón era ancho, de cuero, e igual que una talega para el dinero. De él pendían varias bolsas y por delante asomaban las culatas de algunos revólveres y el mango de un cuchillo; a los lados tenía dos bolsillos que había que suponer que eran cartucheras.


  El caballo era un jamelgo normal, ni demasiado bueno ni demasiado malo para los trabajos penosos del Oeste. No había nada extraordinario que descubrir en él, salvo que llevaba una manta que seguramente habría costado mucho dinero.


  El jinete parecía dar por supuesto que su caballo entendía de praderas más que él, pues le dejaba andar como le venía en gana. Así es que primero atravesó algunos valles, luego subió a una colina, la volvió a bajar, una vez se puso a trotar libremente y luego volvió a andar despacio; en definitiva, aquel hombre del salacot y cara simplona no parecía tener un objetivo determinado, pero sí mucho tiempo.


  De pronto el caballo se detuvo y levantó las orejas. El jinete se asustó, pues oyó una voz penetrante y autoritaria que le decía:


  —¡Alto o disparo! ¿Quién es usted, señor?


  El jinete miró hacia delante, hacia atrás, a derecha y a izquierda y no vio a nadie. Entonces se quedó contemplando estoicamente el cielo, hasta que volvió a oír la misma voz:


    
  

  —¿Qué le pasa? No estoy en la luna, sino aquí, en nuestra vieja madre tierra. Y ahora dígame de dónde viene.


  El jinete señaló a su espalda y respondió tranquilamente:


  —De ahí.


  —Eso ya lo veo, old boy[44]. ¿Y a dónde quiere ir?


  —Hacia allí —dijo el aludido señalando con la mano hacia adelante.


  —Es usted un tipo raro —dijo el invisible inquisidor riéndose—. Pero como se encuentra en esta vieja pradera, supongo que conocerá sus costumbres. Hay tanta gentuza sospechosa por aquí, que un hombre honrado se ve obligado a ser muy meticuloso con cualquier encuentro. Puede usted ir hacia atrás, si le place. Pero si desea ir hacia adelante, como parece, tiene usted que contestarme la verdad. Así es que diga, ¿de dónde viene?


  —Del castillo Castlepool —contestó el forastero con el tono de un colegial atemorizado ante el severo profesor.


  —No lo conozco. ¿Dónde está ese lugar?


  —En el mapa de Escocia —explicó el jinete poniendo una cara casi más estúpida que antes.


  —¡Dios bendiga su sabiduría, señor! ¡A mí que me importa Escocia! ¿Y a dónde se dirige?


  —A Calcuta.


  —Me es igualmente desconocido. ¿Dónde está ese hermoso lugar?


  —En la India oriental.


  —Lack-a-day![45] ¿Así es que quiere usted ir a caballo en esta tarde soleada desde Escocia hasta la India oriental a través de los Estados Unidos?


  —No tengo la intención de hacerlo todo hoy.


  —¡Ah, bueno! No creo que lo consiguiera fácilmente. ¿Es usted de verdad un Englishman?


  —Yes[46].


  —¿De qué clase social?


  —Lord.


  —¡Ajá! Ya me lo había imaginado. Un lord con una sombrerera sobre la cabeza. Habrá que mirarle con más detenimiento. Ven, tío, no creo que este hombre nos muerda. Me gustaría dar crédito a sus palabras. Parece estar un poco chiflado, cosa muy normal en un lord con cinco galones[47] de spleen[48].


  En ese momento aparecieron por encima de la colina más próxima las dos figuras que habían estado tumbadas en la hierba, una larga y otra muy pequeña. Las dos iban vestidas exactamente igual, de cuero de arriba abajo, como auténticos hombres del Oeste. Hasta sus sombreros de ala ancha eran de cuero. La figura del largo estaba rígida como un poste sobre la colina. El pequeño era jorobado y tenía una nariz aguileña tan afilada como un cuchillo. Sus armas eran largos rifles antiguos. El pequeño jorobado había apoyado la culata del suyo en el suelo y aún asomaba un poco por encima del sombrero la boca del cañón. Parecía ser el portavoz de los dos, pues mientras el largo no había dicho aún ni una sola palabra, él continuó:


  —Quédese quieto, señor; de lo contrario dispararemos. Aún no hemos terminado.


  —¿Quiere que apostemos? —preguntó de pronto el inglés, mientras su rostro se iluminaba repentinamente.


  —¿Qué?


  —Diez o cincuenta o cien dólares, como prefiera.


  —¿Pero apostar a qué?


  —A que yo os mato antes que vosotros a mí.


  —Seguro que perdería usted.


  —¿Eso creéis? Bien, apostemos cien dólares.


  El jinete echó mano de una cartuchera, la abrió y sacó algunos billetes de banco. Los dos que estaban arriba se miraron perplejos.


  —Señor —dijo el pequeño—, al parecer lleva usted una cartera llena de billetes por la pradera.


  —¿Cómo iba a apostar cien dólares si no llevara dinero encima? ¿O queréis aumentar la apuesta?


  —No tenemos dinero.


  —Eso no importa. Yo os adelanto lo necesario hasta que podáis pagarlo.


  El hombre dijo esto con tal seriedad, que el largo tuvo que coger aire de lo sorprendido que estaba y el jorobado dijo asombrado:


  —¿Prestarnos hasta que podamos pagar? ¿Tan seguro está de que va a ganar?


  —Sí.


  —Pero, señor, para ganar tendría que matarnos antes que nosotros a usted y estando muertos no le podríamos pagar.


  —Da igual. Pero habría ganado. Además, tengo tanto dinero que no necesito el vuestro.


  —Tío —dijo el pequeño al largo—, este hombre es realmente un lord de la old England[49]. Y el hecho de que haga tanto alarde de su monedero nos lo confirma. Bajemos hacia él para observarle más de cerca.


  Descendió rápidamente y el largo lo siguió tieso como una vela, igual que si se hubiera tragado un palo. Una vez abajo, en el valle, dijo el jorobado:


  —Guárdese su dinero. No hay apuesta que valga. Y acépteme este consejo: no enseñe a nadie esa cartera de billetes, podría arrepentirse o incluso pagarlo con la vida.


  —Bien —dijo el jinete—. Gracias por su bienintencionado consejo. Y ahora permítame que le haga un par de preguntas. A mí también me gustaría saber a quién tengo delante de mí. ¿Cómo se llama y quién es usted?


  Estas preguntas iban dirigidas al pequeño, que respondió:


  —Usted es aquí forastero. Por eso lo pregunta, pues desde Mississippi hasta Frisco[50] somos conocidos como honrados cazadores y tramperos. Ahora vamos camino de las montañas para buscar a un grupo de cazadores de castores al que queremos unirnos.


  —Bien, ¿y vuestros nombres?


  —Nuestros verdaderos nombres no le servirían de nada. A mí me llaman Humply-Bill[51] porque por desgracia soy jorobado, y aquí mi camarada es conocido por Gunstick-Uncle, porque va por el mundo como si se hubiera tragado el cañón de una escopeta. Bueno, ahora ya nos conoce y espero que nos diga la verdad sobre usted mismo, sin hacer chistes malos. ¿Qué pretende hacer en la pradera? Su vida está aquí…


  —¡Bah! —le interrumpió el lord—. ¿Que qué quiero hacer aquí? Pues conocer la pradera y las Montañas Rocosas y luego ir a Frisco. He estado en todo el mundo menos en los Estados Unidos. Pero ¡vayamos hacia vuestros caballos! Me imagino que los tendréis, aunque no los haya visto.


  —Sí, en efecto. Están descansando detrás de la colina donde nos detuvimos.


  El forastero se bajó del caballo y echó a andar por el valle delante de los dos. Tras la montaña pacían dos animales del tipo que en el habla popular suele denominarse jamelgo o rocín. Su caballo le siguió como un perro y los dos jamelgos querían acercársele, pero aquél se puso a relinchar furioso y a darles coces para apartarlos de su lado.


  —¡Vaya un sapo venenoso! —dijo Humply-Bill—. No parece muy sociable.


  —¡Oh, no es eso! —dijo el lord—. Es que el animal sabe que aún no os conozco muy bien y por eso quiere mantenerse de momento distanciado de vuestros caballos.


  —¿De verdad que es tan listo? No se le nota. Parece haber sido un caballo de labor.


  —No, no. Es un auténtico semental kurdo, si buenamente lo permitís.


  —¿Ah, sí? ¿Y dónde está ese país?


  —Entre Persia y Turquía. Yo mismo compré allí el animal y luego me lo llevé a casa.


  El inglés decía esto sin inmutarse, como si fuera igual de fácil llevar un caballo del Kurdistán a Inglaterra y de allí a los Estados Unidos que llevar un canario del Harz a la Selva de Turingia. Los dos cazadores se lanzaron miradas furtivas. Pero él se sentó cómodamente sobre la hierba, en el lugar en que habían estado sentados antes los otros. Allí había una pierna de corzo asada y cortada el día anterior. El forastero sacó su cuchillo, cortó un buen trozo y empezó a comérselo como si la carne fuera suya.


  —Así se hace —dijo el jorobado—. En la pradera no hay que andar con cumplidos.


  —Nunca lo hago —explicó el otro—. Si ayer cazasteis esto para vosotros y para mí, yo haré lo mismo hoy o mañana.


  —¿Cómo? ¿Quiere decir que mañana aún estaremos juntos?


  —Mañana y durante mucho tiempo más. ¿Apostamos algo? Yo pongo diez dólares o más si queréis.


  Castlepool echó mano de la cartera.


  —Deje en paz sus billetes —dijo Humply-Bill rechazándolos—. Nosotros no apostamos.


  —Entonces sentaos conmigo. Os lo explicaré.


  Los dos se sentaron frente a él. Este los miró y luego les dijo:


  —He subido el Arkansas y me he bajado en Mulvane. Aquí quería alquilar uno o dos guías, pero no encontré a ninguno que me gustara. Eran unos pordioseros. Así es que continué a caballo, pues pensé que a los auténticos hombres de la pradera sólo se los podía encontrar en la pradera. Y ahora que os veo a vosotros me gustáis. ¿Queréis venir conmigo a Frisco?


  —Lo dice usted como si fuera un paseo a caballo de un día.


  —Es un paseo a caballo. Que dure un día o un año, eso no importa.


  —Hum… sí. ¿Pero tiene usted una idea de lo que le puede pasar a uno en el camino?


  —Espero poder experimentarlo.


  —No pide usted poco. De todas formas no podemos acompañarle. No somos tan ricos como usted aparenta serlo. Vivimos de la caza y no podemos hacer una excursión de meses a Frisco.


  —Os pagaré.


  —¿Ah, sí? Bueno, entonces se podría tratar la cuestión.


  —¿Sabéis disparar?


  El jorobado lanzó al lord una mirada casi compasiva y le respondió:


  —¡Que si un cazador de la pradera sabe disparar! Eso es casi peor que si preguntara si un oso sabe comer. Ambas cosas son tan evidentes como mi joroba.


  —No obstante, me gustaría comprobarlo. ¿Podéis disparar a esos buitres de ahí arriba?


  Humply-Bill calculó con la mirada la altura a la que volaban las dos rapaces y contestó:


  —¿Por qué no?


  —¡Disparad, pues!


  El pequeño se levantó, cargó su fusil, apuntó y apretó el gatillo. Uno de los buitres recibió el disparo. Se puso a aletear intentando mantenerse, pero fue inútil, pues cayó, al principio despacio y después rápidamente. Finalmente plegó las alas y se precipitó al suelo como una masa pesada.


  —¿Y bien, señor? ¿Qué dice usted a eso? —preguntó el tirador.


  —No está mal —fue la respuesta.


  —¿Qué? ¿Sólo no está mal? Fíjese a qué altura estaba. Y ha sido la bala la que le ha matado cuando aún estaba en el aire. Cualquier experto lo hubiera llamado un disparo magistral.


  —Bien, el siguiente —dijo el lord dirigiéndose al cazador largo, sin hacer caso de los reproches del pequeño.


  Gunstick-Uncle se levantó del suelo muy tieso, apoyó la mano izquierda en su largo rifle, levantó la mano derecha como un recitador, dirigió la mirada al cielo hacia el segundo buitre y dijo en tono solemne:


  —Paséase el águila por los aires / mira hacia abajo a los túmulos / piensa con ansia en la carroña perfumada / pero yo le disparo y le doy en plena pata.


  Mientras decía estos versos mantenía una postura tan rígida y forzada como la de un maniquí. Hasta entonces no había dicho ni una sola palabra. De ahí que esta magnífica poesía les impresionara tanto. Eso es al menos lo que él pensaba, pues dejó caer el brazo levantado, se volvió al lord y le miró orgullosamente esperando que le dijera algo. El inglés hacía mucho tiempo que había adoptado su estúpida expresión. Ahora su cara se contrajo convulsivamente como luchando entre la risa y el llanto.


  —¿Lo ha oído, señor? —preguntó el jorobado—. Sí, Gunstick-Uncle es un tipo delicado. Ha sido actor y ahora todavía es poeta. Habla poco, pero cuando abre la boca habla como los ángeles, o sea, en verso.


  —Bien —dijo el inglés—. El que hable en verso o en chino es asunto suyo. Pero ¿sabe disparar?


  El poeta largo torció la boca hasta la oreja derecha e hizo un movimiento de desprecio con la mano. Luego levantó el rifle, apuntó, disparó y dejó caer el arma, todo en cuestión de un instante. Había dado al pájaro, y además bien, pues cayó al suelo en espiral con una velocidad progresiva.


  —Wonderful![52] —gritó Humply-Bill.


  El famoso tío Cañón de Escopeta adoptó una actitud teatral agitando las manos y dijo:


  —El buitre ha sido alcanzado / El tiro fue muy acertado / A la fama renunciaré…


  —Y no más poesía haré —le interrumpió el inglés—. ¿A qué vienen esos versos y ese griterío? Quería saber qué clase de tiradores sois. Bueno, está bien la cosa. Ahora sentaos otra vez y sigamos negociando. De manera que venís conmigo y yo os pago el viaje, ¿de acuerdo?


  Se miraron el uno al otro, inclinaron la cabeza en señal de aprobación y respondieron con un sí.


  —Bien, ¿y cuánto pedís?


  —Señor, con esa pregunta me pone usted en un compromiso. Entre scouts[53], que es lo que se supone que somos, no se puede hablar de un pago. Se trata de una cuestión de compañerismo, a vida o muerte si es necesario. ¿Cree usted que a eso se le puede poner precio?


  —All right[54], tenéis vuestro orgullo. Sólo cabe hablar de una gratificación honoraria, a la que yo añadiré una recompensa si estoy satisfecho con vosotros. He venido aquí para experimentar algo, para ver cazadores famosos; así es que os hago la siguiente oferta: por cada aventura que vivamos os pagaré cincuenta dólares.


  —Señor —dijo Humply-Bill riéndose—, entonces nos vamos a hacer ricos, pues aquí aventuras desde luego no faltan. Vivirlas, las vive uno; la cuestión es sobrevivirías. Con nosotros dos no faltarán, pero para un forastero es más prudente rehuirlas que buscarlas.


  —Pero yo quiero tenerlas. Es asunto mío. También quiero encontrarme con cazadores o jefes famosos de tribus de los que he oído hablar mucho, como por ejemplo Old Shatterhand, Old Firehand y Winnetou. Por cada uno de estos tres que veamos os pagaré cien dólares.


  —By Jove! ¿Acaso lleva tanto dinero encima?


  —Tengo lo que necesito para el camino. Recibiréis vuestro sueldo en Frisco; mi banquero os lo dará. ¿Estáis conformes?


  —Sí, choque esa mano.


  Los dos se dieron la mano. Después el lord cogió la otra bolsa, la abrió y sacó un libro.


  —Esta es mi agenda, donde lo apunto todo —explicó—. Os abriré una cuenta a cada uno y encima pondré la cabeza y el nombre.


  —¿La cabeza? —preguntó el jorobado asombrado.


  —Sí, la cabeza. Quedaos sentados como estáis, sin moveros.


  Castlepool abrió el libro y cogió un lápiz. Miraba alternativamente a ellos y al papel mientras movía el lápiz. A los pocos minutos les enseñó lo que había dibujado. Reconocieron sus cabezas muy parecidas y debajo los nombres.


  —En estas hojas apuntaré lo que os voy debiendo —les explicó—. Si me ocurre alguna desgracia, llevad el libro a Frisco y enseñádselo al banquero, cuyo nombre escribo aquí. Os pagará inmediatamente la suma anotada sin ninguna objeción.


  —¡Vaya un excelente arreglo! —opinó Humply-Bill—. Pero no desearíamos que… ¡Behold, tío! ¡Mira nuestros caballos! Están moviendo las orejas y abriendo los ollares. Debe de haber algo extraño cerca. La Pradera Ondulante es peligrosa. Si se sube uno a la colina es fácil ser visto, y si se queda uno abajo, no se nota cuando se acerca un enemigo. Voy a trepar arriba.


  —Yo voy contigo —dijo el lord.


  —Es mejor que se quede abajo, señor. Me podría estropear la cosa.


  —¡Bah! No estropearé nada.


  Los dos subieron desde el valle ondulado hasta la cima de la colina. Cuando estaban casi arriba del todo se tumbaron y se deslizaron sigilosamente hasta el final. La cabeza la levantaban sólo lo preciso para echar un vistazo.


  —Hum… para ser novato no se le da mal del todo, señor —le elogió Humply-Bill—. Pero ¿ve a aquel hombre en la segunda colina, justo enfrente de nosotros?


  —Yes, parece un indio.


  —Sí, es un piel roja. Si tuviera… Señor, corra abajo y traiga su catalejo para ver si puedo reconocer la cara del hombre.


  Castlepool obedeció y bajó.


  El indio estaba tumbado sobre la hierba de la mencionada colina mirando atentamente hacia el este, donde, sin embargo, no había nada que ver. Varias veces incorporó la parte superior de su cuerpo para ampliar su campo de visión, pero siempre se volvía a tumbar. Si es que esperaba a alguien, se trataba sin duda de un ser enemigo.


  El lord trajo el catalejo, lo graduó y se lo pasó al jorobado. En el mismo momento en que Humply-Bill tuvo al indio ante la lente, miró éste un instante hacia atrás y su cara pudo ser fácilmente reconocida. Humply-Bill dejó el catalejo, dio un salto para que el piel roja pudiera verle, se puso las manos en la boca y gritó con voz potente:


  —¡Menaka tanka, Menaka tanka! Llamo a mi hermano para que venga donde su amigo blanco.


  El indio volvió la cabeza, reconoció la figura jorobada del que lo llamaba, e inmediatamente descendió desde la cumbre de la colina, desapareciendo en el valle.


  —Señor, pronto va a tener que apuntar los primeros cincuenta dólares —dijo Humply-Bill al inglés agachándose de nuevo.


  —¿Va a haber una aventura?


  —Con mucha probabilidad, pues el jefe estaba mirando como si buscara enemigos.


  —¿Es un jefe?


  —Sí, un tipo muy capaz, el jefe de los osagas. El tío y yo hemos fumado con él la pipa de la paz y de la amistad y estamos obligados a ayudarle.


  —Magnífico. Ojalá no esté esperando a uno sino a muchos rivales.


  —¡No juegue con fuego! Los deseos de esa clase son peligrosos, pues se cumplen con demasiada facilidad. Baje conmigo. El tío se alegrará y se extrañará al mismo tiempo de que el jefe indio se encuentre en esta comarca.


  —¿Cómo le ha llamado al piel roja?


  —En la lengua osaga Menaka tanka, que significa Buen Sol. Es un luchador valiente y experimentado y a la vez no es un enemigo declarado de los blancos, aunque los osagas pertenezcan a la tribu de los sioux.


  Abajo encontraron al tío con una pose rígida y teatral. Lo había oído todo y había adoptado esta postura para recibir a su amigo piel roja con la mayor dignidad posible. Al poco rato los caballos empezaron a resoplar y enseguida apareció el indio. Se encontraba en los mejores años de la vida de un hombre y llevaba la típica vestimenta india de cuero, rota en algunas partes. No tenía ningún arma. En cada mejilla se había tatuado un sol. Sus muñecas estaban despellejadas; parecía haber estado atado y haber roto las ataduras. Sin duda estaba huyendo de alguien que le perseguía.


  A pesar del peligro que amenazaba al indio tan de cerca, se aproximó despacio, levantó la mano para saludar y, en un inglés hablado con soltura, dijo a los dos cazadores, sin tener en cuenta en un principio al forastero:


  —Menaka tanka ha reconocido la voz y figura de su hermano y amigo y se alegra de poder saludaros.


  —Nosotros nos alegramos también. De eso puedes estar seguro —contestó Humply-Bill.


  El largo puso ambas manos sobre la cabeza del piel roja como si quisiera bendecirle y dijo:


  —Bienvenido seas al valle de la tierra / miles y miles de veces / gran jefe, noble tesoro / Toma asiento entre tus amigos / y cómete deprisa este resto de pierna de corzo.


  Señaló hacia la hierba, donde estaba lo que el lord había dejado de la pierna, esto es, los huesos con algunas fibras de carne que no había conseguido despegar con el cuchillo.


  —¡Silencio, tío! —ordenó Humply-Bill—. Realmente no hay tiempo para tus poemas. ¿No ves en qué estado se encuentra el jefe indio?


  —Atado pero liberado / en esta dirección ha escapado / y eso será de su agrado —contestó el así regañado.


  El jorobado se dio la vuelta, señaló a Castlepool y dijo al indio osaga:


  —Este rostro pálido es un nuevo compañero nuestro. Te lo recomiendo a ti y a tu tribu.


  El piel roja inclinó la cabeza en señal de aprobación:


  —Menaka tanka es amigo de todo hombre blanco honrado y bueno. Los ladrones, asesinos y profanadores de cadáveres, en cambio, merecen ser destruidos por el tomahawk.


  —¿Te has encontrado con gente tan mala? —preguntó Humply-Bill.


  —Sí, mis hermanos han de tener preparadas las escopetas, pues los que persiguen al jefe pueden aparecer en cualquier momento, aunque no los haya visto. Vendrán a caballo. Menaka tanka tuvo que salir corriendo. Pero los pies de Buen Sol son tan rápidos y tenaces como los de un ciervo, al que no alcanza ningún caballo. Menaka tanka ha descrito muchas curvas y círculos y a menudo se ha movido hacia atrás. Los enemigos atentan contra su vida.


  —¿Y son muchos?


  —Son más de cien malas personas, llamados tramps por los rostros pálidos.


  —¿Tramps? ¿Cómo han venido hasta aquí y qué quieren hacer en esta apartada comarca? ¿Dónde se encuentran?


  —En el rincón del bosque que llaman Osage Nook, pero que nosotros llamamos el Rincón del Asesinato, porque nuestro más famoso jefe fue asesinado allí a traición junto con sus más valientes guerreros. Todos los años, cuando ha habido trece lunas llenas, algunos emisarios de nuestra tribu visitan este lugar para bailar la danza de la muerte en las tumbas de los héroes caídos. Así, también Menaka tanka abandonó este año nuestros prados junto con doce guerreros para dirigirse a Osage Nook. Llegamos anteayer aquí y montamos nuestro campamento junto a las tumbas. Hoy comenzábamos la celebración, para lo cual pusimos dos vigilantes. No obstante, dos hombres blancos consiguieron acercarse sigilosamente. Habían visto las huellas de nuestros pies y de los cascos de nuestros caballos, y durante la danza se abalanzaron sobre nosotros tan repentinamente que apenas tuvimos tiempo de oponer resistencia. Eran más de cien hombres. Matamos a algunos y ellos a ocho de los nuestros. Menaka tanka fue reducido y atado junto con los otros cuatro. Nos enteramos de que hoy por la noche nos iban a martirizar junto al fuego y de que luego nos quemarían. Acamparon junto a las tumbas y separaron al jefe de sus compañeros, para que no pudiera hablar con ellos. Le ataron a un árbol y le pusieron un vigilante blanco. Pero la correa que le sujetaba era poco resistente y Menaka tanka la rompió. Aunque le cortó la carne, Buen Sol se soltó y aprovechó que el vigilante se fue una sola vez para escaparse.


  —¿Y tus cuatro compañeros? —preguntó Bill.


  —Todavía están allí. ¿O crees que Menaka tanka debería haber intentado llevárselos? No hubiera podido salvarlos, sino que habría muerto con ellos. Por eso decidió ir a la granja de Butler, cuyo propietario es amigo suyo, para buscar ayuda.


  Humply-Bill sacudió la cabeza y dijo:


  —Casi imposible. Desde Osage Nook hasta la granja de Butler hay más de seis horas a caballo. Y con un animal malo se tarda mucho más todavía. ¿Cómo vas a poder estar de vuelta al anochecer, antes de que maten a tus compañeros?


  —Los pies de Buen Sol son tan rápidos como los de un caballo —dijo el jefe indio altivamente—. A consecuencia de su huida se aplazará la ejecución y se esforzarán en coger de nuevo a Menaka tanka. Así es que la ayuda llegaría a tiempo.


  —Esta deducción puede ser cierta y puede no serlo. Has tenido suerte al encontrarnos: ahora ya no es necesario que corras hacia la granja de Butler. Iremos contigo a liberar a tus compañeros.


  —¿Hará eso mi hermano blanco de verdad? —preguntó el indio muy contento.


  —Naturalmente. ¿Qué otra cosa se podría hacer? Los osagas son nuestros amigos, mientras que los tramps son los enemigos de todo hombre honrado.


  —Pero ellos son muchos y nosotros sólo tenemos entre todos ocho brazos y ocho manos.


  —¡Bah! Cuatro cabezas inteligentes pueden permitirse acercarse a una banda de tramps para llevarse a algunos presos. ¿Qué dices a eso, viejo tío?


  Este, con el cuello rígido, cerró los ojos extasiado y dijo:


  —Cabalgaré con gusto y con placer / adonde quiera que esos infames blancos estén / y sacaré sin miedo ni temores / a los pieles rojas luchadores.


  —Bien. ¿Y usted, señor?


  El inglés había sacado su agenda para apuntar el nombre del jefe indio. La volvió a meter en el bolso y dijo:


  —Claro que iré con vosotros. ¡Se trata de una aventura!


  —Pero peligrosa, señor.


  —Tanto mejor. En ese caso pagaré diez dólares más, o sea, sesenta. Pero tenemos que conseguir un caballo para Buen Sol.


  —Hum… Sí —dijo él jorobado examinando al jefe indio.


  —¿De dónde cogería usted uno, eh?


  —Sencillamente de los que le persiguen, que es muy posible que se encuentren ya cerca.


  —¡Bien, muy bien! No está usted nada mal como hombre del Oeste, señor, y creo que podremos trabajar juntos bastante bien. También sería deseable que nuestro amigo piel roja tuviera un arma.


  —Yo le cedo una de mis dos escopetas. Aquí está. Ya le explicaré cómo utilizarla. Y ahora no debemos perder más tiempo. Tenemos que colocarnos de tal manera, que cuando lleguen los perseguidores estén rodeados por todas partes.


  El pequeño iba adquiriendo una expresión cada vez más asombrada. Midió al inglés con una mirada inquisitiva y dijo:


  —Habla usted como un viejo y experto cazador, señor. En su opinión, ¿cómo deberíamos hacerlo?


  —Muy sencillo. Que uno se quede arriba en la colina, donde hemos estado antes los dos. Podrá ver la llegada de los tipos como me visteis llegar a mí. Que los otros se suban a las tres lomas vecinas. Entonces, si vienen los muchachos, se encontrarán entre las cuatro colinas ocupadas, y ya los tenemos, pues arriba estamos a cubierto y podemos eliminarlos como nos apetezca, mientras que ellos tan sólo percibirán el humo de nuestros disparos.


  —Habla usted como un libro abierto, señor. Diga sinceramente, ¿es la primera vez que está usted en la pradera?


  —Desde luego. Pero antes he estado en otros lugares donde había que tener el mismo cuidado que aquí. Ya hemos hablado de eso.


  —Bien. Veo que no tendremos disgustos con usted y eso me agrada. Confieso que yo iba a hacer la misma propuesta. ¿Estás de acuerdo, viejo tío?


  El rígido tío hizo un movimiento teatral con los brazos y respondió:


  —Sí, señor, quedarán rodeados / y juntos serán liquidados.


  —Bueno, yo me quedo aquí para hablarles en cuanto aparezcan. El lord, que vaya a la derecha, tú a la izquierda y el jefe indio a la colina de enfrente. De esta manera aparecerán entre nosotros, y el hecho de que los matemos o no dependerá de cómo se comporten. Hablaré con ellos en voz tan alta que podáis entenderme también vosotros. Así sabréis lo que hay que hacer. Si mato a uno a tiros es señal de que tenéis que disparar a los otros. Ninguno debe escapar. Tened en cuenta que han matado a ocho osagas sin haber sido tratados hostilmente por ellos. Pero procurad no herir a los caballos. Los necesitamos. Y ahora, ¡adelante, señores! Creo que no debemos entretenernos más.


  Humply-Bill subió a la montaña más próxima y se tumbó en la hierba, en el lugar en que antes había visto con el inglés al indio. Los otros tres desaparecieron a ambos lados de los valles. Los caballos permanecieron donde estaban. Castlepool se llevó su catalejo.


  Apenas había pasado un cuarto de hora, cuando se oyó un grito de la colina en la que se encontraba el inglés:


  —¡Atención, ya vienen!


  —¡Silencio! —advirtió el jorobado en tono más bajo.


  —¡Bah! No pueden oír. Están a casi una milla de distancia.


  —¿Dónde?


  —Todo recto hacia el este. He visto por el catalejo a dos tipos parados encima de una colina y mirando a su alrededor: supongo que están buscando al jefe indio. Los caballos se los han dejado abajo.


  Volvió a pasar algún tiempo y de pronto se oyó el ruido de cascos de animales que se aproximaban. En el valle situado ante el jorobado aparecieron dos jinetes. Iban bien armados y tenían la mirada atentamente dirigida a las huellas del jefe indio. A continuación aparecieron dos y luego otro más; así es que eran cinco. Cuando alcanzaron el centro del valle, encontrándose, pues, en medio de los cuatro escondidos, les gritó Bill:


  —¡Stop, señores! Ni un paso más o de lo contrario oiréis hablar a mi rifle.


  Se detuvieron sobresaltados mirando hacia arriba pero sin ver a nadie, pues el jorobado estaba tumbado a ras del suelo. Sin embargo, obedecieron la orden y el que iba delante dijo:


  —¡Diablos! ¿Qué clase de salteador de caminos se esconde ahí? Salga y diga qué derecho tiene a pararnos.


  —El derecho de todo cazador que se encuentra con extraños.


  —Nosotros también somos cazadores. Si es usted un tipo honrado, déjese ver.


  Los cinco tramps habían echado mano de sus escopetas. Su aspecto no era en absoluto pacífico. No obstante, el pequeño se levantó y dijo:


  —Aquí me tenéis.


  —Zounds! —exclamó uno de ellos—. Si no me equivoco, ese es Humply-Bill.


  —Así es como efectivamente me llaman.


  —Entonces Gunstick-Uncle andará cerca, pues esos dos no se separan nunca.


  —¿Nos conoce entonces?


  —Así es. Tengo que decirle unas palabritas desde hace tiempo.


  —Pero si yo no le conozco.


  —Es posible, pues en aquella ocasión sólo me vio de lejos. Boys, este tipo se interpone en nuestro camino. Incluso creo que ha hecho cosas en común con el piel roja. ¡Bajémosle de ahí arriba!


  El tramp apuntó al pequeño y disparó. Bill se hundió en la hierba con la velocidad de un rayo, como si hubiera sido alcanzado por la bala.


  —¡Heigh-day, qué puntería! —dijo el hombre—. Ahora sólo falta Gun…


  No pudo terminar la frase. Bill se había echado al suelo intencionadamente para no ser alcanzado por el disparo. Ahora salieron unos fogonazos de los dos cañones de su escopeta e inmediatamente después retumbaron también las escopetas de los otros tres. Los cinco tramps cayeron de sus caballos y los cuatro vencedores bajaron de las colinas al valle para impedir que los cinco caballos huyeran. Luego examinaron a los tramps.


  —No lo hemos hecho mal —dijo Bill—. No hemos fallado ni un tiro. Han muerto instantáneamente.


  El jefe osaga examinó a los dos hombres a los que había apuntado en la frente. Vio los pequeños agujeros de bala en el entrecejo y, dirigiéndose al lord, dijo:


  —La escopeta de mi hermano es un arma extraordinaria, en la que uno puede confiar.


  —¡Ya lo creo! —dijo el inglés—. He comprado las dos escopetas expresamente para la pradera.


  —Si mi hermano quiere vender ésta al jefe indio, éste le dará cien pieles de castor por ella.


  —No la vendo.


  —¿Y si le da ciento cincuenta?


  —Tampoco.


  —¿Ni por doscientas?


  —No, ni aunque esas pieles de castor fueran tan gruesas como la piel de un elefante.


  —Entonces Buen Sol le ofrece el precio más alto que pueda existir. Cambia este arma por el mejor caballo de silla de los osagas.


  En su cara se veía que creía haber hecho una oferta sin precedentes; sin embargo, el lord sacudió la cabeza y dijo:


  —Un Castlepool ni cambia ni vende. ¿Qué iba a hacer yo con ese caballo, si el mío me sirve lo mismo que el que tú me dices?


  —Ningún caballo de la sabana supera al del jefe indio. Pero como no puede forzar a su hermano a venderle su escopeta, se la devuelve. Estos muertos llevan más armas encima de las que Menaka tanka necesita.


  El osaga devolvió la escopeta, aunque puso una cara en la que se podía leer su profundo pesar. Luego quitaron a los muertos todos los objetos aprovechables. Cuando les rebuscaron en los bolsillos, dijo Bill:


  —Ese tipo me ha conocido. Pero yo no me puedo acordar de haberle visto nunca. Puede ser. Quién sabe cuántas infamias hemos evitado al dispararles nuestras balas. Bueno, ahora el jefe indio también puede montar, y aún sobran cuatro caballos; los suficientes para los osagas que liberemos.


  —¿Vamos a ir ahora mismo a donde los tramps? —preguntó el inglés.


  —Naturalmente. Conozco esta comarca y sé que no podremos llegar antes de la noche a Osage Nook, puesto que no debemos tomar el camino recto, sino que es preferible dar un rodeo para llegar al bosque, en el que acampan los tramps, por la parte de atrás.


  —¿Y los cadáveres?


  —Los dejaremos aquí. ¿O es que quiere enterrar a estos miserables? ¡Que se los coman los buitres y los coyotes!


  Se había expresado muy duramente, pero el Salvaje Oeste tiene sus leyes propias.


  Pusieron de reata los caballos libres, montaron y partieron, primero en línea recta hacia el norte y luego torcieron hacia el este. El jefe indio iba de guía. Les llevó toda la tarde atravesar la Pradera Ondulada. Poco antes de ponerse el sol vieron a lo lejos una línea oscura de bosque y el osaga dijo:


  —Esa es la parte de atrás del bosque. La parte delantera se pliega hacia el interior y forma el rincón o el ángulo que nosotros llamamos el Rincón del Asesinato, donde están las tumbas de nuestros compañeros muertos. Desde el momento en que entremos en el bosque hasta llegar al campamento de los tramps tenemos que andar un cuarto de hora.


  Bill detuvo su caballo, se bajó y se sentó en silencio en la hierba. El tío y el indio siguieron el ejemplo, dando por supuesto que comprendían el motivo. Así que el inglés se bajó también aunque diciendo:


  —Creo que no debemos perder el tiempo. ¿Cómo vamos a liberar a los osagas si nos sentamos aquí con los brazos cruzados?


  —La pregunta no es acertada, señor —dijo el jorobado—. ¿Cree usted que los tramps se van a quedar tan tranquilos sentados en el campamento?


  —Puede que no.


  —Seguro que no. Tienen que comer y, por tanto, saldrán a cazar. Andarán rebullendo por el bosque, que únicamente lleva un cuarto de hora atravesar. Así es que presumiblemente haya gente que nos vea llegar. De manera que tenemos que esperar hasta que anochezca. Entonces, los tipos se habrán retirado al campamento y podremos llegar al bosque sin que nos vean. ¿Comprende?


  —Bien —dijo el lord sentándose también—. No creía que aún fuera tan tonto.


  —Sí, habría ido a parar directamente a sus manos, y el tío y yo hubiéramos tenido que llevar su agenda a Frisco sin recibir ni un solo dólar.


  —¿Sin recibir nada? ¿Por qué?


  —Porque todavía no hemos vivido del todo nuestra aventura.


  —Pero sí la hemos vivido. Yo ya la he anotado. El encuentro con el jefe indio y la matanza de los cinco tramps ha sido una aventura completa por cincuenta dólares. Está ya puesto en el libro. La liberación de los osagas es una nueva aventura.


  —¿Por otros cincuenta dólares?


  —No, incluso por sesenta. Os lo acabo de prometer.


  —Usted siga anotando —dijo Bill riéndose—, pero si divide cada experiencia en tantas aventuras secundarias, tendrá que pagarnos en Frisco tal cantidad de dinero que no sabrá de dónde sacarla.


  El lord sonrió con aire de superioridad:


  —Habrá suficiente. Os puedo pagar sin necesidad de vender el castillo de Castlepool.


  El sol desapareció y las sombras del crepúsculo se deslizaron por los valles ondulados, subieron más y más, invadieron las colinas, y finalmente cubrieron todo el paisaje. También el cielo estaba oscuro y sin estrellas.


  Por fin partieron, pero no llegaron del todo hasta el bosque. Por precaución había que dejar los animales fuera. Todo hombre del Oeste lleva consigo estaquillas de madera para amarrar los caballos por la brida al suelo. De esta manera ataron a los animales y se dirigieron en fila india hacia el bosque.


  El piel roja iba delante. Sus pies rozaban el suelo con tal ligereza, que el oído no percibía sus pasos. Alrededor no se oía nada más que el viento, que movía las copas de los árboles.


  De pronto el osaga tomó la mano derecha del que le seguía y le susurró:


  —Que mi hermano blanco dé su otra mano al siguiente, para que los tres rostros pálidos formen una cadena y yo pueda guiarlos.


  Mientras con una mano estirada iba palpando el camino, con la otra tiraba de los blancos. Finalmente el jefe indio se detuvo y advirtió en voz baja:


  —Que mis hermanos escuchen. Buen Sol ha captado las voces de los tramps.


  Se pusieron a escuchar. Se oía hablar, aunque a lo lejos, de tal manera que no se entendía lo que decían. A los pocos pasos se percibió una media luz que permitía diferenciar los troncos de los árboles.


  —Que mis hermanos esperen aquí hasta que Menaka tanka regrese —susurró el osaga.


  Entonces se deslizó rápidamente y enseguida desapareció. Cuando volvió había pasado más de media hora. No vieron ni oyeron que llegara, sino que de pronto surgió ante ellos como salido de la tierra.


  —¿Y bien? —preguntó Bill—. ¿Qué noticias traes?


  —Que han venido más tramps todavía, muchos más.


  —Behold! ¿Y si esos tipos tuvieran intención de celebrar aquí una reunión? Entonces, ¡ay de los granjeros que vivan en esta comarca! ¿Has oído de qué hablaban?


  —Había varios fuegos y todo estaba iluminado. Los tramps habían formado un círculo, dentro del cual había un rostro pálido pelirrojo soltando un discurso. El jefe indio se dio cuenta de que al hombre blanco le faltaban las orejas. Por lo demás, su atención estaba concentrada en descubrir a sus hermanos pieles rojas, así es que sólo recuerda unas pocas cosas de las que habló.


  —¿Y cuáles son esas pocas cosas?


  —Dijo que la riqueza era como robar a los pobres y que, por tanto, había que quitárselo todo a los ricos. Aseguró que el Estado no podía cobrar impuestos a sus súbditos. Así es que había que tomar de nuevo todo el dinero que tuviera en sus arcas. Dijo además que todos los tramps eran hermanos y que muy pronto podían ser ricos si hacían caso de sus propuestas.


  —¡Sigue! ¿Qué más?


  —Buen Sol no ha prestado más atención a sus palabras. Habló también de una gran caja del ferrocarril que había que vaciar. Pero luego Menaka tanka no oyó más, porque descubrió el lugar en el que se encuentran sus hermanos pieles rojas.


  —¿Dónde está?


  —Cerca de un pequeño fuego, junto al que no había nadie. Allí estaban de pie, atados a unos árboles, y al lado de cada uno había un tramp vigilando.


  —Entonces, ¿no es fácil acercarse?


  —Sí lo es. Menaka tanka hubiera podido soltarlos pero quiso llevar a sus hermanos blancos. Sin embargo, antes de venir, se ha deslizado hasta uno de sus compañeros y le ha dicho al oído que van a ser rescatados.


  —Esos tramps no son hombres del Oeste. Es una tremenda tontería no colocar a los prisioneros en el centro. ¡Llévanos al lugar!


  Con el jefe en cabeza, los cuatro se deslizaron deprisa de árbol en árbol esforzándose en permanecer lo más posible a la sombra de los troncos. Se acercaron rápidamente al campamento y en él pudieron contar ocho fuegos. El más pequeño ardía al fondo del ángulo, cerca de los árboles, y allí fue donde el jefe indio dirigió sus pasos. Permaneció quieto durante unos instantes y dijo a los tres blancos en voz baja:


  —Ahora hay varios rostros pálidos sentados junto a ese fuego. Antes no había nadie. Parecen ser los jefes. ¿Veis a mis guerreros atados a los árboles a pocos pasos de ahí?


  —Sí —susurró Humply-Bill—. El pelirrojo ya ha terminado el discurso y ahora los jefes están apartados de los demás, seguramente para deliberar. Puede ser importante enterarse de lo que piensan hacer. No se han podido reunir tantos tramps por una pequeñez. Afortunadamente hay algunos arbustos entre los árboles. Iré a ver lo que dicen.


  —Es preferible que mi hermano no lo haga —le advirtió el jefe indio.


  —¿Por qué? ¿Crees que me voy a dejar pillar?


  —No, Buen Sol sabe que a su hermano se le da muy bien acercarse sigilosamente. Pero de todas maneras podría ser visto.


  —Visto, pero no pillado.


  —Sí, mi hermano tiene pies ligeros y se escaparía deprisa, pero entonces nos sería imposible liberar a los osaga.


  —En unos instantes derribaríamos a los vigilantes y a los nuestros les cortaríamos las correas. Luego nos meteríamos por el bosque hacia los caballos. Quisiera ver al tramp que intentara impedírnoslo. Bueno, me acercaré. Si me ven, saltad sobre los prisioneros. No nos puede pasar nada. Toma mi arma, tío.


  Bill dio el rifle a su compañero, se agachó y se acercó con cuidado al fuego. Su tarea fue más fácil de lo que él había imaginado. Los tramps hablaban tan alto, que pudo quedarse casi a mitad de camino y oírlo todo.


  Los cuatro hombres que estaban junto al fuego eran efectivamente los jefes de los tramps. Uno de ellos, el pelirrojo sin orejas, era el Cornel Brinkley, que se había presentado allí esa noche con algunos de sus acompañantes escapados de los rafters. En ese momento estaba hablando y Humply-Bill le oyó decir:


  —Así es que os puedo prometer un gran éxito, pues allí se encuentra la caja principal. ¿Estáis entonces de acuerdo?


  —Sí, sí, sí —dijeron los otros tres.


  —¿Y qué hay de la granja de Butler? ¿Queréis asaltarla también? ¿O lo hago por mi cuenta aunque le moleste a vuestra gente?


  —Claro que colaboraremos —explicó uno—. No veo por qué íbamos a dejar que el dinero fuera a parar sólo a tu bolsillo. La cuestión es si el dinero está ya allí.


  —Todavía no. Los rafters aún no tenían caballos, mientras que yo encontré una buena jaca al día siguiente. Por tanto, no pueden estar ya en la granja. Pero Butler de todos modos es bastante rico. Asaltaremos la granja, la saquearemos y luego esperaremos tranquilamente la llegada de los rafters y de los bribones que los guían.


  —Entonces, ¿sabes con seguridad que irán allí?


  —Seguro. Ese Old Firehand tiene que ir a buscar a un ingeniero que ahora ya se encuentra allí.


  —¿Qué ingeniero? ¿De qué se trata?


  —De nada. Es una historia que no os importa. Quizás os la cuente en otra ocasión. Entonces tal vez os enganche para otro golpe muy distinto con el que se puede ganar dinero en gran cantidad.


  —Hablas en clave. Si he de ser sincero, prefiero no tener nada que ver con ese Old Firehand.


  —Eso es absurdo. ¿Qué iba a poder hacernos? Piensa que tenemos a cuatrocientos hombres que se las verían con el mismísimo diablo.


  —Hum… Eso es cierto. ¿Y cuándo partimos?


  —Mañana por la tarde, para llegar a la granja por la noche. Es grande y habrá un bonito fuego en el que podemos prepararnos un buen asado.


  Humply-Bill había oído suficiente. Volvió hasta sus compañeros y les dijo que fueran a liberar a los osagas. Según su opinión, cada uno debía esconderse detrás de un preso. Pero el jefe indio le interrumpió:


  —Lo que suceda ahora no es cosa de los hombres blancos. Menaka tanka irá solo y sus hermanos únicamente le socorrerán en caso de que descubran su acción.


  El osaga se arrastró deslizándose como una serpiente.


  —¿Qué va a hacer? —preguntó el inglés en voz baja.


  —Va a dar un golpe magistral —respondió Bill—. Mire atentamente hacia donde están los prisioneros. Si la cosa sale mal, iremos en su ayuda. Sólo necesitamos cortarles las cuerdas y luego salir corriendo hacia los caballos.


  El lord obedeció. El fuego junto al que estaban sentados los cuatro jefes de los tramps estaba a unos diez pasos del lindero del bosque. Allí se encontraban los árboles a los que habían sido atados de pie los prisioneros. Junto a cada osaga había un vigilante armado sentado o tumbado. El inglés aguzó la vista para ver al jefe indio, pero fue inútil. Sólo vio cómo uno de los vigilantes se doblaba, y además tan repentinamente, que parecía haberse desplomado. También los otros vigilantes cayeron uno tras otro, de tal manera que sus cabezas quedaron a la sombra de los árboles. Mientras esto sucedía, no se oyó ni el más mínimo ruido.


  Al cabo de poco tiempo, el lord vio al jefe indio entre él y Bill.


  —¿Ya está? —preguntó el jorobado.


  —Sí —afirmó el piel roja.


  —Pero tus osagas están aún atados —le susurró el lord.


  —No. Se han quedado de pie hasta que Menaka tanka haya hablado con vosotros. Su cuchillo alcanzó a los vigilantes en mitad del corazón. Luego les ha cortado el cuero cabelludo. Ahora el jefe volverá allí para acercarse con sus hermanos pieles rojas hasta los caballos de los tramps, junto a los que están también los nuestros. Ya que todo ha salido bien, no nos iremos sin coger nuestros caballos.


  —¿Por qué ese riesgo? —advirtió Bill.


  —Mi hermano blanco se equivoca. Ahora ya no hay ningún peligro. En cuanto veáis que los osagas desaparecen de los árboles, podéis poneros a salvo. Enseguida oiréis piafar a los caballos y gritar a los tramps que estén vigilando allí. Entonces iremos al sitio de donde antes nos descabalgaron. ¡Ug!


  Con esta palabra de refuerzo el osaga daba a entender que no cabía ninguna objeción; y de repente desapareció. El lord observaba a los prisioneros. Estaban apoyados a los árboles de pie y erguidos, y de repente desaparecieron como si los hubiera tragado la tierra.


  —Wonderful! —le susurró entusiasmado al jorobado—. Igual que en las novelas.


  —Hum… —opinó el pequeño—. Con nosotros vivirá todavía algunas aventuras de novela. La lectura es siempre más fácil que la experiencia.


  —¿Nos vamos?


  —Todavía no. Quisiera ver las caras de esos tipos cuando acabe la historia. Espere un instante.


  No había pasado mucho tiempo, cuando se oyó un fuerte grito del otro lado del campamento; a continuación hubo otro grito, al que siguieron varios chillidos estridentes que provenían de gargantas indias. Y, finalmente, resoplidos y pataleos, relinchos y ronquidos que parecían hacer temblar la tierra.


  Los tramps se levantaron y comenzaron a gritar y a preguntar qué había sucedido. Entonces se oyó la voz del Cornel pelirrojo:


  —Los osagas han huido. ¡Por todos los demonios! ¿Quién los ha…?


  Brinkley se calló en mitad de la frase. Según estaba hablando saltó hacia los vigilantes, agarró a uno para levantarle y vio sus ojos vidriosos y el cráneo ensangrentado y sin pelo. Luego arrastró a los otros tres hasta el resplandor del fuego y gritó atemorizado:


  —¡Muertos! Les han arrancado el cuero cabelludo a los cuatro. Y los pieles rojas han huido.


  —¡Indios, indios! —se oyó en ese momento en la zona de los caballos.


  —¡A las armas, a los caballos! —gritó el Cornel pelirrojo—. Nos han atacado por sorpresa. Quieren robarnos los caballos.


  Hubo una confusión indescriptible. Todo el mundo corría de un lado a otro, pero no se veía a ningún enemigo. Únicamente al cabo de un tiempo, cuando se calmaron un poco los ánimos, vieron que sólo faltaban los caballos indios. Entonces examinaron los alrededores del campamento, pero fue inútil. Llegaron a la conclusión de que tenía que haber otros osagas en el bosque y que se habían acercado para liberar a sus camaradas. Seguramente habían apuñalado a los vigilantes por la espalda, les habían cortado el cuero cabelludo y después se habían apoderado de los caballos. Para los tramps era inconcebible que el asesinato de los vigilantes hubiera tenido lugar delante de sus narices y tan sigilosamente. ¡Cómo se hubieran sorprendido de saber que tan sólo uno había llevado a cabo este golpe magistral indio!


  Cuando los jefes volvieron a sentarse junto al fuego, dijo el Cornel:


  —Este suceso no supone para nosotros una gran desgracia, pero nos obliga a cambiar los planes para mañana. Tenemos que salir de aquí temprano.


  —¿Por qué? —le preguntaron.


  —Porque los osagas habrán oído todo lo que estábamos planeando. Es una verdadera suerte que al menos no sepan nada de nuestra intención de ir a Eagle Tail, pues de eso no hemos hablado aquí, sino junto al otro fuego. Sin embargo, lo de la granja de Butler sí lo saben.


  —¿Y crees que se lo dirán?


  Naturalmente.


  —¿Acaso esos osagas son amigos de Butler?


  —Sean o no sean amigos, se lo anunciarán para vengarse de nosotros y prepararnos una calurosa acogida.


  —Sí, es fácil de imaginar; así es que lo más prudente es que nos apresuremos. Pero me gustaría saber dónde estarán los cinco hombres que han ido tras el jefe indio.


  —Yo tampoco lo comprendo. Si se hubiera refugiado en el bosque, habría sido difícil o imposible encontrarle. Pero sus huellas se dirigían hacia la pradera y no tenía caballo. Así es que lo han tenido que pillar.


  —Seguro. Puede que les haya sorprendido la noche en el camino de vuelta y se hayan perdido. O que hayan acampado para no perderse y que vengan mañana temprano. En todo caso, encontraremos sus huellas, pues tomaron la misma dirección que vamos a seguir nosotros.


  El que así hablaba estaba equivocado. El cielo, o mejor dicho, las nubes, se encargaron de eliminar todas las huellas, pues más tarde se puso a llover durante varias horas y desaparecieron todas las marcas de los pies y de los cascos.


  6.	Un impetuoso galope en la oscuridad


  Bill, el tío y el inglés cruzaron el bosque para recoger sus caballos tan deprisa como se lo permitía la oscuridad. El que no se equivocaran de animales había que agradecérselo al buen olfato de los dos cazadores. El lord apenas se hubiera orientado, pues por la noche un monte o un valle ondulado se asemeja mucho más aún a otro que por el día. Así es que soltaron los caballos, se montaron en los suyos y agarraron a los otros por la brida.


  Apenas habían hecho esto, cuando oyeron llegar a los cinco indios.


  —Estos tramps son ciegos y sordos —dijo Buen Sol—. Muchos de ellos irán a parar a los cazaderos de la eternidad, para servir a los espíritus de los osagas.


  —¿Quieres vengarte? —preguntó Bill.


  —¿Acaso no han caído hoy ocho osagas, cuya muerte ha de ser vengada? ¿No iban a martirizarnos y a asesinarnos? Cabalgaremos hacia los wigwams de los osagas para traer muchos guerreros. Luego seguiremos el rastro de esos rostros pálidos, para eliminar a tantos como Wakonda[55] quiera concedernos.


  —¿En qué dirección pastan ahora las manadas de los osagas?


  —En dirección oeste.


  —Entonces, ¿tenéis que pasar por la granja de Butler?


  —Sí.


  —¿Y cuánto tiempo tardas a caballo desde allí hasta los tuyos?


  —Las primeras manadas aparecerán al cabo de medio día, si se tiene un buen caballo y se va deprisa.


  —Está bien. Hemos de apresurarnos para salvar la granja de Butler.


  —¿Qué dice mi hermano? Butler es amigo de los osagas. ¿Le acecha alguna desgracia?


  —Sí, pero no hablemos de eso aquí. Primero alejémonos de los tramps. Quieren asaltar la granja mañana. Tenemos que ir para advertir al propietario.


  —¡Uf! Que mis hermanos pieles rojas conduzcan los caballos sueltos, para que los hermanos blancos puedan seguirme más fácilmente.


  Su gente obedeció y cogieron sus caballos y los que habían arrebatado al enemigo. Luego se fueron al galope por entre las pequeñas lomas en la dirección que habían tomado esa tarde el jefe indio y sus perseguidores y que llevaba en línea recta hacia la comarca en la que se encontraba la granja de Butler.


  ¡Al galope en medio de esa oscuridad! Ya durante el día sólo le era posible al experto orientarse por la Pradera Ondulada, pero no perderse por la noche era casi milagroso. Cuando el inglés hizo una observación al respecto, Bill, que cabalgaba a su lado, le dijo:


  —Sí, señor, aún verá, oirá o experimentará cosas que hasta ahora le hubieran parecido imposibles.


  —¿O sea, que usted tampoco se perdería aquí?


  —¿Yo? Hum… Si he de ser sincero, le diré que a mí no se me ocurriría meterme de esa manera por las colinas onduladas. Yo cabalgaría despacito y examinaría detenidamente la curva de cada valle. Sin embargo, probablemente no llegaría mañana temprano a donde quiero llegar.


  —Eso es lo que le puede pasar al jefe indio.


  —No. Un piel roja de esta clase huele literalmente la dirección y el camino. El cielo está tan negro como un saco lleno de hollín y del suelo veo mucho menos de lo que me cabría en una uña. Sin embargo, galopamos como si fuera pleno día y por una carretera llana, y apuesto a que antes de seis horas nuestros caballos están parados ante la puerta de la granja de Butler.


  —¿Cómo? ¿Qué? —exclamó el inglés lleno de júbilo—. ¿Quiere apostar? Eso es magnífico. ¿Entonces asegura usted eso? Yo afirmo lo contrario. Y apuesto cinco o incluso diez dólares. ¿O quiere apostar más alto?


  —Gracias, señor. Lo de la apuesta era sólo una manera de hablar. Repito que yo nunca apuesto. Guarde su dinero. Le hará falta en otra parte. Piense en lo que nos tiene que pagar al tío y a mí sólo por lo de hoy.


  —Ciento diez dólares. Cincuenta por los cinco tramps asesinados y sesenta por los osagas liberados. Y el asalto de la granja que vamos a evitar es otra aventura que vale cincuenta.


  —El que consigamos evitar el asalto no es tan seguro como se imagina. Pero ¿qué pasa con Old Shatterhand, Winnetou y Old Firehand? ¿Cuánto dijo que estaría dispuesto a pagar si veía a uno de esos tres hombres?


  —Cien dólares.


  —Pues es probable que mañana o pasado mañana nos encontremos con Old Firehand, pues él también quiere ir a la granja de Butler.


  El jefe indio, que iba delante, oyó estas palabras, se dio la vuelta sin aminorar la marcha de su caballo y preguntó:


  —¿Vendrá Old Firehand, ese famoso rostro pálido?


  —Sí, lo dijo el Cornel pelirrojo.


  —¿El hombre del cabello rojo que hablaba tanto? ¿Cómo lo sabe? ¿Ha visto o hablado con el gran cazador?


  Bill le contó lo que había oído.


  —¡Uf! —exclamó el jefe—. Entonces la granja está salvada, pues la presencia de ese rostro pálido vale más que las armas de cien tramps. ¡Cuánto me alegrará volver a verle!


  —¿Le conoces?


  —Manaka tanka ha fumado el calumet[56] con él.


  —¡Mira! ¿Notas cómo empieza a llover? Eso es bueno, pues la lluvia hará que la hierba aplastada se levante de nuevo. Así, mañana temprano los tramps no descubrirán nuestras huellas.


  El camino en sí mismo no ofrecía dificultades. No había piedras, fosos ni impedimentos similares que retardaran el paso, y los valles eran tan anchos, que los caballos podían correr todo el rato uno junto al otro. El suelo era exclusivamente de hierba. Lo único que había que superar era la oscuridad.


  De cuando en cuando los jinetes dejaban ir al paso a sus caballos para no cansarles demasiado; pero la mayor parte del tiempo iban al trote o incluso a galope. Al cabo de algunas horas, la confianza de Bill parecía haber disminuido un poco, pues le preguntó al jefe indio:


  —¿Está mi hermano convencido de que aún nos encontramos en la dirección correcta?


  —Mi hermano blanco no debe preocuparse —le tranquilizó Menaka tanka—. Como nos hemos dado mucha prisa, pronto llegaremos al lugar en que Buen Sol te ha encontrado hoy a ti y al tío.


  ¿Era la práctica o el instinto natural lo que permitía a aquel indio hacer una afirmación tan tajante? Bill apenas podía creer que hubieran recorrido un trecho tan grande. Había que tener en cuenta que con la lluvia se había levantado un viento tan fuerte, que empujaba a los jinetes por detrás y facilitaba a los caballos la carrera.


  Al poco tiempo, el caballo del jefe indio abandonó de pronto el galope y comenzó a andar despacio hasta detenerse, sin que el jinete se lo hubiera mandado, resoplando suavemente.


  —¡Uf! —dijo el piel roja en voz baja—. Debe de haber alguien delante de nosotros. Que mis hermanos escuchen y no se muevan.


  El grupo se paró mirando al jefe indio.


  —¡Un fuego! —susurró.


  —No se ve nada —dijo Bill.


  —¿No notas ese ligero resplandor? Seguro que viene de un fuego que arde detrás de la próxima colina. Mi hermano puede bajarse y subir conmigo a la colina.


  Abandonaron sus caballos y rápidamente se dirigieron a la montaña ondulada. Pero apenas habían dado diez pasos, cuando dos manos rodearon violentamente el cuello del indio; luego lo tiraron al suelo y lo golpearon con brazos y piernas sin que le fuera posible dar un solo grito. Al mismo tiempo, otras dos manos agarraron al jorobado por la garganta y le arrojaron al suelo.


  —¿Lo tiene sujeto? —preguntó en voz baja y en alemán el que había agarrado al indio.


  —Sí, lo tengo cogido con tanta fuerza que no puede ni hablar —fue la respuesta.


  —Entonces vamos rápidamente detrás de la colina. Hemos de saber a quién tenemos con nosotros. ¿O le pesa demasiado?


  —En absoluto. El tipo es tan ligero como una mosca que no ha comido ni bebido en tres semanas. ¡Dios mío, creo que tiene una joroba, lo que llamamos una columna vertebral torcida! ¿No será…?


  —¿Qué?


  —¿No será mi buen amigo Humply-Bill?


  —Lo veremos junto al fuego. Por el momento estamos seguros de que no nos sigue nadie. Los hombres no se moverán, pues tendrán que esperar a que regresen estos dos espías.


  Todo había sucedido tan deprisa y tan sigilosamente, que los acompañantes de los dos atacados por sorpresa ni se enteraron.


  Old Firehand, que era uno de los agresores, cogió a su prisionero en brazos y Droll tiró del suyo arrastrándolo por la hierba. Al otro lado de la loma había caballos cansados, tumbados. Ardía una fogata a cuyo resplandor podía verse a más de veinte personas apuntando con sus armas y dispuestos, si era preciso, a recibir al enemigo con sus balas.


  —Zounds! —dijo Old Firehand cuando llevó a su preso junto a la luz del fuego—. ¡Pero si es Menaka tanka, el jefe de los osagas! Nada tenemos que temer de él.


  —¡Caramba! —dijo Droll—. Es efectivamente Bill, Humply-Bill. Pero hombre, amigo mío, ¿no podías habérmelo dicho cuando me abalancé sobre tu garganta? Ahí estás sin poder respirar ni hablar. ¡Levántate y dame un abrazo, amigo de mi alma! ¡Ah, es que no entiende alemán! Espero que no se muera. ¡Levántate de una vez, sé buen chico! De verdad que no he querido estrangularte.


  Bill estaba tumbado con los ojos cerrados e intentando coger aire. Finalmente abrió los párpados, lanzó una mirada larga y cada vez más consciente a Droll, que estaba inclinado sobre él, y preguntó con la voz ronca:


  —Benhold! ¿Eres la Tía Droll?


  —Naturalmente —dijo la Tía en inglés y riéndose.


  —Me agarraste tan deprisa que… ¡Cielos, Old Firehand!


  Vio al cazador y esta nueva sorpresa hizo que recobrara del todo el conocimiento. La presión de las manos de Old Firehand había sido mucho más fuerte que la de la Tía Droll. El jefe indio estaba en el suelo con los ojos cerrados sin moverse.


  —¿Está muerto? —preguntó Bill.


  —No —dijo el gigante riéndose y dando la mano al pequeño—. Sólo está inconsciente y pronto volverá en sí. ¡Bienvenido, Bill! ¿Quién está con usted? Probablemente indios de la tribu del jefe, ¿no?


  —Sí, cuatro hombres.


  —¿Sólo? ¿Entonces tenéis caballos sueltos?


  —En efecto. Además también está Gunstick-Uncle y un lord.


  —¿Un lord? Hum… Será un encuentro distinguido. Traiga a su gente aquí.


  Bill se aleje, aunque no demasiado, y gritó lleno de júbilo:


  —Tío, venid aquí sin miedo. Estamos entre amigos. Aquí están Old Firehand y la Tía Droll.


  Obedecieren a estas palabras, y los rafters se levantaron de la hierba para dar la bienvenida a los recién llegados. ¡Cómo se sorprendieron los dos y sus acompañantes pieles rojas cuando vieron al jefe indio inconsciente y supieron lo que había sucedido! Cuando los osagas se bajaron de sus caballos, permanecieron callados mirando a distancia al famoso cazador. El lord puso ojos de asombro y se le acercó lentamente, pero con una expresión tan estúpida que daba risa verle. Old Firehand le saludó brevemente y le preguntó:


  —Bienvenido, milord. ¿Ha estado usted tal vez en Turquía, la India y en África?


  —¿Cómo lo sabe, señor? —preguntó el inglés lleno de asombro.


  —Lo imagino porque aún tiene restos del Bouton d’Alep[57] en la nariz. Quien haya viajado por lugares semejantes también podrá orientarse por aquí, aunque…


  Old Firehand se calló y lanzó una sonrisa sobre el equipo del inglés, especialmente a los utensilios de cocina atados a su mochila. En ese momento el jefe indio volvió en sí. Abrir los ojos, respirar profundamente, saltar y sacar el cuchillo fue todo uno. Pero entonces vio al cazador, bajó el puñal y exclamó:


  —¡Old Firehand! ¿Has sido tú el que ha cogido a Menaka tanka?


  —Sí, estaba tan oscuro que no pude reconocer a mi hermano piel roja.


  —Bueno, entonces Buen Sol se alegra. Ser vencido por Old Firehand no es ninguna vergüenza. ¿Mi hermano blanco quiere ir a la granja de Butler?


  —Sí, ¿por qué lo sabes?


  —Rostros pálidos lo dijeron.


  —A la granja quiero ir más tarde. Ahora mi objetivo es Osage Nook.


  —¿A quién busca mi famoso hermano allí?


  —A un blanco que se llama Cornel Brinkley y a sus compañeros, todos tramps.


  —Entonces mi hermano puede ir sin miedo a la granja con nosotros, pues el pelirrojo va mañana allí para asaltarla.


  —¿Cómo lo sabes?


  —El mismo lo ha dicho y Bill lo oyó. Los tramps han cogido hoy al jefe y a sus guerreros, han matado a ocho de ellos y le han apresado a él junto con los cuatro. Buen Sol se ha escapado y se ha encontrado con Bill y el tío, que junto con este inglés le han ayudado a liberar a sus hermanos pieles rojas.


  —¿Te han perseguido hasta aquí cinco tramps?


  —Sí.


  —¿Bill y el tío estaban aquí acampados?


  —Así es.


  —¿Y el inglés acababa de encontrarse poco antes con estos dos?


  —Tú lo has dicho. Pero ¿por qué sabes eso también?


  —Hemos cabalgado por el río Oso Negro hacia arriba y lo hemos abandonado hoy temprano para ir a Osage Nook. Encontramos aquí los cadáveres de los tramps y…


  —Señor —le interrumpió Humply-Bill—, ¿por qué asegura que esos hombres eran tramps?


  —Este pedazo de papel me lo ha delatado —explicó Old Firehand—. Habéis registrado a los tipos pero os habéis dejado el papel en el bolsillo de uno de ellos.


  El cazador sacó un trozo de periódico, lo acercó al fuego y leyó:


  «Un olvido o un error, que no hubiera debido producirse, ha salido a la luz del día gracias al comisario del departamento de tierras de los Estados Unidos. Este funcionario llamó la atención del gobierno sobre el asombroso hecho de que en los Estados Unidos hay una comarca, mayor que algún Estado, que no es gobernada ni administrada por nadie. Este singular terreno forma un rectángulo de cuarenta millas de anchura por ciento cincuenta millas de longitud y tiene casi cuatro millones de acres[58] de extensión. Está situado entre el territorio de los indios y Nuevo México, al norte de Texas y al sur de Kansas y Colorado. Tal y como se ha podido saber, esta zona se pasó por alto al hacer la medición oficial, y la ventaja mencionada debe agradecerse a un fallo en la determinación de las líneas fronterizas con los territorios vecinos. Así pues, no pertenece a ningún Estado ni a ningún territorio, no tiene gobierno y, por tanto, no está sometido a ninguna jurisdicción. La ley, el derecho y los impuestos son allí cosas desconocidas. En el informe del comisario esta tierra aparece descrita como una de las comarcas más bellas y fértiles de todo el Oeste, especialmente apropiada para la cría del ganado y para la agricultura. Los pocos miles de “americanos libres” que la habitan no son, sin embargo, campesinos o pastores pacíficos, sino bandas de granujas, vagabundos, ladrones de caballos, aventureros y delincuentes ocasionales que se han juntado allí procedentes de todos los puntos cardinales. Son el terror de los territorios vecinos, en los que los ganaderos tienen mucho que lamentar. Estos vecinos incomodados exigen urgentemente que se ponga fin a ese estado de libre latrocinio mediante la implantación de la soberanía del gobierno.»



  Los pieles rojas, que habían oído estas palabras, permanecieron indiferentes, pero los blancos se miraron perplejos.


  —¿Es cierto eso? ¿Cómo es posible algo así? —preguntaron.


  —Supongo que será cierto —explicó Old Firehand—. Pero que el informe sea cierto o no es algo secundario. Lo principal es que únicamente un tramp puede arrastrar consigo tanto tiempo y tan lejos esta hoja. Este papel es el motivo por el que he considerado tramps a los cinco hombres. Cuando llegamos y vimos los cadáveres supimos que había tenido lugar un enfrentamiento. Examinamos los cadáveres y todas las huellas existentes y sacamos la siguiente conclusión: dos blancos habían acampado aquí. Luego vino un tercer blanco que se les unió y se comió el resto de su comida. Se realizó una prueba de tiro en la que se mataron dos buitres. El tercer blanco fue aceptado en el grupo de los otros dos. Luego se les acercó un indio a la carrera. Este se encontraba huyendo de cinco tramps, presumiblemente desde Osage Nook. Decidí ayudarles. Pero como entretanto se había hecho de noche, tuvimos que esperar hasta el amanecer porque por la noche no podíamos seguir las huellas.


  —¿Por qué nos atacó mi hermano blanco? —preguntó entonces el jefe indio.


  —Porque os tomé por tramps. Yo sabía que en Osage Nook había una reunión de muchos tramps. Cinco de ellos habían salido para perseguir a un indio, pero fueron muertos y, por tanto, no volvieron. Esto tenía que despertar la inquietud de los demás y cabía la posibilidad de que los vinieran a buscar. Por eso puse vigilantes, que fueron los que avisaron de que se acercaba un grupo de jinetes. Como el viento soplaba desde Osage Nook hacia aquí, enseguida percibimos vuestra llegada. Ordené a mi gente que tomara las armas y me acerqué a vosotros con Droll. Dos de vosotros bajasteis del caballo para escucharnos. Lo demás ya lo sabéis.


  —¿Y qué piensa hacer ahora mi hermano? ¿Son los tramps sus enemigos personales?


  —Sí, voy tras el pelirrojo para apoderarme de él. Pero lo que voy a hacer sólo lo sabré cuando me haya enterado de lo que ha pasado en Osage Nook. ¿Me lo quiere contar, Bill?


  Humply-Bill dio un informe detallado y concluyó con las palabras siguientes:


  —De manera que ya ve, señor, nos tenemos que dar prisa. Usted vendrá inmediatamente con nosotros a la granja, ¿no?


  —No, me quedo aquí, aunque sé que el peligro es mucho más grande de lo que se imagina usted. ¿Cree que los tramps no saldrán hasta la tarde?


  —Sí.


  —Pues yo le digo que empezarán a cabalgar mañana por la mañana.


  —¡Pero si lo ha dicho el Cornel!


  —Luego habrá cambiado de parecer, Bill. ¿Dónde estaban atados los osagas capturados?


  —Cerca del fuego en donde estaba el Cornel sentado.


  —¿Han oído que se iba a asaltar la granja de Butler?


  —Sí.


  —Bien, y ahora han escapado. ¿Cómo no se le va a ocurrir por fuerza al Cornel que irán a avisar a Butler?


  —¡Demonios, es cierto! Lo ha tenido que pensar.


  —Sin duda. Y para evitar en lo posible el daño que esto pudiera causarles, partirán temprano. Apuesto a que a estas alturas ya han decidido subir a los caballos con el alba.


  —¿Apostar? —exclamó el lord—. Well, es usted mi hombre, señor. ¿Usted apuesta a que salen tan temprano? Pues yo aseguro que no abandonan el lugar hasta mañana por la noche. Y apuesto diez dólares, o veinte, o treinta. ¿O prefiere cincuenta?


  El entusiasta de las apuestas sacó una cartera y la abrió para sacar dinero. Una leve señal de Humply-Bill, inapreciable para el inglés, bastó a Old Firehand para saber que se encontraba ante un spleenman, y entonces le respondió:


  —Cierre la cartera tranquilamente, señor. La palabra apostar era sólo una manera de hablar.


  —A mí me gusta apostar —rogó el lord.


  —Pero a mí no.


  —Es una pena, es una pena tremenda. He oído tantas cosas buenas y bonitas acerca de usted… Un auténtico gentleman como usted debería apostar indispensablemente.


  —La propiedad y la vida de muchas personas están en juego. Eso no es un motivo para apostar, sino para intervenir.


  —Tiene toda la razón, señor. En realidad yo sólo hago apuestas de cuando en cuando —dijo el inglés defendiéndose—. Pero, si llega el momento de actuar, me encontrará siempre en mi puesto, tal vez igual de firme y de tranquilo que usted en el suyo. La fortaleza física no lo es todo.


  El lord estaba furioso y echó una mirada casi despectiva al curtido rostro del cazador. Old Firehand se quedó perplejo durante un instante. Su rostro se iba a ensombrecer, pero enseguida se iluminó de nuevo y le respondió:


  —Vayamos por partes. Antes de conocernos no vamos a decirnos groserías. Usted es aún nuevo en esta comarca.


  Con la palabra «nuevo» el cazador no hizo sino echar leña al fuego, pues el lord exclamó aun más enfadado que antes:


  —¿Quién le ha dicho eso? ¿Tengo aspecto de ser nuevo? Yo por lo menos voy vestido de acuerdo con los requisitos de la pradera. En cambio usted está ahí sentado como si acabara de llegar de un club o incluso de una reunión de damas.


  ¡Conque esas teníamos! Old Firehand llevaba aún la ropa de viaje del barco de vapor. Todavía no se la había podido quitar, pues su equipo de caza estaba en la granja de Butler. Aunque el traje se había estropeado mucho con la marcha a caballo hasta donde estaban los rafters y luego hasta aquí, a la luz del pequeño fuego debilitado por la lluvia parecía más nuevo, así que el inglés no había tomado en serio a este hombre famoso. Entonces éste sonrió y dijo:


  —Puede que tenga usted razón, señor. Pero tal vez sepa manejarme aquí en el Oeste. En cualquier caso nos toleraremos.


  —Si habla usted en serio, no me vuelva a reñir por apostar, pues por la apuesta se reconoce al auténtico caballero. Por lo demás, no entiendo por qué quiere quedarse aquí en lugar de ir inmediatamente a la granja. Eso es lo primero que me confundió de usted.


  —Tengo una buena razón para ello.


  —¿Quiere decir mi hermano blanco qué razón es esa? —preguntó el osaga.


  —Sí. Es suficiente con que vayas tú a la granja y avises a Butler. Es el tipo de hombre apropiado para hacer los preparativos necesarios. Yo me quedaré aquí con mis rafters y tendré a los tramps en jaque, de manera que avancen despacio y no lleguen a la granja antes de que estéis preparados para recibirlos.


  —Mi hermano tiene una buena idea. Pero Butler no está en su wigwam.


  —¿No? —preguntó Old Firehand sorprendido.


  —No. Cuando Menaka tanka fue a Osage Nook pasó por la granja, entró en ella y no encontró a Butler. El granjero había recibido la visita de su cuñado y de su hija y había ido a Fort Dodge con ellos para comprar vestidos para su hija.


  —¡Entonces su cuñado ya ha llegado! ¿Sabes cuánto tiempo permanecerá Butler en Fort Dodge?


  —Unos cuantos días.


  —¿Y cuándo estuviste en la granja?


  —Anteayer por la mañana.


  —Entonces tendré que ir de todas formas —exclamó Old Firehand—. ¿Cuánto tiempo tardas en llevar a tus osagas?


  —Si el osaga sale inmediatamente, mañana a media noche estaremos en la granja.


  —Es demasiado tarde. ¿Están los osagas ahora en buena relación con los cheyennes y los arapahoes?


  —Sí, hemos enterrado las hachas de guerra.


  —Esas dos tribus viven al otro lado del río y se puede llegar hasta ellos en cuatro horas. ¿Quiere llevarles mi hermano un mensaje de mi parte?


  El jefe indio no dijo ni una palabra. Se dirigió a su caballo y subió a la silla.


  —Ve allí —continuó Old Firehand— y di a los dos jefes que les pido que vayan lo antes posible a la granja de Butler cada uno con cien hombres.


  El osaga chasqueó la lengua, espoleó al caballo con los talones y al instante había desaparecido en la oscuridad de la noche. El lord se quedó mirando maravillado. ¿Cómo es que un guerrero de esta clase obedecía sin condiciones y sin hacer una sola pregunta al hombre del traje de salón? Pero ya el cazador estaba también sentado sobre su silla de montar:


  —Señores, no tenemos ni un minuto que perder —dijo—. Nuestros caballos están cansados, pero aguantarán hasta la granja. ¡Adelante!


  En un santiamén se había formado la cabalgata. Apagaron el fuego y los jinetes se pusieron en marcha.


  Al principio fueron despacio, luego al trote y cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, lejos ya del fuego del campamento, al galope. El inglés se acercó a Bill y le preguntó:


  —¿No se extraviará Old Firehand?


  —Le digo lo mismo que del jefe indio. Dicen que por la noche ve como un gato.


  —¡Y lleva un traje de sociedad! ¡Vaya un tipo más estrafalario!


  —Espere hasta verle en traje de piel de búfalo. Tiene una figura completamente distinta.


  —No, si figura no le falta. ¿Y quién es la mujer que le ha atacado a usted?


  —¿Mujer? Esa dama es un hombre.


  —Pero le llamaban tía.


  —Sólo en broma, porque el hombre tiene esa voz aguda de falsete y porque se viste de esa forma tan peculiar. Se llama Droll y es un cazador muy diestro e incluso disfruta de una fama extraordinaria. Pero dejemos de hablar. Para cabalgar como lo hacemos ahora hace falta concentrarse un poco.


  Humply-Bill tenía razón. Old Firehand iba delante como si le persiguiera el demonio y los otros corrían mal o bien detrás de él a la misma velocidad. El lord era un apasionado corredor de carreras y se había jugado el cuello con frecuencia, pero nunca se había visto en una carrera como ésta. Alrededor reinaba una absoluta oscuridad, como en un túnel. Era como si los animales se movieran en un oscuro abismo sin fin. Y, sin embargo, no daban ni un paso en falso ni un traspiés. Cada caballo seguía al de delante y todos al de Old Firehand, que no había estado nunca en esta comarca y además era un jamelgo muy corriente al que había tenido que coger por no haber ningún otro disponible. Castlepool empezó a sentir respeto por aquel hombre.


  Así continuaron media hora, una hora y otra más, con breves interrupciones para que los caballos pudieran tomar aliento. Seguía cayendo una lluvia tan fina, que no molestaba a aquellos hombres endurecidos. De pronto se oyó decir a Old Firehand:


  —¡Atención, señores! Vamos hacia abajo y luego por un vado. Pero el agua sólo cubrirá las patas de los caballos.


  Entonces aminoraron la marcha. Se oía el murmullo de un río y, a pesar de la oscuridad, se veía la superficie fosforescente del agua. Todos los jinetes se mojaron los pies. Finalmente alcanzaron la orilla de enfrente. Al cabo de un minuto se detuvieron y el inglés percibió el agudo tañido de una campana. Pero ante sus ojos todo seguía tan oscuro como antes.


  —¿Qué es eso? ¿Quién toca la campana y dónde estamos? —le preguntó a Humply-Bill.


  —En la puerta de la granja de Butler —respondió Bill—. Acérquese unos pasos y verá los muros.


  Los perros comenzaron a ladrar y por sus ladridos graves uno podía imaginarse su tamaño. Luego se oyó una voz que preguntaba:


  —¿Quién llama?


  —¿Ha vuelto ya el señor Butler? —preguntó Old Firehand.


  —No.


  —Pídale la llave a la señora y dígale que Old Firehand está aquí.


  —¿Old Firehand? Bien, señor, inmediatamente. La señora no duerme y los demás tampoco, pues el osaga pasó por aquí y dijo que vendría usted.


  «¿Qué clase de gente es ésta? —pensó el lord—. Así que el jefe indio ha corrido aún más que nosotros.»


  Al cabo de un tiempo se oyeron órdenes para ahuyentar a los perros. Sonó una llave en la cerradura, rechinaron unos cerrojos de madera, chirriaron unos goznes y finalmente el lord pudo ver varios faroles, cuya luz, sin embargo, hacía aún más impenetrable la oscuridad de un patio aparentemente enorme. Unos cuantos criados se llevaron a los caballos y condujeron a los huéspedes al interior de una casa alta y de aspecto lóbrego. Una criada pidió a Old Firehand que subiera a ver a la señora. Para los otros abrieron en la planta baja una habitación grande y ennegrecida por el humo de una lámpara de petróleo que colgaba del techo. Había algunos tableros y mesas con bancos y sillas en los que se instalaron los hombres. Sobre las mesas había toda clase de comida, botellas y vasos, y ello porque el jefe indio había avisado a esta gente.


  Los rafters se sentaron con los osagas en dos mesas largas y atacaron inmediatamente. El hombre del Salvaje Oeste no se anda con cumplidos innecesarios. El lord también se había sentado, indicando a Humply-Bill y a Gunstick-Uncle que se pusieran a su lado. Luego se les acercó la Tía Droll con Fred Engel y finalmente también el viejo de Missouri. Comieron y bebieron que daba gusto verlos.


  Más tarde llegó Old Firehand con la señora de la casa, que dio la bienvenida a sus huéspedes. Old Firehand explicó que sus camaradas tenían que descansar esa noche para poder actuar al día siguiente. Por de pronto necesitaba criados y pastores suficientes para ayudarle a hacer los preparativos necesarios.


  El inglés miraba asombrado el aspecto de Old Firehand, que ya se había puesto su traje de cazador. Llevaba unas polainas de flecos que le llegaban hasta la rodilla y tenían muchos bordados a los lados; el dobladillo iba metido dentro de caña alta. Además, llevaba un chaleco de correal suave y curtido en blanco, una cazadora corta de piel de ante y encima una chaqueta dura de tripa de búfalo. Alrededor de sus fuertes caderas se había abrochado un cinturón de cuero donde iban metidas las armas cortas, y en la cabeza llevaba un sombrero de castor de ala ancha con teja plana echado hacia detrás. En el cuello se había enroscado un collar largo hecho a base de dientes de oso grizzli[59], en la que estaba sujeta la pipa de la paz con una cabeza sagrada de arcilla magistralmente perfilada. Las costuras de la chaqueta iban adornadas con garras de oso pardo, y como un hombre de la categoría de Old Firehand no podía llevar una presa ajena, uno podía imaginarse por este adorno y por el collar de la pipa cuántos de estos terribles animales habían caído víctimas de sus balas y de su cuchillo. Cuando se hubo alejado con la señora de la casa, el inglés dijo a los otros:


  —Ahora me creo todo lo que dicen de él. Este hombre es realmente un gigante.


  —¡Bah! —dijo Droll—. Un hombre del Oeste no puede ser juzgado sólo por la figura; el ánimo vale mucho más. Es raro que tales gigantes posean también un valor equivalente. Pero en él se aúnan ambas cosas. Old Shatterhand no es tan alto ni tan fuerte, y Winnetou, el apache, es mucho más flaco; pero los dos le igualan en cualquier aspecto.


  —¿También en lo relativo a fuerza física?


  —Sí. Los músculos del hombre del Oeste poco a poco se convierten en hierro y los tendones en acero, aunque no tenga la talla de un gigante.


  —¿Entonces usted también es de hierro y de acero, señor Droll?


  En el tono de la pregunta había algo de burla; sin embargo, el gordo respondió sonriente:


  —¿Quiere saberlo con exactitud, señor?


  —Sí, me gustaría.


  —Parece que lo pone usted en duda.


  —¡Claro! ¡Una tía con músculos y tendones de acero! ¿Quiere que apostemos?


  —¿Qué y cómo?


  —Quién es más fuerte, si usted o yo.


  —¿Por qué no?


  El excéntrico inglés había encontrado por fin a uno que no se le oponía. Así es que dio un salto lleno de júbilo y dijo:


  —Pero, Tía Droll, he tumbado a alguno que tendría que agacharse para verle a usted la cara. ¿Se atreve de verdad?


  —Por supuesto.


  —¿Van cinco dólares?


  —Well.


  —Se los prestaré.


  —Gracias, Droll no coge nada prestado.


  —Entonces, ¿tiene dinero?


  —Para lo que puede usted ganar sí llega, señor.


  —¿También diez dólares?


  —También.


  —¿O veinte?


  —¿Por qué no?


  —¿Tal vez incluso cincuenta? —dijo el lord, entusiasmado.


  —De acuerdo. Pero no más. No quiero que se arruine usted, señor.


  —¿Cómo? ¿Qué? ¿Que lord Castlepool se arruine? ¿Está usted loco, Tía? Saquemos el dinero. Aquí están los cincuenta dólares.


  El inglés abrió una de las bolsas que colgaban de la correa del cinturón, sacó diez billetes de cinco dólares y los puso sobre la mesa. Droll echó mano del extremo colgante de la manga de su sleepinggown y sacó una bolsa. Cuando la abrió se vio que estaba llena de pepitas de oro del tamaño de una avellana. Puso cinco sobre la mesa, se guardó la bolsa y dijo:


  —Así que lleva usted papel, señor. ¡Bah! La Tía Droll sólo trabaja con oro puro. Estas pepitas valen más de cinco dólares. Ya podemos empezar. Ahora la pregunta es cómo.


  —Primero empieza usted y luego yo. Y después al contrario.


  —No, yo soy muy fino. Usted primero.


  —¡Bien! Manténgase firme y defiéndase. Le levantaré y le pondré sobre la mesa.


  —¡Inténtelo!


  Droll abrió las piernas y el lord le cogió por la cintura para levantarle. Pero los pies de la Tía no se elevaron ni un centímetro del suelo. Era como si Droll fuera de plomo. El inglés se esforzaba en vano y finalmente tuvo que confesar que no podía llevar a cabo su propósito; sin embargo, se consoló diciendo:


  —Si yo no puedo levantarle, mucho menos podrá usted levantarme a mí.


  —Ya veremos —dijo Droll riéndose y mirando al techo, donde había un gancho de hierro sobre la mesa para colgar una segunda lámpara. Los otros, que vieron cómo miraba y que conocían a la Tía Droll, que realmente poseía una fuerza física extraordinaria, se dieron codazos disimuladamente.


  —¡Adelante! —dijo el lord.


  —Entonces, ¿sólo hasta la mesa? —preguntó Droll.


  —No querrá subirme aún más arriba.


  —Tan alto como pueda. ¡Atención, señor!


  Droll, a pesar de lo incómoda que era su ropa, saltó sobre la mesa y cogió al lord por las axilas. El inglés subió volando por encima de la mesa y un instante después estaba colgado del gancho por la correa del cinturón. Droll se bajó de un salto y preguntó riéndose:


  —¿Qué, subió o no?


  Castlepool agitaba brazos y piernas al tiempo que exclamaba:


  —¡Cielos! ¿Dónde estoy? Ú/oe to me![60] ¡Estoy en el techo! ¡Bájeme! Si se rompe el gancho puedo partirme el cuello.


  —Diga primero quién ha ganado.


  —Usted, naturalmente. Pero bájeme de una vez de aquí. ¡Rápido, rápido!


  Droll se volvió a subir a la mesa, tomó al inglés con ambas manos de la cintura, lo levantó para sacar la correa del gancho y lo bajó primero a la mesa y luego al suelo. Cuando Droll saltó detrás, le puso la mano en el hombro y le preguntó:


  —¿Y bien, señor? ¿Le gusta la Tía?


  —Much, how much, too much: mucho, cuánto, demasiado —dijo el inglés abatido.


  —Entonces, ¡al saco con esos papelajos!


    
  

  Droll metió los billetes junto con las pepitas de oro en la bolsa diciendo con una sonrisa de satisfacción:


  —Y, por favor, señor, si alguna vez quiere volver a apostar, diríjase tranquilamente a mí. Yo siempre estoy dispuesto.


  El lord se volvió a sentar, se tocó los brazos, las piernas y las caderas como para comprobar si se le había aflojado algún tornillo, y cuando se convenció de que todo estaba en orden, le dio la mano a la Tía y le dijo de buen humor:


  —Excelente apuesta, ¿no es cierto? ¡Magníficos tipos estos hombres del Oeste! Sólo hay que saber tratarles bien.


  —Creo que, por el contrario, soy yo el que le ha tratado bien a usted.


  —¡Cierto! Es usted un hombre valiente, Tía. Me gusta. He oído decir que es usted alemán. ¿Qué era su padre y por qué vino usted a los Estados Unidos?


  —Mi padre no era un lord, sino mucho más.


  —¡Bah! No es posible.


  —Lo es. Mi padre era muñidor de bodas, bautizos y entierros, campanero, sacristán, tabernero y enterrador, afilador de guadañas, vigilante de la fruta y, al mismo tiempo, sargento de la milicia urbana. Y lo que es más importante, era un buen hombre.


  —Hum… ¿Está muerto?


  —Ya hace tiempo. No tengo más parientes.


  —¿Entonces cruzó el océano por pena?


  —No por pena. La ilusión de viajar, señor, la ilusión de viajar. Pero a menudo echo de menos mi vieja y querida Alemania.


  En ese momento volvió Old Firehand para advertir que lo más prudente era irse a descansar, pues había que despertarse temprano. Obedecieron con muy loable diligencia y se metieron en una habitación donde había colgados unos bastidores de madera con pieles extendidas que hacían las veces de camas. Para mayor comodidad tenían colchones blandos y mantas. En estas camas tan propias del Oeste durmieron los hombres magníficamente.


  7.	La lucha por el rancho de Butler


  A primera hora de la mañana los despertaron los defensores del rancho. El día se presentaba soleado y caluroso, y la agradable luz matutina daba un aspecto muy distinto al edificio, ayer tan sombrío. Lo habían planificado para albergar a muchas personas y era una construcción de ladrillo de amplias proporciones que constaba de planta baja y superior con techumbre plana. Las ventanas eran altas, pero tan estrechas, que a nadie le hubiera sido posible introducirse por ellas. Esta medida de precaución era indispensable en una región a menudo recorrida por los bandidos y donde no era raro que un rancho solitario se tuviera que defender durante algunos días.


  Las mismas previsiones se habían tenido también en la construcción del patio, que era grande y espacioso y se hallaba circundado por un alto muro de adobe provisto de troneras. Entre una y otra se habían adosado bancos de mampostería a los que se podía subir si había que disparar por encima del muro.


  No lejos de la casa corría el río, por cuyo vado habían cruzado el día anterior. Podía ser batido con balas cómodamente desde el parapeto, y, durante la noche, lo había hecho impracticable por medio de estacadas, conforme a las órdenes de Old Firehand. La segunda medida de precaución, muy necesaria, tomada por el cazador, había sido la de conducir los ganados de Butler, también durante la noche, a los pastos del vecino más próximo. Y, acto seguido, se había enviado un mensajero en dirección a Fort Dodge para prevenir contra los tramps a Butler, así como a su cuñado y a la hija de éste en caso de que se encontraran en el camino de regreso. Old Firehand condujo a sus compañeros a la azotea de la casa, desde donde se podía dominar hasta muy lejos, por el este y el norte, la ondulada pradera; por el sur y el oeste, los vastos y bien cultivados campos.


  —¿Cuándo llegarán los indios que esperamos? —preguntó Droll.


  —Por lo que dijo ayer el jefe de la tribu, pronto deberían estar aquí —observó Old Firehand.


  —No lo creo. Los pieles rojas han de ser congregados desde puntos tal vez muy distantes y nunca emprenden una expedición guerrera sin cumplir antes con sus antiguas ceremonias. Podemos darnos por satisfechos si llegan hacia el mediodía. Para entonces es posible que también los tramps se encuentren ya en las cercanías. No confío mucho en estos cheyennes y arapahoes.


  —Yo tampoco —convino Bill—. Tan sólo son dos tribus pequeñas y hace ya tiempo que no tienen en las manos el hacha de guerra. No podemos contar con su ayuda. Tampoco tenemos vecinos fuertes, así que tendremos que prepararnos para un largo asedio.


  —Por eso no hay que preocuparse, en las bodegas se guardan suficientes provisiones —replicó Old Firehand.


  —¡Pero lo malo es el agua! —opinó Droll—. Si los tramps están ahí fuera no podremos ir al río a buscarla.


  —Tampoco es necesario. En uno de los sótanos hay un pozo que nos proporcionará agua potable para los hombres y, para los animales, nos podemos arreglar con el canal.


  —¿Hay, pues, un canal?


  —Sí. Aquí todo está pensado y dispuesto para caso de guerra. Detrás de la casa podéis observar una trampilla de madera. Abriéndola, se ven unos peldaños que conducen a un canal abovedado que, en el exterior, comunica con el río.


  —¿Es profundo?


  —El agua apenas llega al pecho.


  —¿Y la salida que da al río está abierta?


  —¡No, no! El enemigo no debe verla de ninguna manera y, por eso, en el lugar correspondiente de la orilla se plantaron tupidos matorrales y enredaderas.


  En realidad Droll no había hecho estas preguntas sobre el canal con ninguna intención concreta, pero esta información le habría de resultar más tarde de gran utilidad.


  Los tableros, mesas, sillas y bancos utilizados para comer el día anterior se sacaron al patio con el fin de poder desayunar al aire libre. Después sacaron todas las armas y municiones de reserva disponibles en la casa.


  Algo más tarde, Old Firehand se encontraba con Mrs. Butler en la plataforma de la casa mirando hacia el sur, por donde habrían de llegar los indios. Finalmente, ya casi a mediodía, apareció una larga fila de pieles rojas marchando de uno en uno. Eran los que estaban esperando. Su jefe iba a caballo a la cabeza de ellos.


  Según fueron atravesando el portón, Old Firehand pudo contar más de doscientos hombres. Por desgracia, sólo algunos iban bien armados. La mayoría de ellos no poseían caballos y, por esa razón, también los pocos que hubieran podido cabalgar habían dejado sus animales atrás y se habían unido igualmente a pie a la expedición.


  Old Firehand repartió a estos pieles rojas, tan orgullosos en otros tiempos y ahora tan miserables, en dos grupos. El más pequeño se quedaría en el rancho y el otro se situaría, al mando del jefe osaga, en el límite con el rancho vecino, a cuyos pastos habían conducido el ganado. Estos hombres se encargarían de hacer frente a los tramps si se les ocurría caer sobre los animales.


  Dentro del recinto del rancho se encontraban, pues, más de cincuenta indios, veinte rafters y los cuatro hombres del Oeste, así como Fred y el inglés. No eran ciertamente muchos frente a la banda de los tramps, pero un cazador o un rafter valían sin duda por varios de aquéllos, y la protección que el parapeto y la casa ofrecían tampoco era nada despreciable. Afortunadamente, Mrs. Butler afrontaba el peligro con serenidad, cuidándose muy bien de no perturbar a los hombres con lamentaciones. Por el contrario, había mandado venir a los peones y les había prometido una recompensa acorde con su comportamiento fiel y valeroso. Eran también unos veinte hombres expertos en el manejo de las armas y con los que Old Firehand podía contar.


  Una vez hechos todos los preparativos, el hombre del Oeste se volvió a sentar en la plataforma con la dueña de la casa y el inglés. Tenía en la mano el inmenso catalejo del lord y oteaba afanosamente el punto de su campo de visión por donde habrían de aparecer los tramps. Tras observar en vano durante largo rato descubrió, por fin, tres figuras que se movían en dirección al rancho; no iban a caballo, sino a pie.


  —Tal vez sean espías enviados por delante —sospechó Old Firehand— y piensan pedir permiso para entrar.


  —Eso sería una audacia de la que no creo capaz a esta gente —observó Castlepool.


  —¿Por qué no? Envían a tres individuos que aquí nadie conoce y entran con algún pretexto. ¿Quién iba a hacerles daño? ¡Vayamos al piso de abajo para que no nos vean en la azotea! Nosotros podremos, en cambio, observarlos desde la ventana a través del catalejo.


  Los caballos que habían traído consigo se hallaban en la parte trasera de la casa y los hombres que llegaban no los podían ver. Los defensores pensaron que era mejor que también ellos se escondieran. Si entraban en el patio, los tres tramps deberían creer que la casa no contaba con suficiente protección.


  Se aproximaban lentamente después de atravesar con esfuerzo y evidente sorpresa el vado, inutilizado por las estacadas. Old Firehand pudo ver ahora cómo uno de ellos ayudaba a otro a encaramarse para que pudiera observar el patio a través de una tronera. El cazador bajó rápidamente. Sonó la campana y se dirigió al portón preguntándoles qué deseaban.


  —¿Está el ranchero en casa? —preguntó una voz.


  —No, está de viaje —respondió el cazador.


  —Buscamos trabajo. ¿No necesitan algún pastor o peón?


  —No.


  —Entonces desearíamos, al menos, que nos dieran algo de comer. Venimos de muy lejos y estamos hambrientos. Por favor, ¡déjenos pasar!


  Dijeron esto en un tono quejumbroso, y la verdad es que no hay un solo ranchero capaz de cerrarle la puerta a un hambriento. En todos los pueblos primitivos y en los lugares donde no hay posadas, rige la hermosa ley de la hospitalidad. Este es también el caso del Lejano Oeste. Así pues, se les permitió la entrada y, tras cerrar nuevamente el portón, les indicaron unos asientos que se encontraban junto a la casa. Sin embargo, la medida no pareció ser de su agrado. Cierto es que aparentaron despreocupación, pero no pasó desapercibido que observaban la casa y su entorno con ojos escrutadores, lanzándose luego unos a otros miradas significativas. Uno de ellos dijo:


  —Somos gente pobre y sencilla que no quiere molestar. ¡Permitan que nos quedemos aquí, junto al portón, donde, además, hace más sombra! Nos acercaremos una mesa.


  Accedieron a su deseo, aunque era bien traicionero, ya que lo que querían era permanecer junto al portón para abrirlo a sus compinches. Acercaron la mesa y algunos asientos, y una criada les sirvió un abundante refrigerio. No se veía a nadie en este lado del patio, pues todos, incluida la criada, se habían retirado. Los supuestos trabajadores quedaron muy satisfechos de esta situación, según pudo deducir la mirada penetrante de Old Firehand de las caras y los gestos con que acompañaron su breve conversación. Poco después, se levantó uno de ellos, se dirigió en actitud aparentemente inofensiva a la tronera más próxima y miró a través de ella hacia el exterior. Esto se repitió varias veces, lo cual era señal segura de que los bribones esperaban la inmediata llegada de sus compinches.


  Old Firehand estaba de nuevo arriba, junto a la ventana, observando con el catalejo el lugar por donde los tramps habían de aparecer. Y, en efecto, pronto se divisó en la lejanía un numeroso grupo de jinetes que se acercaban a galope en dirección al rancho. Era evidente que, entre ellos, había algunos que conocían la región, ya que iban directos al vado. Al llegar a éste y ver que las estacadas obstaculizaban el paso, se detuvieron a inspeccionar el lugar. Old Firehand consideró llegado el momento de actuar. Bajó al portón, y en ese preciso instante, uno de los bandidos se encontraba ante la tronera espiando a sus camaradas del exterior. Al verse observado, se asustó visiblemente y se retiró de inmediato.


  —¿Qué haces aquí? ¿Qué tienes tú que hacer junto a la tronera? —le preguntó Old Firehand con aspereza.


  El tramp levantó confundido la mirada hacia aquel hombre tan enorme, tartamudeando:


  —Yo… yo quería… quería ver adonde nos podríamos dirigir.


  —¡No mientas! Conocéis perfectamente vuestro camino: es el que lleva al río en dirección a la gente que se acerca por allí.


  —¿De qué gente habláis, señor? —preguntó el hombre simulando asombro—. Yo no he visto a nadie.


  —¡No te esfuerces en disimular! No te servirá de nada. Vosotros pertenecéis a los tramps de Osage Nook que nos atacaron, y os han enviado para abrir el portón desde dentro a vuestros compinches. Por eso os habéis querido sentar tan cerca de la entrada.


  —¡Señor! —exclamó encolerizado el hombre, al tiempo que introducía la mano en su bolsillo.


  Pero Old Firehand ya tenía su revólver en la mano y decía amenazador:


  —¡Dejad vuestras armas en su sitio, de lo contrario disparo! Vuestra llegada ha sido una temeridad y ahora os podría apresar, pero sois tan poco temibles que os voy a dejar escapar. ¡Salid y decid a esos granujas que dispararemos sobre todo el que intente cruzar el río! Ahora hemos acabado, así que ¡largo de aquí!


  Abrió el portón. Los hombres callaron a la vista del revólver que los encañonaba. Pero, cuando estuvieron fuera y el cerrojo se volvió a echar al otro lado, se rieron burlonamente:


  —¡Imbécil! ¿Por qué nos dejas escapar si somos tramps? ¡Fíjate en todos los que somos! Con la poca gente que tienes no vamos a tener que molestarnos demasiado. En un cuarto de hora os habremos colgado a todos.


  En este momento, Old Firehand dio la señal convenida y, en respuesta a ella, los defensores, hasta ahora invisibles, aparecieron por detrás de la casa, situándose junto a las troneras para observar con él los movimientos del adversario.


  Los espías expulsados habían alcanzado la orilla de este lado del río y gritaban palabras incomprensibles para los que estaban sobre el parapeto. Acto seguido, los tramps cabalgaron un corto trecho hacia el agua, con el fin de llegar a nado a la otra orilla, y empujaron a sus caballos al interior de la corriente.


  —¡Encargaos de los espías inmediatamente para que no escapen al castigo! —ordenó Old Firehand a Uncle, Blenter y Humply-Bill, que se encontraban a su lado—. Yo apuntaré sobre los dos primeros que lleguen a tierra. A continuación dispararán por turno Droll, el lord y todos los demás. De esta manera a cada uno le toca un hombre en concreto y no se dará el caso de que dos de nosotros apunten sobre el mismo tramp, evitando así el derroche de pólvora.


  —¡Muy bien! —convino Humply-Bill—. Yo ya tengo encañonado a mi hombre.


  Y su amigo Gunstick-Uncle corroboró:


  —Tan pronto como hayan cruzado / los habremos controlado / uno a uno serán encañonados / y al infierno enviados.


  En este momento alcanzaba el primer jinete este lado del río; el segundo iba detrás. En el lugar donde salieron del agua estaban los tres espías. Old Firehand dio un grito. Se oyeron cinco disparos casi simultáneos, los dos jinetes salieron despedidos de sus monturas y los espías cayeron a tierra. Los tramps lanzaron un aullido de rabia y se precipitaron hacia adelante para alcanzar la orilla, empujándose unos a otros hacia su perdición, pues, tan pronto como un caballo salía del agua, el jinete era arrojado de su cabalgadura por una bala procedente del rancho. Apenas habían transcurrido dos minutos y ya había veinte o treinta caballos sin jinete en el lado de acá del río, retozando libremente.


  Los tramps no habían esperado un recibimiento tan caluroso. Las palabras que los espías les habían gritado desde la otra orilla daban a entender que el rancho estaba mal equipado para la defensa. Y ahora, de repente, salía de aquél disparo tras disparo, y ninguna de las balas erraba su objetivo. El aullido de rabia se convirtió en un clamor de miedo. Por último resonó una voz de mando y, al oírla, todos los jinetes que estaban en el agua volvieron grupas para regresar a la otra orilla.


  —¡Retroceden! —exclamó Blenter el de Missouri—. Tengo curiosidad por saber qué piensan hacer ahora.


  —Cruzarán a nado por un lugar que esté fuera del alcance de nuestras balas —replicó Old Firehand.


  —¿Y después?


  —¿Después? Aún es pronto para decir nada. Si empiezan de manera inteligente tendremos una situación difícil.


  —¿Y qué entiende usted por inteligente?


  —No deben atacar formando un frente cerrado. Si dejan atrás sus caballos para lanzarse desde las cuatro direcciones sobre el parapeto y buscar protección al otro lado seremos demasiado débiles para hacerlos retroceder. Nos veríamos obligados a distribuirnos en los cuatro frentes. Y si los tramps se concentran de repente en un punto es posible que consigan saltar el muro.


  —Es cierto, pero perderían a muchos de los suyos. Claro que nosotros estaríamos indudablemente desprotegidos ante ellos.


  —Así es. Hemos de esperar a ver cómo actúan.


  Entretanto pareció que los tramps habían terminado de deliberar. El grupo empezó a avanzar río arriba, es decir, hacia el norte, hasta encontrarse fuera del alcance del fuego del rancho. Una vez allí cruzaron a la otra orilla, en donde formaron un pelotón cerrado de cara al portón del muro. Hasta ese momento, los defensores habían ocupado el ala este, pero, entonces, Old Firehand les gritó a voces:


  —¡Rápido, todos al ala norte! ¡Quieren abalanzarse sobre el portón!


  —¡Los tramps no podrán echarlo abajo! —replicó Blenter, al tiempo que corría.


  —No. Pero, si lo alcanzan, pueden saltar desde la montura por encima de él y del parapeto con tanta rapidez que podrían aplastarnos aquí en el patio. ¡No disparéis en tanto yo no lo ordene, pero, cuando dé la señal, hacedlo todos a un tiempo en dirección al centro del pelotón!


  El ala norte pronto estuvo ocupada. Parte de los defensores se encontraban junto a las troneras, y parte agachados sobre las elevaciones intermedias para disparar por encima del muro.


  Los enemigos, en tropel, se lanzaron a galope hacia el portón, y hasta que no se hallaron a ochenta pasos como máximo de éste, no dio Old Firehand la orden de hacer fuego. Entonces resonaron los disparos.


  Era como si los bandidos hubieran sido detenidos en mitad de su carrera por una cuerda atravesada en el camino. Formaban un ovillo que no era fácil deshacer a la velocidad necesaria. Los defensores del rancho tuvieron tiempo para cargar sus armas y dispararon, no en salva, pero sí de forma ininterrumpida sobre el revoltijo. Los bandidos no pudieron resistirlo y corrieron a la desbandada, abandonando a sus muertos y heridos. Los caballos sin jinete se lanzaron a ciegas hacia el edificio del rancho. El portón se abrió para recogerlos y llevarlos dentro. Cuando los tramps intentaron algo más tarde recoger a sus heridos, nadie los molestó porque éste era un acto humanitario. Vieron cómo se los llevaban bajo un grupo de árboles alejado para vendarlos lo mejor que las circunstancias lo permitían.


  Entretanto ya era mediodía. Se repartió comida y bebida entre los defensores. Luego vieron que los bandidos se alejaban, dejando a los heridos bajo los árboles. Cabalgaban hacia el oeste.


  —A lo mejor es que se retiran —comentó Humply-Bill—. Han recibido una buena lección y sería inteligente por su parte que se la aprendieran.


  —No lo creo —respondió la Tía Droll—. Si realmente renunciaran a sus propósitos, se llevarían consigo a los heridos. Yo creo que ahora piensan en el ganado propiedad del rancho. ¡Mirad allá arriba, en lo alto de la casa! Ahí está Old Firehand con el catalejo en la mano. Está observando a esos tipos y supongo que pronto nos dará la orden de ir en ayuda de los pastores y los indios.


  La suposición de la Tía resultó ser acertada. Old Firehand gritó de repente desde arriba:


  —¡Ensillad rápidamente los caballos! Los bandidos se dirigen hacia el sur y allí se van a encontrar con los hombres de Buen Sol.


  A los pocos minutos, los caballos estaban preparados y todos, a excepción de algunos peones que permanecerían en el patio para abrir el portón, si fuera necesario, montaron en ellos. Con Old Firehand a la cabeza, cabalgaron hacia la salida, doblando por la esquina del muro más próxima para mantenerse en dirección sur. Encontraron, primeramente, algunos campos de cultivo y, una vez que los atravesaron, apareció la pradera, tierra de pastos verdes en la que, de vez en cuando, se veía algún grupo de arbustos.


  Aún no era posible divisar a los bandidos a simple vista, pero Old Firehand llevaba consigo el catalejo, a través del cual podía observarlos. De esta manera conseguían mantenerse siempre a la misma distancia del enemigo sin ser advertidos. Al cabo de un cuarto de hora, Old Firehand se detuvo: los tramps lo habían hecho también. Habían llegado al límite con el rancho vecino y divisado, no sólo a los animales que allí pastaban, sino también a los hombres armados que los vigilaban.


  Old Firehand examinó los islotes de matorrales de la pradera, eligiendo aquellos que le pudieran poner a cubierto. Ocultándose tras ellos, se fue acercando con su gente al lugar donde era previsible que se produjera el enfrentamiento. Dejaron atrás los caballos y se fueron deslizando agachados hasta alcanzar un extenso grupo de arbustos al que, según todas las previsiones, habrían de dirigirse los tramps durante el combate. Desde esta posición se podía reconocer a simple vista tanto a los atacantes como a los que guardaban el ganado. Los bandidos parecían sorprendidos de encontrar tal número de indios al cuidado de los animales. ¿Cómo era posible que hubieran reclutado pieles rojas para ello, y además en tal número? Estaban perplejos. Pero pronto se dieron cuenta de que los indios no estaban suficientemente armados, es decir, no con armas de fuego, y eso les envalentonó. Los cabecillas discutieron brevemente y, a continuación, dieron la orden de atacar. Se veía enseguida que no pretendían mantener una larga lucha a distancia, sino que su intención era lanzarse simplemente a caballo sobre los pieles rojas y aplastarlos. Los jinetes cargaron en tropel cerrado directamente sobre los indios, gritando amenazadoramente.


  Y entonces fue cuando se puso de manifiesto que el jefe indio era digno de la tarea que se le había encomendado. Gritó una orden y su gente, hasta ese momento estrechamente agrupada, empezó a dispersarse, de manera que no pudiera ser arrollada por los jinetes. Los bandidos se dieron cuenta de la maniobra y cambiaron de sentido para dirigirse al ala derecha de los pieles rojas y aniquilar su resistencia. El jefe osaga adivinó su intención. De nuevo volvió a resonar su voz. Su gente se apresuró a reunirse, formaron por un instante una madeja aparentemente enredada y volvieron a dispersarse. Su posición había cambiado. El frente, que antes era este-oeste, era ahora norte-sur. El osaga había ordenado esta variación, no porque sospechara la proximidad de sus aliados sino para —al igual que un bisonte cuando se defiende de un ataque— ofrecer al enemigo, no el flanco, sino la frente. Lo que, ya en sí mismo, era una actuación magistral, dio además un resultado insospechado, pues los bandidos se encontraron de pronto entre los indios y los blancos escondidos tras los matorrales. Al ver fracasado su intento, se detuvieron, imprudencia que habrían de pagar cara enseguida. Parecían equivocarse en cuanto al alcance de las armas de los indios y sentirse seguros ante ellos. Uno de los cabecillas se dirigió a los demás para comunicarles otro plan. El osaga aprovechó esta pausa. Gritó algo y, al oírlo, sus hombres se lanzaron rápidamente hacia adelante, se detuvieron un momento para disparar sus flechas y volvieron a retirarse con la misma rapidez. Los disparos alcanzaron sus objetivos. Hubo muertos y gran número de heridos, no sólo entre los jinetes, sino también entre los caballos. Los animales se encabritaron. Querían escapar y apenas se los podía contener. Todo esto produjo una confusión que Old Firehand supo aprovechar.


  —¡Adelante! —ordenó—. Pero, ¡disparad sólo sobre los hombres, no sobre los caballos!


  Sus hombres se encontraban a espaldas del enemigo. Los disparos resonaron y las balas volaron hacia el pelotón de tramps, que lanzaron gritos de terror.


  —¡Escapemos! —aulló uno de ellos—. Estamos rodeados. ¡Romped por las líneas de los pieles rojas!


  Obedecieron la orden inmediatamente. Abandonando a los muertos y a los heridos graves, los tramps se precipitaron hacia los indios, que les abrieron paso de buen grado, profiriendo gritos de triunfo una vez que hubieron pasado.


  —¡Se marchan! —dijo riendo el viejo Blenter—. Esos no vuelven más. ¿Sabéis quién los ha exhortado a huir?


  —¡Claro! —repuso Bill—. Ha sido el pelirrojo Cornel. Parece que Satán le protege de nuestras balas. ¿No vamos a perseguir a ese granuja, señor?


  Había dirigido la pregunta a Old Firehand, pero el cazador rechazó la propuesta.


  —No. Somos demasiado débiles para pelear con ellos cuerpo a cuerpo. Y, aparte de eso, tal vez adivinen que hemos venido desde el rancho en ayuda de los pieles rojas y probablemente se dirijan allí para entrar en nuestra ausencia. Lo mejor es regresar cuanto antes.


  —¿Y qué hacemos con los heridos y con los caballos?


  —Los indios se ocuparán de ellos. Y ahora, ¡rápido, a los caballos!


  Los hombres agitaron sus sombreros dando hurras atronadores a los indios, que respondieron con estridentes gritos de triunfo. Luego se dirigieron a los caballos y emprendieron el regreso al rancho. Old Firehand subió de inmediato a la azotea del edificio para inspeccionar con el catalejo. Allí estaba Mrs. Butler, que había estado muy preocupada y se alegró al saber que el ataque había sido brillantemente rechazado.


  —¿Entonces, estamos salvados? —preguntó, dando un profundo suspiro—. Si los bandidos han sufrido tan graves pérdidas, se les habrán quitado las ganas de continuar las hostilidades.


  —Tal vez —dijo pensativamente el cazador.


  —¿Sólo tal vez?


  —¡Por desgracia! Lo más probable es que ya no se atrevan a acercarse al ganado, pues supondrán que estará bien vigilado, pero, en lo que se refiere a la casa, no se puede decir lo mismo. Esos tipos se habrán dado cuenta sin duda de que, de día, no pueden hacer nada, pero tal vez consideren posible penetrar con la oscuridad. En cualquier caso tenemos que estar preparados para un ataque nocturno. Es fácil que…


  La frase quedó interrumpida mientras seguía mirando a través del anteojo; en ese momento inspeccionaba en dirección norte.


  —¿Qué sucede? —preguntó la dueña de la casa—. ¿Por qué no continúa, señor? ¿Por qué pone de repente esa expresión tan preocupada?


  Old Firehand siguió mirando un poco más a través del tubo, después lo bajó y respondió con naturalidad:


  —No es nada que haya de preocuparnos, señora. Puede bajar tranquila a ofrecer a los hombres algo de beber.


  Ella siguió la indicación, pero, una vez que hubo desaparecido, el cazador dijo al inglés, que acababa de aparecer en ese momento en la azotea con su inmenso catalejo:


  —He tenido una buena razón para pedir a la señora que se marchara. ¡Coja el catalejo, señor, y mire hacia el oeste! ¿A quién ve por allí?


  Castlepool hizo lo que se le pedía y respondió:


  —A los tramps. Los veo claramente. Vienen hacia aquí.


  —¿Vienen hacia aquí realmente?


  —¡Naturalmente! ¿Adónde si no?


  —Entonces creo que mi anteojo es mejor que el suyo a pesar de ser mucho más pequeño. ¿Se mueven los bandidos?


  —No, están parados.


  —¿Con la cara vuelta hacia dónde?


  —Hacia el norte.


  —Pues ¡dirija el tubo en esa dirección! Tal vez descubra entonces por qué se han detenido esos individuos.


  —Well, sir, miraré.


  —Por allí vienen tres hombres a caballo sin advertir la presencia de los bandidos.


  —¿Tres hombres a caballo?


  —Yes! Digo, no, parece que hay una señora entre ellos. Pues sí, es una dama. Puedo ver el largo vestido de montar y el velo agitado por el viento.


  —¿Y sabe quiénes son esas tres personas?


  —No. ¿Cómo habría de saberlo, heigh ho[61]? ¿No serán por casualidad…?


  —En efecto —afirmó Old Firehand gravemente—. Son el ranchero, su cuñado y la hija de éste. El mensajero que enviamos a su encuentro para advertirlos no los ha encontrado.


  El lord plegó su catalejo y exclamó:


  —¡Hemos de salir entonces inmediatamente, si no queremos que caigan en manos de los tramps!


  Ya se disponía a marchar, cuando el cazador lo retuvo por el brazo y le dijo:


  —¡Quédese aquí, señor, y no arme ningún alboroto! La señora no debe enterarse ahora de nada. No podemos avisarlos del peligro ni ayudarlos, ya es demasiado tarde. ¡Mire!


  El lord volvió a coger su catalejo y pudo ver cómo los bandidos se ponían en marcha y galopaban en dirección a las tres personas.


  —The devil! —exclamó—. ¡Los van a matar!


  —No lo harán. Esos tipos conocen su posición ventajosa e intentarán sacar partido de ella. ¿Qué ganarían con la muerte de esas tres personas? Nada en absoluto. Pero, si los dejan con vida para utilizarlos como rehenes, pueden imponernos condiciones. ¡Fíjese! Ya está. Los han rodeado. Nosotros no hubiéramos podido evitarlo.


  —Well, es cierto, señor —opinó el inglés—. Pero ¿vamos a permitir de verdad que nos impongan condiciones?


  Old Firehand sacudió los hombros de una forma peculiar y una sonrisa se dibujó en sus labios cuando respondió:


  —¡Déjeme hacer a mí, señor! Si le digo que sobre los tres que acaban de ser capturados no se cierne peligro alguno, puede creerme. ¡No obstante, le pido que no comunique a la dueña de la casa lo ocurrido!


  —¿Tampoco debe saberlo nadie más?


  —Tenemos que informar a nuestros amigos. Si quiere usted encargarse de ello, baje ahora a decírselo, pero habrán de mantenerlo en secreto. Yo continuaré observando a los tramps, para tomar luego las medidas oportunas de acuerdo con su comportamiento.


  El lord bajó al patio. Old Firehand dirigió su atención nuevamente hacia los bandidos que habían formado un círculo en torno a los prisioneros y cabalgaban hacia el grupo de árboles que ya hemos citado varias veces, para detenerse allí. Descabalgaron y acamparon. El cazador vio que entre ellos tenía lugar una animada charla o discusión. Creía saber cuál iba a ser el resultado de la misma. Droll interrumpió sus cavilaciones, apareciendo de repente y preguntándole en alemán:


  —¿Es verdad lo que nos ha dicho el lord, que han cogido a Butler, su cuñado y la señorita?


  —Efectivamente —contestó Old Firehand.


  —¡Tenía que haberme figurado que eso podía pasar! Los tramps pensarán ahora que llevan las de ganar. Vendrán a ponernos condiciones. Y nosotros ¿qué les vamos a responder?


  —Bueno, ¿qué me aconseja? —preguntó Old Firehand escudriñando al gordo con expresión divertida.


  —¿Y lo pregunta? No les vamos a hacer absolutamente ninguna concesión. ¿O es que quiere acaso pagarles un rescate?


  —No nos quedará más remedio.


  —¡No y mil veces no! Esos bribones no pueden hacer nada. ¿Qué van a hacer? ¿Matar a los prisioneros? No creo que se les pase siquiera por la cabeza, porque entonces tendrían que contar con nuestra venganza. Claro que nos van a amenazar con ello, pero nosotros no les haremos caso y simplemente nos reiremos de ellos.


  —Pero, aunque su suposición sea correcta, hemos de tener consideración con los prisioneros; su situación es sumamente desagradable, pues, aunque respeten sus vidas, les harán de todo y los tendrán amenazados.


  —Eso no les vendrá mal. Tendrán que aguantarse. ¡Por qué habrán sido tan incautos como para meterse en la boca del lobo! Eso les servirá en el futuro de advertencia; además, tampoco va a durar tanto la desgracia. Nosotros estamos aquí. ¡Maldita sea si no encontramos el modo y manera de sacarlos del atolladero!


  —¿Por dónde empezamos? ¿Tiene ya algún plan?


  —No, todavía no. Tampoco es necesario. Lo primero que hay que hacer es esperar a ver qué pasa. Después podremos actuar. Yo no tengo miedo, me conozco bien. Cuando llegue el momento, ya se me ocurrirá lo más adecuado. Nosotros dos ya hemos hecho juntos toda clase de cosas, y, hasta ahora, no nos hemos comportado como unos tontos. Creo que… ¡un momento! —se interrumpió—. ¡Fíjese! Ahí vienen. Los dos tipos vienen directos a la casa. Agitan el pañuelo para que veamos que quieren parlamentar y que hemos de respetarlos. ¿Piensa hablar con ellos?


  —Claro que sí, tengo que saber cuáles son sus exigencias por el bien de los prisioneros. ¡Venga conmigo!


  Ambos bajaron al patio, en donde, al pie de las troneras, se encontraba la guarnición, observando a los dos negociadores, que permanecían fuera del alcance de los disparos y hacían señales con los pañuelos. Old Firehand abrió el portón y salió, indicándoles que se acercaran. Ellos obedecieron, saludaron cortésmente y se esforzaron porque sus caras ofrecieran la expresión más confiada posible.


  —Venimos como mensajeros —dijo uno de ellos— para presentar nuestras condiciones.


  —¡Ajá! —exclamó el cazador burlonamente—. ¿Desde cuándo se atreven los conejos de la pradera a acercarse a un oso grizzli para darle órdenes?


  La comparación no estaba nada mal, ya que él aparecía ante ellos tan alto, tan fuerte y poderoso, y sus ojos despedían una mirada tan amenazadora, que, sin querer, dieron un paso atrás.


  —¡No somos conejos, señor! —aclaró, inseguro, el parlamentario.


  —¿No? ¿Sois entonces unos cobardes coyotes que se contentan con carroña? Decís ser mensajeros. ¡Bandidos es lo que sois, ladrones y asesinos que se han puesto fuera de la ley y sobre los que cualquier persona decente puede disparar a su antojo!


  —Señor —dijo enfurecido el tramp—, ¡tales ofensas he de…!


  —¡Silencio, granuja! —tronó Old Firehand—. Sólo os he dejado acercaros para ver hasta dónde puede llegar el atrevimiento de tal gentuza. Como digáis una sola palabra que no sea de mi agrado, os hago morder el polvo. ¿Sabéis quién soy? Me llaman Old Firehand. ¡Contádselo a los que os han enviado! Tal vez sepan que no soy de la clase de hombres con los que se puede jugar. Eso ya lo han podido sentir y experimentar hoy mismo. Y, ahora, abreviemos. ¿Qué recado traéis?


  —Queremos comunicaros que el ranchero, con su cuñado y su sobrina, han caído en nuestras manos.


  —¡Ya lo sabía!


  —Los tres morirán…


  —¡Bah! —le interrumpió el cazador.


  —… a no ser que aceptéis nuestras condiciones —continuó el bandido— y nos entreguéis el rancho. ¡Si no obedecéis, los prisioneros serán colgados de aquellos árboles ante vuestros propios ojos!


  —¡Atreveos a hacerlo! Aquí en el rancho hay también cuerdas suficientes para vosotros.


  Esto no se lo esperaba el tramp, pero sabía muy bien que sólo podía amenazar. Bajó, pues, la vista, perplejo, y luego dijo:


  —¡Reflexionad, se trata de tres vidas humanas!


  —Lo tengo muy en cuenta. Y, ahora, ¡marchaos antes de que se agote mi paciencia!


  El cazador sacó el revólver. Los dos se alejaron rápidamente; sin embargo, cuando ya estaban a cierta distancia, uno de ellos se atrevió a detenerse un momento para preguntar:


  —¿Podemos regresar si nos dan otro recado?


  —No. Únicamente hablaré con el pelirrojo Cornel, y sólo un momento.


  —¿Le dejaréis regresar libremente con nosotros?


  —Sí, si se porta como es debido.


  —Se lo diremos.


  Se fueron tan aprisa, que se notaba lo contentos que estaban de escapar a la proximidad del temido cazador. Old Firehand no regresó al patio; se alejó del portón en dirección a los tramps hasta llegar a la mitad del recorrido y se sentó en una piedra para esperar al pelirrojo; estaba seguro de que vendría.


  Pronto pudo comprobar que no se había equivocado en sus cálculos. El círculo de los bandidos se abrió y el Cornel se fue acercando lentamente a él. A pesar de la afectación con que lo hizo, se inclinó torpemente y dijo:


  —Good day, sir![62] ¿Quería hablar conmigo?


  —Es la primera noticia que tengo —respondió el hombre del Oeste—. Sólo he dicho que no hablaría con nadie que no fuese usted. Hubiera preferido, sin embargo, que tampoco me hubiera molestado.


  —¡Señor, el tono que utiliza es demasiado altivo!


  —Tengo razones para ello. Aunque no le aconsejaría que emplease el mismo tono.


  Sus miradas se clavaron fijamente. El Cornel fue el primero en bajar la vista y respondió con una rabia a duras penas contenida:


  —¡Probablemente estamos en igualdad de condiciones!


  —¿Un bandido ante un honrado hombre del Oeste? ¿El vencido ante el vencedor? ¿Llama a eso igualdad de condiciones?


  —Aún no estoy vencido. En nuestras manos está el poder dar la vuelta a las cosas.


  —Inténtelo si quiere —dijo Old Firehand con una risa despectiva.


  Esto irritó a Brinkley, que dijo encolerizado:


  —¡Sólo tendríamos que aprovechar su imprudencia!


  —¿Ah, sí? ¿Qué imprudencia he cometido?


  —La de alejarse tanto del rancho. Si quisiéramos, le tendríamos en nuestras manos. No es usted tan invencible como cree. Se encuentra justamente a mitad de camino entre nosotros y el rancho. Bastaría con que algunos de nosotros montáramos a caballo y le cortáramos el camino de vuelta haciéndole nuestro prisionero.


  —¿Eso cree?


  —Sí. Aunque fuera usted el mejor corredor, un caballo sería todavía más rápido. ¿No le parece? Así que quedaría rodeado antes de poder llegar a la casa.


  —Sus cálculos son correctos, pero sólo hasta cierto punto. Ha olvidado que los que intentaran capturarme se tendrían que poner a tiro de mis hombres y serían eliminados. Pero no es de eso de lo que teníamos que hablar.


  —No, por cierto, señor. He venido para darle la oportunidad de salvar la vida de nuestros tres prisioneros.


  —Pues entonces se ha esforzado inútilmente, ya que la vida de esa gente no está en peligro.


  —¿No? —dijo el Cornel con una risita malévola—. En esto está muy confundido, señor. Si no acepta nuestras condiciones, los ahorcaremos.


  —Ya os he mandado decir que también vosotros acabaríais ahorcados.


  —¡No me haga reír! ¿Ha contado cuántos somos?


  —Por supuesto. Pero ¿saben a qué número deberían enfrentarse?


  —Claro que sí.


  —¡Bah! No nos han podido contar.


  —No es necesario. Sabemos cuántos peones suele haber normalmente en el rancho de Butler. Muchos más no pueden ser. A ellos hay que añadir los rafters que os han acompañado desde el río Oso Negro.


  Brinkley miró esperanzado de reojo al cazador, pues realmente no estaba muy seguro del número de hombres de que disponían los contrarios. Old Firehand hizo un gesto desdeñoso con la mano:


  —¡Contad a vuestros muertos y heridos y decidme entonces si eso lo hubieran podido hacer esos pocos rafters! Aparte de eso, habéis visto a mis indios y a los otros blancos que os atacaron por la espalda.


  —¿Los otros blancos? —dijo riendo el tramp—. Eran los propios rafters. Si bien tengo que reconocer que han sido astutos saliendo del rancho para ayudar a los indios. La pena es que yo no me haya dado cuenta a tiempo. Podríamos haber venido a galope al rancho y la casa hubiera caído entonces en nuestras manos. No, señor, con su número no pueden asustarnos. Si matamos a los prisioneros, os será imposible vengaros.


  Una vez más, el Cornel espió con la mirada subrepticiamente a Old Firehand. El cazador se alzó desdeñosamente de hombros y dijo:


  —¡No vamos a discutirlo! Además, aunque fuéramos tan pocos como cree estaríamos en una situación de ventaja. ¡Tramps! ¿Qué clase de gente es esa? ¡Vagos, vagabundos! Dentro, tras el muro, se encuentran, sin embargo, renombrados cazadores y exploradores. Uno solo de ellos puede por lo menos con diez tramps. Aunque sólo fuéramos veinte hombres del Oeste y os atrevierais a matar a los prisioneros, os perseguiríamos durante semanas y meses hasta acabar con el último de vosotros. Lo sabéis muy bien y por eso os libraréis de tocar un solo pelo de la cabeza a esas tres personas.


  Old Firehand dijo estas palabras en un tono amenazador, y tan seguro de sí mismo, que el Cornel bajó involuntariamente la vista al suelo. Brinkley sabía que el cazador era el tipo de persona que cumplía sus promesas. Y no era nada raro que un solo hombre hubiera perseguido a toda una banda para vengarse y que hubiera ido descargando poco a poco sus balas. Y si una persona era capaz de tal proeza, ¡cuánto más Old Firehand! Sin embargo, el bandido se guardó muy bien de admitirlo. Levantó la vista, la clavó irónicamente en los ojos del cazador y dijo:


  —¡Ya veremos! Si estuviera usted tan seguro, no estaría aquí. Sólo la preocupación ha podido empujarle hacia mí.


  —¡No diga tonterías! Si he estado dispuesto a hablar con usted y con ningún otro ha sido, no por miedo, sino para grabarme mejor sus rasgos y su voz. Ese es el motivo. Ahora los tengo tan bien grabados en mi memoria, que nos podemos separar. Hemos terminado.


  —¡Aún no, señor! Tengo que hacerle una nueva propuesta. Olvidemos la ocupación del rancho.


  —¡Ah, cuánta merced! ¿Qué más?


  —Nos entregarán los caballos que nos han apresado, luego nos proporcionarán reses suficientes para que podamos hacer una buena provisión de carne y, por último, nos pagarán veinte mil dólares. Supongo que en el rancho habrá esa cantidad.


  —¿Sólo eso? ¿Nada más? ¡Pero que muy bien! ¿Y qué nos ofrecéis a cambio?


  —Entregaremos a los prisioneros y nos retiraremos cuando nos hayáis dado vuestra palabra de honor de que no nos haréis nada. Ahora ya sabe lo que quiero y espero su decisión. Ya hemos perdido demasiado tiempo con tonterías.


  Brinkley dijo esto en un tono tal, que parecía que sus exigencias fueran algo muy justo. Old Firehand sacó su revólver y replicó con una sonrisa de indescriptible desprecio:


  —Sí, ya ha hablado usted demasiado, así que ¡lárguese inmediatamente, si no quiere que le meta una bala en la cabeza!


  —¿Cómo? ¿Es esto…?


  —¡Largo ahora mismo! —le interrumpió el cazador con voz sonora al tiempo que le encañonaba—. Uno, dos…


  El tramp prefirió no esperar a que contara tres. Lanzó una maldición amenazadora y se apresuró a marchar. El cazador le siguió con la mirada hasta que estuvo seguro de no ser tiroteado por la espalda. Después regresó al rancho, desde el cual habían podido seguir el encuentro atentamente. Al llegar refirió brevemente la curiosa entrevista.


  —Ha actuado correctamente, señor —dijo el inglés—. A esos canallas no hay que hacerles ninguna clase de concesiones. Están atemorizados y se cuidarán muy mucho de hacer daño alguno a los prisioneros. ¿Qué piensa que van a hacer ahora?


  —¡Hum! —reflexionó el gigante—. El sol se está poniendo. Supongo que esperarán a que se haga de noche para intentar entonces saltar el muro. Si no lo consiguen, puede que vuelvan a intentar chantajearnos con los prisioneros.


  —¿Cree de verdad que todavía se atreverán a atacar?


  —Probablemente. Saben que son superiores en número. Hemos de prepararnos para rechazarlos. La prudencia nos aconseja observarlos atentamente. Tan pronto como oscurezca, conviene que algunos de nosotros salgan y se acerquen sin ser advertidos para informarme de cada uno de sus movimientos.


  El sol había alcanzado ya la línea del horizonte y sus rayos, esparcidos por la llanura como oro líquido, caían sobre los tramps, de manera que, desde el rancho, se podía distinguir claramente a cada uno de ellos. No hacían ninguna clase de preparativos, ni para atacar, ni para acampar. De ello se deducía que no pensaban abandonar el lugar, pero que tampoco querían permanecer en donde ahora se encontraban.


  Old Firehand hizo amontonar leña en los cuatro ángulos del patio, así como carbón, del cual hay en Kansas numerosos yacimientos y por ello es muy barato, y también algunos barriles de petróleo. Cuando se hizo completamente de noche mandó que la Tía Droll, Humply-Bill y Gunstick-Uncle fueran a espiar. Para que no tuvieran que esperar a que les abrieran el portón en caso de que tuvieran que regresar a toda prisa, corriendo el peligro de que los apresara el enemigo, ataron sogas en algunos puntos del parapeto y las dejaron colgadas por fuera con objeto de que pudieran trepar e introducirse en el patio. Después rociaron con petróleo algunas astillas, les prendieron fuego y las fueron arrojando a través de las troneras. Tras haber amontonado más leña y carbón, en las esquinas, por la parte de fuera, ardían cuatro fuegos, de manera que los lienzos del muro como la zona situada ante él quedaban tan bien iluminadas, que permitían advertir la llegada de cualquier tramp. Se echaba leña al fuego desde las troneras cuando hacía falta, sin tener que exponerse a las balas del enemigo.


  Ya había transcurrido más de una hora y nada parecía suceder en el exterior, cuando, por encima del muro, apareció Gunstick-Uncle, que fue a buscar a Old Firehand y le dijo en su curiosa forma de hablar:


  —De debajo de los árboles han salido / y a un lugar muy diferente se han ido.


  —Lo suponía. Y ¿adónde? —preguntó el cazador sonriéndose al oír la rima.


  El Tío señaló el ángulo derecho del portón y replicó en un tono imperturbablemente serio:


  —Desde ahora se los ha de buscar / junto al río entre el matorral.


  —¡Se han atrevido a acercarse tanto! Pero ¡entonces tendríamos que haber oído sus caballos!


  —A los caballos fueron a llevar / a la pradera hierba a pastar. / Pero el lugar no pude averiguar / porque no tenía con qué iluminar.


  —¿Y dónde están Bill y Droll?


  —Ellos quisieron ir detrás / y a los granujas vigilar.


  —¡Estupendo! Tengo que saber exactamente dónde se encuentran. Así que ¡hágame el favor de reunirse con los otros dos! En cuanto esos tipos hayan acampado, avísemelo. Probablemente piensan que están actuando inteligentemente, pero han caído en una trampa que nosotros no tenemos nada más que cerrar.


  El Tío se alejó. Castlepool, que había escuchado la conversación, preguntó a Old Firehand a qué trampa se refería, y el cazador le respondió:


  —El enemigo se encuentra allí, junto al río. Tiene a sus espaldas el agua y enfrente el muro. Si les cerramos los otros dos lados estarán atrapados.


  —¡Cierto! Pero ¿cómo va a formar ese cerco?


  —Mandaré a buscar a los indios. Tendrán que acercarse sigilosamente desde el sur, nosotros atacaremos por el norte.


  —¿Y dejará el parapeto sin defensa?


  —No, los peones se quedarán aquí; eso bastará. Claro que nos veríamos en un buen apuro si a los bandidos se les ocurriera precipitarse entonces sobre el muro. Pero no creo que sean tan listos que imaginen que seamos tan temerarios como para abandonar el punto defensivo más importante. Además haré también que alguien se entere de dónde están sus caballos. Una vez que lo sepamos, podremos hacernos fácilmente con los pocos que hayan quedado de vigilancia. Y, cuando nos hayamos apoderado de ellos, estarán perdidos, pues, una vez que se haga de día, podremos perseguir, dar alcance y acabar con los que hayan conseguido escapar esta noche.


  Entonces el lord y el viejo Blenter salieron a buscar los caballos. A continuación enviaron a dos peones que conocían bien la zona al encuentro del jefe osaga para darle indicaciones precisas. Hasta que regresaran estos hombres no se podía hacer nada más.


  Pasó mucho tiempo antes de que apareciera alguno de ellos. Los primeros fueron los peones. Habían encontrado y conducido a los indios al lugar indicado. Los pieles rojas se hallaban junto al río, a tan sólo unos cientos de pasos de los tramps, y estaban preparados para lanzarse sobre ellos al primer disparo. Por fin volvieron también Droll, Bill y el Tío.


  —¿Los tres? —preguntó Old Firehand en tono de desaprobación—. Por lo menos uno debiera haberse quedado fuera.


  —No entiendo para qué pueda ser menester —replicó Droll, cayendo nuevamente en su vieja manera de hablar.


  —¡Para seguir observando a los tramps, naturalmente!


  —¡No es necesario! Yo sé lo que me hago. Me he acercado tanto a ellos, que he podido oír lo suficiente. Están muy rabiosos por nuestros fuegos, que les impide atacar, y quieren esperar a ver cuánto nos duran la leña y el carbón. Confían en que, dentro de unas horas, se nos acaben las reservas, y entonces atacarán.


  —Eso nos es muy útil, ya que así disponemos de tiempo para cerrar la trampa.


  —¿Qué trampa?


  Old Firehand le explicó sus propósitos.


  —¡Qué magnífico, jijijiji! —dijo Droll para sus adentros intentando reprimir la risa, según acostumbraba a hacer cuando algo le ponía de buen humor—. Seguro que lo conseguiremos, lo tenemos que conseguir. Los tipos esos se creen que los seguimos buscando bajo los árboles.


  Pero, señor, hay algo que me da que pensar y que es muy importante.


  —¿Qué?


  —La situación de los prisioneros. Temo que los maten tan pronto comencemos las hostilidades.


  —¿Cree que no he pensado también en ello? Avanzaremos con cautela y, cuando entremos a la carga, tres de nosotros tienen que hacerse inmediatamente con los dos hombres y la muchacha. ¿Están amarrados?


  —Sí, pero no muy fuerte.


  —Bueno, entonces habrá que liberarlos con rapidez de sus ligaduras y entonces…


  —… y entonces ¡al agua con ellos! —intervino Droll.


  —¿Al agua? —preguntó extrañado Old Firehand.


  —Sí, al agua. Esa es la mejor jugarreta de todas. ¡La cara que pondrán los tramps! ¡Y lo que tendrán que devanarse los sesos! Además, nos llevaremos a los prisioneros incluso antes del ataque.


  —¿Lo consideráis posible?


  —No sólo posible, sino, sobre todo, necesario. Durante la pelea será difícil velar por la seguridad de los prisioneros. Por tanto, es mejor que los alejemos antes del peligro. Y eso no es nada difícil.


  —¿No? ¿Qué es lo que piensa hacer? Ya sé que es usted un astuto zorro.


  —No hace falta ser muy listo para eso. ¡Piense en el canal que va del patio, por detrás de la casa, hasta el río! Es subterráneo y los tramps no tienen la menor idea de su existencia. Yo ya lo he recorrido cautelosamente y, a pesar de la oscuridad del lugar, he podido ver en dónde desemboca gracias a los pedruscos que se han echado al agua en ese lugar para formar un pequeño dique, a través del cual es conducida la corriente al canal. Y, figúrense, Mesch’schurs[63], justo en esta desembocadura es donde acampan los tramps. Han formado un semicírculo junto a la orilla, dentro del cual se hallan los prisioneros; por eso creen tenerlos bien seguros, y es precisamente esa circunstancia la que nos permitirá apoderarnos de ellos.


  —¡Ah, ya empiezo a comprender! —intervino Old Firehand—. ¿Quiere bajar al canal desde el patio y avanzar por él hasta el río?


  —Sí. Pero no solo. Tendrán que venir otros dos conmigo para que a cada prisionero le corresponda un salvador.


  —¡Hum! Esa idea es muy acertada. Nos tendremos que enterar de si el canal es realmente transitable.


  Old Firehand interrogó a algunos peones, llegando a la feliz conclusión de que el canal estaba limpio de lodo y de que el aire en su interior no estaba viciado. Era fácil avanzar por él, lo que suponía una circunstancia especialmente favorable, y en la desembocadura había oculta una pequeña embarcación de tres plazas. Estaba siempre escondida en ese lugar para no correr el riesgo de que los indios u otros extraños la robasen.


  El plan de la astuta Tía se organizó con todo detalle, acordándose que Droll, Humply-Bill y Gunstick-Uncle lo llevarían a cabo. En este momento regresaron Blenter y Castlepool. Habían hecho un buen recorrido, pero, por desgracia, no habían encontrado los caballos. Los bandidos habían tenido la precaución de alejar a los animales lo más posible del rancho.


  Droll, Bill y el Uncle bajaron al canal provistos de un farol. Comprobaron que el agua sólo les llegaba al pecho, se echaron los rifles a la espalda, y se aseguraron al cuello cuchillo, revólver y bolsa de municiones. El larguirucho Gunstick-Uncle iba delante con el farol. Una vez que desaparecieron dentro del canal, Old Firehand partió con sus hombres.


  Hizo que abrieran silenciosamente el portón y que lo dejaran entornado para encontrarlo ya abierto en caso necesario. No obstante, quedó un peón de vigilancia para cerrarlo inmediatamente en el supuesto de que los tramps se acercaran. Los demás peones y los sirvientes permanecieron junto al parapeto que protegía al rancho por el lado del río, dispuestos a responder con todas sus fuerzas a un posible ataque.


  Los rafters, bajo el mando de Old Firehand, viraron primeramente hacia el norte para que el fuego no los iluminara. Después, cuando alcanzaron el río, volvieron a avanzar en silencio por la orilla en dirección sur, hasta que creyeron encontrarse más o menos a la altura de los tramps. Old Firehand siguió avanzando solo, con cautela, hasta que su aguda vista pudo distinguir, a pesar de la oscuridad, el semicírculo en que acampaban los bribones. Ahora ya sabía hacia dónde dirigir el ataque, así que volvió junto a los suyos para esperar la señal convenida con los libertadores de los prisioneros.


  Entretanto, los otros tres habían recorrido el canal, cuyas aguas, por suerte, no estaban especialmente frías. No lejos de la desembocadura, todavía en el interior del canal, descubrieron el pequeño bote amarrado a un gancho de hierro. Había también dos remos. El Uncle apagó el farol y lo colgó del gancho. A continuación, Droll indicó a los otros dos que le esperaran. Quería echar primero un vistazo. No regresó hasta poco más de un cuarto de hora después.


  —¿Y bien? —preguntó intrigado Humply-Bill.


  —No ha sido una tarea fácil —explicó la Tía—. El agua no es un obstáculo, ya que en el exterior no es más profunda que aquí, pero la oscuridad que reina entre los matorrales y los árboles me ha dado bastante que hacer. No se veía nada y tuve que avanzar a tientas.


  —¡Pero, mirando hacia nuestras hogueras, se debería ver bastante bien!


  —Desde la orilla, pero no desde el agua, ya que el río está más abajo. Pues bien, los bandidos forman un semicírculo cuya cuerda la constituye el río y, en medio de aquél, no muy lejos del agua, se encuentran los prisioneros. Con ellos hay un guardián vigilándolos atentamente. Tenemos que deshacernos de él. No lo siento por ese tipo.


  —¿Entonces, tiene usted un plan?


  —Sí, los prisioneros no tendrán que meterse en el agua. Acercaremos la embarcación hasta allí.


  —Se darán cuenta, pues el brillo de las olas resaltará su contorno.


  —¡Eso si hubiera brillos! El agua está tan turbia a causa de la lluvia que cayó ayer, que, particularmente debajo de los árboles de la orilla, ni siquiera se diferencia del suelo. Así que acercaremos el bote y lo amarraremos. Ustedes se quedarán junto a él en el agua y yo iré solo a tierra para «darle el cuchillo» al guardián y desatar a los prisioneros. Los traigo, reman hacia el canal, donde estarán seguros, y nosotros nos sentamos tranquilamente en el mismo sitio en que estaban los prisioneros. En cuanto demos la señal, el grito, comenzará enseguida el baile. ¿De acuerdo?


  —Well, es lo mejor que podemos hacer.


  —¿Qué dice usted, Uncle?


  —Tal como lo han pensado, / será el famoso trabajo realizado —repuso el larguirucho a su poética manera.


  —Muy bien, entonces ¡adelante!


  Desamarraron el bote y lo sacaron al río. Droll hacía de guía. Manteniéndose siempre arrimados a la orilla, avanzaron lenta y cautelosamente, hasta que aquél se detuvo. Los otros dos se dieron cuenta de que amarraba la embarcación.


  —Hemos llegado al punto exacto —susurró—. Ahora ¡esperad a que regrese!


  En esta parte, la orilla no era muy alta, así que salió con cuidado y sin hacer ruido. Al otro lado de los matorrales, junto a ambas esquinas del muro, ardían las hogueras, iluminando los contornos de todo lo que se encontraba entre éstos y las llamas. A un máximo de diez pasos de la orilla estaban sentadas cuatro personas: los prisioneros y el guardián. Un poco más atrás, el gordo pudo ver a los tramps, que descansaban en todas las posturas imaginables. Se deslizó sin dejar su arma hasta hallarse detrás del vigilante, y sólo entonces dejó caer su rifle para echar mano del cuchillo. El tramp tenía que morir sin hacer el menor ruido. Droll pasó la rodilla entre sus piernas con rapidez, al tiempo que le atenazaba la garganta con la mano izquierda, desde atrás y, con la derecha, le hundía el cuchillo certeramente en la espalda atravesándole el corazón. Nuevamente se agachó a toda prisa y depositó el cuerpo a su lado, sobre el suelo. Todo esto sucedió a tal velocidad, que ni siquiera los prisioneros lo pudieron ver. Pasó un rato hasta que la muchacha dijo:


  —¡Papá, nuestro guardián ha desaparecido!


  —¿Ah, sí? ¡Vaya! Me sorprende. Pero ¡quédate tranquilamente sentada! Lo más seguro es que nos quiera poner a prueba.


  —¡Silencio, silencio! —susurró Droll—. Nadie debe oír el menor ruido. El vigilante yace apuñalado sobre la hierba. He venido a salvarlos.


  —¿Salvarnos? Heavens! ¡No es posible! Es el propio vigilante.


  —No, señor, soy vuestro amigo. Me conocéis del Arkansas: Droll, al que llaman la Tía.


  —¡Dios mío! ¿La Tía?


  —¡Hable más bajo, señor! Old Firehand también está aquí con muchos otros hombres. Los tramps querían saquear el rancho, pero nosotros los hemos rechazado. Vimos cómo los apresaban y yo me he deslizado con dos buenos chicos para sacarlos de aquí antes que nada. Y, si aún no tiene confianza en mí por no poder ver mi rostro, le demostraré la verdad de mis palabras desatándolos. ¡Acerque sus ligaduras!


  Bastaron un par de cortes con el cuchillo para que los tres pudieran volver a servirse libremente de sus extremidades.


  —Ahora, ¡a la canoa sin hacer ruido! —susurró Droll—. Hemos venido por el canal y traemos un bote. Suban a él con la señorita, huyan por el canal que ya conoce Mr. Butler, y esperen a que el baile haya acabado.


  —¿El baile? ¿Qué baile?


  —El ataque que va a comenzar enseguida. Aquí, en este lado, tienen los tramps el río y, enfrente, el muro, dos obstáculos que les impiden escapar. A nuestra derecha se encuentra Old Firehand con algunos rafters y cazadores, y, a la izquierda, el jefe osaga Buen Sol espera con un grupo de pieles rojas mi señal de ataque.


  —¡Ah! ¿De eso se trata? ¿Y piensa que nos vamos a poner a salvo en el bote? ¿Cree realmente que mi cuñado y yo somos tan cobardes como para cruzarnos de brazos mientras los demás se arriesgan para salvar nuestras vidas? ¡No, señor, se equivoca!


  —¡Hum, muy bien! Me alegro de oírlo. Eso quiere decir que contamos con dos hombres más. Pero la señorita no puede quedarse donde van a silbar las balas.


  —Por supuesto. ¡Haga el favor de llevarla en el bote al canal! Pero lo malo son las armas. ¿No podría proporcionarnos al menos un revólver o un cuchillo?


  —Lo que tenemos lo necesitamos nosotros mismos, señor. Pero ahí está el guardián, cuyas armas puede utilizar uno de los dos. Yo me encargo de buscar otras acercándome en silencio a un tramp para, ¡pst, silencio, ahí viene precisamente uno! Seguro que es uno de los cabecillas, que quiere convencerse de que están ustedes bien guardados. ¡Déjenme hacer!


  Mirando hacia la hoguera vieron a un hombre que abandonaba las posiciones de los tramps para comprobar que todo estaba en orden. Se acercó lentamente, se detuvo junto a los prisioneros y preguntó:


  —¿Qué hay, Collins, alguna novedad?


  —No —respondió Droll simulando que era el guardián.


  —Well! ¡Mantén los ojos bien abiertos! Te juegas la cabeza si no prestas atención. ¿Entendido?


  —Yes. Pero mi cabeza está, en cualquier caso, más segura que la tuya. ¡Ten cuidado!


  Droll pronunció intencionadamente estas palabras de amenaza, deformando también a propósito la voz para que el hombre se agachara. Su objetivo se vio cumplido. El bandido dio otro paso en su dirección, se inclinó totalmente y preguntó:


  —Pero ¿qué te pasa? ¿Qué quieres decir? ¿De quién es esa voz? ¿No eres Collins, al que…?


  El tramp no pudo seguir, las manos de Droll le agarraron el cuello como férreas tenazas, lo atrajo hacia sí haciéndole caer, y le apretó la garganta. Se oyó un breve pataleo; luego se hizo de nuevo el silencio, hasta que Droll dijo en voz muy baja:


  —Bueno. Este ya nos ha traído sus armas. Ha sido muy amable por su parte.


  —¿Lo ha capturado? —preguntó el ranchero.


  —¡Qué preguntas hace! Está muerto. ¡Tome su arma y todo lo que lleva encima! Entretanto llevaré a la señorita al bote.


  Droll se incorporó a medias, tomó a Ellen Patterson de la mano y la condujo al agua con frases tranquilizadoras. Allí informó a los compañeros que le estaban esperando acerca de la situación. Bill y el Uncle llevaron a la muchacha al canal, amarraron el bote y, vadeando por el agua, fueron a reunirse con Droll, Butler y Patterson. Los dos liberados se habían equipado entretanto con las armas de los tramps, así que Droll dijo:


  —Ahora ya se puede empezar. Esos tipos vendrán enseguida en esta dirección para cerciorarse de que los prisioneros siguen aquí, y eso podría ser peligroso para nosotros. ¡Subamos primero sigilosamente un trecho hacia la derecha!


  Los cinco avanzaron con cautela junto a la orilla hasta encontrar un lugar adecuado. Cada uno de ellos se puso detrás de un árbol a cubierto. Se hallaban en completa oscuridad, pero podían distinguir claramente a los tramps, que estaban delante de ellos, para poder apuntar certeramente. Entonces Droll se llevó la mano a la boca y dejó oír un graznido breve y cansino, como el de un ave de rapiña que se despierta por un momento del sueño. Este sonido, frecuente en la pradera, no podía llamar la atención de los tramps, para quienes pasó inadvertido incluso cuando se repitió por segunda vez. Durante unos instantes reinó el más profundo silencio, luego resonó de repente la voz de mando de Old Firehand:


  —¡Adelante! ¡Fuego!


  Procedentes del lado derecho resonaron los rifles de los rafters, los cuales se habían aproximado tanto, que cada uno de ellos podía apuntar sobre un adversario. A continuación resonó por la izquierda el grito de guerra, agudo y escalofriante de los indios, que lanzaron una lluvia de flechas sobre los tramps, arrojándose después sobre ellos tomahawks en mano.


  —¡Y ahora nosotros! —ordenó Droll—. ¡Primero con balas y luego a culatazos con ellos!


  Lo que allí se desarrollaba era una auténtica escena del Salvaje Oeste. Los bandidos se habían sentido tan seguros, que el repentino ataque les produjo un susto espantoso. Al igual que conejos bajo las garras de un águila, primero se acurrucaron espantados e indefensos todos juntos. Después, cuando los atacantes se encontraron en medio de ellos y empezaron a actuar con culatas, tomahawks, revólveres y Bowies, se recobraron de su estupor y empezaron a defenderse. No estaban en condiciones de contar el número de oponentes, que, en la oscuridad nocturna débilmente iluminada por las hogueras, les pareció el doble o el triple de los que realmente eran, lo que acrecentó su pánico, y les hizo pensar en la huida como única vía de salvación para ellos.


    
  

  —¡Vamos, vamos, a los caballos! —se oyó aullar una voz.


  —¡Ese es el Cornel! —gritó Droll—. ¡A por él! ¡Que no escape!


  El mismo se apresuró hacia el lugar de donde procedía el grito, y otros le siguieron, pero en vano. El pelirrojo había sido lo suficientemente astuto para ocultarse inmediatamente entre los matorrales. Avanzó sigilosamente de arbusto en arbusto como una serpiente, manteniéndose siempre en la oscuridad para que no lo vieran. Y él no fue el único en escapar. Los vencedores intentaron por todos los medios que huyera el menor número posible, pero los tramps eran tantos que, una vez que consiguieron mantenerse inteligentemente juntos, lograron abrirse brecha, huyendo hacia el norte.


  —¡Perseguidlos sin tregua! —ordenó Old Firehand—. ¡No les dejéis un segundo de reposo!


  También él, igual que los bandidos, quiso acercarse a los caballos, pero se dio cuenta de que era imposible. Cuanto más se alejaban del rancho, tanto más débil se hacía el resplandor de las hogueras y, al final, la oscuridad reinante era tal, que ni siquiera se podía distinguir al amigo del enemigo, dándose el caso de que se produjeran enfrentamientos entre dos de los perseguidores; y, en ese instante, detuvo la persecución. Old Firehand se vio obligado a gritar que se reunieran. Pasaron algunos minutos hasta que consiguió congregar a sus hombres, lo cual dio a los que huían una ventaja imposible de salvar. Cierto es que los perseguidores siguieron avanzando en esa misma dirección, pero pronto escucharon el griterío burlón de los bandidos, y los cascos de muchos caballos al galope les hizo comprender que cualquier esfuerzo sería inútil.


  —¡Volvamos! —ordenó Old Firehand—. Impediremos al menos que los heridos se escondan y puedan escapar.


  Esta preocupación era, sin embargo, gratuita. Los indios, que no habían tomado parte en la persecución, ávidos de las cabelleras de los blancos, se habían quedado atrás inspeccionando meticulosamente el campo de batalla y los matorrales contiguos, e incluso el río, para matar a todo tramp que siguiera con vida y arrancarle la cabellera.


  Una vez que contaron bajo el resplandor del fuego los cadáveres, comprobaron que, sumando los que habían caído durante el día, a cada vencedor le correspondían dos vencidos. Con todo, el número de fugitivos era tan importante, que había que felicitarse de que hubieran escapado. Entre tanto habían sacado a Ellen Patterson de su escondite. La joven no había tenido miedo y se había comportado desde el momento en que la capturaron con increíble serenidad y prudencia. Cuando Old Firehand se enteró de ello le dijo a su padre:


  —Hasta ahora me había parecido muy temerario que Ellen nos acompañara al Lago de la Plata, pero ya no tengo nada en contra; estoy convencido de que no nos causará especial preocupación.


  Como ya no se podía suponer que los tramps regresaran, el resto de la noche la pudieron dedicar, al menos los indios, a celebrar la victoria. Se les entregaron algunas vacas, que sacrificaron al punto, extendiéndose pronto el intenso aroma del asado procedente de los fuegos. Más tarde se repartió el botín: cedieron a los pieles rojas las armas de los que habían muerto y todo lo que llevaban encima, lo cual les llenó de alegría. Discursearon ampliamente y ejecutaron la danza de la victoria y otras muchas. El bullicio se prolongó hasta el amanecer. Luego el júbilo cesó y los pieles rojas se envolvieron en sus mantas para dormirse definitivamente.


  Muy distinto fue el caso de los rafters. Felizmente no había muerto ninguno de ellos, pero algunos estaban heridos. Old Firehand tenía el propósito de seguir con ellos el rastro de los tramps al romper el alba, a fin de conocer hacia dónde se dirigían los granujas. Por ello se habían ido a dormir para estar con fuerzas y ánimos a la hora de partir. Comprobaron que las huellas conducían nuevamente a Osage Nook y las siguieron hasta allí, pero cuando llegaron, encontraron que estaba vacío. Old Firehand lo exploró meticulosamente. Al parecer habían llegado entretanto otras bandas de tramps y los fugitivos se habían unido a ellos, cabalgando después, sin detenerse, en dirección norte. Lo que no imaginaban era que Old Firehand conocía el resto de sus planes.


  8.	Un drama en la pradera


  A través de la pradera avanzaba lenta y penosamente un caminante, extraña aparición en un lugar donde hasta el más pobre diablo posee un caballo. Hubiera sido difícil adivinar de qué clase de persona se trataba. Su traje era el propio de la ciudad, pero estaba muy gastado y le daba la apariencia de una persona pacífica, imagen con la que, sin embargo, no acababa de armonizar el viejo y largo rifle que llevaba al hombro. Su rostro estaba pálido y demacrado, tal vez a consecuencia de las privaciones propias de una larga marcha a pie.


  De vez en cuando se detenía para descansar, pero la esperanza de encontrar gente le impulsaba, cada vez con más celeridad, a sacar nuevas energías de sus fatigados pies. Una y otra vez examinaba inútilmente el horizonte hasta que, por fin, su mirada se iluminó alborozada; acababa de divisar a lo lejos a un hombre que, como él, iba a pie y se acercaba por la derecha, de manera que sus rumbos tendrían forzosamente que encontrarse. Esto dio a sus miembros nuevas energías. Avanzó velozmente y enseguida pudo ver que había sido descubierto por el otro, que se detuvo a esperar su llegada.


  Aquél iba vestido de una manera muy peculiar. Llevaba un frac azul con un cuello alto de color rojo y botones dorados, calzón corto de terciopelo rojo y botas altas con vueltas de piel amarilla. Tenía anudado al cuello un pañuelo de seda azul y le cubría la pechera un lazo de doble nudo, grande y amplio. Su cabeza estaba protegida por un sombrero de paja de ala ancha. Le colgaba del pecho una caja de madera barnizada, sujeta al cuello mediante una correa. El hombre era largo y enjuto, y su rostro, bien afeitado, anguloso y chupado. Mirando sus facciones y sus pequeños y astutos ojos, uno se daba cuenta de tener ante sí a un auténtico yanqui, de aquéllos cuya picardía es proverbial.


  Cuando la distancia a la que se encontraban les permitió hacerse oír, el que transportaba la caja alzó ligeramente su sombrero y saludó al otro:


  —¡Good day, camarada! ¿De dónde viene?


  —De allá abajo, de Kinsley —respondió el interrogado señalando con la mano en sentido contrario—. ¿Y usted?


  —De todas partes. En este momento del rancho que queda a mis espaldas.


  —¿Y hacia dónde se dirige?


  —A todas partes. En primer lugar al rancho que queda ahí delante.


  —¿Pero, hay uno?


  —Sí. No tardaremos más de media hora en llegar a él.


  —¡Gracias a Dios! No hubiera podido resistir mucho más.


  El que estaba extenuado dijo esto dando un profundo suspiro. Acababa de llegar junto al otro y se había detenido, viéndose al hacerlo que su cuerpo flaqueaba.


  —¿No hubiera podido resistir? ¿Por qué?


  —Por el hambre.


  —¿Por el hambre? ¡Ay Dios! Bueno, espere, en eso le puedo ayudar. ¡Siéntese aquí sobre mi caja! Enseguida tendrá algo que llevarse a la boca.


  El del frac azul depositó la caja en el suelo, hizo que el otro se sentara encima y sacó después del bolsillo interior de su frac dos grandes pedazos de pan, de uno de los bolsillos del faldón extrajo un buen trozo de jamón y, acercando ambos alimentos al hambriento, prosiguió:


  —¡Cómaselo, camarada! No es que sea un bocado exquisito, pero bastará para acallar el hambre.


  El otro lo agarró apresuradamente y, cuando ya iba a introducirlo en la boca, dudó un momento, se detuvo y dijo:


  —Es usted muy bondadoso, señor, pero seguro que estas cosas eran su alimento. Si me las como, usted pasará hambre.


  —¡Oh, no! Le aseguro que en el próximo rancho podré comer cuanto me plazca.


  —¿Acaso le conocen?


  —No. Nunca he estado en estos parajes. Pero, no siga hablando, primero coma.


  El hambriento siguió esta indicación y el yanqui se sentó junto a él en la hierba observándolo y alegrándose al ver la rapidez con que los enormes trozos desaparecían entre sus vigorosos dientes. Cuando ya no quedaba ni el menor resto, exclamó:


  —Aunque no esté del todo satisfecho, espero que de momento el hambre se le haya apaciguado.


  —Me siento como si acabara de nacer, señor. Le aseguro que llevo tres días en camino sin probar bocado.


  —¿Cómo es posible? ¿No ha comido nada desde Kinsley aquí? ¿Por qué? ¿No podría haber cogido algo para el camino?


  —No. Tuve que partir inesperadamente.


  —¡Ah, bueno! Pero lleva un arma. ¡Podría haber cazado algún animal!


  —Oh, señor, yo no soy buen tirador. Mis disparos acertarían antes a la luna que a un perro que estuviera delante de mí.


  —Entonces ¿para qué lleva un arma?


  —Para asustar a los posibles vagabundos, indios o blancos.


  El yanqui le dirigió una mirada escrutadora y dijo a continuación:


  —Escuche, señor, creo que hay algo raro en usted. Me parece que está huyendo y, sin embargo, da la impresión de ser totalmente inofensivo. ¿Adónde se dirige realmente?


  —A Sheridan, al ferrocarril.


  —¿Tan lejos y sin provisiones? Yo soy un desconocido para usted, pero, cuando uno está en apuros, tiene que fiarse de alguien. ¡Diga, pues, dónde le aprieta el zapato!


  —No hay mucho que contar. Mi nombre es Keller. Mis padres eran alemanes y vinieron del Viejo Continente para hacer fortuna, pero no tuvieron éxito. Yo tampoco he tenido un camino de rosas. He hecho de todo y trabajado en todo hasta que hace dos años me convertí en escribiente del ferrocarril. Últimamente trabajaba en Kinsley. Señor, yo soy un hombre incapaz de matar una mosca, pero, si se me ofende, se me sube la sangre a la cabeza. Allí tuve una discusión con el editor de un periódico, que derivó en un duelo. ¡Imagínese, un duelo con armas! ¡Yo que en mi vida había tenido tal instrumento mortífero en las manos! ¡Un duelo con armas a cincuenta pasos de distancia! Me entraron sudores sólo con oírlo. Resumiendo: cuando llegó la hora nos pusimos frente a frente. Puede pensar de mí lo que quiera, señor, pero yo soy un hombre pacífico. La sola idea de poder matar a mi oponente me producía escalofríos. Por eso apunté intencionadamente algunas yardas más allá. Apreté el gatillo, él también. Se produjeron los disparos, pero yo no resulté alcanzado; mi bala, sin embargo, atravesó directamente el corazón de mi adversario. Salí corriendo horrorizado sin soltar el arma, que ni siquiera me pertenecía. Supuse que el cañón estaba torcido, pues la bala se desvió sus buenas dos yardas[64] a la izquierda. Pero lo peor fue que el periodista tenía grandes e influyentes partidarios, y eso, aquí en el Oeste, tiene muchísima importancia. Por eso tuve que huir, demorándome sólo un momento para despedirme a toda prisa de mi superior. El me aconsejó que fuera a Sheridan y me entregó una carta de recomendación, abierta, para el ingeniero que está al cargo de ese lugar. Puede leerla y convencerse de que digo la verdad.


  Al tiempo que lo decía sacó una carta de su bolsillo, la abrió y se la dio al yanqui. Este leyó:


  «Querido Charoy:


  Aquí te mando a Joseph Keller, hasta el momento mi escribiente. Es de origen alemán, un hombre honrado, fiel y trabajador, que ha tenido la desgracia de apuntar en duelo demasiado en ángulo y, precisamente por eso, de acabar con su adversario. Por esa razón debe marchar por un tiempo de aquí y me harías un gran favor si pudieras emplearlo en tu despacho hasta que el asunto se haya olvidado.


  Tu amigo.


  Bent Norton.»



  El yanqui volvió a doblar la carta, la devolvió a su propietario y exclamó, al tiempo que en sus labios se dibujaba una sonrisa mitad irónica, mitad compasiva:


  —Creo lo que dice, Mr. Keller, aun cuando no me hubiera mostrado esa carta. Quien lo vea y le oiga hablar sabe que tiene ante sí a un hombre honrado a carta cabal, incapaz de hacer daño conscientemente. Yo también soy así. Tampoco soy un gran cazador y tirador, pero, en su lugar, no hubiera sido tan miedoso. Me parece que se ha acobardado demasiado.


  —¡Oh, no! ¡La situación era realmente seria!


  —¿Entonces está convencido de que le han perseguido?


  —¡Sin duda! Por eso he evitado hasta ahora todos los ranchos, para que no se sepa adonde me he dirigido.


  —¿Y está usted seguro de ser bien acogido en Sheridan y de conseguir un puesto de trabajo?


  —Sí, porque Mr. Norton y Mr. Charoy, el ingeniero de Sheridan, son muy amigos.


  —¿Y qué sueldo piensa que le pagarán allí?


  —Hasta ahora había ganado ocho dólares semanales y supongo que me pagarán más o menos lo mismo.


  —¡Ya! Pues yo sé de un trabajo por el que obtendría el doble, es decir, dieciséis dólares, más comida y alojamiento.


  —¿Cómo? ¿Dieciséis dólares, más comida y alojamiento? —exclamó el escribiente dando un salto de alegría—. ¿Dieciséis dólares? ¡Eso es casi hacerse rico! ¿Dónde puedo encontrar ese trabajo?


  —A mi lado.


  —¿A su lado? —preguntó con voz decepcionada.


  —Efectivamente. ¿Acaso no se fía de mí?


  —¡Hum! No sé quién es usted.


  —Eso se puede solucionar inmediatamente. Soy el licenciado y doctor Jefferson Hartley, de profesión physician y farrier[65].


  —¿Médico y veterinario?


  —Médico de personas y animales —asintió el yanqui—. Si quiere puede ser mi ayudante y le pagaré el sueldo que le he dicho.


  —Pero yo no entiendo nada de este asunto —explicó Keller humildemente.


  —Yo tampoco —convino con él el licenciado.


  —¿No? —preguntó el otro extrañado—. ¿Pero acaso no ha estudiado medicina?


  —¡Qué ocurrencia!


  —¡Pero si es licenciado y doctor…!


  —¡Por supuesto! Poseo los títulos y méritos. Eso no lo sabe nadie mejor que yo, pues me los he otorgado yo mismo.


  —¿Usted, usted mismo?


  —¡Por supuesto! Le hablaré con franqueza, porque pienso que va a aceptar mi ofrecimiento. En realidad soy sastre; luego me hice peluquero y después profesor de baile. Más tarde fundé un internado de señoritas. Cuando esto se terminó, me equipé con un acordeón y me convertí en músico ambulante. Desde entonces he sobresalido y me he hecho famoso en diez o veinte profesiones. He conocido la vida y las personas y este conocimiento ha culminado en la experiencia de que un tipo hábil no ha de ser un estúpido. La gente quiere que se la engañe. Sí, con ello se les hace el más grande de los favores, y encima te quedan agradecidos si les haces creer que una X es una U. Sobre todo hay que saber adular sus defectos, sus defectos e imperfecciones espirituales y corporales, y esa es la razón por la que me he hecho médico. ¡Mire mi botica!


  El yanqui abrió la caja y levantó la tapa. Su interior constaba de cincuenta compartimentos forrados de terciopelo rojo y adornados con orlas doradas. Cada uno de ellos contenía un frasquito relleno respectivamente con un líquido de un bello color. Los había de todas las tonalidades posibles.


  —¡Así que esta es su botica! —comentó Keller—. ¿Cómo consigue los medicamentos?


  —Me los fabrico yo mismo.


  —Pensaba que no entendía nada de estas cosas.


  —¡Uy, de eso sí que entiendo! Es cosa de niños. Todo lo que ve ahí no es sino un poco de tinte y un mucho de agua, denominada aqua. Esta palabra es todo lo que sé de latín. Los restantes nombres me los he inventado yo mismo. Tienen que ser de lo más rimbombante. Verá que hay etiquetas como: Aqua salamandra, Aqua peloponnesia, Aqua chimborassolaria, Aqua inuocabulataria, y otras. No me creería si le contara cuántas curaciones he hecho ya con estas aguas, pero no se lo tomaré a mal: yo mismo no me las creo. Lo importante es no esperar a ver los resultados, sino agarrar el dinero y poner pies en polvorosa. Los Estados Unidos son grandes. Antes de que pueda volver a aparecer habrán pasado muchos años y yo me habré convertido entretanto en un hombre rico. La vida no me cuesta nada, pues en todas partes me ofrecen más alimentos de los que puedo comer, y, antes de marchar, me llenan los bolsillos hasta arriba. A los indios no he de temerlos, ya que, como hechicero, tienen que respetarme. ¡Diga que sí! ¿Quiere ser mi ayudante?


  —¡Hum! —rezongó Keller rascándose pensativamente la oreja—. El asunto me parece delicado. No veo en ello el menor asomo de honradez.


  —¡No sea ridículo! La fe lo hace todo. Mis pacientes creen en la efectividad de mis remedios y se curan. ¿Es eso engañar? Inténtelo al menos una vez. Ahora ya se ha repuesto y, como el rancho al que me dirijo se encuentra en su camino, tampoco pierde nada.


  —Está bien, lo voy a intentar aunque sólo sea en agradecimiento. Pero yo no me doy ninguna maña para contar patrañas a los demás.


  —Tampoco es necesario. De eso me ocupo yo. Sólo tiene que callar respetuosamente y todo el trabajo consiste en alcanzarme los frascos de la caja que yo le pida. Lo único que tiene que aceptar es que le trate como a mi servidor. Así que ¡adelante! ¡Pongámonos en marcha!


  Volvió a colgarse la caja y prosiguieron juntos el camino. Una media hora más tarde divisaron a lo lejos un rancho que no parecía ser grande. Keller era ahora el encargado de transportar la caja, ya que esa tarea no era propia de un doctor y licenciado.


  La construcción principal del rancho era de madera. Al lado y en la parte de atrás había un huerto bien cultivado, con frutales y verduras. Las otras dependencias se hallaban a alguna distancia de la casa. Se veían amarrados tres caballos, lo cual era una señal indudable de que andaban por allí forasteros. Estaban sentados en el cuarto de estar, bebiendo cerveza de la casa, preparada por el propio ranchero, cuando vieron acercarse al charlatán en compañía de su fámulo.


  —By Jove! —exclamó uno de ellos—. ¿Será cierto lo que veo? ¡A ese lo conozco yo! ¡Si mis ojos no me engañan, ese es Hartley, el músico del acordeón!


  —¿Es un conocido tuyo? —preguntó el segundo—. ¿Has tenido algún asunto con él?


  —Ya lo creo. El tipo había hecho buenos negocios y tenía los bolsillos llenos de dólares. Así que yo también hice un buen negocio vaciándoselos durante la noche.


  —¿Sabe que fuiste tú?


  —¡Hum! Probablemente. ¡Menos mal que ayer me volví a teñir el pelo de negro! Además, al faltarme las orejas, ¡hum, malditos pieles rojas!, será difícil que me reconozca. Pero no me llaméis Brinkley ni Cornel. ¡A pesar de todo, ese tipo podría estropearnos el negocio!


  Los recién llegados llegaban en estos momentos a la casa. La mujer del ranchero salió del establo, los saludó amablemente y les preguntó qué deseaban. Al oír que se encontraba ante un médico y su ayudante dio grandes muestras de alegría y los invitó a entrar.


  —Mesch ’schurs —gritó a los que estaban dentro—, aquí llega un médico muy sabio con su ayudante. Me imagino que la compañía de estos señores no les resultará desagradable.


  —¿Un médico muy sabio? —murmuró el Cornel para sus adentros—. ¡Qué tipo más desvergonzado! ¡Me gustaría decirle lo que pienso de él!


  Los que acababan de entrar saludaron y tomaron asiento sin demasiadas ceremonias. El Cornel observó con satisfacción que Hartley no le había reconocido. Se dio a conocer como trampero y dijo que se dirigía con sus dos compañeros hacia las montañas. Luego se entabló una conversación, durante la cual la dueña de la casa se mantuvo ocupada junto a la lumbre. Una vez acabado el almuerzo, salió para llamar a los suyos a toque de corneta, según la costumbre de aquella región. Al oírla acudieron de los campos vecinos el ranchero, un hijo, una hija y un peón. Estrecharon amablemente las manos de los invitados, sobre todo la del médico, y se sentaron junto a ellos para tomar el almuerzo. Eran gentes sencillas y naturales, incapaces de rivalizar con la elegancia de un auténtico yanqui.


  En el transcurso de la comida el ranchero se mostró parco en palabras. Pero luego encendió su pipa, puso los codos sobre la mesa y dijo mirando ansiosamente a Hartley:


  —Dentro de un rato tenemos que volver al campo, doctor, pero ahora disponemos de algún tiempo para hablar con usted. Tal vez pueda recurrir a sus artes. ¿En qué enfermedades está usted versado?


  —¡Qué cosas pregunta! —replicó el charlatán—. Soy physician y farrier y curo todas las enfermedades de personas y animales.


  —Bien, entonces es usted el hombre que necesito. Espero que no sea uno de esos embaucadores que andan por ahí y que han sido de todo y prometen cualquier cosa, pero que no han estudiado.


  —¿Acaso tengo aspecto de granuja? —respondió Hartley ofendido—. ¿Acaso habría aprobado mi licenciatura y mi doctorado si no fuera un hombre ilustrado? Ahí tiene a mi ayudante. ¡Pregúntele y le dirá cuántos miles y miles de personas, sin contar para nada a los animales, me deben la salud y la vida!


  —Le creo, señor. Ha venido en el momento más oportuno. Tengo una vaca en el establo. Pronto sabrá lo que eso significa. En estas tierras una vaca solamente se queda en el establo cuando está gravemente enferma. Hace dos días que no come y la cabeza le cuelga hasta el suelo. Yo ya la doy por perdida.


  —¡Bah! Yo nunca doy por perdido a un enfermo hasta que no ha muerto. Tenga la bondad de enseñármela y luego le diré lo que pienso.


  Hartley se hizo conducir al establo para examinar a la vaca. Al regresar mostraba un gesto preocupado mientras decía:


  —Hemos llegado justo a tiempo, la vaca no habría aguantado hasta esta noche. Ha comido beleño. Por suerte llevo conmigo un antídoto infalible. Mañana temprano volverá a estar tan sana como antes. ¡Tráigame un cubo de agua, y tú, ayudante, pásame el Aqua sylvestropolia!


  Después de abrir la caja, Keller extrajo el frasquito solicitado, del que Hartley vertió algunas gotas en el agua. La vaca debía beber medio galón[66] de este líquido cada tres horas. Luego les tocó el turno a los pacientes humanos. La mujer tenía un principio de bocio y le fue recetada Aqua sumatralia. El ranchero padecía reumatismo, por lo que se le dio Aqua sentationia. La hija se encontraba perfectamente sana, no obstante no fue difícil convencerla de que tomara Aqua furonia contra algunas pecas que tenía. El peón cojeaba un poco, ya desde su más tierna edad, pero aprovechó la oportunidad de eliminarlo con Aqua ministerialia. Finalmente, Hartley preguntó a los forasteros si les podía servir en algo. El Cornel hizo un gesto con la cabeza.


  —¡Gracias, señor! Estamos sanos. Y, si alguna vez me siento mal, le pongo remedio a la manera sueca.


  —¿Cómo?


  —Por medio de la gimnasia terapéutica. Hago que me toquen un animado reel[67] con el acordeón y no paro de bailar hasta que empiezo a sudar. Este remedio está comprobado. ¿Entendido?


  Al tiempo de decirlo hizo un ademán significativo a Hartley. El curandero calló muy afectado y se dio la vuelta para preguntarle al ranchero por los ranchos más próximos. El más cercano se encontraba a ocho millas[68] hacia el oeste, el otro a quince millas al norte. Cuando el presunto licenciado explicó que pensaba dirigirse sin dilación hacia el oeste, el ranchero le pregunto por sus honorarios. Hartley pidió cinco dólares, que le fueron pagados gustosamente. Después se despidieron él y su ayudante, y éste volvió a cargar con la caja. Cuando se hallaban a una distancia tal del rancho que ya no podían ser vistos, dijo:


  —Hemos ido hacia el oeste, pero ahora tomaremos rumbo norte porque no tengo la intención de ir al rancho más próximo. Nos dirigiremos al otro. La vaca estaba tan decrépita, que no tardará en morir más de una hora. Si al ranchero se le ocurriera entonces perseguirme a caballo podría pasarlo muy mal. Pero ¿no le parece tentador un almuerzo y cinco dólares a cambio de diez gotas de agua con anilina? ¡Espero que sepa mirar por sus intereses y entre a mi servicio!


  —La ilusión le ciega, señor —replicó Keller—. Es mucho el dinero que me ofrece, pero para ello tendría que enredarme en más mentiras. ¡No lo tome a mal! Yo soy un hombre honrado y quiero seguir siéndolo. Mi conciencia me prohíbe aceptar su proposición.


  Dijo estas palabras con tal seriedad y firmeza, que el farsante comprendió que no conseguiría nada insistiendo. Movió la cabeza dando a entender que lo lamentaba.


  —Lo hacía por su bien. ¡Es una lástima que su conciencia sea tan delicada!


  —Doy gracias a Dios de que no me haya dado otra. Aquí tiene su caja. Le agradezco mucho lo que ha hecho por mí, pero no puedo.


  —Well! Cada cual a lo suyo. Por eso tampoco voy a insistir. Pero, a pesar de ello, no es necesario que nos separemos inmediatamente. Podemos seguir juntos, al menos hasta el próximo rancho.


  El yanqui volvió a colgarse la caja y así continuaron caminando juntos en silencio con la mirada puesta al frente, hasta que oyeron a sus espaldas trote de caballos. Al darse la vuelta divisaron a los tres hombres que habían encontrado en el rancho.


  —Woe to me![69] —se le escapó a Hartley—. ¡Me parece que eso va por mí! ¿Pero esos tipos no iban a ir a las montañas? ¿Por qué no se dirigen entonces hacia el oeste? No me fío de ellos. Me parece que son gente de mal vivir.


  Y, para su desgracia, tendría la ocasión de comprobar que su sospecha era cierta. Los jinetes se detuvieron al llegar a ellos y el Cornel se dirigió al charlatán en tono burlón:


  —Señor, ¿por qué ha cambiado su rumbo? El ranchero no lo podrá encontrar ahora.


  —¿Encontrarme? —preguntó el yanqui ingenuamente.


  —Sí. Después que se marcharan le dije claramente qué clase de títulos son los suyos y salió inmediatamente en su busca para recuperar su dinero. Cabalga hacia el rancho al que supuestamente quería usted favorecer con su presencia. Pero nosotros hemos sido más listos que él. Sabemos seguir un rastro, así que le hemos seguido para hacerle una proposición.


  —No sé con qué objeto. No les conozco de nada ni tampoco tengo nada que ver con usted.


  —Pero nosotros mucho con usted. Le conozco, es el músico ambulante de otros tiempos. Al permitir que engañase a las honradas gentes del rancho nos hemos convertido en cómplices, por tanto es de justicia que nos pague una parte de las ganancias a cambio de ello. Son dos y nosotros tres, por lo que debemos exigir tres quintas partes de la suma. Como ve somos justos. Si no está de acuerdo, bueno, ¡fíjese en mis camaradas!


  Brinkley señaló hacia los otros dos, que en aquel instante encañonaban a Hartley. Este se dio cuenta de que cualquier argumento sería en vano. En el fondo se alegró de lo barato que le resultaba salir de la situación. Así que sacó tres dólares del bolsillo, se los ofreció al Cornel y dijo:


  —Se equivoca sobre mi persona, pero me parece que se encuentran en una situación en la que están necesitados de esta parte de un dinero que tengo bien ganado. Voy a tomar a broma sus exigencias y a satisfacerlas. Aquí tiene los tres dólares que le corresponden según sus cálculos.


  —¿Tres dólares? ¿Está mal de la cabeza? —rió el Cornel—. ¿Piensa que le hemos seguido por una miseria así? ¡No, no! No me refería al dinero de hoy. Exigimos nuestra parte de todo lo que ha ganado hasta ahora. Me imagino que lleva encima una bonita suma.


  —¡Huy, señor, qué va! —exclamó asustado Hartley.


  —¡Ya veremos! Como miente, no tengo más remedio que registrarle. Espero que no oponga resistencia, pues mis camaradas no bromean con sus rifles. La vida de un miserable acordeonista vale para nosotros menos que un comino.


  El tramp descendió del caballo y se acercó al yanqui. Este se deshizo en mil protestas para librarse de la calamidad que se le venía encima, pero todo fue en vano. Las bocas de los rifles le apuntaban tan hostilmente que tuvo que aceptar la fatalidad. Al mismo tiempo confiaba en que el Cornel no le encontrara nada, pues creía tener bien escondido su peculio.


  El pelirrojo, teñido ahora de negro, registró todos los bolsillos de Hartley, pero sólo encontró algunos dólares. Luego palpó cuidadosamente el traje de éste para comprobar si acaso lo llevaba cosido por dentro. Tampoco esto dio resultado. Hartley creía haber escapado ya al peligro, pero el Cornel no era tonto. Hizo abrir la caja y la examinó minuciosamente.


  —¡Hum! —exclamó—. Esta botica tan bien forrada de terciopelo es tan honda, que no creo que los compartimentos lleguen hasta el fondo. Veamos si se puede desmontar.


  Hartley empalideció, pues el adversario había dado con la pista segura. El Cornel agarró con ambas manos los tabiques de los compartimentos y tiró. Efectivamente, la botica se podía sacar de la caja y, debajo, aparecieron algunos envoltorios de papel. Al abrirlos descubrió que contenían billetes de banco de diferente valor.


  —¡Ajá, aquí está el tesoro escondido! —rió complacido—. Me lo había figurado. Un physician y farrier gana un dineral. Así que algo tenía que haber.


  Conforme alargaba la mano para apropiarse de los billetes, el yanqui, fuera de sí, se arrojó sobre él para arrebatarle el dinero. Entonces sonó un disparo. La bala le hubiera atravesado si no fuera porque, en ese preciso instante, hizo un rápido movimiento, pero aun así, le alcanzó en el brazo destrozándole el hueso y el herido cayó en la hierba con un grito.


  —¡Te está bien empleado, bribón! —gritó el Cornel—. ¡Como te vuelvas a levantar o digas una sola palabra mal dicha, la próxima bala acertará mejor que la primera! Y ahora registremos también al señor ayudante.


  Introdujo los envoltorios en su bolsillo y avanzó hacia Keller.


  —Yo no soy su ayudante. Me he encontrado con él poco antes de llegar al rancho —explicó Keller atemorizado.


  —¿Ah, sí? ¿Entonces, quién o qué es usted?


  Keller respondió a su pregunta contando la verdad, e incluso mostró la carta de recomendación al Cornel para que la leyera, probando así que su aseveración era cierta. Brinkley le devolvió el escrito y dijo desdeñosamente:


  —Le creo. Se nota a primera vista que es un tipo decente que no ha descubierto la pólvora. Siga su camino a Sheridan. De usted no quiero saber nada.


  Y, dirigiéndose de nuevo al yanqui, prosiguió:


  —Yo sólo había hablado de coger nuestra parte. Pero, como nos has engañado, será mejor que no te quejes si nos llevamos todo.


  Hartley suplicó que le permitieran quedarse con una parte de su dinero, pero sólo sirvió para que se mofaran de él. El Cornel montó de nuevo en su caballo y se alejó con sus compañeros y con el botín rumbo hacia el norte, demostrando así que su intención no había sido dirigirse a las montañas, que estaban hacia el oeste.


  Ya de camino, los granujas se regocijaron de la aventura, conviniendo en repartirse el dinero sin contar nada a sus compinches. Cuando, al cabo de un tiempo, encontraron un lugar apropiado desde donde se podía divisar todo sin ser vistos ni oídos, desmontaron, a fin de contar el botín. Después de que cada uno se hubiera guardado su parte, uno de los dos tramps dijo al Cornel:


  —Deberías haber registrado también al otro. Cualquiera sabe si ha dicho la verdad y es realmente un escribiente. ¿Qué ponía en la carta que te ha enseñado?


  —Era una recomendación para el ingeniero Charoy de Sheridan.


  —¿Cómo? —dijo el hombre enfurecido—. ¿Y se la has devuelto?


  —Sí. ¿De qué nos habría servido ese papelucho?


  —¿Y aún lo preguntas? ¡De mucho! Está claro como el agua que esa carta nos hubiera sido enormemente útil para llevar a cabo nuestros planes. Nos hemos adelantado a nuestra gente para examinar en secreto la situación. Tenemos que informarnos sobre los lugares y también sobre las cuestiones financieras, y eso es muy difícil de hacer sin ser descubiertos. Si le hubiéramos quitado la carta a ese hombre, uno de nosotros podría dirigirse a Sheridan y hacerse pasar por el escribiente. Lo más seguro es que le emplearan en el despacho, que pudiera echar un vistazo a los libros de contabilidad y, al primero o segundo día, ya nos podría facilitar la información necesaria.


  —¡Rayos y centellas! —exclamó el Cornel—. Eso es cierto. ¿Cómo es posible que no se me haya ocurrido a mí? Precisamente tú eres hábil en manejar la pluma y podrías haber representado el papel.


  —Y sin duda lo habría hecho bien. De esa manera habríamos eliminado todas las dificultades. ¿Estaremos todavía a tiempo de recuperar lo perdido?


  —Por supuesto. Claro que estamos a tiempo, sabemos hacia dónde se dirigían. El ranchero les ha indicado el camino y éste pasa por aquí. Así que sólo tenemos que esperar a que lleguen.


  —Cierto. ¡Eso es lo que haremos! Pero no basta con quitarle la carta al escribiente, ya que podría dirigirse de todos modos a Sheridan y estropearlo todo. Tenemos que impedírselo, y también al charlatán.


  —Es verdad. Les meteremos a cada uno una bala en la cabeza y los pondremos bajo tierra. Luego tú te haces con la carta y te diriges hacia Sheridan, procuras enterarte de lo más necesario y nos lo comunicas.


  —Pero, ¿dónde y cómo?


  —Nosotros dos regresamos a buscar a los demás. Tú nos encontrarás más tarde en Eagle Tail, en el punto por donde pasa el tren. El lugar exacto no podemos determinarlo de antemano. Situaré centinelas a lo largo del recorrido a Sheridan, de forma que te los encuentres con toda seguridad.


  —¡Muy bien! Pero ¿y si se dieran cuenta de mi marcha y sospecharan?


  —¡Hum!, tendremos que contar con ello. O mejor no, podemos evitarlo si te acompaña Dugby. Tú haces como si lo hubieras encontrado en el camino y él dice que busca trabajo en la construcción del ferrocarril.


  —¡Magnífico! —convino el otro bandido—. Seguro que me dan trabajo y, si no, casi mejor, porque entonces tendré tiempo para llevar el mensaje a Eagle Tail.


  Siguieron discutiendo el plan y decidieron ponerlo en práctica. Luego se pusieron a esperar la llegada del charlatán y su compañero. Pero pasaron muchas horas sin que éstos aparecieran. Era de suponer que hubieran cambiado el rumbo previsto para no tener que encontrarse de nuevo con los tres bandidos. Los salteadores tomaron entonces la decisión de volver atrás y seguir el nuevo rastro. Pero volvamos a nuestros dos hombres, amenazados por este nuevo peligro. Lo primero que hizo el yanqui fue dejarse vendar provisionalmente por el escribiente. El brazo estaba malherido, de modo que se planteó la necesidad de buscar un lugar en donde pudiera ser atendido los primeros días; pensaron en el rancho al que en un principio se querían dirigir. Sin embargo, como los tramps habían tomado esta dirección, el yanqui observó:


  —¿No querremos caer de nuevo en sus manos? Tenemos que contar con que se hayan arrepentido de no habernos liquidado y quieran corregir su error. Mi dinero ya lo tienen, pero no desearía que se llevaran también mi vida. ¡Busquemos, pues, otro rancho!


  —¡Quién sabe cuándo encontraremos uno! —dijo Keller.


  —¿Podrá soportar una larga caminata?


  —Creo que sí. Soy un tipo resistente, de modo que, antes de que me empiece la fiebre traumática, habremos llegado a nuestro destino. En todo caso espero que no me abandone antes.


  —Claro que no. Y si acaso se quedara en el camino, buscaría ayuda. Pero ¡no perdamos más tiempo! ¿Hacia dónde nos dirigiremos?


  —Hacia el norte, como antes, sólo que algo más a la derecha. El horizonte está oscuro en esa dirección; tal vez haya un bosque o matorrales y, donde hay árboles, hay también agua, cosa que necesito para refrescar mi herida.


  Keller cargó con la caja y ambos abandonaron el lugar de su desgracia. La suposición del yanqui se vio confirmada. Al poco tiempo llegaron allí y encontraron entre los verdes matorrales agua con la que cambiar el nuevo vendaje. Hartley vació todos sus cuentagotas multicolores y llenó los frasquitos con agua pura para poder humedecer el vendaje a lo largo del camino cuando fuera necesario. Luego reemprendieron la marcha.


  Atravesaron una pradera de hierba tan corta, que las huellas de los pies apenas eran reconocibles. Pero para los ojos de un hombre del Oeste avezado eso bastaría para reconocer si el rastro había sido marcado por una o dos personas. Algún tiempo más tarde, el límite de su campo de visión apareció nuevamente oscurecido, señal de que se acercaban una vez más a una zona boscosa. Al mirar entonces el yanqui hacia atrás divisó unos puntos que se movían. Como eran tres, inmediatamente se convenció de que los ladrones habían vuelto sobre sus pasos. Era, pues, la vida lo que estaba en juego. Otro cualquiera hubiera llamado la atención del escribiente sobre los perseguidores; Hartley, sin embargo, no lo hizo. Reanudó la marcha a mayor velocidad y, cuando Keller manifestó su extrañeza por la prisa repentina, pretextó que la herida le dolía.


  Un jinete puede ser visto, naturalmente, desde mayor distancia que un caminante. Los jinetes se encontraban aún tan lejos, que Hartley podía suponer que él y su acompañante todavía no habían sido descubiertos por los bandidos. Y en esto se basaba su plan de salvación. Pensó que sería inútil ofrecer resistencia. Si les daban alcance, ambos estarían perdidos. Sólo uno de ellos tenía la posibilidad de salvarse. Para ello, el otro debería sacrificarse, y este otro habría de ser lógicamente el escribiente, para lo cual no debía enterarse del peligro que se cernía sobre él. El astuto yanqui guardó, pues, silencio. Siguieron avanzando sin decir palabra hasta alcanzar el bosquecillo formado por espesos matorrales entre los cuales sobresalían las copas de algunos nogales americanos, robles, nogales y olmos acuáticos. No era un bosque profundo, aunque se extendía en longitud hacia la derecha. Después de atravesarlo y alcanzar el lado opuesto, el yanqui se detuvo y dijo:


  —Mr. Keller, he estado pensando en la gran molestia que le ocasiono. Desea ir a Sheridan y, por mi causa, se ha desviado del camino más directo. ¡Quién sabe cómo y cuándo encontraremos un rancho en la dirección que seguimos! Se vería obligado a sufrir conmigo durante días las mayores penalidades, cuando conozco una forma muy sencilla de evitarle este sacrificio.


  —¿Y cuál es? —preguntó Keller ignorante.


  —Continúe su camino en el nombre de Dios y yo regresaré al rancho de donde procedía cuando le encontré.


  —No puedo aceptarlo. Está demasiado lejos.


  —En absoluto. Yo anduve hacia el oeste y luego avanzamos juntos hacia el norte, es decir, en ángulo recto. Si ahora atajo, no tendré que caminar mucho más de tres horas, y eso aún lo resisto.


  —¿Usted cree? ¡Está bien! Pero yo le acompaño. He prometido no abandonarle.


  —Y yo tengo la obligación de desligarle de esa promesa, ya que no puedo ponerle en peligro. Ha de saber que la esposa del colono es, según me contaron, la hermana del sheriff de Kinsley. Si desde allí han salido en su persecución, apostaría ciento contra uno a que el sheriff se habrá personado en el rancho, de modo que iría a parar directamente a sus manos.


  —Eso de ninguna manera —exclamó Keller asustado—. ¿De verdad quiere ir allí?


  —Sí, es lo mejor para mí y también para usted.


  El yanqui ensalzó tanto a Keller las ventajas de esta determinación, que el escribiente consintió al fin en separarse. Hartley le liberó de la caja. Se dieron la mano, se desearon mutuamente lo mejor y luego se separaron, saliendo Keller a pradera abierta. Hartley lo siguió con la mirada apresurándose a continuación a buscar un escondite adecuado.


  Él no era cazador ni trampero; sin embargo, sabía que no debía dejar rastro alguno. En diversas ocasiones había oído qué hay que hacer para borrarlo. Al tiempo de internarse en la espesura procuraba hacerlo por lugares en donde sus pies no dejaran huella alguna. Allí donde no era posible se volvía a borrarla con la mano. La herida y la caja dificultaban lógicamente esta tarea. Su avance era, pues, lento; pero, por suerte, encontró pronto un sitio en el que los matorrales eran tan espesos, que resultaban impenetrables para la vista. Se introdujo entre ellos, dejó la caja en el suelo y se sentó encima. Apenas había acabado de hacerlo, cuando oyó las voces de los tres jinetes y el trotar de los caballos. Pasaron a alguna distancia de los matorrales sin darse cuenta de que el rastro que seguían ahora era ya tan sólo de una persona.


  El yanqui apartó las ramas en aquella dirección para poder contemplar la pradera. Por ella avanzaba Keller. Los tramps lo advirtieron e hicieron galopar a sus caballos. Entonces los oyó, se dio la vuelta y se detuvo asustado. Pronto le dieron alcance. Hablaban con él, que señalaba con la mano hacia el sudeste. El caso es que les vino a decir que el yanqui había regresado al rancho en aquella dirección Entonces sonó un tiro de pistola y Keller se desplomó.


  —Ya ha pasado lo que tenía que pasar —murmuró Hartley—. ¡Ya veréis, granujas! Como os encuentre otra vez habréis de pagar caro este disparo.


  Hartley vio que los asesinos desmontaban y se inclinaban sobre la víctima. Estuvieron luego deliberando entre sí y, a continuación, montaron en los caballos. El Cornel, que llevaba al muerto atravesado en su silla, se dio la vuelta ante el asombro del yanqui, en tanto que sus dos compañeros siguieron cabalgando. Cuando llegó a los matorrales obligó a su caballo a penetrar un corto trecho en ellos y dejó caer el cadáver, de tal manera que no pudiera ser descubierto desde el exterior, no lejos de Hartley. El jinete volvió a tirar de su caballo y se alejó; Hartley no pudo ver en qué dirección. Durante unos instantes siguió percibiendo el ruido de los cascos y luego se hizo el silencio.


  El yanqui se sintió horrorizado. Ya casi se empezaba a arrepentir de no haber advertido al escribiente. Había sido testigo de un hecho espantoso. Hubiera deseado alejarse de allí, pero no se atrevía pues era de suponer que el Cornel iría en su busca. Pasó un cuarto de hora y luego otro. Por último, el yanqui se decidió a abandonar el horrible lugar. Pero antes miró de nuevo hacia la pradera. Y en ese momento divisó algo que le indujo a permanecer en su escondite.


    
  

  Un jinete avanzaba por el lado derecho de la pradera conduciendo a su lado un caballo sin montura. Tropezó con el rastro de los dos tramps, se detuvo y desmontó. Después de recorrer su entorno atentamente con la mirada, se agachó para examinar las huellas. Luego, mientras los caballos le seguían voluntariamente, volvió sobre éstas hasta el punto en donde había sucedido el crimen. Aquí se detuvo nuevamente a observar el lugar. Sólo un buen rato después se enderezó y empezó a acercarse. Siguió el rastro del Cornel con la mirada fija en el suelo. A unos cincuenta pasos del matorral se quedó parado. El hombre lanzó un extraño sonido gutural, señalando con el brazo hacia allí. Esto parecía ir dirigido al caballo, pues éste se alejó de él, dobló un poco hacia los matorrales y se puso a trotar junto a los límites del bosquecillo aspirando el aire por sus ollares bien dilatados. Al no dar señales de intranquilidad, el jinete también se acercó.


  El yanqui pudo ver ahora que se trataba de un indio. El piel roja llevaba unos leggins[70] desflecados y una camisa de caza adornada en las costuras con flecos y bordados. Sus pies, pequeños, iban calzados con mocasines. El largo cabello negro aparecía trenzado a modo de yelmo, pero no estaba adornado por ninguna pluma de águila. Colgaban de su cuello un triple collar de garras de oso, la pipa de la paz y la bolsa con plantas medicinales. Sostenía en su mano un rifle de dos cañones, con sus partes de madera cubiertas con muchos clavos de plata. Su rostro, ligeramente moreno mate y suavemente bronceado, tenía un perfil casi romano, y los pómulos sobresalían sólo levemente.


  La proximidad de un piel roja era realmente lo más adecuado para llenar de miedo al yanqui, que, desde luego, no había nacido para héroe. Pero, cuanto más observaba la cara del indio, tanto más tenía la impresión de que no había nada que temer de él. El piel roja se había acercado a unos veinte pasos. Uno de los caballos se había aproximado algo más, en tanto que el otro permanecía tras el jinete. En ese instante (cuando ya levantaba la pequeña pezuña delantera para avanzar) se encabritó, retrocediendo con un fuerte y extraño resoplido. Había olfateado el olor procedente del yanqui o del muerto. En un abrir y cerrar de ojos el indio dio un verdadero salto de pantera hacia la derecha y desapareció, y junto con él el otro caballo.


  Hartley se mantuvo en silencio y sin moverse durante un buen rato, hasta que llegó a su oído un sonido medio reprimido:


  —¡Uff!


  Esta sílaba era lo que había oído y, al volver la cara hacia el lado de donde provenía, vio al indio inclinarse sobre el cadáver del escribiente examinándolo con ojos y manos. El piel roja se arrastró luego retrocediendo y no dejándose ver durante un buen cuarto de hora, hasta que el yanqui se sobresaltó asustado, porque, justo a su lado, acababan de sonar estas palabras:


  —¿Por qué se esconde el rostro pálido? ¿Por qué no sale y deja que el guerrero piel roja le vea? ¿No quiere acaso decir hacia dónde han escapado los tres asesinos del otro rostro pálido?


  Al girar la cabeza de un lado a otro, Hartley vio al indio arrodillarse a su lado con el brillante Bowie en la mano. Sus palabras demostraban que había leído correctamente e interpretado sagazmente las huellas. Él no pensaba que el yanqui fuera el asesino. Esto tranquilizó a Hartley, que respondió:


  —Me oculto de ellos. Dos se marcharon hacia la pradera. El tercero arrojó aquí el cadáver y yo permanecí escondido, porque no sé si se ha ido o no.


  —Se ha ido. Su rastro pasa por los matorrales y sigue luego hacia el sudeste.


  —Entonces es que ha querido perseguirme hasta el rancho. Pero ¿es cierto que tampoco está ya aquí?


  —No, el hombre blanco y yo somos los únicos seres vivientes.


  Le ruego que salga a terreno descubierto y me cuente lo que ha sucedido.


  El indio hablaba muy bien inglés Aquello que decía, y el modo de decirlo, inspiraron confianza en el yanqui. Se arrastró fuera de la espesura y, al salir de los matorrales, vio que los dos caballos estaban amarrados un poco más atrás. El piel roja contempló al blanco con una mirada que parecía penetrar por todas partes y luego comenzó:


  —Del sur venían dos hombres por sus propios pies. El uno se ocultó aquí, y ese eres tú. El otro continuó hasta salir a la pradera. En esto llegaron tres jinetes que le persiguieron. Le dispararon un tiro de pistola en la cabeza. Dos se alejaron a caballo. El tercero puso el cadáver sobre su montura y se adentró en los matorrales, lo dejó caer y escapó a galope hacia el sudeste. ¿No es así?


  —Sí, exactamente —asintió Hartley.


  —Dime, pues, por qué ha sido muerto tu hermano blanco. ¿Quién eres y por qué te hallas en este lugar? ¿Fueron también los tres hombres quienes te hirieron en el brazo?


  El tono amable en que fueron hechas estas preguntas era para el yanqui la prueba de que el piel roja tenía buenas intenciones y no sospechaba nada de él. Contestó a sus preguntas. El indio no le observaba entretanto, pero luego preguntó de repente taladrándole con la mirada:


  —¿Tu compañero ha debido, pues, pagar tu vida con la suya?


  El yanqui bajó la vista y repuso casi paralizado:


  —No. Le pedí que se escondiera conmigo. Pero él no quiso.


  —¿Le indicaste que los asesinos os perseguían?


  —Sí.


  —¿Y también que te querías ocultar aquí?


  —Sí.


  —¿Por qué le señaló entonces el camino del rancho al asesino cuando éste le preguntó por ti?


  —Para confundirlo.


  —Eso significa que te quiso salvar y que era un valiente camarada. ¿Eras tú digno de él? Sólo el gran Manitú sabe todo. Mis ojos no pueden penetrar en tu interior. Si pudieran, tal vez tuvieras que avergonzarte ante mí. Guardaré silencio. Tu Dios te habrá de juzgar. ¿Me conoces?


  —No —replicó Hartley cabizbajo.


  —Soy Winnetou, el gran jefe de los apaches. Mi mano se alza contra los malvados y mi brazo protege al que tiene la conciencia tranquila. Voy a examinar tu herida. Pero antes me has de decir por qué los asesinos han vuelto en vuestra persecución. ¿Lo sabes?


  Hartley había oído hablar mucho de Winnetou. Por eso respondió con renovada cortesía:


  —Ya te lo he contado. Nos querían eliminar para que no pudiéramos decir a nadie que me han robado.


  —¡No! Si hubiera sido así os hubieran matado inmediatamente. Ha tenido que ser algo en lo que han caído después. ¿Te han registrado bien?


  —Sí.


  —¿Y te han quitado todo?


  —Sí.


  —¿También a tu compañero?


  —No. Él les dijo que era un pobre fugitivo y se lo probó mostrando una carta.


  —¿Una carta? ¿Se han quedado con ella?


  —No. Se la devolvieron.


  —¿En dónde la guardaba?


  —En la pechera de su faldón.


  —Ahí ya no está. Winnetou ha registrado todos los bolsillos del muerto y no ha encontrado ninguna carta. Entonces es ese escrito lo que les ha movido a dar la vuelta y alcanzaros.


  —¡Lo dudo! —observó Hartley incrédulo.


  El indio no replicó. Sacó el cadáver de la maleza y examinó los bolsillos una vez más. El muerto ofrecía un aspecto terrible, y no a consecuencia de la herida de bala, sino porque su cara había sido destrozada en todas las direcciones con cuchillos, lo cual le hacía irreconocible. Los bolsillos estaban vacíos. Como era de esperar, se habían llevado también su rifle.


  Winnetou miró pensativamente en la lejanía y, saliendo de sus meditaciones, dijo después:


  —Tu camarada se dirigía a Sheridan. Dos de los asesinos han cabalgado hacia el norte, en dirección a este lugar. Seguro que van también allí. ¿Por qué le han quitado la carta? Porque necesitaban servirse de ella. ¿Por qué han desfigurado el rostro de la víctima? Para que no sea reconocido. Nadie debe saber que Keller está muerto. No tiene que haber muerto, porque uno de los asesinos se quiere hacer pasar por Keller.


  —Pero ¿con qué objeto?


  —Eso no lo sabe Winnetou, pero lo averiguará.


  —¿Entonces vas a ir tras ellos?


  —Sí. El apache se dirigía hacia el río Smoky Hill y Sheridan no está lejos de allí. Si cabalga hacia este lugar, no tendrá que hacer un camino mucho más largo. Esos rostros pálidos se proponen con seguridad alguna maldad. Tal vez pueda Winnetou evitarla. ¿Viene también el hombre blanco?


  —Yo quería encontrar un rancho cercano para que atiendan mi brazo. Preferiría sin duda ir a Sheridan. Así podría quizá recuperar el dinero robado.


  —Entonces vendrás conmigo.


  —Pero ¿y mi herida?


  —Winnetou la examinará. En el rancho tendrás ciertamente cuidados, pero no un médico. Winnetou sabe cómo tratar las heridas. Puede sujetar huesos astillados y posee un remedio magnífico contra la fiebre. ¡Enséñame tu brazo!


  Ya Keller había arrancado al yanqui la manga del frac. No fue, pues, difícil para Hartley descubrir su brazo. Winnetou lo examinó y explicó que la herida no era tan grave como su aspecto. Como el disparo se había producido desde muy cerca, la bala había atravesado limpiamente el hueso. El apache sacó de sus alforjas una planta desecada, la humedeció y la puso sobre la herida. Luego cortó dos maderas y con ellas entablilló el brazo tan diestramente, que un traumatólogo con los medios adecuados no hubiera podido hacerlo mejor. Finalmente declaró:


  —El hombre blanco puede cabalgar tranquilo conmigo. No tendrá fiebre ninguna, y, de tenerla, no será antes de que nos encontremos ya algún tiempo en Sheridan.


  —Pero ¿no vamos a intentar averiguar primero qué hace el tercer asesino? —preguntó Hartley.


  —No. Él te buscará, pero no encontrará rastro de ti y seguirá a los otros dos. Tal vez tenga otros compinches a los que quiera ir a ver antes de dirigirse a Sheridan. El apache viene de lugares habitados y ha averiguado que en Kansas se están reuniendo muchos de esos rostros pálidos a los que llaman tramps. Es posible que los asesinos sean de los suyos. Eso querría decir que los tramps intentan dar un golpe en Sheridan. No debemos perder tiempo, hemos de llegar allí enseguida a fin de advertir a los blancos de aquel lugar. Winnetou conoce el objetivo de los asesinos; no tiene, pues, que seguir su rastro. Tomaremos otro camino.


  —¿Y cuándo estaremos en Sheridan?


  —Winnetou no sabe cómo cabalga el hombre blanco.


  —Bueno, la verdad es que no soy un jinete consumado. Hasta ahora he ido poco en la silla de montar. Pero no me caeré.


  —Entonces no podemos ir al galope, pero lo compensaremos con la constancia. Cabalgaremos toda la noche y, de mañana, habremos llegado a nuestro destino. Aquellos a los que perseguimos acamparán por la noche, por tanto llegarán más tarde que nosotros.


  —¿Y qué hacemos con el cadáver del pobre Keller?


  —Lo enterraremos.


  La tierra estaba muy mullida; por eso, aunque sólo disponían de los cuchillos, enseguida cavaron una simple fosa profunda en la que enterraron al muerto. El yanqui se despojó del sombrero y enlazó las manos. Era muy difícil de creer que estuviera rezando. El apache dirigió la mirada grave hacia el sol poniente. Era como si sus ojos buscasen más allá del oeste el país de la caza eterna. Era pagano, pero seguramente oraba a su manera. Luego avanzaron hasta los caballos.


  —Que el hombre blanco monte en mi Iltschi[71] —dijo el apache—. Él tiene un paso blando, uniforme y liso como una canoa en el agua. Winnetou montará a pelo en el otro.


  Montaron y partieron, primero un trecho hacia el oeste, para torcer después hacia el norte. Los caballos habían hecho ya ciertamente un largo camino, pero avanzaron con tanto vigor como si acabaran de venir de los prados. El sol se fue escondiendo poco a poco; finalmente desapareció detrás del horizonte. El breve crepúsculo transcurrió velozmente y después se hizo noche cerrada. Esto atemorizó al yanqui.


  —¿No te irás a perder en esta oscuridad?


  —Winnetou no se pierde nunca, ni de día ni de noche. Es como la estrella, que permanece siempre en el lugar exacto, y conoce todas las regiones del país tan bien como el rostro pálido conoce las habitaciones de su casa.


  —¡Pero son muchos los obstáculos que no es posible reconocer en la oscuridad!


  —Los ojos de Winnetou pueden ver también de noche. Y lo que no pueda él distinguir, no pasará inadvertido a su caballo. El hombre blanco no irá a mi lado, sino detrás de mí, para que su caballo no dé ningún paso en falso.


  Realmente era casi maravilloso con qué seguridad se movían caballo y jinete. Ora al paso, ora al trote, fueron transcurriendo las horas y salvados los obstáculos. Había que evitar las zonas pantanosas y vadear arroyos. Pasaron por delante de varios ranchos. Winnetou sabía siempre dónde se encontraba y en ningún momento dudó por un solo instante en qué lugar se hallaban. Esto tranquilizaba al yanqui, que había estado muy preocupado también a causa de su brazo, pero la planta medicinal daba unos resultados asombrosos. A menudo ni siquiera sentía dolor y de lo más que se podía quejar era de la incomodidad de cabalgar, ocasionada por la falta de costumbre. Se detuvieron alguna vez para que los caballos abrevasen y para humedecer con agua fresca el vendaje. Pasada medianoche, Winnetou sacó un trozo de carne que Hartley hubo de comer. Por lo demás, no se produjo ninguna interrupción y, cuando un fresco cada vez mayor anunció el amanecer, el yanqui se dijo que estaba en perfectas condiciones para seguir sentado en su montura todavía un buen rato.


  Por fin amaneció; sin embargo, no era posible distinguir los contornos del paisaje, dado que la tierra estaba cubierta por una espesa niebla.


  —Esto son las nieblas del río Smoky Hill —explicó el jefe indio—. Pronto llegaremos a él.


  Se notaba que quería proseguir, pero detuvo su caballo y escuchó atentamente a la izquierda, de donde provenía un sonido de cascos cada vez más cercano. Debía ser un jinete al galope. En efecto, éste pasó frente a ellos, y siguió adelante, veloz como una exhalación. Ninguno de los dos pudo verle a él ni a su caballo. Tan sólo divisaron por un instante su sombrero negro y de ala ancha sobresaliendo entre las densas rachas de niebla que había a ras del suelo. A los pocos segundos no se oía ni tan siquiera el ruido de los cascos.


  —¡Uff! —exclamó sorprendido Winnetou—. ¡Un rostro pálido! Pocos blancos son capaces de cabalgar como ese hombre. Y así lo hacen Old Shatterhand y Old Firehand. Old Shatterhand no está por aquí, pues yo me he de encontrar con él allá arriba, junto al Lago de la Plata. Pero Old Firehand debe estar ahora en Kansas. ¿Habrá sido él?


  —¿Old Firehand? —observó el yanqui—. Ese es uno de los hombres más famosos del Oeste.


  —El y Old Shatterhand son los mejores, los más valientes y avezados entre los rostros pálidos que Winnetou conoce. Él es su amigo.


  —El hombre parecía tener prisa. ¿Adonde se dirigirá?


  —A Sheridan, pues su dirección es la nuestra. A la izquierda se encuentra Eagle Tail, y, ante nosotros, el vado que atraviesa el río. Pronto llegaremos a él. Y en Sheridan averiguaremos quién era ese jinete.


  Las nieblas comenzaron a disiparse. El viento matutino las fue deshaciendo y pronto vieron ambos el río Smoky Hill ante sus ojos. También aquí se pusieron de manifiesto los conocimientos topográficos del apache. Este alcanzó la orilla justo en el lugar en que se encontraba el vado. El agua apenas llegaba al vientre de los caballos, por lo que el paso del río fue fácil y sin peligro.


  Más allá, los jinetes habían de atravesar unos matorrales que crecían a lo largo de la orilla. Luego cabalgaron por pradera abierta hasta que ante sus ojos apareció por fin Sheridan, su objetivo.


  9.	Astucia contra astucia


  En el tiempo en que se sitúa nuestro relato, Sheridan no era más que un simple poblado de peones ferroviarios formado por refugios y barracones de piedra y tierra, construcciones provisionales cuyas puertas ostentaban, sin embargo, en ocasiones, los nombres más pretenciosos. Se veían hoteles y saloons en los que ni el más humilde jornalero alemán hubiera querido alojarse. Junto a éstos se alzaban también encantadoras casas de madera que era posible desarmar en cualquier momento para volverlas a montar en cualquier otro lugar. El edificio más grande estaba situado en una colina y provisto de un rótulo bien visible desde lejos que decía así: Charles Charoy, Ingeniero.


  Hacia allí se dirigieron Winnetou y Hartley. Desmontaron ante la puerta, junto a la cual se encontraba amarrado un caballo indio ensillado y embridado.


  —¡Uff! —exclamó Winnetou observando al caballo con ojos resplandecientes—. Este corcel es digno de un buen jinete. Pertenece sin duda al rostro pálido que pasó ante nosotros.


  Amarraron también sus caballos. No había nadie por allí cerca y, al echar una ojeada al poblado, tampoco vieron a nadie por lo temprano de la hora. Pero la puerta estaba abierta, de modo que entraron. Un negro vino a su encuentro preguntándoles qué deseaban. Antes de que hubieran podido responder se abrió una puerta y bajo el dintel apareció un joven blanco que contempló al apache con ojos amablemente sorprendidos. Era el ingeniero. Su nombre, el tinte trigueño de su piel y sus rizados cabellos negros, permitían conjeturar que procedía de una familia sureña de origen francés.


  —¿A quién buscan tan de mañana, Mesch’schurs? —preguntó cortésmente.


  —Buscamos al ingeniero Mr. Charoy —replicó Winnetou en fluido inglés y pronunciando también con toda corrección el apellido francés.


  —Well, pues soy yo. ¡Pasen!


  Charoy volvió a entrar en la habitación seguido por los dos hombres. La estancia era pequeña y estaba amueblada con sencillez. Los objetos de escritorio que había sobre los muebles hacían suponer que se trataba del despacho del ingeniero. Este acercó dos sillas a los recién llegados y se dispuso a escuchar con visible interés el motivo que les había conducido a él. El yanqui se sentó inmediatamente. El indio permaneció todavía algunos instantes cortésmente de pie, inclinó su hermosa cabeza en ademán de saludo y comenzó:


    
  

  —Soy Winnetou, el jefe de los apaches…


  —¡Ya lo sé! —intervino con prontitud el ingeniero.


  —¿Ya lo sabes? —preguntó el piel roja—. ¿Me has visto, pues, alguna vez?


  —No. Pero aquí hay alguien que te conoce y que os ha visto venir desde la ventana. Me alegro sinceramente de conocer al famoso jefe de los apaches. ¡Siéntate y dime el motivo de tu visita! Luego te pediré que seas mi huésped.


  Winnetou se sentó en la silla y comenzó:


  —¿Conoces a un rostro pálido que vive allá abajo, en Kinsley, y que se llama Bent Norton?


  —Sí, muy bien. Ese hombre es uno de mis mejores amigos —repuso Charoy.


  —¿Y conoces también al rostro pálido Keller, su escribiente?


  —No. Desde que mi amigo vive en Kinsley todavía no lo he visitado.


  —Este escribiente llegará hoy con otro blanco para presentarte una carta de recomendación de Norton. Se supone que le darás empleo en tu despacho, así como algún trabajo a su acompañante. Ambos rostros pálidos son asesinos. Si tú eres un hombre inteligente, en cuanto hayan hablado contigo podremos adivinar qué intenciones tienen.


  —¿Asesinarme acaso? —sonrió Charoy incrédulo.


  —¡Tal vez! —asintió muy serio Winnetou—. Y no sólo a ti, sino también a otros. Creo que son tramps.


  —¿Tramps? —replicó al punto el ingeniero—. ¡Ah, eso es otra cosa! Acabo de enterarme de que una horda de bandidos se dirige hacia Eagle Tail y viene hacia Sheridan para asaltarnos. Esos individuos están interesados en nuestra caja.


  —¿Por quién te has enterado de eso?


  —Por… bueno, lo mejor es que no te diga su nombre, sino que te lo presente inmediatamente.


  El rostro de Charoy resplandeció ante el placer de poder darle al piel roja una feliz sorpresa. Abrió la puerta de la habitación contigua, dando paso a Old Firehand. Si el ingeniero había creído que el apache prorrumpiría en exclamaciones de júbilo, es que no conocía bien las costumbres de los indios. Ningún guerrero piel roja expresa su alegría o su dolor en presencia de otros. Cierto es que los ojos del apache resplandecieron, pero, por lo demás, permaneció inmutable. Se acercó al cazador y le alargó la mano. Old Firehand lo atrajo hacia su pecho y dijo alegremente conmovido:


  —¡Amigo, querido hermano! ¡Qué sorprendido y feliz me he sentido al verte venir y bajar del caballo! ¡Cuánto tiempo hace que no nos vemos!


  —Winnetou te vio hoy al amanecer —repuso el indio—, cuando te cruzaste con nosotros en el mar de niebla al otro lado del río.


  —¿Y no me llamaste?


  —La niebla te envolvía, por lo que el apache no pudo reconocerte bien, y tú desapareciste como la tormenta en la llanura.


  —Tuve que cabalgar velozmente para llegar aquí antes que los tramps. Tenía que venir yo mismo, porque el asunto es tan importante que no quería confiarlo a nadie. Están a punto de llegar más de doscientos tramps.


  —Winnetou no se ha equivocado entonces. Los asesinos son los espías que ellos han enviado por delante.


  —¿Puedo saber de qué gente se trata?


  —El jefe de los apaches no es hombre de muchas palabras, sino de obras. Pero este rostro pálido os contará todo.


  Al decir esto, Winnetou señaló a Hartley, el cual se había alzado de su silla al entrar Old Firehand y todavía le contemplaba con asombro. ¡Vaya par de gigantes este Old Firehand y este Winnetou! El yanqui se sintió casi pequeño y miserable junto a ellos, y el ingeniero debía estar invadido por una sensación semejante. Al menos eso daban a entender la expresión de su rostro y su actitud respetuosa.


  Cuando todos hubieron tomado asiento, Hartley refirió los sucesos del día anterior. Old Firehand relató después brevemente su encuentro con el pelirrojo Cornel en el vapor, en el campamento de los rafters y, por último, en el rancho de Butler. Pidió luego que le describieran al cabecilla de los tres, al hombre que había disparado sobre el escribiente y que, a continuación, se había separado de los otros. Cuando el yanqui mencionó entonces que le faltaban las orejas, el cazador dijo:


  —Era el Cornel. ¡Espero que caiga por fin en mis manos!


  —¡Entonces ya no intentará más jugarretas! —amenazó el ingeniero—. ¡Más de doscientos bandidos! ¡La de muerte y saqueo que eso hubiera supuesto! Señores, son nuestros salvadores, no sé cómo podré agradecérselo. Ese Brinkley debe de haber averiguado que dispongo de dinero para construir un tramo largo y para distribuirlo en pagas. Pero, ahora que estoy prevenido, ya puede venir con sus tramps. Estaremos preparados.


  —¡No esté demasiado seguro! —advirtió Old Firehand—. ¡Doscientos jovenzuelos desesperados no son nada despreciable!


  —Es posible. Pero yo puedo reunir en pocas horas mil peones.


  —¿Bien armados?


  —Todos tienen algún arma. Están además los cuchillos, los picos y las palas.


  —¿Picos y palas contra doscientos rifles? Eso provocaría una carnicería de la que no me quisiera responsabilizar.


  —Bueno, entonces conseguiré con toda seguridad que me envíen cien soldados de Fort Wallace.


  —Su coraje es digno de elogio, señor, pero la astucia es con frecuencia mejor que la violencia. Si puedo neutralizar al enemigo mediante la astucia, ¿para qué voy a sacrificar entonces la vida de tantos hombres?


  —¿A qué astucia se refiere, señor? Haré con gusto lo que me aconseje. Usted es un avezado hombre del Oeste y, si ello le satisface, estoy dispuesto a entregarle el mando sobre este lugar y sobre mi gente.


  —¡No se apresure tanto, señor! Tenemos que reflexionar. Lo primero de todo es que los tramps no se enteren de que estamos aquí. Tampoco deben ver nuestros caballos. ¿Hay un buen escondite para ellos?


  —Haré que desaparezcan inmediatamente. Afortunadamente habéis venido tan temprano, que los trabajadores no han advertido vuestra presencia. Los espías habrían podido conocerla a través de ellos. Mi sirviente negro, que es fiel y callado, esconderá y atenderá a vuestros caballos.


  —Bien, ¡dígale que lo haga! Y usted mismo puede ocuparse de este Mr. Hartley. Déle una cama donde se pueda echar. Pero nadie debe conocer su presencia, nadie excepto usted, el negro y el médico; supongo que habrá un médico por aquí.


  —Por supuesto. Le haré venir enseguida.


  El ingeniero se alejó con el yanqui, que le siguió de buen grado porque ahora empezaba ya a sentirse agotado. Cuando, al cabo de un rato, el ingeniero regresó para comunicar que tanto el herido como los caballos estaban bien atendidos, Old Firehand observó:


  —He querido evitar que hablemos delante de ese charlatán de la medicina, pues no me fío de él. En su relato hay algún punto oscuro. Estoy convencido de que envió intencionadamente a la muerte al pobre escribiente para poderse salvar él. Con tales personas no me gusta tener nada en común.


  —¿Nos va, pues, a comunicar un plan? —preguntó interesado el ingeniero.


  —No. No podemos planear nada hasta que no averigüemos las intenciones de los bandidos, y eso no será posible en tanto que los espías no hayan llegado y hablado con usted.


  —Es cierto. De momento tendremos, pues, que armarnos de paciencia.


  Winnetou levantó entonces la mano, queriendo indicar que él era de otro parecer, y dijo:


  —Un guerrero puede combatir de dos maneras: puede atacar o defenderse. Cuando Winnetou no sabe cómo y cuándo se podrá defender, prefiere atacar. Es más rápido, seguro y también más valiente.


  —¿No quiere entonces mi hermano piel roja saber nada de los planes de los tramps? —preguntó Old Firehand.


  —Él lo acabará averiguando, pero ¿por qué ha de verse obligado el jefe apache a actuar según el plan de los adversarios cuando le es más fácil obligarlos a ellos a adaptarse al suyo?


  —¿Ah, luego tienes ya un plan?


  —Sí. Esos bandidos no son guerreros con los que se pueda luchar dignamente, sino perros sarnosos a los que hay que moler a palos. ¡Por qué ha de esperar Winnetou a que un perro así le muerda si lo puede matar antes de un golpe o cazarlo en una trampa!


  —¿Conoces alguna trampa para los bandidos?


  —Winnetou sabe de una que vamos a preparar. Esos coyotes vienen a robar la caja. Si está aquí, vendrán aquí. Si está en otro sitio, irán a ese sitio. Y si se encuentran en un carro de fuego, subirán a él e irán a su perdición sin hacer lo más mínimo a las gentes que viven aquí.


  —Ah, ¡entiendo! —exclamó Old Firehand—. ¡Vaya plan! ¿Quieres decir que debemos atraer a esos tipos al tren?


  —Sí. Winnetou no sabe nada del caballo de fuego, ni tampoco cómo se maneja. Él ha dado la idea y espera que sus hermanos blancos piensen sobre ello.


  —¿Atraerlos a un convoy? —preguntó el ingeniero—. Pero ¿para qué? Creo que debemos esperarlos aquí y aniquilarlos mediante una emboscada.


  —¡En la que habrán de morir muchos de los nuestros! —replicó Old Firehand—. Mientras que si los bandidos suben al tren podemos llevarlos a un lugar en donde se vean obligados a entregarse sin poder hacernos daño.


  —¡No creo que se les ocurra subir!


  —Subirán si ponemos la caja como cebo.


  —¿Tengo, pues, que poner la caja en el tren?


  Era ésta una pregunta que no se hubiera esperado del ingeniero. Winnetou hizo un gesto desdeñoso con la mano. Old Firehand explicó, sin embargo:


  —¿Quién le dice que haga algo así? Los tramps sólo tienen que estar convencidos de que el dinero se halla en el tren. Emplee al espía como escribiente, simulando que confía en él; luego le comunica que llegará un tren que lleva una gran suma de dinero. Seguro que entonces vendrán e irán directos a los vagones. Una vez estén dentro, se pondrá en marcha con todos ellos. ¿Puede disponer de un tren para este objetivo?


  —¡Oh, claro, y de tantos vagones como usted quiera! Me gustaría también cargar con toda la responsabilidad si pudiera estar absolutamente convencido del éxito de todo ello. Pero aún quedan algunas cuestiones. ¿Quién ha de conducir el tren? Lo más seguro es que los tramps se líen a tiros con el maquinista y el fogonero.


  —¡Bah! No será difícil encontrar un maquinista, y de fogonero puedo hacer yo. Discutiremos los pormenores. Supongo que los tramps llegarán hoy a Eagle Tail, pues ese es el primer lugar adonde se dirigían. Podemos fijar, por tanto, la acción para mañana por la noche. Después es necesario determinar a qué sitio conduciremos a esos individuos. Eso nos lo pensaremos a lo largo de la mañana, ya que los espías llegarán por la tarde. ¿Tiene una vagoneta de inspección, señor?


  —Por supuesto.


  —Bien, entonces iremos juntos. Winnetou no debe venir. Tiene que permanecer oculto, pues su presencia podría descubrir nuestras intenciones. A mí tampoco me deben reconocer. Eso ya lo tenía previsto y para ello he traído un viejo traje de lino.


  Con una expresión cada vez más pensativa, el ingeniero dijo:


  —Señor, habla de este asunto como el pez de nadar. A mí no me parece, sin embargo, tan fácil. ¿Cómo logramos que se enteren los tramps? ¿Cómo conseguimos que se presenten en el momento oportuno?


  —¡Qué preguntas! El nuevo escribiente prestará atención a lo que usted le diga y les comunicará secretamente lo que usted le haga creer como si fuera la pura verdad.


  —¡De acuerdo! Pero ¿y si, a pesar de todo, se les ocurre no subir al tren y prefieren finalmente destruir las vías en algún punto para hacer que descarrile?


  —Eso lo evitará fácilmente diciéndole al escribiente que el cargamento de dinero, a causa de su importancia, va precedido por una locomotora. Así desecharán la idea de destruir la vía. Si lo hace bien, todo irá como una seda. Trate de mantener tan ocupado al escribiente, de retenerlo con amabilidad durante tanto tiempo, que no le sea posible salir de la casa ni hablar con nadie hasta la hora de irse a dormir. Dele entonces un cuarto en el piso de arriba con una sola ventana. La azotea es poco más alta. Yo subiré a ella y podré oír sin demasiado esfuerzo todo lo que se hable.


  —¿Cree que hablará por la ventana?


  —Efectivamente. El supuesto Keller tiene la misión de espiarle y el otro que le acompaña la de intermediario. No puede ser de otra manera. Pronto lo comprobará. El otro pedirá también trabajo a fin de poder quedarse aquí, pero dará alguna excusa para no comenzar aún y poder así abandonar la población cuando le plazca. Intentará hablar con el escribiente para enterarse de las novedades, pero, si sigue usted mis indicaciones, no podrá hacerlo antes de la hora de irse a la cama. Merodeará en torno a la casa y el escribiente abrirá la ventana: yo estaré en la azotea espiándolos. Comprendo que todo esto le parezca todavía difícil y aventurado a un hombre que no es del Oeste, pero, una vez que entre en materia, se dará cuenta usted de que todo es muy sencillo.


  —¡Ug! —corroboró Winnetou—. Mis hermanos blancos deben pensar ahora en qué lugar se ha de preparar la trampa. Cuando regresen, el apache saldrá sigilosamente para no tener que quedarse aquí inactivo.


  —¿Hacia dónde se dirigirá entonces mi hermano?


  —Winnetou está en todas partes como en su casa, en el bosque y en la pradera.


  —El jefe de los apaches puede encontrar compañía si lo desea. He enviado a mis rafters y a los cazadores a un lugar situado a una hora a caballo más abajo de Eagle Tail. Desde allí han de observar a los bandidos. La Tía Droll está con ellos.


  —¡Uff! —exclamó el apache, al tiempo que su rostro grave adquiría una expresión de regocijo—. La Tía es un rostro pálido valiente y astuto. Winnetou irá a su encuentro.


  —¡Muy bien! Mi hermano piel roja hallará allí a otros hombres también muy audaces, como Humply-Bill y Gunstick-Uncle, cuyos nombres al menos conoce. Pero, de momento, le ruego que me siga a mi cuarto y espere en él hasta que regresemos.


  Ya antes de la llegada del apache, el ingeniero había asignado a Old Firehand un cuarto pequeño. Allí se trasladó ahora con Winnetou para trocar el llamativo traje de cazador por el otro, de manera que los trabajadores del ferrocarril lo pudieran tomar por otro compañero. La vagoneta de inspección estuvo lista enseguida. Old Firehand se sentó con el ingeniero en el asiento de delante, y dos peones se subieron sobre las aletas de las ruedas para ponerla en marcha con las palancas de mano. El vehículo atravesó el lugar, donde cada vez abundaban más las manos que trabajaban afanosamente, saliendo luego al tramo de vía libre cuyos carriles llegaban ya a Kit Carson.


  Entretanto, el apache se puso cómodo y aprovechó la oportunidad para descansar un poco. Old Firehand y Charoy lo despertaron a su regreso. Cuando supo que Old Firehand había encontrado el sitio adecuado, asintió satisfecho:


  —¡Muy bien! Los tramps temblarán de miedo y gritarán aterrorizados. Winnetou cabalgará ahora junto a la Tía Droll para decirle a ella y a los rafters que han de estar preparados.


  Dicho esto salió sigilosamente de la casa hacia el escondite donde se encontraban sus caballos.


  Poco después del descanso de mediodía de los trabajadores vieron acercarse lentamente a dos jinetes por el lado del río. Por la descripción dada por el yanqui se trataba de los que esperaban. Despertaron a Hartley, que los reconoció con toda certeza. Old Firehand se trasladó entonces al cuarto contiguo al despacho para poder escuchar la conversación a través de la puerta entornada. El ingeniero se hallaba en su habitación cuando llegaron los dos hombres. Estos saludaron cortésmente y, a continuación, uno de ellos le entregó la carta de recomendación sin explicar previamente el objeto de su visita. El ingeniero la leyó y dijo amablemente:


  —¿Ha trabajado para mi amigo Norton? ¿Cómo se encuentra?


  Inmediatamente se sucedieron las preguntas y respuestas propias en tales circunstancias, interesándose después el ingeniero por el motivo que había obligado al escribiente a marcharse de Kinsley. El interrogado contó una historia conmovedora que se acomodaba al contenido de la carta y que él mismo había urdido. El funcionario lo escuchó atentamente y, finalmente, dijo:


  —Siento mucho que haya tenido tan mala suerte, sobre todo porque deduzco por estas líneas que contaba con el afecto y la confianza de Norton. Así pues, su petición de un empleo para usted no ha de ser en vano. Cierto es que ya tengo un escribiente, pero, desde hace ya tiempo, necesito un hombre al que poder confiar asuntos de despacho confidenciales e importantes. ¿Le parece que podría desempeñar el cargo?


  —Señor —respondió el supuesto Keller con alegría—, inténtelo. Estoy convencido de que quedará satisfecho.


  —Well, ¡lo intentaremos! Todavía no hablaremos del sueldo. Primero tengo que conocer su capacidad y eso me llevará unos días. La paga dependerá de lo satisfactorios que sean sus servicios. Ahora estoy muy ocupado. ¡Dése de momento una vuelta por el lugar y venga de nuevo a las cinco! Para entonces ya le habré buscado alguna tarea. Vivirá en mi casa, comerá a mi mesa y se regirá por las costumbres de la casa. A las diez en punto se cierra la puerta de la calle.


  —Estoy conforme, señor, pues así he procedido hasta ahora —aseguró el hombre, que se sentía muy satisfecho al ver que había conseguido empleo.


  Luego añadió:


  —Todavía desearía hacerle un ruego concerniente a mi compañero de viaje, aquí presente. ¿Tendría usted tal vez un trabajo también para él?


  —¿Qué clase de trabajo?


  —Cualquiera —dijo el otro humildemente—. Me contentaría con cualquier ocupación.


  —¿Cómo se llama?


  —Dugby. He encontrado a Mr. Keller por el camino y me he unido a él al oír que aquí se construye el ferrocarril.


  —Y ¿qué ha hecho hasta ahora, Mr. Dugby?


  —He sido mucho tiempo cowboy en un rancho cerca de Las Animas. Era una vida muy solitaria que no deseaba continuar. Así que me marché. Aparte de eso, el último día tuve una disputa con otro vaquero, un muchacho bastante bruto que me atravesó la mano con el cuchillo. La herida aún no se ha curado del todo. Pero confío en que, en dos o tres días, pueda servirme de ella para el trabajo, si es que quiere darme alguno.


  —Bueno, trabajo puede tener en cualquier momento. Quédese, pues, aquí, cuídese la mano y, cuando esté curada, comuníquemelo. Ahora pueden marcharse.


  Los dos espías abandonaron la habitación. El ingeniero entró en la que se hallaba Old Firehand y dijo:


  —Tenía razón, señor. Ese Dugby se las ha arreglado para no tener que ponerse a trabajar en seguida y ganar tiempo para ir a Eagle Tail. Llevaba la mano vendada.


  —En cualquier caso la tiene bien sana. ¿Por qué no ha citado al escribiente hasta las cinco?


  —Porque así puedo ocuparlo hasta la hora de dormir, ¡qué iba a hacer si no tanto tiempo con él!


  —Es cierto. Con todo siguen siendo cinco horas hasta las diez.


  La primera parte del plan estaba así concluida. A la segunda no se podía pasar en tanto no se hubiera escuchado la conversación de los dos espías. Hasta entonces faltaba aún mucho tiempo, que Old Firehand empleó para dormir. Cuando se despertó ya era casi de noche y el negro le trajo la cena. A eso de las diez vino el ingeniero, anunciando que el escribiente hacía ya un buen rato que había cenado y que se había retirado después a su cuarto.


  Old Firehand subió, pues, al piso superior, donde había una trampilla cuadrada que conducía a la azotea. Allí se tumbó y luego se deslizó sin hacer ruido hasta llegar al borde, bajo el que (según había averiguado) se encontraba la ventana en cuestión.


  Después de estar a la espera durante un buen rato oyó que una puerta se abría bajo él. Unos pasos se aproximaron a la ventana y el brillo de una luz se proyectó al exterior. La azotea era una fina capa de tablones sobre la cual se había clavado una chapa de cinc. Del mismo modo que Old Firehand oía los pasos debajo de él podía también ser oído él mismo por el escribiente. Era, pues, necesario tener mucho cuidado.


  El cazador esforzó la vista para penetrar la oscuridad nocturna. Cerca del resplandor procedente de la ventana había una figura. Entonces percibió el ruido de la ventana al abrirse.


  —¡Estúpido! —cuchicheó una voz ensordecida y furiosa—. ¡Aparta la lámpara de ahí! La luz me da de pleno.


  —¡Pedazo de imbécil! —replicó el escribiente—. ¿A qué vienes tan pronto? Aún hay gente despierta en la casa. ¡Vuelve dentro de una hora!


  —¡Bueno! Pero ¡dime al menos si tienes alguna noticia!


  —¡Y menuda noticia!


  —¿Buena?


  —¡Magnífica! Mucho mejor de lo que pudiéramos suponer. Pero ahora ¡márchate! Te pueden ver.


  La ventana se cerró y la figura desapareció. Old Firehand tenía que esperar, por tanto, una hora o más sin poderse mover. El tiempo transcurrió con lentitud. En las casas y barracones de abajo había todavía luz. Pero aquí arriba, en la casa del ingeniero, todo estaba sumido en la más profunda oscuridad. Old Firehand pudo oír finalmente cómo se abría la ventana. Habían apagado la lámpara. El escribiente esperaba a su compañero. Poco después se oyó un leve crujir de pasos en la arena.


  —¡Dugby! —susurró el escribiente desde la ventana.


  —Sí —respondió su compinche.


  —¿Dónde estás? No te veo.


  —Pegado a la pared, justo debajo de tu ventana.


  —¿Está toda la casa a oscuras?


  —Toda. He dado dos vueltas sin hacer ruido alrededor del edificio. Ya no queda nadie despierto. ¿Qué me tienes que contar?


  —Que no hay nada que hacer con la caja de aquí. La gente cobra cada catorce días y ayer fue día de pago. Así que tendríamos que esperar dos semanas hasta que hubiera otra vez dinero, y eso no es posible. En la caja no hay ni siquiera trescientos dólares y eso no merece la pena.


  —¿Y a eso lo has llamado antes una magnífica y espléndida noticia?


  ¡Imbécil!


  —¡Calla! En ese sentido no hay, por supuesto, nada que hacer, pero mañana por la noche pasa un tren por aquí con más de cuatrocientos mil dólares.


  —¡Tonterías!


  —Es verdad. Me he cerciorado de ello con mis propios ojos. El tren viene de Kansas City y se dirige a Kit Carson, en donde necesitan el dinero para el nuevo tramo. He leído la carta y también el despacho urgente. El ingeniero tiene una confianza enorme en mí.


  —¿De qué nos sirve? El tren pasará de largo.


  —No. Se para cinco minutos.


  —¡Eso ya está mejor!


  —Y tú y yo iremos en la locomotora.


  —¿Nosotros dos? Tú estás soñando.


  —De verdad que no. Un funcionario especial se hará cargo del tren en Carlyle. Ese hombre se quedará entonces en la locomotora y viajará hasta Wallace para entregar allí el cargamento.


  —¿Y vas a ser tú precisamente ese funcionario especial?


  —Sí. Y tú tienes que… mejor dicho, puedes venir conmigo. El ingeniero me ha dicho que puedo llevar un acompañante. Y está claro que te elegiré a ti.


  —Oye, ¿no crees que una confianza tan grande y repentina da que sospechar?


  —La verdad es que sí, pero bien puede ser que el ingeniero necesitara desde hace tiempo a una persona de confianza y no haya tenido ninguna. La carta de recomendación ha jugado un papel muy importante en este sentido. Hay otra razón por la que eso no me da tanto que pensar, y es que hay un «pero»: la misión entraña algunos riesgos.


  —¡Ah! Eso me tranquiliza. ¿Acaso el tramo está construido un poco a la ligera?


  —No, aunque no está todavía completamente terminado, según he podido deducir de los libros y planos. Pero te puedes figurar que un ferrocarril tan grande y reciente no dispone de funcionarios suficientemente probados. Hay maquinistas y fogoneros a los que aún no se conoce. Imagínate un tren así, que transporta casi medio millón de dólares, dirigido por uno de esos maquinistas y fogoneros. Si ambos se ponen de acuerdo pueden detener fácilmente el tren en cualquier punto del recorrido y marcharse con el dinero. Por eso debe ir también un funcionario y, como se trata de dos personas, el funcionario debe llevar también un ayudante. Es una especie de servicio policial. Cada uno de nosotros llevará un revólver cargado en el bolsillo para disparar inmediatamente sobre cualquiera que parezca dispuesto a perpetrar un delito.


  —Oye, eso es muy divertido. ¡Nosotros vigilando el dinero! Obligaremos a los tipos de la locomotora a detener el tren durante el viaje y nos llevaremos los dólares.


  —Eso no es posible, ya que, además del maquinista y el fogonero están también el jefe de tren y un cajero de Kansas City que lleva el dinero consigo en una maleta. Los dos están bien armados. Aun cuando hubiéramos obligado a los dos primeros a parar el tren, despertaríamos las sospechas de los otros, que defenderían su vagón. No, nuestro golpe se ha de desarrollar de otra manera muy distinta. Hay que atacar con superioridad numérica, y debe ser en un lugar inesperado, es decir, aquí.


  —¿Y tú crees que resultará?


  —Seguro. No me cabe la menor duda, y ninguno de nosotros perderá ni un pelo de la cabeza. Estoy segurísimo del éxito, así que vete inmediatamente a informar al Cornel.


  —Cabalgar en esta oscuridad es imposible, pues no conozco la zona.


  —Entonces esperarás hasta mañana. Pero no te debes retrasar porque yo tengo que tener noticias antes del mediodía. ¡Ya puedes espolear a tu caballo, aunque le hagas galopar hasta que reviente!


  —Y ¿qué le digo?


  —Lo que te acabo de contar. El tren llega aquí a las tres en punto de la madrugada. Nosotros dos estaremos en la locomotora y, tan pronto como pare, nos haremos con el maquinista y el fogonero. Si fuera necesario, dispararemos sobre ellos. El Cornel debe situarse sigilosamente con los nuestros junto al tren y subir inmediatamente a los vagones. Ante un número tan superior, los pocos habitantes de Sheridan que estén despiertos y los tres o cuatro empleados de los que nos tenemos que ocupar se quedarán tan desconcertados que no tendrán tiempo de presentar defensa.


  —Hum, el plan no está mal. ¡Es una buena suma! Si todos recibimos la misma parte, a cada hombre le corresponderán dos mil dólares. Esperemos que el Cornel esté de acuerdo contigo. ¿Cómo te transmitiré su respuesta?


  —Esa es una cuestión peliaguda. Tenemos que evitar encontrarnos personalmente. Tampoco sé si encontraríamos el momento y la ocasión oportuna e inadvertida para ello. Tendrás que informarme por carta.


  —¿No crees que así se llama aún más la atención? Si te envío un mensajero…


  —¿Un mensajero? ¡No digas tonterías! —le interrumpió el escribiente—. Sería la mayor necedad que podríamos cometer. No puedo decir todavía si podré alejarme de la casa en algún momento. Tendrás, por tanto, que escribirme todo y esconderlo en las proximidades.


  —¿Y dónde?


  —¡Hum! Tiene que ser un sitio que me quede muy cerca. Por la mañana tendré mucho trabajo. Hay que rellenar unas nóminas muy largas, según me ha dicho el ingeniero. Pero en algún momento podré acercarme a la puerta. Justo al lado hay una cuba para recoger el agua de lluvia, y detrás de ella puedes esconder la nota. Si le pones encima una piedra, ningún intruso la descubrirá.


  —Pero ¿cómo sabrás que la nota está detrás de la cuba? No puedes estar yendo y viniendo con frecuencia a la puerta sin motivo.


  —Eso también se puede solucionar. Yo te tengo que decir que me has de acompañar con la carga de dinero. Así que, después del mediodía, te mandaré recado. Entonces vienes a preguntar para qué te he llamado. Al tiempo ocultas la nota y yo sé que está en su sitio. ¿Entendido?


  —Sí.


  —¡Y date prisa! Ahora ¡buenas noches!


  El otro respondió al saludo de despedida y se alejó. La ventana se cerró sin hacer ruido. Old Firehand permaneció aún un rato echado y luego se arrastró cautelosamente hasta la trampilla para bajar. Descendió con sigilo por la escalera y entró en el cuarto del ingeniero, que se había quedado despierto. El trampero le contó todo lo que había escuchado y le manifestó su convicción de que el asunto discurriría por los cauces previstos. Luego se separaron para echarse a descansar.


  A la mañana siguiente Old Firehand se despertó temprano. Acostumbrado como estaba a la actividad y al movimiento, no le fue fácil tener que permanecer en silencio y escondido en su cuarto; pero se tuvo que resignar a ello. Serían cerca de las once cuando el ingeniero vino a visitarlo. Le dijo que el escribiente se hallaba enfrascado en su trabajo, esforzándose al máximo por parecer un hombre competente. En este instante, Old Firehand vio a un tipo pequeño y jorobado que subía por la colina; vestía ropa de cazador, de cuero, y llevaba un fusil al hombro.


  —¡Humply-Bill! —exclamó consternado. Y, a modo de explicación, añadió—: Es uno de mis hombres. Algo inesperado ha debido suceder, de lo contrario no se dejaría ver por aquí. ¡Ojalá no se trate de nada muy grave! Sabe que no quiero que me reconozcan, así que sólo a usted le preguntará por mí. ¿Querrá hacerle pasar, señor?


  El ingeniero salió y, en el mismo instante, Bill entró en la casa.


  —Señor —dijo—. Veo por ese rótulo que aquí vive el ingeniero. ¿Podría hablar con él?


  —Soy yo. ¡Entre!


  Charoy condujo a Bill al cuarto de Old Firehand, que recibió al hombrecillo preguntándole cuál era el motivo que le había inducido a venir, en contra de lo convenido.


  —¡No se preocupe, señor! No es nada grave —le tranquilizó Bill—. Tal vez sea incluso algo bueno; en cualquier caso se trata de algo que debía saber. Por esta razón me eligieron para que trajera la noticia. He venido a todo galope, sin apartarme ni un solo momento de las vías del ferrocarril, donde los tramps con toda seguridad no se dejarán ver. Por tanto, ellos no han advertido mi presencia. He dejado el caballo escondido en el bosque y me he acercado cautelosamente para que tampoco me viera la gente de aquí.


  —Bueno —dijo Old Firehand haciendo un gesto aprobatorio—. ¿Qué ha sucedido?


  —Ayer, hacia el atardecer vino, como bien sabrá, Winnetou, causando gran alegría a la Tía; también los otros se sentían orgullosos de tener junto a sí a este hombre. Habíamos elegido para acampar un lugar que ninguno de los bandidos descubrirá. Winnetou había explorado ya antes el campamento de éstos y, cuando se hizo de noche, se dirigió de nuevo allí para observarlos y, si podía, enterarse de algo. Al ver que amanecía y transcurrían las primeras horas de la mañana sin que éste regresara, empezamos a preocuparnos por él. Pero no había motivo para ello. No le había pasado nada; por el contrario, se había acercado tanto a los tramps cuando se hizo de día, que pudo escuchar su conversación, que más que tal cosa era un griterío. Había llegado un mensajero de aquí, cuyas noticias pusieron locos de contentos a todos los reunidos.


  —¡Ajá, Dugby!


  —Sí, Dugby, ese era el nombre del tipo. Habló de medio millón de dotares que iban a llevarse del tren.


  —Así es.


  —¡Bien! El apache habló también de ello. Esa es, pues, la trampa en la que queréis atrapar a los tipos. Dugby sólo les ha contado lo que le han hecho creer. ¿Sabe también que ha ido a darles la información?


  —Sí, eso entraba en nuestros planes.


  —Pero tendrá también que enterarse de lo que ellos han decidido.


  —¡Por supuesto! También hemos tomado las previsiones necesarias para averiguarlo al regreso de Dugby.


  —Bueno, pues ya no le hace falta; Winnetou se ha enterado de todo. Los pillos estaban tan contentos, que gritaban como para que se los oyera a millas de distancia. Dugby no dispone de un buen caballo, por lo que no podrá llegar hasta después del mediodía. Winnetou ha tenido por eso la precaución de enviarme a mí. Los bandidos han aceptado enseguida la propuesta del escribiente y sólo la han modificado en un punto.


  —¿En cuál?


  —El lugar en que ha de tener lugar el asalto. Como aquí, en Sheridan, viven muchos trabajadores y un convoy tan especial llama en cualquier caso la atención, piensan que muchos de ellos saldrán del poblado para ir a ver el tren. Ello podría provocar una resistencia inesperada. No cabe duda de que esos tipos quieren el dinero, pero sin arriesgar la vida. Así que el escribiente dejará que el tren salga tranquilamente de Sheridan y luego obligará al maquinista y al fogonero a parar en medio del campo.


  —¿Ya han decidido dónde?


  —No. Van a encender una hoguera junto a la vía y allí deberá parar la locomotora. Si el maquinista y el fogonero no obedecen habrá que pegarles un tiro. ¿Le desagrada quizás este cambio, señor?


  —No, en absoluto; de esta manera evitamos un peligro con el que teníamos que contar, es decir, que se produjera un combate entre nuestros trabajadores y los tramps. Por lo demás, no es necesario llevar a los dos espías a Carlyle. Tampoco hace ya falta simular ante ellos por más tiempo. ¿Les ha dicho Winnetou dónde deberán situarse?


  —Sí, delante del túnel que se abre al otro lado del puente.


  —¡Muy bien! Pero tienen que permanecer ocultos hasta que el tren haya entrado en el túnel. Lo demás vendrá rodado.


  Ahora ya sabían a qué atenerse y podían comenzar los preparativos. Se cursó un telegrama a Carlyle, indicando que formaran el tren, y otro a Fort Wallace, pidiendo soldados. Entretanto sirvieron a Humply-Bill alimentos y bebida, y luego se marchó tan discretamente como había venido.


  Hacia el mediodía llegaron noticias de las estaciones mencionadas, indicando que se cumplirían las instrucciones recibidas. Aproximadamente dos horas más tarde vieron venir a Dugby, a quien el supuesto Keller había mandado llamar por medio de un mensajero. Old Firehand  estaba sentado en su cuarto con el ingeniero. Ambos observaron sin ser vistos al bandido, que, por un instante, pareció hacer algo junto a la cuba de agua.


  —Recíbale en su despacho —aconsejó Old Firehand— y converse con él hasta que yo llegue. Entretanto iré a leer la nota.


  El ingeniero se dirigió a su oficina y, en cuanto entró allí Dugby, Old Firehand salió a la puerta. Al echar una ojeada tras la cuba, vio allí una piedra. La levantó y encontró el papel esperado. Lo desdobló y leyó las líneas escritas por el Cornel. El contenido respondía exactamente al informe de Humply-Bill. Volvió a dejar el papel debajo de la piedra y entró en el despacho, en el cual se encontraba Dugby en actitud respetuosa ante el ingeniero. El bandido no reconoció al cazador, que llevaba el traje de lino, pero con todo y con eso se sobresaltó cuando Old Firehand le puso la mano en el hombro y le preguntó en tono amenazador:


  —¿Sabe quién soy, Mr. Dugby?


  —No —respondió éste, desconcertado.


  —Entonces no tuvo bien abiertos los ojos en el rancho de Butler. ¡Soy Old Firehand!


  Le extrajo al bandido el cuchillo del cinto y un revólver del bolsillo del pantalón sin que el hombre, espantado, hiciera el menor movimiento para impedirlo. El cazador dijo entonces al ingeniero:


  —Por favor, señor, ¡vaya arriba y dígale al escribiente que Dugby ha estado aquí, pero sólo eso! Luego regrese de nuevo aquí.


  Charoy se alejó. Old Firehand tiró de un empujón al tramp sobre una silla y lo ató con una cuerda muy fuerte al respaldo de la misma.


  —Señor —exclamó el hombre, recuperándose poco a poco del susto—, ¿por qué me trata así? ¿Por qué me amarra? ¡No le conozco!


  —¡Cállate ya! —ordenó el cazador echando mano a su revólver—. ¡Si dices la menor palabra sin mi permiso te meto una bala en la cabeza!


  El amenazado se puso pálido y enmudeció. En este momento volvió a aparecer el ingeniero. Old Firehand le hizo una señal para que se quedara en la puerta. El mismo se situó junto a la ventana, pero, de tal manera, que no pudieran verle desde el exterior. Estaba convencido de que la curiosidad del escribiente no le dejaría mucho tiempo en paz. Apenas habían transcurrido dos minutos, cuando vio aparecer un antebrazo que se introducía tras la cuba. El cuerpo al que pertenecía, pegado al dintel de la puerta, no se veía. Old Firehand hizo una seña con la cabeza al ingeniero, y Charoy abrió rápidamente la puerta, justo cuando el escribiente pretendía deslizarse junto a ella.


  —Mr. Keller, ¿quiere pasar un momento? —preguntó.


  El interpelado tenía aún el papel en la mano. Lo ocultó velozmente y obedeció al requerimiento con visible turbación. ¡Había que ver la cara que puso cuando vio a su compinche atado a la silla! Sin embargo, se sobrepuso en seguida, consiguiendo realmente mostrar una expresión bastante despreocupada.


  —¿Qué papel es ese que se acaba de guardar? —le preguntó Old Firehand.


  —Un cucurucho vacío —dijo el bandido.


  —¿Ah, sí? ¡Enséñemelo!


  El escribiente se hizo el sorprendido y preguntó:


  —¿Cómo se le puede ocurrir pedirme tal cosa? ¿Quién es usted? No le conozco.


  —¡Le conoce! —intervino el ingeniero—. Es Old Firehand.


  —¿Old Fi…? —tartamudeó el tramp. El susto que tenía no dejaba que salieran de su boca las dos últimas sílabas. Sus ojos estaban muy abiertos y fijos en el trampero.


  —Sí, yo soy —confirmó el cazador—. ¿No suponía que estuviera aquí, verdad? Y en lo que se refiere al contenido de sus bolsillos, como tengo plenos derechos, ¡enséñemelo!


  Old Firehand se apoderó primeramente del cuchillo del bandido, que no se atrevió a resistirse, después le sacó también del bolsillo un revólver cargado, y, por fin, apareció la nota.


  —Señor —terqueó el escribiente—, ¿con qué derecho hace esto?


  —En primer lugar con el derecho del más fuerte y más honrado, y además en nombre de Mr. Charoy, que ostenta el poder policial de este lugar y me ha encargado representarle en este asunto.


  —¿En qué asunto? Lo que llevo encima es de mi propiedad. ¡No he hecho nada ilegal y quiero saber por qué razón se me trata como a un ladrón!


  —¿Ladrón? ¡Bah! ¡Más le valiera ser sólo eso! Pero no se trata de un robo, sino, primero, de un asesinato, y, segundo, de un asalto al ferrocarril, en el que previsiblemente no perdería la vida una sola persona. Es uno de los tramps que atacaron a los osagas en Osage Nook, atacaron después el rancho de Butler y, finalmente, pretenden llevarse del tren medio millón de dólares.


  No cabía duda de que los dos hombres estaban terriblemente asustados, pero el supuesto Keller se sobrepuso y replicó poniendo una expresión totalmente inocente:


  —¡No sé ni palabra del asunto!


  —Y, sin embargo, ha venido aquí con el objeto de espiar e informar a sus compinches.


  —¿Yo? ¡No he salido ni un solo momento de esta casa!


  —Segurísimo. Pero su camarada, aquí presente, ha hecho de mensajero. ¿Qué hablaban ayer por la noche a través de la ventana abierta? Yo estaba en la azotea y pude oírlo todo. En esa nota está la respuesta que el pelirrojo Cornel les envía. Los tramps están acampados al otro lado, en Eagle Tail. Pretenden acercarse esta noche, acampar en los alrededores de Sheridan, cerca de las vías, y encender un fuego. Esta hoguera les indicará a ambos el sitio donde han de obligar al maquinista a parar el tren. A continuación, sus compinches pretenden sacar el dinero del vagón.


  —Señor —balbució el escribiente, que ya no era capaz de ocultar su miedo—, si hay realmente alguien que quiere hacer eso, seguramente es una inexplicable serie de circunstancias lo que me hace aparecer relacionado con esos criminales. Yo soy un hombre honrado y…


  —¡Cállese! —ordenó Old Firehand—. Un hombre honrado no asesina.


  —¿No querrá usted decir que yo he asesinado a alguien?


  —¡Pues sí! Ambos son unos asesinos. ¿Dónde está el charlatán y dónde su ayudante, a los que persiguieron junto con el pelirrojo Cornel? ¿No dispararon sobre el ayudante porque necesitaban su carta para poder presentarse aquí en su lugar como el escribiente Keller y facilitarse así la tarea de espía? ¿Acaso no le ha robado al charlatán todo su dinero?


  —Señor, ¡no sé… una… una sola palabra de ello! —tartamudeó el bandido.


  —¿No? Entonces se lo probaré inmediatamente. Pero para evitar que se le pase por la cabeza la idea de escapar, lo dejaremos bien seguro. Mr. Charoy, ¡tenga la bondad de atar a este individuo las manos a la espalda! Yo lo sujetaré.


  Cuando el bandido escuchó estas palabras se volvió rápidamente hacia la puerta para huir. Pero Old Firehand fue aún más rápido. Lo agarró, tiró de él hacia atrás y lo sujetó tan fuertemente, a pesar de su enérgica oposición, que el ingeniero lo pudo amarrar sin gran esfuerzo. Luego. Dugby fue desatado de la silla y conducido con el escribiente a la habitación donde yacía Hartley. Al ver a los dos bandidos, el yanqui se incorporó y exclamó:


  —¡Vaya, aquí están los tipos que me robaron y asesinaron al pobre Keller! ¿Dónde está el tercero?


  —Todavía no le hemos echado el guante, pero no tardará en caer en nuestras manos —aseguró Old Firehand—. Pero niegan los hechos.


  —¿Negarlos? ¡Yo los reconozco y juraría mil veces si fuera necesario que son los asesinos!


  —No es necesario que lo asegure, Mr. Hartley. Tenemos pruebas en nuestras manos y sabemos a qué atenernos con ellos.


  —¡Muy bien! Pero ¿qué pasa con mi dinero?


  —Lo encontraremos. En principio sólo les he quitado las armas y esta nota que sirve para desenmascararlos.


  Los bandidos ya no dijeron nada. Comprendían que sería ridículo seguir negándolo. Les vaciaron completamente los bolsillos, en ellos se encontraban los billetes de banco que les habían tocado en el reparto y se los devolvieron a Hartley. El ataque por sorpresa los llevó a confesar que el pelirrojo Cornel tenía el resto. Después les ataron los pies y los tumbaron en el suelo. En la casa no había una bodega u otra habitación segura donde poder encerrarlos, pero Hartley sentía tal irritación contra ellos, que no hubieran encontrado mejor guardián para ellos. Se le entregó un revólver cargado y se le indicó que disparara inmediatamente ante cualquier intento que hicieran de liberarse de las ligaduras.


  Sólo entonces pudieron tomar las demás medidas para la defensa. Ya no era necesario que los dos bandidos fueran en la locomotora ni, para ello, conducirlos previamente en la vagoneta de inspección hasta Carlyle. Por el contrario se envió allí un telegrama diciendo cuándo debería salir el tren y el lugar antes de llegar a Sheridan en que habría de parar para que subiera Old Firehand.


  Hacia media tarde llegó un cable de Fort Wallace informando de que un destacamento de soldados saldría cuando oscureciera para estar ya a medianoche en el punto acordado.


  10.	En Eagle Tail


  Los trabajadores de Sheridan eran en su mayor parte alemanes e irlandeses. Aún no sabían nada de todo lo relatado hasta ahora, ya que cabía la posibilidad de que el Cornel enviase espías para observarlos y entonces la actitud de la gente podría ponerles sobre aviso. No obstante, a la hora de acabar la jornada, el ingeniero comunicó a su jefe de turnos lo más necesario y le dio el encargo de informar discretamente a los trabajadores acerca de los acontecimientos.


  El jefe de turnos era un New Hampshire-Man[72] con una agitada vida a sus espaldas. Destinado a trabajar en la construcción y habiendo ejercido esta actividad durante años, no había conseguido independizarse, así que optó por otro trabajo que le parecía más remunerador. Pero tampoco la suerte le acompañó con aquél, así que se despidió del Este y cruzó el Mississippi en busca de fortuna, aunque, por desgracia, con idéntico resultado. Finalmente, encontró en Sheridan un empleo en el que pudo poner en práctica los conocimientos anteriormente adquiridos, pero no se sentía satisfecho en modo alguno. Se había convertido en un aventurero incapaz ya de sentirse a gusto en una situación de normalidad.


  Este hombre, llamado Watson, se alegró sobremanera al oír lo que había de ocurrir.


  —¡Gracias a Dios que por fin se va a alterar esta monotonía diaria! —dijo—. Hace mucho tiempo que mi viejo rifle está arrinconado y echa de menos el poder decir de nuevo un par de palabras bien dichas. Imagino que hoy se le ofrecerá la oportunidad de hacerlo. Pero, ahora que lo pienso, el nombre que acaba de decir no me resulta desconocido, señor. ¿El pelirrojo Cornel? ¿Y dice que su nombre es Brinkley? Yo tuve en una ocasión un encuentro con un tal Brinkley que tenía el cabello pelirrojo teñido, pues su color natural era oscuro. Estuve a punto de pagar con la vida ese encuentro.


  —¿Dónde y cuándo fue eso? —preguntó Old Firehand.


  —Hace dos años, allá junto al Grand River. Yo había estado con un marinero, un alemán llamado Erik Engel, en Utah, junto al Lago de la Plata. Nos dirigíamos a Pueblo y luego al Este, atravesando Arkansas, para conseguir allí las herramientas necesarias para una empresa que nos hubiera convertido en millonarios.


  Old Firehand escuchó con atención.


  —¿Engel se llamaba ese hombre? —preguntó—. ¿Una empresa que les habría de producir millones? ¿Podría tal vez explicarlo mejor?


  —¡Por qué no! Ambos nos prometimos el más absoluto silencio, pero los millones se han desvanecido, ya que el plan no pudo realizarse, lo que me hace suponer que ya no estoy ligado a la promesa de guardar el secreto. Se trataba de extraer un inmenso tesoro hundido en el Lago de la Plata.


  El ingeniero dejó escapar una risita incrédula, por lo que el jefe de turnos prosiguió:


  —Es posible que suene fantástico, señor, pero, a pesar de ello, es cierto. Usted, Mr. Firehand, es uno de los hombres más famosos del Oeste y seguramente habrá vivido y experimentado algunas cosas que, de contarlas, apenas se podrían creer. Espero que, al menos usted, no se ría de mis palabras.


  —De ningún modo —repuso muy serio el cazador—. Creeré de buen grado lo que cuente, y por buenas razones. Yo también tengo la certeza de que en el fondo del Lago de la Plata yace un tesoro.


  —¿Ah, sí? Bien, yo creo poder jurar sin remordimientos que la existencia de ese tesoro es auténtica. Estoy seguro de que el hombre que nos lo contó no nos dijo ninguna mentira.


  —¿Quién era ese hombre?


  —Un viejo indio. Nunca he visto a una persona más vieja que él. Estaba casi en los huesos y él mismo nos contó que había vivido ya más de cien veranos. Dijo llamarse Hayey-holakäkho, pero, en una ocasión, nos confió que, su verdadero nombre era Ikhatschi-tatli, pero no sé cuál es el significado de ese nombre indio.


  —Pues yo sí —intervino Old Firehand—. El primero es de lengua tonkawa y el segundo azteca; ambos significan lo mismo, es decir, «Gran Padre». ¡Continúe, Mr. Watson! Tengo curiosidad por saber cómo conoció a ese indio.


  —Bueno, eso no tuvo en realidad nada de especial ni de fantástico. Yo había calculado mal mi tiempo y me había quedado en las montañas más de la cuenta, así que me sorprendieron allí las primeras nieves. Tuve, pues, que quedarme y buscar un sitio donde poder pasar el invierno sin morirme de hambre. Por suerte me dirigí al Lago de la Plata y allí encontré una cabaña de piedra de la que salía humo. Estaba salvado. El dueño del refugio era aquel viejo indio. Tenía un nieto y un bisnieto que se llamaban Oso Grande y Oso Chico, que…


  —¡Ah! ¿Nintropan-hauey y Nintropan-homosch? —intervino Old Firehand.


  —Sí, esos eran sus nombres indios. ¿Los conoce acaso, señor?


  —Sí. Pero continúe.


  —Los dos «Osos» habían ido a las Montañas Wasatch, en donde habrían de permanecer hasta la primavera. El invierno llegó muy pronto, por lo que era imposible llegar desde allí al Lago de la Plata atravesando tales cantidades de nieve. Encontré, por tanto, sólo al anciano, pero con él había en la cabaña otra persona, el alemán que he mencionado anteriormente, llamado Erik Engel, que, al igual que yo, se había refugiado allí huyendo de las primeras nieves. Contaré sólo, para ser breves, que los tres pasamos juntos todo el invierno. De hambre no nos íbamos a morir; había suficiente caza. Pero el frío atacó seriamente al anciano, y cuando los primeros vientos templados empezaron a soplar, lo tuvimos que enterrar. Él nos había tomado afecto por los pequeños servicios que le habíamos hecho, y, para demostrar su agradecimiento, nos contó el secreto del tesoro del Lago de la Plata. Tenía un trozo de cuero viejísimo, sobre el que estaba dibujado el plano, y nos dejó que hiciéramos una copia. Engel tenía afortunadamente papel y lápiz, de modo que pudimos reproducir el dibujo. El anciano no nos quería dar el trozo mismo de cuero, que deseaba conservar para los dos «Osos». El día de su muerte lo había enterrado, aunque no pudimos saber en qué lugar, pues, de acuerdo con su voluntad, no quisimos averiguarlo. En cuanto hubimos enterrado al viejo, nos marchamos. Engel llevaba el plano cosido a su cazadora.


  —¿No esperaron el regreso de los dos «Osos»? —preguntó Old Firehand.


  —No.


  —Deberían haberlo hecho. Seguramente el plano no era comprensible para cualquiera, y además tenían ustedes todo el derecho a reclamar su parte del tesoro, aunque los «Osos» tuvieran la prioridad.


  —Es posible, pero nosotros habíamos estado rodeados de nieve durante meses y echábamos de menos el ver a gente. De hecho, pronto nos encontramos entre otras personas, pero ¡de qué clase! Nos atacaron una banda de indios utah, que nos quitaron todo. Con seguridad nos hubieran matado; pero conocían al viejo indio, que había gozado de gran respeto entre ellos, y, al enterarse de que nos habíamos ocupado de él y le habíamos enterrado a su muerte, nos perdonaron la vida, nos devolvieron al menos nuestra ropa y nos dejaron marchar. Se quedaron, sin embargo, con nuestras armas, por lo que nos encontramos prácticamente indefensos. Por suerte, o mejor dicho, por desgracia, encontramos al tercer día a un cazador que nos proporcionó carne. Al oír que nos dirigíamos a Pueblo, dijo que éste era también su objetivo, permitiéndonos unirnos a él.


  —¿Y éste era el pelirrojo Brinkley?


  —Sí. Claro que él nos dio otro nombre, pero después pude saber que se llamaba así. Nos hizo muchas preguntas, y nosotros le contamos todo. Sólo nos reservamos el asunto del tesoro y del plano que llevaba Engel consigo, ya que su aspecto no nos inspiraba ninguna confianza. Pero, evidentemente, nuestro silencio no nos sirvió de nada. Como él era el único que tenía armas, salía con frecuencia de caza, y entonces nosotros nos sentábamos juntos y hablábamos casi exclusivamente del tesoro. Una vez regresó a escondidas, se deslizó sigilosamente detrás de nosotros y espió nuestra conversación. A la siguiente vez que quiso ir de caza me pidió que lo acompañara, diciendo que cuatro ojos ven más que dos. Al cabo de una hora, cuando ya nos habíamos alejado de Engel lo suficiente, me dijo que había oído todo y que, en castigo por nuestra desconfianza, se llevaría el plano. Al mismo tiempo sacó el cuchillo y se abalanzó sobre mí. Yo me defendí con todas mis fuerzas, pero fue en vano. Me clavó el cuchillo en el pecho. Afortunadamente no me tocó el corazón, aunque equivocadamente me dio por muerto. Cuando recuperé el sentido me encontré entre un grupo de colonos que me habían descubierto y vendado. Yo les conté lo sucedido. Pero no sirvió de nada, pues no tenían tiempo ni ganas de seguir el rastro del asesino. Yo mismo necesité mucho tiempo para recuperarme y poder separarme de mis salvadores. Como no pude hallar el cadáver ni la tumba de Engel, supuse que había escapado al asesino.


  —Sí, escapó —afirmó Old Firehand.


  —¿Cómo? —preguntó el jefe de turnos—. ¿Se ha enterado de ello, señor?


  —Sí. Pero ya hablaremos de ello. ¡Prosiga!


  —Me dirigí al pueblo más próximo, en donde hallé buena acogida y ayuda. Allí me dediqué durante medio año a toda clase de trabajos con el fin de ganar una cantidad de dinero que me permitiera seguir hacia el Este.


  —¿Adonde quería ir?


  —A buscar a Engel. Sabía que tenía en Russelville, en Kentucky, un hermano llamado Max, y ambos habíamos decidido ir a buscarlo para preparar allí nuestra expedición al Lago de la Plata. Cuando llegué, supe que Max se había trasladado a orillas del Arkansas. Nadie pudo decirme con exactitud a qué lugar en concreto. Había dejado a su vecino una carta para Erik, por si acaso venía a preguntar por él. Parece ser que Erik se presentó y le entregaron la carta, en la que seguramente le indicaría su nueva residencia. Después partió y, cuando yo llegué, el vecino había muerto. Pero parece que Erik contó en Russelville la aventura, mencionando el nombre de mi «asesino», que era Brinkley. No sé cómo y de qué manera se enteró del nombre. Bien, Mesch’schurs, esto es todo lo que les quería contar. Si es cierto que se llama Brinkley, me alegraré de encontrarme con ese granuja. Espero poder ajustarle las cuentas.


  —Hay mucha gente que tiene la misma intención —observó Old Firehand—. Pero hay algo que no acabo de entender. Antes ha dicho que Brinkley llevaba el pelo teñido. ¿Cómo lo averiguó?


  —Es muy fácil. Cuando vivía con nosotros parece ser que se le agotó el tinte, por lo que poco a poco le fue apareciendo el auténtico color oscuro del cabello.


  —Well! Entonces no hay duda de que se trataba del pelirrojo Cornel. Da la impresión de que la vida de este hombre se compone de crímenes. Ojalá consigamos hoy acabar con ella.


  —También yo lo deseo de todo corazón. Pero no me ha dicho aún cómo vamos a responder al ataque que va a tener lugar.


  —No hace falta que lo sepa de momento. Lo sabrá en el instante oportuno. Por ahora es conveniente que los trabajadores estén tranquilos. Basta con que se hagan a la idea de que esta noche no podrán dormir. También conviene que tengan dispuestas sus armas. Antes de medianoche habrán de subir a un tren que les ha de llevar al punto en cuestión.


  —Well, me conformaré con esta información. Se cumplirán sus instrucciones.


  Cuando Watson se hubo alejado, Old Firehand preguntó al ingeniero si no tendría quizá dos trabajadores que se parecieran un poco a los dos tramps apresados en cuanto a la figura y los rasgos faciales. Deberían tener también el valor suficiente para suplantar a éstos en la locomotora. Charoy se detuvo un momento a pensar y envió luego a su criado negro en busca de los hombres que consideraba más indicados. Cuando éstos llegaron, Old Firehand hubo de reconocer que la elección no había sido nada desacertada: eran de complexión muy similar, y, en cuanto a sus facciones, la oscuridad de la noche impediría reconocerlas con precisión. Ya sólo quedaba conseguir que sus voces no sonaran muy diferentes. Para ello, Old Firehand hizo que le acompañaran a la habitación de Hartley y allí simuló hacer un breve interrogatorio a los bandidos. Los trabajadores escucharon sus voces, y así es como luego fueron capaces de imitarlas adecuadamente.


  Una vez resuelto todo esto, el cazador abandonó la casa para inspeccionar nuevamente los alrededores, según es costumbre entre los hombres del Oeste.


  Si hubieran venido otros espías, era seguro que se encontrarían en un lugar desde el cual pudieran observar de noche el poblado obrero, corriendo el menor riesgo posible, pero, al mismo tiempo, de forma satisfactoria. Y no lejos de la casa del ingeniero había un lugar de estas características. Para la construcción del ferrocarril se habían visto obligados a cortar el terreno, de manera que, al lado de la vía, se alzaba un talud sobre el cual crecían algunos árboles. Desde allí arriba se tenía la mejor panorámica, y los árboles ofrecían el resguardo necesario. Este era el sitio donde primero habría que buscar a los espías.


  Old Firehand procuró llegar a la base del pequeño promontorio desde el otro lado sin que nadie le viera y luego empezó a subir sigilosamente. Al llegar a lo alto comprobó que sus cálculos no habían sido errados. Dos figuras se recortaban bajo los árboles hablando en voz baja. El cazador se acercó tanto a ellas que rozaba con la cabeza el tronco del árbol junto al cual estaban sentados. Hubiera podido tocar a ambos con la mano. Se atrevía a acercarse hasta ese punto porque su traje gris apenas se distinguía del suelo. Por desgracia, la conversación se había interrumpido momentáneamente y transcurrió un buen rato antes de que uno de ellos dijera:


  —¿Sabes tú lo que pasará luego, cuando hayamos terminado con esto?


  —Nada en concreto —respondió el otro.


  —Corren toda clase de rumores, pero sólo unos pocos lo saben al parecer con exactitud.


  —Sí. El Cornel es reservado y sólo confía en unas cuantas personas. Su plan concreto probablemente sólo lo conocen los que ya estaban antes con él.


  —¿Te refieres a Woodward, el que escapó con él de los rafters? Bueno, pues parece que ese es precisamente muy comunicativo contigo. ¿No te ha dicho nada él?


  —Insinuaciones nada más. Deduzco de sus palabras que el Cornel no tiene la intención de que toda la banda continúe junta. Un número tan grande es un obstáculo para sus planes posteriores. Y le doy la razón. Cuantos más seamos, menores serán las ganancias a repartir. Supongo que elegirá a los mejores, desapareciendo luego con ellos de repente.


  —¡Que se lo lleve el demonio! ¡No irá a engañar a los demás!


  —¿Cómo que engañarlos?


  —¡Que a ver si va a desaparecer mañana con los que quiere mantener a su lado!


  —No estaría nada mal. Yo en tu lugar me alegraría. Es evidente que nosotros dos no vamos a ser de los que se queden con las ganas.


  —¿Me lo puedes demostrar? Porque, si no, mantendré los ojos bien abiertos y armaré un escándalo.


  —La prueba no es difícil presentarla. ¿Acaso no te ha enviado aquí conmigo?


  —¿Y qué?


  —Estas cosas sólo se encargan a la gente más útil y fiable. Al confiarnos la inspección de este lugar nos ha dado la mejor garantía. ¿Qué conclusión podemos sacar? Que si realmente tiene la intención de quitarse de encima a un buen montón de los nuestros, nosotros no nos contaremos entre ellos, sino, en todo caso, entre los que le acompañen.


  —¡Hum! Eso está mejor y me tranquiliza. Pero, si como dices, soy yo también uno de los elegidos, ¿por qué lo ocultas y no me dices lo que Woodward te ha contado sobre sus planes?


  —Porque tampoco yo lo sé muy bien. Pero te diré lo que sé. Se trata de una expedición a las montañas. Allá arriba vivió en tiempos remotos un pueblo cuyo nombre he olvidado y que, o emigraron hacia el sur, o los aniquilaron, pero antes sumergieron en el lago incalculables tesoros.


  —¡Tonterías! ¡Quien tiene un tesoro se lo lleva consigo cuando se marcha!


  —Pero si te he dicho que ese pueblo fue probablemente aniquilado.


  —¿Y de qué clase de tesoros se trataría? ¿De dinero?


  —Eso no lo sé. Yo no soy una persona culta y no te puedo decir si esos pueblos antiguos acuñaban ya monedas. Woodward contó que ese pueblo tenía templos con ídolos de oro y plata, y además muchísimas vasijas de metal precioso. Esas riquezas yacen en el Lago de la Plata, de donde le viene el nombre. El Cornel tiene al parecer un plano, con ayuda del cual podrá encontrar el lugar exacto y sacar el tesoro sin peligro.


  —¡Vaya! ¿Y dónde está ese Lago de la Plata?


  —No lo sé. De todas maneras, el Cornel no hablará de ello hasta que haya decidido quién le ha de acompañar. Es evidente que, hasta entonces, no divulgará su secreto ni sus intenciones.


  —¡Por supuesto! Pero, en cualquier caso, el asunto es peligroso.


  —¿Por qué?


  —Por los indios.


  —¡Bah! Allí viven sólo dos pieles rojas, el nieto y el bisnieto del indio del que procede el plano. Y a esos se los quita de en medio de dos tiros.


  —Si es así, lo celebro. Nunca he estado en las montañas y por eso tengo que hacer caso de los que entienden del asunto. Pero lo que importa ahora es centrar toda nuestra atención en lo que hoy nos ocupa. ¿Crees que saldrá bien?


  —¡Con toda seguridad! Basta con mirar lo tranquilo que está todo. Ninguno de los que viven ahí abajo tiene la menor idea de nuestra presencia ni de nuestros propósitos. Y dos de nuestros hombres más capaces y astutos ya están aquí preparando el camino. ¡No hay ni que pensar en un fracaso! El tren llega aquí, para cinco minutos y luego continúa su viaje. A una hora de camino de aquí arde nuestro fuego. Entonces, nuestros dos compañeros, que irán en la locomotora, encañonarán al maquinista y le obligarán a parar el tren. Nosotros lo rodearemos, el Cornel subirá y se apoderará…


  —¡De eso nada! —le interrumpió el otro—. ¿Quién sube? ¿El Cornel solo, o con el grupito con quien piensa evaporarse tranquilamente? Luego para el tren, se baja, agarra el medio millón y desaparece. Y los demás se quedan aquí plantados y con tres palmos de narices. ¡No, eso no es lo convenido!


  —¡Qué cosas piensas! —exclamó irritado—. Ya te he dicho que, suponiendo que tuviera tal intención, nosotros estaríamos entre los que subirán el tren. Además, si es verdad que el Lago de la Plata nos ofrece tan increíbles tesoros, no tenemos necesidad de obrar mal con nuestros actuales compañeros. Repartiremos. Cada uno recibe su dinero y luego ya decidirá el Cornel quién le ha de acompañar a las montañas. ¡Basta! ¡No sigamos hablando de ello! Ahora sólo me interesa saber qué hace ahí abajo esa locomotora. Ya han encendido el fuego de la caldera, eso quiere decir que está a punto de partir. ¿Adonde?


  —Tal vez sea la máquina de seguridad que ha de preceder al convoy que transporta el dinero.


  —No. En ese caso no estaría ya esperando. El tren no llega hasta las tres de la madrugada. Esa máquina me da mala espina y me gustaría saber qué es lo que se persigue con ella.


  El hombre acababa de manifestar una sospecha que había que tener en cuenta. Old Firehand comprendió que la máquina no debía permanecer allí parada. Se trataba de una locomotora pequeña y corriente a la que se habían enganchado vagones de mercancías descubiertos para el transporte de tierra. En estos vagones se iba a transportar a los trabajadores. Así que no era conveniente esperar hasta medianoche; había que hacerlo inmediatamente para desvanecer las sospechas de los espías. Old Firehand se alejó con cautela camino de la casa del ingeniero y allí le contó lo que había oído.


  —Well —exclamó Charoy—. Entonces tenemos que llevarnos en seguida a los hombres. ¡Pero los espías los verán subir!


  —No. Diremos a los trabajadores que salgan con cuidado. Pueden ir andando durante un cuarto de hora y esperar luego en el trayecto hasta que llegue el tren vacío. Allí subirán, y, como el ruido no llega tan lejos y las vías hacen una curva, los espías no podrán ver ni oír que el tren se detiene.


  —Y ¿cuánta gente se queda aquí?


  —Veinte son suficientes para proteger su casa y para tener seguros a los dos prisioneros. No hace falta más que media hora para llevar a cabo todas las medidas. Entonces partirá el tren. Yo regresaré de nuevo a donde están los espías para escuchar cómo sigue su conversación.


  Poco tardó Old Firehand en estar tumbado de nuevo detrás de los dos hombres, que ahora guardaban silencio. Podía ver tan bien como ellos la explanada que tenían ante sí; se esforzó por descubrir algún movimiento en el campamento, pero en vano. Los trabajadores se alejaron secreta y cautelosamente, de manera que los espías no se dieron cuenta de nada. Por otra parte, las luces de los edificios y refugios eran tan débiles, que sólo permitían distinguir de forma imprecisa los contornos de las personas. Se vio entonces que un farol muy luminoso se aproximaba a la vía procedente de la casa del ingeniero. Su portador gritó en voz muy alta, de modo que se le pudiera oír de lejos:


  —¡Que salga el tren vacío hacia Wallace! Necesitan los vagones allí.


  Fue el ingeniero quien gritó estas palabras. Se había puesto de acuerdo con el maquinista, que respondió, también en voz alta:


  —Well, Sir! Prefiero salir de una vez y no gastar tontamente carbón. ¿Tiene algún recado para Wallace?


  —Nada más que «buenas noches» al ingeniero, que estará jugando a las cartas cuando aparezcáis. Good road!


  —Good night, Sir![73]


  Sonaron agudos pitidos y el tren se puso en marcha. Cuando se oyó el sonido de las ruedas avanzando, uno de los espías exclamó:


  —¿Sabes ya a qué atenerte con esa locomotora?


  —Sí, ya me quedo tranquilo. Lleva vagones vacíos a Wallace, en donde los necesitan. Mi sospecha no tenía fundamento.


  —En este caso sospechar no tiene ningún sentido. El asunto está tan bien planeado, que ha de salir bien forzosamente. Yo creo que ya nos podemos marchar.


  —No. El Cornel nos ha ordenado esperar hasta medianoche y tenemos que obedecer.


  —¡Como quieras! Pero, si tengo que aguantar hasta entonces, no veo por qué he de esforzar la vista inútilmente. Me echaré a dormir.


  —Yo también. Es lo más razonable. Luego no tendremos ni un momento de reposo.


  Old Firehand se alejó rápidamente, pues ambos se movieron de sus sitios para ponerse lo más cómodos posible. Regresó a casa del ingeniero y, entrando con él al interior, hicieron tiempo entre vino y cigarros puros hasta la hora de la partida. Sólo quedaban veinte trabajadores en el pueblo, y con ellos era más que suficiente. El resto de los hombres se habían alejado sigilosamente de acuerdo con lo dispuesto. Cuando ya estaban fuera del alcance de la vista, se esperaron unos a otros y siguieron por la vía hasta llegar a la distancia ordenada. Allí permanecieron hasta la llegada del tren, que los recogió, conduciéndolos hasta Eagle Tail, donde se detuvo. No había ninguna posibilidad de que los tramps observaran lo que sucedió a continuación, ya que, para entonces, habían partido.


  Old Firehand había elegido un lugar muy apropiado. El ferrocarril tenía que cruzar el río, que se estrechaba en este punto entre dos altas orillas. En aquel entonces había un puente provisional por el que discurría la vía, que, al otro lado, se adentraba inmediatamente en un túnel. Poco antes de este puente se detuvo el tren, que no constaba sólo de vagones vacíos, pues los dos últimos iban cargados de madera seca y carbón. En cuanto se detuvo el tren, de la oscuridad de la noche, que reinaba por doquier, surgió un individuo pequeño y gordo con aspecto de mujer que preguntó al maquinista en voz alta y aflautada:


  —¿Qué hace aquí tan pronto? ¿Acaso trae a los trabajadores?


  —¿Quién es usted? —preguntó a su vez el hombre que iba en la locomotora, contemplando asombrado la curiosa figura iluminada por el fogón.


  —¿Yo? —rió el gordo—. Soy la Tía Droll. ¡Pero no se asuste! Le haría daño para los nervios. Sólo soy Tía de momento; ya se lo explicará más tarde. Pero ¿cómo es que ha venido?


  —Me lo mandó Old Firehand, que ha estado escuchando lo que decían dos espías de los tramps. Estos habrían sospechado si hubiéramos salido más tarde. ¿Encontraremos aquí a la gente de este famoso hombre del Oeste?


  —Sí. ¡Pero no se muera de miedo! Son todo tíos, yo soy la única tía del grupo.


  —No tengo ningún motivo para temerla, Miss o Mistress[74]. ¿Dónde están los bandidos?


  —Se marcharon hace ya tres cuartos de hora.


  —¿Podemos entonces descargar la madera y el carbón?


  —Sí. Vuelva a recoger a sus hombres y yo subiré con usted para hacerle las recomendaciones oportunas.


  —¿Usted? ¿Hacer recomendaciones? ¿Acaso le han nombrado general de este cuerpo del ejército?


  —Eso es, y espero que no le moleste. Bueno, el caso es que aquí estoy. Y ahora deje avanzar muy lentamente a su caballo por el puente y deténgalo de tal manera que los vagones con carbón queden a la entrada del túnel.


  Droll había subido a la locomotora. Los trabajadores habían descendido de los vagones al detenerse el tren y ahora debían volver a subirse. El jefe de turnos contempló nuevamente al gordo con una mirada en la que se notaba lo difícil que le resultaba obedecer las instrucciones de esta misteriosa Tía.


  —Bueno, ¿cómo va eso? —preguntó Droll.


  —¿Es usted realmente el hombre al que he de obedecer?


  —Seguro. Y si no lo hace de inmediato, yo le ayudaré a hacerlo. No tengo las menores ganas de quedarme pegado a este puente hasta el día del Juicio Final.


  Droll sacó su Bowie, dirigiendo la punta hacia el estómago de Watson.


  —¡Caramba, vaya una Tía más picajosa y agresiva! —exclamó el jefe de turnos—. Pero precisamente porque me enseña el cuchillo he de pensar que es un bandido. ¿Puede identificarse?


  —No haga más tonterías —replicó el gordo, ahora muy serio, introduciendo de nuevo su cuchillo en el cinto—. Estamos al otro lado del túnel. Al atravesar el puente para venir a su encuentro, he demostrado que conocía su llegada y que, por tanto, no puedo ser uno de los tramps.


  —Está bien, vamos a cruzar al otro lado.


  El tren atravesó el río y entró en el túnel hasta que los dos vagones posteriores se quedaran fuera de éste. Algunos trabajadores volvieron a bajarse para descargar el contenido de uno de los vagones de carga. El tren se puso otra vez en marcha y se detuvo después de pasar el túnel para que el vagón que aún estaba lleno quedara a la altura de la salida y se pudiera descargar también. Los trabajadores se dedicaron entonces a disponer el carbón y la madera en montones a ambos lados del túnel, y luego prendieron un fuego suave. El maquinista avanzó un poco más, detuvo la máquina y finalmente retrocedió.


  La desconfianza que le había provocado la aparición de Droll se había desvanecido. Tuvo que convencerse, por lo que veía, de que se encontraba ante la gente debida. El túnel estaba oculto por un peñasco, tras el cual ardía una hoguera imposible de ver desde el valle en donde se hallaban los tramps. Alrededor de ésta acampaban los rafters y todos los demás que habían acompañado a Old Firehand a Eagle Tail. A la derecha y a la izquierda del fuego se habían hincado dos ramas que acababan en forma de horquilla. Allí colocaron un palo en el que ensartaron grandes trozos de carne de búfalo.


  Invitaron a los trabajadores a comer «búfalo à la prairie»[75], y, en breve, todos participaban del banquete. Se habían formado varios grupos y los rafters servían la comida. Además de la carne de búfalo disponían también de otras piezas de caza menor, así que, aunque los empleados del ferrocarril eran muchos, hubo suficiente para todos. Droll se había hecho con un buen trozo de lomo, que cortaba en grandes pedazos, introduciéndoselos pausadamente en la boca y masticándolos ensimismado con fervor y devoción. El jefe de turnos se dirigió entonces a él:


  —Escuche, señor, Old Firehand me ha hablado de usted. Dice que me podría informar de lo acaecido con su compatriota Engel.


  —¿Engel? ¿Qué Engel?


  —El cazador y trampero Erik Engel, que estuvo allá en el Lago de la Plata.


  —¡Ah! ¿Se refiere a ése? —repuso Droll—. ¿Dónde le conoció?


  —Allí precisamente, en el Lago de la Plata. Tuvimos que pasar todo el invierno, porque nos habíamos quedado rodeados por la nieve…


  —¿Entonces se llama usted Watson? —le interrumpió Droll.


  —Sí, ese es mi nombre.


  —Watson. Heavens! Señor, le conozco como a mis propios bolsillos, aunque nunca le haya visto.


  —¿Le han hablado entonces de mí? ¿Quién ha sido?


  —El hermano de su camarada Erik Engel. ¡Mire! Ese muchacho se llama Fred Engel, es el sobrino de su compañero del Lago de la Plata y ha venido conmigo para ir en busca del asesino de su padre, Max Engel.


  —¿Asesinaron a su padre? —preguntó Watson, ofreciendo la mano al muchacho.


  —Sí, por causa de un plano que…


  —¡Otra vez el plano! —intervino el jefe de turnos—. ¿Sabe quién es el asesino? ¡Seguro que es el pelirrojo Cornel!


  —Sí, él es. Pero… yo creía que le había asesinado también a usted.


  —Gracias a Dios sólo me hirió, señor. Por suerte, la puñalada no me llegó al corazón. ¿Y usted, Mr. Droll, puede decirme qué fue de mi camarada Erik Engel?


  —Sí que puedo —replicó el gordo—. Se murió. El Cornel lo hirió también, muriendo a causa de ello.


  —¡Cuente, señor!


  —Lo referiré en pocas palabras. Cuando el Cornel le alejó a usted del campamento, Engel empezó a desconfiar. ¿Por qué había hecho que le acompañara sin estar armado? Seguramente perseguía algo que no tenía nada que ver con la caza. Los dos habían desconfiado ya de él, por lo que Engel sintió temor por usted. Este temor no le dejó en paz, de modo que se propuso seguirles el rastro. La preocupación le hacía apresurarse más y, al cabo de tal vez una hora, se había acercado tanto que los pudo ver. Pero, lo que vio, le hizo retroceder. Atónito de espanto observó a través de las ramas cómo el Cornel le apuñalaba y se inclinaba para comprobar si le había herido mortalmente. Volvió a incorporarse y se quedó un rato parado, como meditando. ¿Qué podía hacer Engel? ¿Atacar al asesino para vengarle, aunque estuviera desarmado? Habría sido una locura. Engel se dio, pues, a la fuga, siguiendo primero el rastro anterior y dirigiéndose luego hacia el Este, cuando el terreno le fue favorable. Pero pronto se dio cuenta de que tenía al asesino tras los talones. Engel había alcanzado un punto más alto y, al mirar hacia atrás, pudo ver al asesino que iba tras sus pasos, todavía en el valle, pero, con todo, a una distancia de no más de diez minutos. Al otro lado de la colina había una pradera muy llana. Engel bajó corriendo, alejándose luego en línea recta lo más rápidamente que pudo. La persecución se prolongó aún por espacio de una hora, hasta que Engel vio ante sí unos matorrales. Creyó estar a salvo. Pero los matorrales no eran demasiado tupidos, y alrededor crecía abundante hierba sobre la cual se marcaban claramente las huellas de sus pies. Las penalidades del duro invierno le habían restado muchas fuerzas. El perseguidor se le acercaba cada vez más. Cuando Engel miró de nuevo hacia atrás, pudo divisar al otro a una distancia de, como mucho, cien pasos. Realizó un último esfuerzo y vio agua ante sí. Era el North Fork[76] del río Gunnison. Engel se precipitó hacia allí, y, aún no le había dado tiempo de alcanzar el río, cuando sonó un disparo. Sintió un golpe, como de un poderoso puño, en el costado derecho y se lanzó al agua para nadar hasta la otra orilla. Vio entonces a la izquierda un arroyo que iba a parar al río. Se dirigió a la desembocadura y avanzó vadeando el arroyo hasta divisar unos arbustos cuyas espesas ramas, aún más impenetrables a causa de la hierba arrastrada a la orilla, descendían hasta el agua. Se deslizó por debajo y permaneció allí, temblando de excitación, cansancio y miedo. Tenía los pies todavía en el agua. El pelirrojo Cornel había alcanzado también la orilla. Al no divisar a Engel y ser estrecho el río, pensó que éste lo habría cruzado a nado y entró también en el agua. Pero tuvo que hacerlo con cuidado, ya que no podía permitir que sus armas y munición se mojaran. Tardó, pues, un buen rato hasta que pudo llegar al otro lado, nadando de espaldas y manteniendo los pertrechos por cima del agua. Luego desapareció entre los arbustos.


  —Seguro que volvió de nuevo atrás —observó Humply-Bill—. Pues, al no encontrar allí ningún rastro, debió suponer que el fugitivo estaría aún a este lado del río.


  —En efecto —afirmó Droll—. Inspeccionó primeramente un tramo de aquella orilla y luego regresó para examinar el otro lado. Pero tampoco encontró huella alguna, y eso le dejó algo perplejo. Por dos veces pasó por delante del escondite, pero sin ver al que allí estaba oculto. Durante un buen rato, Engel escuchó atentamente sin ver ni oír al asesino. Se quedó, sin embargo, en el agua hasta que oscureció. Luego nadó hasta la otra orilla y corrió durante toda la noche hacia el Oeste, con objeto de alejarse lo más posible.


  —¿Pero no estaba ya herido?


  —Sí, el balazo le había rozado el tórax por debajo del brazo. A causa del nerviosismo y del frío del agua no lo había notado o dado importancia. Pero, durante la marcha, la herida empezó a escocerle. Se vendó lo mejor que pudo, hasta que por la mañana encontró hojas refrescantes que puso sobre ella y que cambiaba de vez en cuando. Se sentía mortalmente agotado y el hambre empezó a azuzarle; intentó calmarla con raíces y, de esta manera, se fue arrastrando hasta que, al atardecer, encontró un campamento muy apartado, cuyos habitantes le dispensaron una hospitalaria acogida. Estaba tan débil, que no les pudo contar lo que le había sucedido; perdió el conocimiento y, cuando lo recobró, se encontraba en una cama vieja, sin saber cómo había ido a parar allí. Entonces le contaron que había estado delirando durante casi dos semanas, fantaseando únicamente sobre asesinatos, sangre, fuga y agua. Refirió su aventura y se enteró de que su anfitrión se había encontrado con un hombre pelirrojo que le había preguntado si no había llegado tal vez un forastero al campamento. Él interrogado había visto ya a este hombre en una ocasión en Colorado Springs, y sabía que se llamaba Brinkley. No le pareció una persona de fiar y respondió negativamente a la pregunta. Así fue como Erik Engel se enteró del nombre del asesino. Pero no apostaría que el tipo se llamara así realmente. La herida sanó y, cuando surgió la ocasión, lo condujeron a Las Animas.


  —O sea, que no fue a Pueblo —observó el jefe de turnos—. Si hubiese ido, quizá lo hubiera yo encontrado cuando estuve allí. ¿Qué hizo luego?


  —Se unió como carretero a una expedición de comerciantes que se dirigía a Kansas City por el camino de Arkansas, según la vieja costumbre. Cuando le pagaron su salario, tuvo los medios para ir en busca de su hermano Max. En Russelville le dijeron que éste se había mudado. Pero el vecino le dio la carta que había dejado para él, en la cual ponía que encontraría a su hermano en Benton, Arkansas.


  —¡Ah, allí! ¡Y, precisamente, Benton fue uno de los pocos sitios en que no estuve! —exclamó Watson—. ¿Y qué pasó con el plano que Erik llevaba consigo?


  —El agua del North Folk lo había estropeado, y Engel tuvo que recomponerlo. Naturalmente le contó todo a su hermano, y Max accedió a ponerse en camino con Engel. Desgraciadamente pronto pudieron comprobar que los esfuerzos de la huida habían tenido sus consecuencias. Erik comenzó a toser y a enflaquecer. El médico dijo que sufría una tisis galopante, y, ocho semanas después de llegar a casa de su hermano, Erik era cadáver. El permanecer tanto tiempo dentro de las frías aguas primaverales había acelerado su muerte.


  —¡Por lo tanto el Cornel es también culpable de la muerte de Engel!


  —¡Si sólo fuera de ésa! Aquí entre nosotros hay más de uno que quiere ajustar las cuentas a ese asesino. Pero ¡escuche lo que pasó luego! Max Engel era un hombre acomodado que cultivaba su tierra, realizando a la vez una actividad comercial muy rentable. Tenía dos hijos, un chico y una chica. La familia estaba formada por los padres, los dos hijos y un criado para todo, que, en caso necesario, hacía también el trabajo propio de una sirvienta. Un buen día apareció un forastero, el cual propuso a Engel un ventajoso negocio que entusiasmó a éste. El forastero simuló ser el dueño de una embarcación fluvial y contó que había hecho su fortuna como buscador de oro. Le contó que en una ocasión había conocido a un cazador llamado Engel, que era también alemán. Se refería naturalmente a su hermano Erik, y fue tanto lo que había que contar, que en ello se pasaron toda la tarde y la noche, sin que el forastero se dispusiera a marcharse. Le rogaron, pues, que pasara allí la noche, y él aceptó tras hacerse mucho de rogar. Finalmente, Max Engel le relató la muerte de su hermano Erik, así como las causas de ésta, sacando el plano de un pequeño aparador. Luego se fueron a descansar. La familia dormía en el piso superior en un cuarto que daba a la parte de atrás, y el sirviente también, pero al otro lado, en un pequeño aposento. Al huésped se le había asignado una habitación en la parte delantera. Abajo estaba todo cerrado y Engel, como de costumbre, se había llevado arriba las llaves. El caso es que hacía poco que había sido el cumpleaños del pequeño Fred y le habían regalado un potro de dos años. De repente se acordó de que esa noche no le había echado de comer al caballo a consecuencia de las interesantes aventuras que habían mantenido fija su atención. El muchacho se levantó, por tanto, y salió en silencio del dormitorio para no despertar a nadie. Una vez abajo abrió el cerrojo de la puerta trasera y se dirigió al establo, atravesando el patio. No había creído necesario llevar una luz. La cocina, en donde se hallaba el farol, estaba también cerrada. Así que Fred tuvo que darle de comer a oscuras, tardando por ello más tiempo de lo habitual. Aún no había terminado, cuando le pareció oír un grito. Salió al patio y vio luz en el dormitorio. La luz desapareció, para volver a aparecer de inmediato en el cuarto del peón. Allí oyó un gran revuelo. El peón gritaba y se oía ruido de muebles rotos. El muchacho se dio cuenta horrorizado de que arriba se había entablado una desesperada riña. Se escucharon dos disparos. Fred gritó asustado. En el mismo instante, el forastero apareció en la ventana. Arrojó la pistola, todavía humeante, y saltó para abalanzarse sobre el muchacho y aplastarlo. Se le escapó entonces el cuchillo, con el que ya se disponía a apuñalarlo. En tan extrema situación de peligro, Fred consiguió adueñarse del arma y clavarla con toda la fuerza de su desesperación en la pantorrilla del adversario. Este aulló de rabia y dolor y dio un salto hacia atrás. Fred se levantó como un rayo y se escapó. Al estar herido, el asesino no pudo perseguirle. Muerto de miedo, el muchacho se precipitó hacia la casa del vecino más próximo, que, al igual que la de Engel, se encontraba a alguna distancia del pueblo. Estas gentes oyeron los gritos de auxilio de Fred, se despabilaron en seguida y salieron de la casa. Al enterarse de lo que había sucedido, se armaron y siguieron al muchacho. Aún no habían llegado a la casa de la familia Engel, cuando vieron que el piso superior estaba ardiendo. El forastero le había prendido fuego, escapando después. Las llamas se extendieron tan deprisa, que fue imposible subir. Recogieron lo que pudieron de todo lo que había en las dependencias de abajo. El aparador estaba abierto y vacío. Tuvieron que dejar que ardieran los cadáveres, a los que no era posible acercarse.


  —¡Horrible, espantoso! —fue la exclamación que se oyó cuando el narrador hizo una pausa. Fred Engel estaba junto al fuego y ocultaba el rostro entre sus manos.


  —¡Sí, horrible! —asintió Droll—. El caso suscitó interés. Se hicieron pesquisas por todas partes, pero fue inútil. Los dos hermanos Engel tenían en St. Louis una hermana, esposa de un rico armador de embarcaciones fluviales, «que ofreció diez mil dólares de recompensa por la captura del asesino ladrón e incendiario. Tampoco eso dio resultado. Tuvo entonces la idea de dirigirse a los detectives privados Harris and Brother, idea que tuvo mejores resultados.


  —¿Mejores? —preguntó Watson—. Pero si el asesino aún anda suelto. Yo creo, desde luego, que se trata realmente del Cornel.


  —Sí, aún anda suelto —repuso Droll—, pero prácticamente despachado. Yo me dirigí hacia Benton para abrir allí los ojos un poco mejor de lo que lo habían hecho otros, y…


  —¿Usted? ¿Por qué usted?


  —Para ganarme los cinco mil.


  —Pero ¿no eran diez mil?


  —Hay que repartir la recompensa —observó Droll—. La mitad es para Harris and Brother y la otra mitad para el detective.


  —Entonces, señor, ¿es usted un policía secreto?


  —¡Hum! Me parece que estoy entre gente honrada y que no hay aquí nadie al que algún día tenga que perseguir, así que contaré lo que he callado hasta ahora: soy detective privado y actúo en ciertos territorios del Lejano Oeste. Ya he mandado a más de un hombre que se sentía bien seguro a Maese Cáñamo[77] y tengo el propósito de seguir haciéndolo. Bien, ya lo saben, y ahora saben también el motivo por el que no me gusta hablar de mí mismo. No obstante, espero que guarden el secreto y que no hablen de ello a terceras personas. El viejo Droll, del que tanto se han reído, no es, si se le conoce bien, un tipo tan ridículo. Pero no tiene importancia. Voy a hablar del asesinato.


  Todos miraban ahora a Droll con ojos muy distintos. La confesión de que era un detective hizo aparecer su persona y todas sus peculiaridades bajo otro prisma. Se ocultaba tras su aspecto cómico para poder alargar mejor las manos hacia el que quería atrapar.


  —Pues bien —prosiguió—, primero me ocupé de Fred y le interrogué. Y es así como averigüé lo que se había hablado y contado. El asesino había abierto el aparador. Como no podía forzarlo, pues el ruido hubiera despertado a los moradores de la casa, los asesinó para poder conseguir el plano. Lógicamente su intención era ir en busca del Lago de la Plata. Yo tenía que ir tras él en compañía de Fred, que le había visto. En el vapor sospeché ya del pelirrojo. Fred lo reconoció en el campamento de los rafters, y espero que hoy caiga en mis manos.


  —¿En sus manos? —preguntó el viejo Blenter—. ¡Vaya! ¿Y qué piensa hacer con él?


  —Ya veremos. No es necesario que lo lleve a Benton. Si presento pruebas de que ha muerto y de que he contribuido a ello, tengo la recompensa tan asegurada como mi sleeping-gown. Y ahora ya he hablado más que suficiente, así que dormiré un poco. Despiértenme cuando sea el momento oportuno.


  Droll se levantó para buscar un sitio apartado y oscuro. Pero los otros no pensaban en dormir. Lo que habían oído los entretuvo aún bastante tiempo, y el inminente encuentro con los tramps era un tema de conversación que no se agotaba tan pronto.


  Winnetou no tomó parte; se había recostado en las rocas y tenía los ojos cerrados, pero no dormía, ya que, de vez en cuando, alzaba los párpados y lanzaba una mirada, penetrante y escrutadora como un rayo, a su entorno.


  A eso de medianoche, Old Firehand fue en busca del ingeniero y le dijo que se iba ya al encuentro del tren. Hizo venir a los dos trabajadores que habrían de ir en la locomotora en lugar de los dos bandidos, y se puso en camino discretamente con ellos, para que no los pudieran descubrir posibles espías.


  La oscuridad era total. Llegaron sin ser vistos al lugar que habían convenido telegráficamente y se sentaron en la hierba a esperar la llegada del tren. Todavía no eran las tres en punto, cuando apareció y se detuvo junto a ellos. Estaba compuesto por una máquina y seis vagones. Estaban vacíos. En el primero de ellos yacía una maleta cerrada llena de piedras. El cazador dejó, pues, el vagón y se encaramó a la máquina, donde estaban los dos trabajadores. Allí se encontraba el maquinista que se había ofrecido a conducir el tren, en tanto que el fogonero había de bajarse en Sheridan, ya que Old Firehand debería reemplazar a éste. El gigante se tiznó el rostro con hollín y, con su traje de lino, parecía enteramente un fogonero. El tren se puso en marcha.


  Los vagones estaban iluminados. La locomotora era de esas que llaman conténder[78], circundada de paredes de una fuerte chapa de hierro para la defensa y el mal tiempo, altas y resistentes. Era ésta una feliz circunstancia, pues estas paredes ocultaban a los que estaban en la máquina casi del todo y eran lo suficientemente sólidas para detener una bala de pistola o rifle.


  Poco después, el tren alcanzó Sheridan y el fogonero saltó de él. Sólo estaba allí el ingeniero. Intercambió con el maquinista las palabras de rigor y dio la salida al tren.


  Entretanto, los dos espías que Old Firehand había vigilado sobre el terraplén habían llegado al sitio en que el Cornel estaba acampado con los tramps. Informaron a éste de que en Sheridan nadie se había enterado de lo que iba a suceder, de lo cual todos se regocijaron enormemente. Luego hicieron un aparte con él y le comunicaron los temores que habían comentado entre sí. Este los escuchó en silencio y luego les dijo:


  —No tengo, desde luego, el propósito de conservar a mi lado a todos estos tipos, algunos de los cuales no son más que unos granujas inútiles, ni tampoco pienso dar a los que no necesito ni un solo dólar del medio millón. No recibirán nada.


  —Pues lo cogerán ellos mismos.


  —Tranquilos, que tengo mis planes.


  —¡Pero subirán al tren!


  —¡Precisamente! Yo sé que todos se lanzarán al interior, pero yo me quedaré fuera y esperaré a que hayan sacado la caja. Cuando el tren se haya alejado, veremos lo que pasa.


  —¿Y que hay de nosotros dos?


  —Os quedaréis conmigo. Al enviaros a Sheridan os he demostrado que tenéis mi confianza. ¡Ahora id con Woodward! El conoce mis planes y os dirá los nombres de los que vendrán conmigo.


  Obedecieron y acamparon junto a Woodward, el cual venía a ser una especie de lugarteniente del Cornel. La oscuridad lo envolvía todo. Más tarde encendieron un fuego junto a la vía.


  Eran las tres y cuarto, cuando los que esperaban escucharon el lejano traqueteo del tren, distinguiendo poco después la fuerte luz de la locomotora. Old Firehand mantenía cerrado el fogón para que ni a él, ni a las otras tres personas los pudieran reconocer fácilmente. Cuando estaban escasamente a unos cien pasos del fuego, el maquinista, haciendo como que obedecía la imposición de alguien, dio contravapor. Sonó el silbato, las ruedas chirriaron y resonaron quejumbrosas, y el tren se detuvo. Los tramps lanzaron gritos de alegría y se abalanzaron al interior de los vagones. Todos querían ser los primeros en subir. Pero el Cornel sabía qué era lo más urgente. Subió a la locomotora, echó un vistazo por encima de la pared protectora y preguntó:


  —¿Está todo en orden, muchachos?


  —Well! —respondió uno de los trabajadores, que mantenía encañonado el revólver sobre el pecho del maquinista—. Han tenido que someterse. ¡Mire, Cornel! Al menor movimiento apretamos el gatillo.


  Old Firehand se arrimaba, como temeroso, al depósito del agua, y, ante él, estaba el otro trabajador con su revólver. El Cornel, engañado, dijo, con un gesto de aprobación:


  —Estupendo, lo habéis hecho muy bien y recibiréis por ello un dinero extra. ¡Quedaos arriba hasta que estemos listos y luego, cuando dé la señal, bajad para que esa buena gente no se muera de miedo y puedan seguir el viaje!


  Brinkley desapareció en la oscuridad. En cuanto se alejó, Old Firehand se asomó para echar un vistazo al lugar. No veía a nadie en el exterior, pero los vagones eran un hervidero de gente. Se les oía disputarse la maleta.


  —¡Adelante! —ordenó el cazador al maquinista—. ¡Hay que partir inmediatamente! Parece que el Cornel también ha subido. No debemos perder más tiempo.


  El tren se volvió a poner en marcha sin apenas hacer ruido.


  —¡Alto, alto! —gritó una voz—. ¡Disparad sobre esos perros! ¡Disparad, disparad!


  Los tramps que estaban en el interior de los vagones se asustaron cuando el tren se puso de nuevo en marcha. Quisieron bajar, saltar, pero la velocidad que el maquinista imprimía al tren se lo impidió.


  El conductor se mantenía con la mirada fija en la vía. Transcurrió un cuarto de hora y por el Este empezaba a clarear. Hizo entonces que sonara el silbato, pero no de manera intermitente, sino produciendo un largo e interminable aullido. Se acercaba al puente y quería avisar de la llegada del tren a los hombres que allí esperaban. Estos hacía rato que estaban en sus puestos. Poco antes de medianoche habían llegado también los dragones[79] de Fort Wallace. Se acababan de situar a ambos lados del río, bajo el puente, para apresar allí a cualquier bandido que intentara escapar desde arriba. Al principio del puente se encontraba Winnetou con los rafters y cazadores, y, a la salida del túnel, esperaban los trabajadores armados. Con ellos se hallaba el jefe de turnos, que se había encargado de la arriesgada tarea de desenganchar la locomotora del tren en el interior del túnel. Al oír el silbato ordenó a sus hombres:


  —¡Encended las hogueras!


  Inmediatamente prendieron fuego a los montones de madera y carbón situados en la boca del túnel, en tanto que el propio Watson penetró en éste pegándose a la pared para esperar al tren. Este pasó a gran velocidad por encima del puente y se aproximó al túnel. Old Firehand vio a los que allí estaban y les gritó:


  —¡Prended fuego en cuanto hayamos pasado!


  Pocos instantes después, el tren se detuvo en el interior del túnel. La locomotora se detuvo justo a la altura donde el jefe de turnos estaba esperando. Se arrastró rápidamente entre la máquina y el primer vagón, los desenganchó y corrió hacia el exterior. La locomotora avanzó inmediatamente. Los vagones quedaron atrás, y los obreros empujaron las hogueras que ardían a ambos extremos hasta el centro de la vía, después de haber protegido los carriles con piedras.


    
  

  Realizaron todo ello en menos tiempo de lo que se tarda en contarlo, a tal velocidad, que los bandidos no pudieron darse cuenta de lo que sucedía. El inesperado viaje en sí no les había dado muy buena espina, pero, por fin, el tren se había detenido. Eso era lo que estaban esperando. Sin embargo, cuando se asomaron por las ventanas laterales, se vieron en la más profunda oscuridad. Los que se habían abalanzado hacia las puertas para bajar tuvieron la impresión de estar mirando, a través de un estrecho y tenebroso tubo, un fuego que producía una densa humareda, y los que estaban en el primer vagón vieron que la locomotora desaparecía y que en su lugar surgía un montón de carbones ardiendo. Alguien se dio cuenta en ese momento de la realidad.


  —¡Un túnel! ¡Tenemos que salir de aquí!


  Apretaban y empujaban de tal manera, que prácticamente eran despedidos por las puertas. Se produjo un caos infernal de cuerpos, brazos y piernas, de gritos, maldiciones e insultos, así como de las correspondientes heridas. Algunos echaron mano incluso de las armas para defenderse de los que se les colgaban o se aplastaban sobre ellos. Y a la oscuridad, no iluminada siquiera por las hogueras encendidas a ambos lados del túnel ni por las luces de los vagones, se sumaba la espesa y densa humareda del carbón, que el viento matutino empujaba hacia el interior del túnel.


  —¡Maldición! ¡Nos quieren asfixiar! —gritó una voz rechinante—. ¡Salgamos de aquí!


  La voz fue coreada por diez, veinte, cincuenta, cien voces más, y un verdadero pánico mortal empujaba, impelía, lanzaba y apretaba a todos hacia ambas salidas. Pero en ellas crepitaban las hogueras, cuyas grandes y altas llamaradas impedían el paso. El que quisiera salir tendría que saltar a través del fuego, prendiéndose la ropa al hacerlo. Los que estaban más adelantados lo comprendieron y retrocedieron a empujones. Los de atrás, por el contrario, seguían apretando sin querer ceder, de modo que en la proximidad de ambas hogueras se produjo una terrible pelea entre gentes que, unos momentos antes, aún eran amigos y compañeros de maldad. El túnel multiplicaba los aullidos y el alboroto, de tal manera que, en el exterior, resonaban como si se hubieran soltado dentro todas las alimañas salvajes de la tierra.


  Old Firehand había rodeado el peñasco para acercarse a la hoguera de la parte delantera.


  —No hace falta que hagamos nada —exclamó un rafter al verle venir—. Esas bestias se están desollando mutuamente. ¡Escuche, señor!


  —Sí, se están dando de palos —afirmó el hombre del Oeste—. ¡Abridme la entrada!


  —¿Quiere entrar acaso?


  —Sí.


  —¡No, por Dios! Se le echarán encima.


  —Les alegrará que les muestre una salida.


  El mismo colaboró en apartar el fuego, y, pocos instantes más tarde, se encontró el valiente cazador dentro del túnel, solo frente a aquellos hombres rabiosos. Nunca hasta entonces se había puesto tan claramente de manifiesto su audacia. Pero tampoco anteriormente había sido tan grande su confianza en sí mismo como ahora. Con frecuencia había experimentado el efecto poderoso y paralizante que el valor de un hombre con entereza ejerce sobre la masa.


  —Halloo, shup up![80] —resonó su fuerte voz imponiéndose sobre el griterío de cien gargantas. Entonces se hizo el silencio—. ¡Escuchad lo que he de deciros!


  —¡Old Firehand! —fue el grito de asombro ante su temeridad.


  —Sí, yo soy —replicó—. Y vosotros ya lo sabéis: allí donde estoy no hay resistencia que valga. Si no queréis morir asfixiados, ¡dejad vuestras armas y salid, pero de uno en uno! Yo estaré al lado del fuego e iré dando la señal a cada cual. Dispararemos sobre todo el que intente saltar sin esperar mi orden, y el que conserve algún arma, sea quien sea, recibirá igualmente una bala. Somos los suficientes trabajadores, cazadores, rafters y soldados para cumplir mi amenaza. ¡Pensáoslo! ¡Arrojadnos una gorra o un sombrero! Esa será la señal de que estáis de acuerdo. Si no lo hacéis, cien rifles apuntarán hacia el fuego para no dejar salir a nadie.


  Había pronunciado con esfuerzo las últimas palabras a causa de la humareda. Luego saltó rápidamente al exterior para no ser blanco de alguna bala. La precaución era buena, pero, en este caso, totalmente superflua. La impresión que su aparición había provocado en los bandidos fue tan fuerte, que ninguno de ellos hubiera osado alzar su arma contra él. Se los oyó discutir. Muchas voces hablaban a un tiempo. La situación no les permitía emplear mucho tiempo en esta discusión, ya que el humo que invadía el túnel se hacía cada vez más espeso y dificultaba la respiración más y más. Ante un hombre como Old Firehand habían perdido todo su coraje. Sabían que cumpliría su amenaza y no vieron otra vía de salvación que rendirse. Un sombrero voló desde el interior del túnel por encima del fuego, e inmediatamente la llamada de Old Firehand les dio a entender que podía salir el primero de ellos. Salió dando un salto, cruzó el puente sin detenerse y lo recibieron los rafters y los cazadores que, provistos de cuerdas, lazos y correas, ataron al hombre inmediatamente. Lo mismo sucedió con todos los compañeros que le siguieron. Fueron saliendo a pequeños intervalos, de manera que se dispusiera de tiempo para ir atando a cada uno antes de que saliera el siguiente. Aun así se hizo a tal velocidad que, en poco tiempo, todos los tramps habían sido apresados. Entonces, para disgusto y rabia de los vencedores, se vio que faltaba el pelirrojo Cornel. Cuando los interrogaron, los prisioneros explicaron que éste junto con otros veinte no había llegado a subir al tren. Se inspeccionó el túnel y los vagones meticulosamente, pero no lo encontraron, teniendo que aceptar, por tanto, que los hombres habían dicho la verdad.


  ¿Iban a permitir que se les escapase justo el hombre del que más pendientes habían estado? ¡No! Dejaron los prisioneros al cuidado de los soldados y los trabajadores; y luego, Old Firehand y Winnetou, con los cazadores y los rafters, volvieron tras el rastro del desaparecido, al lugar donde se había detenido el tren. Old Firehand envió a cuatro rafters a Sheridan, a fin de que le trajeran al túnel su caballo, su ropa de caza y a los dos bandidos que aún se encontraban allí. No quería volver a Sheridan, sino partir en seguida con sus compañeros hacia Fort Wallace, lugar al que querían llevar a los bandidos, ya que allí, bajo la vigilancia de los militares, estarían mejor guardados que en ningún otro lado.


  Encontraron el sitio donde los tramps habían acampado a la espera del tren. Después de mucho buscar y de examinar meticulosamente las huellas de pies y herraduras, llegaron a la conclusión de que, efectivamente, eran unos veinte hombres los que habían escapado, llevándose un número igual de caballos, seguramente los mejores animales. A los demás los habían dispersado.


  —El Cornel ha sido muy astuto —exclamó Old Firehand—. De haberse llevado todos los caballos, se habrían convertido en una pesada carga para su pequeña banda y el rastro hubiera sido tan claro, que hasta un niño lo podía haber seguido. Pero, dispersando a los animales sobrantes, nos ha dificultado la inspección y ganado mucho tiempo.


  —Mi hermano blanco tal vez se equivoca —dijo Winnetou—. Seguro que ese rostro pálido no ha abandonado el lugar sin enterarse de lo que ha sucedido con sus hombres. Si seguimos ahora su rastro, veremos que, con toda seguridad, conduce a Eagle Tail.


  —Estoy convencido de que mi hermano piel roja está en lo cierto. El Cornel se habrá acercado a espiarnos y se habrá dado cuenta de la situación, huyendo a toda prisa.


  —¡Si damos la vuelta inmediatamente, tal vez podamos darle alcance!


  —No. Mi hermano tiene que considerar que, de momento, no podemos perseguirle. Tenemos que ir a Fort Wallace a hacer nuestras declaraciones. Eso nos llevará todo el día, de modo que no podremos perseguir a los veinte bandidos hasta mañana.


  —Pero entonces nos llevarán todo un día de ventaja.


  —Sí. Pero nosotros sabemos adónde se dirigen y no tendremos que perder tiempo buscando su rastro. Iremos directamente al Lago de la Plata.


  —¿Cree mi hermano que aún piensan ir allí?


  —Con toda seguridad. Necesitan dinero para hacer ciertas compras, pero éstas no son absolutamente imprescindibles. Pueden vivir de lo que cacen. Tienen armas, y munición también. Y, si acaso les empezara a escasear, ya tendrán oportunidad en el camino de conseguirla, de manera legal o ilegal. Estoy convencido de que se dirigen al Lago de la Plata.


  —Sigamos al menos su rastro hasta saber qué dirección han tomado desde aquí.


  Por cierto que no tardaron mucho en encontrar las huellas de los fugitivos, que conducían al río y subían después por la orilla.


  En Eagle Tail, no lejos del puente, los tramps se habían detenido un momento. Uno de ellos, probablemente el Cornel, se había acercado cautelosamente hasta la vía, protegiéndose tras los árboles y matorrales; allí había presenciado la captura de toda la banda. A su regreso habían puesto pies en polvorosa encaminándose hacia Kit Carson, señal casi segura de que tenían el propósito de dirigirse a Colorado Springs, y de allí, en cualquier caso, al Lago de la Plata.


  Entretanto, los cuatro rafters habían vuelto de Sheridan. Los acompañaban también Hartley y el ingeniero Charoy, que deseaban ir con ellos a Fort Wallace, en donde sus declaraciones serían de gran importancia. Los trabajadores regresaron andando a Sheridan. En recompensa se llevaron consigo las armas capturadas a los bandidos. Para el traslado de los prisioneros había vagones más que suficientes, pues el «tren de carga» y el «tren con el dinero» estaban disponibles. Una vez que hicieron subir a los prisioneros, los demás se montaron también, y ambos trenes se pusieron en marcha. Sin embargo, los dragones regresaron a caballo a Fort Wallace.


  En ese lugar, el suceso ya había corrido de boca en boca y, cuando los trenes llegaron, todos se congregaron a su alrededor. Los tramps tuvieron tal recibimiento, que les sirvió para hacerse una idea de lo que les esperaba después del juicio.


  Habían sufrido además importantes bajas. Aún hoy se sigue contando en aquellos lugares la famosa fumigación de los tramps en el túnel de Eagle Tail, aquella magnífica artimaña ideada por Winnetou y  llevada a cabo por Old Firehand.


  11.	En apuros


  Al oeste del Estado de Colorado, donde se alzan las Mountains al norte del río Gunnison, cabalgaban cuatro hombres por una meseta cubierta de hierba rala en la que, hasta donde alcanzaba la vista, no había árboles ni arbustos. A pesar de que en el lejano Oeste no es extraño encontrarse con personajes fuera de lo común, estos cuatro jinetes tenían que llamar forzosamente la atención a cualquiera.


  Uno de ellos montaba un magnífico semental negro de los que crían algunas tribus apaches. Su figura no era particularmente robusta, pero aun así daba la impresión de una gran corpulencia y tenacidad. Su cara, curtida por el sol, estaba encuadrada por una barba de color rubio oscuro. Llevaba unas polainas de cuero, una camisa de cazador y chaqueta del mismo material, y calzaba botas altas por encima de las rodillas. Cubría su cabeza con un sombrero de fieltro de ala ancha y la cinta que lo rodeaba tenía puntas de oreja de osos pardos. El ancho cinturón trenzado con una sola tira de cuero parecía estar repleto de cartuchos; además, llevaba dos revólveres y un cuchillo Bowie. Sobre el hombro izquierdo, cayendo hacia la cadera derecha, llevaba enrollado un lazo, y en el cordel de seda que llevaba anudado al cuello, una pipa de la paz decorada con plumas de colibrí. En la mano derecha sostenía una escopeta de cañón recortado, cuya llave estaba construida de una forma peculiar, y sobre la espalda, en una ancha correa, llevaba una potente y pesada escopeta de dos cañones, de las que se utilizaban para matar osos y que ya no abundan. Este hombre era Old Shatterhand, el famoso cazador, que debía su apodo a su capacidad para tumbar al enemigo de un solo puñetazo. Su maravilloso corcel negro, Hatatitla, era un regalo de Winnetou, el jefe apache.


  A su lado cabalgaba un tipo pequeño, delgado e imberbe, con un frac azul de relucientes botones dorados. Tocaba su cabeza con un gran sombrero de señora, de los llamados de amazona, por encima del cual oscilaba una enorme pluma. Los pantalones le estaban demasiado cortos y sus desnudos pies calzaban unos viejos y rudos zapatos de cuero, a los que iban sujetas unas grandes espuelas mejicanas. Colgadas a su alrededor llevaba toda una colección de las más variadas armas, que no parecían concordar con su cara de bonachón. Este hombrecillo era el señor Heliogabalus Morpheus Edward Franke, al que sus compañeros llamaban Hobble-Frank[81], porque cojeaba de una pierna como consecuencia de una vieja herida.


  Detrás de ambos, cabalgaba en primer lugar un individuo de casi dos metros de altura, también muy flaco, sobre una vieja y pequeña mula que apenas parecía tener la fuerza necesaria para sostener al jinete. El hombre vestía unos pantalones de cuero, que sin lugar a dudas se habían hecho para una persona mucho más baja y robusta. También sus pies desnudos iban metidos en unos zapatos de cuero, pero que habían sido tantas veces reforzados y remendados, que ya no eran sino un montón de manchas y de pedazos yuxtapuestos. Cubría su torso con una camisa de piel de búfalo que dejaba el pecho al descubierto, ya que no tenía botones, ni costuras, ni cintas. Las mangas apenas le llegaban a los codos. Alrededor de su largo cuello llevaba enrollado un pañuelo de algodón, cuyo color original era ya irreconocible. Sobre su puntiaguda cabeza tenía un sombrero que, alguna vez, hacía muchos años, había sido un sombrero de copa de color gris. En aquel entonces quizá hubiese coronado la cabeza de algún millonario, pero finalmente había acabado en la pradera y caído en manos de su actual dueño, que, considerando superflua el ala, la había arrancado, dejando una pequeña parte para utilizarla como medio de quitarse el sombrero, indescriptiblemente deformado y arrugado. En una gruesa cuerda, que hacía las veces de cinturón, llevaba dos revólveres y un cuchillo para cortar cabelleras. Saltaban también a la vista varias bolsas, cada una de las cuales contenía pequeñeces, sin las que un hombre del Oeste no puede pasarse. De sus hombros colgaba una gabardina, ¡pero vaya gabardina! Se había encogido y contraído tanto con la primera lluvia, que nunca más podría cumplir con su cometido original, teniendo que ser utilizada en lo sucesivo como una chaqueta de húsar. Cruzados sobre sus piernas interminablemente largas descansaban los rifles, con los que el hábil cazador nunca erraba el tiro. La edad del hombre era difícilmente deducible y tampoco podría determinarse la de su mula. Como mucho, podría suponerse que los dos se conocían perfectamente y que ya habían compartido algunas aventuras.


  El cuarto jinete iba sentado sobre un rocín alto y fuerte. Era tan gordo y pequeño, que sus cortas piernas llegaban sólo hasta la mitad de los flancos del caballo. Aunque el sol ardiente caía casi a plomo, llevaba unas pieles casi completamente peladas. Si se hubiesen podido reunir todos aquellos pelos, apenas hubieran bastado para cubrir el pellejo de un ratón. Un sombrero de Panamá[82] excesivamente grande tocaba su cabeza, y bajo las pieles asomaban dos enormes botas. Las mangas de las pieles eran demasiado largas y del hombre propiamente sólo podía verse la cara, gorda y colorada, que delataba un buen corazón. Iba provisto de un largo rifle y no podía saberse qué otras armas llevaba, porque las pieles lo tapaban todo.


  Estos dos hombres eran David Kroners y Jakob Pfefferkorn, conocidos en todas partes como Davy el Largo y Jemmy el Gordo. Eran inseparables y nadie había visto a uno de ellos sin que el otro estuviese al lado o como mínimo en las proximidades. Jemmy era alemán y Davy yanqui, pero éste había aprendido de Jemmy tanto alemán, que podía expresarse también en esa lengua. Tan inseparables como los jinetes lo eran sus animales. Permanecían siempre uno al lado del otro, pastaban juntos y, cuando se los obligaba en algún campamento a aguantar la compañía de otras cabalgaduras, se apartaban al menos un poco de ellas y se empujaban mutuamente para acariciarse con resoplidos, olfateos y lametazos.


  No mucho después del mediodía, los cuatro jinetes debían de haber recorrido en ese día un trecho ya significativo y, además, no sólo a través de una mullida pradera de hierba, pues tanto ellos como sus caballos estaban cubiertos de polvo. No obstante, no se observaba cansancio ni en unos ni en otros. Sin embargo, del silencio que guardaban podía deducirse que realmente estaban cansados. Hobble-Frank, que iba cabalgando al lado de Old Shatterhand, fue el primero en romperlo para preguntar a sus compañeros en el dialecto de su país:


  —¿Así que hoy tenemos que pasar la noche en Elk Creek? ¿Falta mucho?


  —Llegaremos a esas aguas al anochecer —contestó el cazador.


  —¿Aún nos falta hasta el anochecer? ¡Oh, no! ¿Quién puede aguantar esto? Llevamos sentados en las sillas desde el amanecer. Por lo menos tendremos que parar una vez para que los caballos respiren. ¿No cree?


  —Desde luego. Esperaremos a pasar la pradera. Entonces llegaremos a un pequeño bosque por el que fluye un arroyo.


  —Bien. Allí podrán beber los caballos y también encontrarán hierba. Pero nosotros, ¿qué encontraremos? Ayer nos comimos el último trozo de carne de búfalo y esta mañana temprano los huesos. Desde entonces no se nos ha puesto delante de la escopeta ningún gorrión ni caza alguna. Tengo hambre y necesito algo que mascar; de lo contrario, me vendré abajo.


  —¡No se preocupe usted! Ya conseguiré yo algún asado.


  —¡Sí, pero qué asado! Esta vieja pradera está tan solitaria, que creo que por ella no corre ni un escarabajo. ¿De dónde va a sacar un hombre del Oeste considerablemente hambriento un asado?


  —Yo ya lo estoy viendo. ¡Coja usted mi caballo de las riendas y siga cabalgando despacio con los otros!


  —¿Cómo? —preguntó Frank, a la vez que miraba a su alrededor agitando la cabeza—: ¿que ya ve usted el asado? Pues yo no presiento nada semejante.


  Tomó las riendas del caballo de Old Shatterhand y continuó cabalgando con Davy y Jemmy. Old Shatterhand, en cambio, viró hacia un lado, donde había algunos montículos en la hierba. Allí habitaba una colonia de perros de la pradera, que es como se llama a las marmotas americanas por sus chillidos similares a ladridos. Son criaturas mansas, inofensivas y muy curiosas, y extrañamente les gusta convivir con las serpientes de cascabel y con las lechuzas. Cuando alguien se les acerca, se incorporan para verle. Al hacerlo adoptan posturas y movimientos graciosos. Si sospechan algo se introducen con la rapidez de un rayo en sus agujeros y ya no se las vuelve a ver. El cazador desprecia la carne de estos animales, si puede conseguir otra cosa, pero no porque sea incomestible, sino por prejuicios. Si de todas formas quiere matar a un perro de las praderas, no debe intentar acercársele disimuladamente, porque estas criaturas son demasiado astutas. Tiene que despertar su curiosidad, manteniéndolas encandiladas hasta que se encuentren a tiro. Pero sólo puede conseguirlo adoptando las posturas más ridículas y haciendo los movimientos más cómicos. Entonces el perro de las praderas no sabe a qué atenerse ni qué pensar del que se aproxima. Old Shatterhand, pues, tan pronto como los animales advirtieron su presencia, dio toda clase de saltos cruzados y transversales, se acurrucó, se estiró nuevamente, giró sobre sí mismo y movió los brazos como si fueran las aspas de un molino; todo ello con el único propósito de conseguir acercarse cada vez más.


  Hobble-Frank, que ahora cabalgaba junto a Jemmy y Davy, observó esta conducta y opinó preocupado:


  —Dios mío, ¿qué hace? ¿No está algo chiflado? Actúa como si hubiera tomado belladona. ¡Escuchad, está disparando!


  Efectivamente, Old Shatterhand había disparado dos tiros tan seguidos, que casi sonaron como uno. Se le vio correr un trecho hacia arriba y agacharse dos veces para recoger algo. Entonces regresó junto a sus compañeros. Había matado dos perros de la pradera; los metió en las alforjas y montó de nuevo. Hobble-Frank puso cara de duda y preguntó mientras continuaba cabalgando:


  —No será eso el asado, ¿verdad? Si es así lo agradezco, pero una cosa así yo no me la como.


  —¿Lo ha probado usted alguna vez?


  —No, no se me ha pasado nunca por la cabeza.


  —Entonces tampoco puede juzgar si un perro de la pradera es o no comestible. ¿Ha comido alguna vez una cría de cabra?


  —¿Cabrito? —preguntó Frank mientras se relamía—. Naturalmente que lo he comido. Oiga usted, eso es algo muy exquisito.


  —¿Sí? —sonrió Old Shatterhand—. ¡Y miles de personas se ríen de ello!


  —Sí, pero los que se ríen son tontos. Yo le digo que nosotros los sajones somos listos y entendemos de gustos como ninguna otra nación europea. Un cabrito en el puchero, con un diente de ajo y un par de ramitas de mejorana, y todo ello asado y bien dorado y crujiente, constituye un verdadero manjar de dioses, digno de los caballeros y damas del Olimpo. Lo sé porque nosotros, en Moritzburgo, en tiempo de Pascua, que es cuando hay cabras pequeñas, los domingos y días de fiesta, sólo comemos cabrito asado.


  —Muy bien. ¡Pero dígame si ha comido usted alguna vez lapin[83]!


  —¿Lapen? ¿Qué es eso?


  —Liebre doméstica, gazapo o simplemente conejo, como se dice en Sajonia.


  —¿Conejo? ¡A la bonne heure![84] Eso también es algo grandioso. En mis tiempos, en Moritzburgo y sus alrededores siempre comíamos conejo en las fiestas. La carne es blanda como la mantequilla y se le deshace a uno en seguida en la lengua.


  —Sin embargo, muchos se reirían de usted si les dijera eso.


  —Entonces es que no están bien de la cabeza. Un conejo que sólo come las mejores y más exquisitas hierbas ha de tener una magnífica carne, ¡eso está claro! ¿O tampoco lo cree usted así?


  —Yo sí lo creo, pero a cambio le pido que no calumnie más a mis perros de la pradera. Verá usted cómo saben a cabrito y casi a conejo. Le digo que… ¡alto!, ¿no son jinetes aquello de allí?


  Old Shatterhand señalaba hacia el sudoeste, donde se movían algunas figuras. Estaban todavía tan lejos, que no podía distinguirse si eran animales, tal vez búfalos, o jinetes. Los cuatro cazadores continuaron cabalgando lentamente y manteniendo la mirada sobre aquel grupo. Al cabo de un rato pudieron reconocer que se trataba de jinetes y, poco después, se dieron cuenta de que iban de uniforme. Eran soldados que se dirigían hacia el noroeste, pero al advertir su presencia cambiaron de rumbo, para alcanzarlos al galope. Eran doce, guiados por un alférez. Se acercaron hasta situarse a unos treinta pasos y, entonces, se detuvieron. El oficial examinó a los cuatro jinetes y comenzó a observarlos siniestramente. En ese momento su mirada advirtió las dos escopetas de Old Shatterhand. Sus ojos brillaron al tiempo que señalaba la escopeta de cañón recortado con aquel peculiar cerrojo esférico y le preguntaba:


  —Behold! ¿No es ésta una carabina tipo Henry, señor?


  —Desde luego —asintió el hombre del Oeste—: ¿Conoce usted este tipo de arma?


  —Nunca he visto ninguna, pero me la han descrito con mucho detalle. Su inventor debe de haber sido un tipo extraordinario para haber hecho sólo unas pocas por temor a que los indios y los búfalos fueran rápidamente exterminados, si esas carabinas repetidoras encontraran una difusión general. Los pocos ejemplares que hubo se han perdido, y sólo Old Shatterhand debe de tener una, la última.


  —Es cierto, señor. De las diez o doce carabinas tipo Henry que ha habido en total, solo la mía existe todavía. Las otras desaparecieron en el salvaje Oeste junto con sus dueños.


  —Entonces, ¿es usted Old Shatterhand? ¡Qué alegría! ¿No quiere usted acompañarnos? Mis camaradas estarían encantados si usted aceptase ser nuestro invitado.


  —¿Acompañarlos? ¿A dónde?


  —A Fort Mormon.


  —Lo siento mucho, no puedo aceptar, tenemos que encontrarnos más al norte a una hora determinada con unos amigos.


  —¿Me permite preguntarle a dónde quieren ir, señor?


  —Primeramente a las Elk Mountains. Desde allí queremos pasar después a las Book Mountains.


  —Entonces tengo que prevenirles respecto a los utahs; han desenterrado el hacha de guerra hace poco. Por ese motivo hemos de patrullar constantemente a partir de Fort Mormon y de Fort Indian. Es que un grupo de blancos, buscadores de oro, penetraron en un campamento de los utahs para robar caballos. Era de noche, pero los utahs se despertaron y ofrecieron resistencia, muriendo muchos de ellos a manos de los blancos, que iban mucho mejor armados. Los blancos lograron escapar con los caballos y algún botín más y los pieles rojas se pusieron en camino por la mañana para perseguirlos. Consiguieron dar alcance a los ladrones y se entabló una batalla que, de nuevo, se cobró muchas vidas humanas. Debieron de morir unos sesenta indios, pero de los blancos, sólo seis han logrado escapar. Ahora los utahs andan por los alrededores en busca de esos seis. Al mismo tiempo han enviado emisarios a Fort Unión para reclamar la indemnización de los daños, un caballo por cada uno de los robados, mil dólares en total por los objetos perdidos y dos caballos y un fusil por cada indio muerto.


  —No me parece injusto. ¿Les han concedido lo que reclaman?


  —No. Los blancos no acostumbran así como así a acceder a las reclamaciones de los pieles rojas. Los mensajeros han regresado sin haber logrado su propósito, así que se han desenterrado los tomahawks. Los utahs se han levantado en masa y, como nosotros no poseemos suficientes soldados en el territorio para derrotarlos de un golpe, buscamos aliados. Algunos oficiales fueron a ver a los navajos con el fin de predisponerlos en contra de los utahs, y lo han conseguido.


  —¿Y qué se les ofreció a los navajos por su ayuda?


  —Todo el botín que logren conseguir.


  La cara de Old Shatterhand se ensombreció. Movió la cabeza y dijo:


  —Es decir, primero atacaron a los utahs por sorpresa, los saquearon y mataron a muchos de ellos. Cuando exigieron el castigo de los malhechores y una indemnización por los daños, no les hicieron caso. Y ahora, cuando toman el asunto en sus manos, se instiga a los navajos en contra de ellos y se paga a los aliados con el botín que les quiten a los ofendidos. ¿Es extraño entonces que los utahs se comporten de esa manera? Su exasperación debe ser grande y, sobre todo, ¡pobre del blanco que caiga en sus manos!


  —Yo sólo he de obedecer y no tengo ningún derecho a emitir juicio alguno —manifestó el oficial encogiéndose de hombros—. Señor, le he contado esto para advertirle. Mis puntos de vista pueden no ser los suyos.


  —Lo entiendo. Acepte mi agradecimiento por el aviso y cuando hable de nuestro encuentro en el fuerte diga de paso que Old Shatterhand no es enemigo de los pieles rojas, y que siente que una raza inteligente tenga que desaparecer porque no se le dé tiempo para desarrollarse naturalmente. Good-bye, sir!


  Regresó junto a su caballo y se alejó seguido de sus tres compañeros sin dirigir una sola mirada a los soldados, que lo observaron perplejos y luego continuaron su camino. La ira le había inducido a una violenta y, bien lo sabía, inútil charla. Por eso se quedó taciturno, hundido en el pensamiento de que era inútil, desgraciadamente, tratar de hacer entender al yanqui que él no tenía más derecho a estar allí que el indio, al que se expulsa de un poblado a otro hasta que su acosada existencia finaliza con la muerte.


  Transcurrida media hora, Old Shatterhand despertó de sus cavilaciones para dirigir la atención al fondo de su campo visual en el que aparecía ahora una oscura línea que se ensanchaba progresivamente. Señalando en esa dirección dijo:


  —¡Allí está el bosque del que os hablé! ¡Espolead a vuestros caballos y llegaremos dentro de cinco minutos!


  Pusieron entonces los caballos al galope y los cuatro jinetes alcanzaron en seguida un alto y espeso bosque de abetos, cuya entrada era tan cerrada, que parecía que los caballos no podrían abrirse paso por ningún sitio. Pero Old Shatterhand lo conocía bien. Cabalgó directamente hacia un punto concreto, condujo su caballo a través de la apretada maleza y se encontró por fin en una de las llamadas sendas indias, un camino de apenas un metro de anchura, que a veces recorrían y pisoteaban los pieles rojas cuando iban de paso. A continuación desmontó para registrar el lugar en busca de huellas recientes. Al no encontrar ninguna, volvió a montar y pidió a sus compañeros que le siguieran.


  En el espeso bosque no soplaba ni la más leve brisa, y aparte de las pisadas de los caballos no se percibía ningún otro ruido. Old Shatterhand tomó la carabina, disponiéndose a dispararla con la mano derecha, y dirigió su penetrante mirada hacia adelante, para ser, en caso de que se encontraran con un enemigo, el primero en apuntar con el arma. Sin embargo, estaba convencido de que ahora no había tal peligro. Si los pieles rojas recorrían la región a caballo, serían tantos, que no se adentrarían en una senda como ésta, donde nada podían descubrir y donde sus movimientos se verían obstaculizados por la espesura del bosque. En semejante senda había pocos sitios en los que un jinete pudiera volverse.


  Al cabo de un tiempo de marcha se abría un claro en la senda, en cuyo centro había un gran número de cantos apiñados. Estaban cubiertos de líquenes, y en sus grietas los arbustos habían encontrado suficiente alimento para sus raíces. Un pequeño manantial brotaba de entre las piedras, serpenteaba por el claro y se perdía después en el bosque. Allí se detuvo Old Shatterhand diciendo:


  —Este es el lugar donde dejaremos descansar un poco a nuestros caballos y mientras tanto podremos asar los perros de las praderas.


  Los jinetes desmontaron y quitaron el bocado a los caballos para que pudieran pastar libremente; después buscaron madera seca para encender un fuego. Jemmy se encargó de despellejar y descuartizar a los perros de las praderas y Old Shatterhand se alejó para comprobar si el lugar era seguro. El bosque, atravesado por la senda india, se cruzaba en sólo tres cuartos de hora. El claro estaba más o menos a mitad de recorrido.


  Al poco rato estaba la carne asándose sobre el fuego y un aroma nada despreciable flotaba en el claro. Entonces regresó Old Shatterhand. Había ido con paso rápido hasta la linde del bosque, desde donde podía divisarse una pradera. Sus ojos no detectaron nada sospechoso, por lo que trajo a los otros tres la noticia de que no había que temer sorpresas.


  Al cabo de una hora el asado estuvo listo.


  —¡Hum! —gruñó Hobble-Frank—. ¡Mira que comer perro asado! Si hace un tiempo se le hubiera ocurrido a alguien profetizar que me iba a comer al mejor amigo del hombre, le hubiera dado una contestación que se le hubieran puesto los pelos de punta. Pero tengo que intentarlo, porque da la casualidad de que estoy hambriento.


  —No es ningún perro —recordó Jemmy—. Ya has oído que este animal recibe equivocadamente el nombre de perro de las praderas debido a los sonidos que emite.


  —Eso no mejora en nada la cuestión. Pero vamos a ver.


  Tomó un trozo del pecho y lo probó sin mucho entusiasmo. Entonces, se le iluminó la cara. Se llevó un pedazo aún mayor a la boca y confesó sin dejar de masticar:


  —Pues la verdad es que no está nada mal, palabra de honor. Es cierto que sabe casi como el conejo, aunque no es tan delicioso como el cabrito asado. Chicos, pienso que no va a sobrar mucho de estos dos perros.


  —Tenemos que reservar algo para la noche —dijo Davy—. No sabemos si hoy cazaremos algo más.


  —No me preocupa lo que pueda pasar después. Si estoy cansado, con poder caer en los brazos de Orfeo[85], me doy por satisfecho.


  —Se dice Morfeo —corrigió Jemmy.


  —¡Cállate ya! ¡No querrás colocarme una M delante de mi Orfeo! A ese lo conozco yo muy bien. En el pueblo de Klotzsche, en Moritzburgo, había un coro llamado «Orfeo en la tierra». Los miembros de la agrupación cantaban tan bien, que los oyentes se sumían siempre en los más agradables sueños. De allí, de Klotzsche, viene el dicho de entregarse a los brazos de Orfeo. Así que no discutas conmigo y engulle tu perro de las praderas despacio y en silencio. Así te sentará mejor que enfrentándote con un hombre de mi experiencia.


  Aun cuando los cuatro hombres creían estar aquí totalmente seguros, sin embargo estaban muy equivocados. El peligro los acechaba bajo la forma de dos grupos de jinetes que se dirigían hacia el bosque.


  Uno de los grupos era pequeño. Se componía sólo de dos jinetes que venían del norte y que, habiendo encontrado las huellas de Old Shatterhand y de sus compañeros, se detuvieron y se apearon de los caballos para examinarlas. Su modo de hacerlo hacía suponer que no se trataba de inexpertos hombres del Oeste. Iban bien armados pero su vestimenta estaba deteriorada. Ciertos indicios señalaban que sus días no habían sido muy agradables en los últimos tiempos. En cuanto a sus caballos, estaban bien alimentados y descansados, pero sin ensillar, ni embridar y provistos sólo de un cabestro. Así es como los caballos de los indios solían pastar cerca de los campamentos.


  —¿Qué opinas de estas huellas, Knox? —preguntó uno—. ¿Podría haber pieles rojas delante de nosotros?


  —No —respondió el otro tajantemente—. Los caballos estaban herrados, y los hombres cabalgaban juntos, no uno detrás de otro como lo hacen los pieles rojas.


  —¿Y cuántos son?


  —Sólo cuatro. Por tanto, no tenemos nada que temer, Hilton.


  —¡Excepto si son soldados!


  —¡Bah, ni siquiera! Por donde no deben vernos es en un fuerte. Allí hay tanta gente mirando y hacen tantas preguntas, que nos pondríamos en evidencia. Pero cuatro jinetes de caballería no nos sacarían nada. ¿Por qué motivo iban a sospechar que pertenecemos a los blancos que atacaron a los utahs?


  —Me gustaría pensar lo mismo, pero a menudo el diablo mete la mano en el juego. Nos encontramos en una terrible situación. Acosados por los pieles rojas y buscados por los soldados, andamos errantes por el territorio de los utahs. Fue una tontería dejarnos engañar por aquel pelirrojo Cornel y sus secuaces cuando nos prometieron montañas de oro.


  —¿Una tontería? Seguro que no. Hacerse rico con rapidez es algo hermoso. Deja de vacilar, dentro de poco tiempo nos alcanzará el Cornel con el otro grupo y ya no tendremos por qué preocuparnos más. Debemos intentar abrirnos paso hasta allí. Y cuanto más pienso en ello, más me convenzo de que sólo existe un camino, y ése se nos ha abierto precisamente ahora.


  —¿Qué camino?


  —Tenemos que encontrar a algunos blancos y unirnos a ellos. En su compañía pasaremos por cazadores y nadie buscará en nosotros a los ladrones de los caballos de los utahs.


  —¿Y piensas que hay hombres así ahí delante de nosotros?


  —Ya lo creo. Han ido al bosque. ¡Vamos a seguirlos!


  El pelirrojo Cornel había visto otra vez incrementada su tropa, que como es sabido constaba de los veinte tramps escapados de Eagle Tail.


  Contaba con que su banda sería, con toda seguridad, duramente zarandeada por los indios arriba en las montañas y que, por tanto, veinte serían muy pocos. Por ello, durante su viaje a través de Colorado había incorporado a todo aquél que mostrara interés en acompañarle.


  Estos eran, naturalmente, un montón de dudosos personajes, cuya reputación más valía no indagar. Entre ellos se encontraban también Knox y Hilton, los dos que ahora cabalgaban hacia el bosque. La nueva banda del Cornel había crecido tanto en tan poco tiempo, que tenía que llamar la atención, y su aprovisionamiento era cada día más difícil. Por ello, el Cornel había tomado la decisión de dividirlos.


  Con la mitad de ellos pretendía atravesar las montañas de la comarca de La Veta, mientras que la otra mitad debía dirigirse hacia Morrison y Georgetown, para cruzar la montaña por allí. Como Knox y Hilton eran personas con experiencia, eran ellos los que debían guiar a esta segunda sección. Y, ciertamente, habían atravesado las montañas sin problemas, haciendo un alto en los alrededores de Breckenridge. Allí les ocurrió la desgracia de adelantarlos al galope una manada de caballos desbocados de un ranchero. Entonces, sus caballos se soltaron y escaparon tras los otros. Para hacerse de nuevo con caballos habían asaltado un campamento de utahs, siendo perseguidos y vencidos por los indios. Sólo seis habían logrado escapar. Pero los pieles rojas persiguieron también a éstos. Cuatro de ellos habían caído el día anterior y sólo los dos cabecillas, Knox y Hilton, habían tenido la suerte de poder escapar de los indios.


  Iban hablando sobre ello, cuando se acercaron al bosque. Allí encontraron la senda india y la siguieron. Alcanzaron el claro, justo cuando la pequeña discusión entre Jemmy y Hobble-Frank acababa de terminar.


  —Entonces somos cazadores, ¿entendido? —susurró Knox a su compañero Hilton—. Y déjame hablar solamente a mí.


  Old Shatterhand los divisó. Cogió la carabina en la mano y se quedó mirándolos mientras se dirigían a su encuentro.


  —Good day, Mesch’schurs —saludó Knox—. ¿Nos estaría tal vez permitido descansar un rato con ustedes?


  —Para nosotros todo hombre honrado es bienvenido —respondió Old Shatterhand mientras examinaba primero a los jinetes y después a los caballos.


  —Espero que no nos tome usted por lo contrario —manifestó Hilton mientras, aparentemente tranquilo, soportaba la penetrante mirada del cazador.


  —No juzgo a una persona hasta haberla conocido.


  —Entonces permítanos darle la oportunidad para ello.


  Los dos habían desmontado y se sentaron con los demás al fuego. Sobre todo parecían tener hambre, a juzgar por las ansiosas miradas que echaban al asado. El bonachón de Jemmy les acercó unos trozos y los invitó a comer, lo que no hubo de decirles dos veces. Ahora la cortesía prohibía hacerles preguntas. Por eso permanecieron en silencio hasta que se saciaron.


  El otro de los grupos mencionados, que se acercaba al bosque por el lado contrario, estaba formado por unos doscientos indios. Aunque Old Shatterhand también había estado en aquella parte para espiar, cuando divisó la pradera no pudo ver a los pieles rojas que se acercaban cabalgando, pues en ese momento se encontraban detrás de un saliente del bosque. Ellos también debían de conocer perfectamente los alrededores, ya que se detuvieron justamente a la salida de la senda del bosque que conducía al claro.


  Los pieles rojas estaban en pie de guerra, como atestiguaban los llamativos colores con los que se habían pintado la cara. La mayoría de ellos iban armados con fusiles y sólo unos pocos con arcos y flechas. Delante cabalgaba el gigantesco jefe de la tribu con una pluma de águila en sus cabellos. Su edad no podía adivinarse, pues también su cara estaba totalmente cubierta por rayas negras, amarillas y rojas. Cuando llegaron a la senda, desmontó para examinarla. Los guerreros que iban a la cabeza de la cabalgata se detuvieron detrás de él, y observaron su actitud con impaciencia. Uno de los caballos resolló. El jefe levantó la mano en señal de advertencia y el jinete aludido mantuvo cerrados los ollares del animal. Dado que el jefe invitaba con ello a guardar total silencio, debía de haber notado algo sospechoso. Recorrió, paso a paso y agachado, un pequeño tramo de la senda adentrándose en el bosque. Cuando regresó, dijo en voz baja en la lengua de los utahs, que pertenece a una de las ramas schoschona, del tronco lingüístico de los sonoras:


  —Un rostro pálido estuvo aquí hace menos tiempo del que tarda el sol en recorrer un palmo. Que se escondan los guerreros utahs con sus caballos detrás de los árboles. Ovuts-avaht irá a buscar al rostro pálido.


  El jefe de la tribu, que casi era más alto y más ancho que Old Firehand, se llamaba Ovuts-avaht, que quiere decir Lobo Grande. Volvió a introducirse despacio en el bosque. Cuando regresó, una media hora después, ya no podía verse a ninguno de sus hombres. El jefe de la tribu silbó suavemente y los pieles rojas salieron en seguida de entre los árboles, dejando allí sus caballos. A una señal, se le acercaron los jefes segundos, que eran cinco o seis.


  —Seis rostros pálidos han acampado junto a las rocas —informó—. Están comiendo carne y sus caballos pacen junto a ellos. ¡Que me sigan mis hermanos hasta donde termina la senda! Entonces se dividirán. La mitad se esconderá a la derecha, la otra, a la izquierda, hasta que el claro esté rodeado. Entonces yo daré la señal y los guerreros indios saldrán de repente. Los perros blancos estarán tan asustados, que no se defenderán. Los cogeremos y los llevaremos a nuestro poblado para atarlos al poste del tormento. Cinco hombres se quedarán aquí para cuidar los caballos. ¡Ug!


  Esta última palabra es una fórmula de reforzamiento y tiene más o menos el mismo significado que nuestro «¡Basta!» o «No se hable más». Cuando un indio dice esto, considera el asunto totalmente discutido y zanjado.


  Con su jefe a la cabeza, sin hacer ruido, los pieles rojas penetraron en el bosque a través de la senda. Cuando llegaron al punto en que el camino desembocaba en el claro, se separaron hacia ambos lados para rodear el lugar. Un jinete no hubiese podido entrar en el bosque, pero los hábiles indios podían hacerlo andando.


  En ese momento, los blancos ya habían terminado de comer. Hobble-Frank guardó su cuchillo Bowie en el cinturón y dijo, esta vez en inglés para que lo entendieran los recién llegados:


  —Ya hemos comido y los caballos han descansado. Ahora podemos partir para alcanzar nuestra meta de hoy antes de la noche.


  —Sí —afirmó Jemmy—. Pero antes es necesario conocernos y saber a dónde va cada cual.


  —Cierto —asintió Knox—. ¿Puedo preguntarle entonces cuál es la meta que quieren alcanzar hoy?


  —Nos dirigimos a las Montañas del Alce.


  —Nosotros también. Estupendo. Entonces podemos cabalgar juntos.


  Old Shatterhand no dijo ni una palabra. Con disimulo, le hizo a Jemmy una señal para que siguiera con el interrogatorio, ya que él pretendía no hablar hasta que viera llegado el momento oportuno.


  —Por mí está bien —contestó el Gordo—. Pero, ¿adónde quieren ir después?


  —Eso aún no está decidido. A lo mejor al otro lado, a Río Verde, en busca de castores.


  —Allí no van a encontrar muchos. El que quiere cazar colas gordas[86] debe dirigirse más al norte. ¿Así que son tramperos, cazadores de castores?


  —Sí. Yo me llamo Knox y mi compañero Hilton.


  —¿Y, dónde tiene sus trampas, señor Knox? Sin ellas no podrán hacer ninguna captura.


  —Nos las robaron ladrones, tal vez indios, abajo en el río San Juan. Espero encontrar pronto un campamento donde podamos comprar otras. ¿Nos permiten, por lo pronto, que nos unamos a ustedes hasta las Montañas del Alce?


  —No tengo nada en contra, siempre que mis compañeros estén de acuerdo.


  —Bien, señor. ¿Nos dirán entonces cómo se llaman?


  —¡Cómo no! A mí me llaman Jemmy el Gordo y a mi derecha está…


  —¿… Davy el Largo, por un casual? —interrumpió repentinamente Knox.


  —Sí, lo ha adivinado.


  —Claro, los conocen en todas partes, y allí donde esté Jemmy el Gordo en seguida aparece su Davy. ¿Y el hombrecito que está a su izquierda?


  —A éste le llamamos Hobble-Frank, un tipo estupendo al que ya conocerán.


  Frank lanzó una mirada cálida y agradecida al presentador y Jemmy continuó:


  —Y el último nombre que le quiero mencionar es aún más conocido que el mío. Imagino que habrá oído hablar de Old Shatterhand.


  —¡Old Shatterhand! —exclamó Knox gratamente sorprendido—. ¿Es cierto, señor, que es usted Old Shatterhand? Entonces permítame que le diga que me alegro mucho de conocerle.


  Knox tendió la mano hacia el cazador, al tiempo que lanzaba una mirada a Hilton que parecía decirle: «¡Alégrate, que estamos salvados!». Old Shatterhand se quedó como si no hubiese visto la mano que se le tendía y contestó fríamente:


  —¿De veras se alegra usted? Pues es una lástima que yo no comparta su alegría.


  —¿Por qué no, señor?


  —Porque sois personas que no pueden dar ninguna alegría.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Knox, herido por tal franqueza—. Supongo que bromea, señor.


  —Hablo en serio. Sois dos estafadores e incluso tal vez algo peor.


  —¡Oh! ¿Cree que vamos a permitir que nos ofenda así?


  —Pues eso es lo que pienso. ¡Qué le vamos a hacer!


  —¿Nos conoce usted acaso?


  —No, pero tampoco ese sería para mí un honor.


  —Señor, cada vez es usted más desconsiderado. ¡Demuéstreme si puede que somos estafadores!


  —¿Por qué no? —contestó Old Shatterhand con serenidad—. Así que habíais colocado vuestras trampas abajo, en San Juan. ¿Cuándo?


  —Hace cuatro días.


  —¿Y venís directamente de allí?


  —Sí.


  —¡Oh! ¿Cree que vamos a permitir que nos ofenda así?


  —O sea, ¿del sur? Eso es mentira, habéis llegado muy poco después que nosotros, y tendríamos que haberos visto en la pradera. Por el norte, el bosque hace un saliente, y la última vez que eché un vistazo, antes de desviarnos por la senda, estabais allí, tras el saliente. Por lo tanto habéis venido del norte.


  —Pero, señor, he dicho la verdad. Usted no nos ha visto.


  —¿Que yo no os he visto? Si tuviese la vista tan mal, me habría perdido ya más de mil veces. No, no vais a conseguir que os crea, pero sigamos. ¿Dónde tenéis las sillas y las bridas?


  —Nos las han robado.


  —¡Hombre, no me tomes por un chico tonto! —rió Old Shatterhand desdeñoso—. A lo mejor las habéis metido en el agua con las trampas para castores, para que así os lo pudieran robar todo junto. ¿Qué clase de cazador le quita las bridas a su caballo? ¿Y de dónde habéis sacado los cabestros indios?


  —Los conseguimos comerciando con un piel roja.


  —¿Los caballos también?


  —No —contestó Knox, comprendiendo que no podía mentir de manera tan descarada.


  —¡Así que los utahs comercian con cabestros! Eso aún no lo sabía yo. Entonces, ¿dónde conseguisteis vuestros caballos?


  —Los hemos comprado en Fort Dodge.


  —¿Tan lejos de aquí? Yo apostaría que estos animales han estado pastando durante semanas hasta hace poco tiempo. Un caballo que hubiese traído un jinete desde Fort Dodge hasta aquí tendría otro aspecto. ¿Y cómo es que los animales no están herrados?


  —Eso tendrá que preguntárselo al comerciante que nos los vendió.


  —¡Tonterías! ¡Un comerciante! Esos animales son robados.


  —Señor —exclamó Knox mientras echaba mano a su cuchillo. También Hilton llevó la mano hacia el cinturón.


  —Dejad quietos los cuchillos, si no queréis que acabe con vosotros —advirtió Old Shatterhand—. ¿Creéis que no he notado que los caballos están adiestrados a la manera india?


  —¿Cómo puede saberlo? Usted no nos ha visto cabalgar. Sólo nos ha visto montar durante el corto trayecto desde la senda hasta estas piedras.


  —Pero noto que vuestros animales evitan a los nuestros y se mantienen aparte. Así se comportan los caballos indios. No cabe duda de que los caballos han sido robados a los utahs y vosotros pertenecéis a la gente que atacó a esos pieles rojas.


  Knox no supo qué contestar. No podía competir con la sagacidad de este hombre. Y como suele reaccionar la gente en estos casos, utilizó una grosería como último recurso:


  —Señor, había oído hablar mucho de usted y le tenía por una persona totalmente diferente. Parece que desvaría. Quien hace afirmaciones como las suyas no puede estar precisamente muy cuerdo. ¡Nuestros caballos domados a lo indio! Sería cosa de risa si no fuera por la indignación que siento. Ya veo que no congeniamos con usted, así que nos iremos para no tener que escuchar sus desatinos. ¡Por todos los diablos! ¿Qué pasa?


  Mientras hablaba del tema de los caballos había estado mirando a los animales y advirtió algo que atrajo totalmente su atención. Tenían éstos los ollares levantados, giraban en todas direcciones, olfateaban el aire y, de pronto, relinchando, salieron corriendo contentos hacia el borde del claro.


  —Sí. ¿Qué pasa? —exclamó también Jemmy—. ¡Hay indios cerca!


  Old Shatterhand intuyó el peligro con una sola mirada penetrante.


  —Estamos rodeados —advirtió—, en todo caso por los utahs, cuya proximidad han advertido los caballos y por eso se han soltado.


  —¿Qué hacemos entonces? —preguntó Davy—. ¿Nos defendemos?


  —Ante todo vamos a demostrarles que no tenemos nada que ver con estos canallas. Eso es lo principal. Así que, ¡hay que acabar con ellos!


  Davy asestó a Knox un violento puñetazo en la sien y la víctima se derrumbó como un tarugo de madera, recibiendo después Hilton, antes de que pudiera defenderse, otro golpe parecido.


  —¡Ahora, rápido, subios a las rocas! —ordenó Old Shatterhand—. Allí tendremos cobijo. Después esperaremos a ver qué pasa.


  Los pedruscos no eran fáciles de escalar. Pero en situaciones como ésta, las facultades de las personas se duplican: en pocos segundos los cuatro jinetes estaban arriba, desapareciendo detrás de los recodos, cantos y arbustos. Desde el momento en que se había oído relinchar a los caballos indios había transcurrido apenas un minuto. El jefe indio hubiera dado la señal de ataque en seguida, pero se detuvo al ver que un rostro pálido tumbaba a otros dos. No se lo explicaba y por eso vaciló. Con ello, los cuatro habían ganado tiempo para refugiarse en las rocas. Una vez escondidos arriba no los podían alcanzar las balas y las flechas. Antes bien, desde las rocas estaban en situación de dominar todo el espacio abierto y de disparar en todas direcciones.


  ¿Qué hacer? Esta era la pregunta que se hacía Lobo Grande. El piel roja cuando es necesario es valiente, audaz e incluso temerario. Pero cuando puede conseguir su objetivo sin ningún peligro, sólo a base de astucia, no arriesga innecesariamente su vida. Por tanto, el jefe llamó a los cabecillas mediante un silbido para deliberar con ellos.


  El resultado de este consejo no se hizo esperar. Del borde del claro resonó una fuerte voz. Dado que el espacio libre era de unos cincuenta pasos de ancho, y que la distancia entre las rocas y el punto del que procedía la voz era de sólo la mitad, es decir, de unos veinticinco pasos, podía escucharse cada palabra con claridad. El propio jefe gritaba desde un árbol:


  —¡Los rostros pálidos están rodeados por muchos guerreros indios y deben bajar aquí!


  Esto era tan ridículo, que no obtuvo respuesta alguna. El piel roja repitió sus órdenes dos veces más y, al no obtener tampoco respuesta, dijo:


    
  

  —Si los hombres blancos no obedecen, los mataremos.


  A eso contestó Old Shatterhand:


  —¿Qué les hemos hecho nosotros a los guerreros indios para que nos cerquen y quieran matarnos?


  —Vosotros pertenecéis a los perros que mataron a nuestros hombres y robaron nuestros caballos.


  —Te equivocas. Sólo dos de esos ladrones están aquí. Vinieron a nuestro encuentro hace poco y cuando sospeché que se trataba de los enemigos de los utahs los he abatido. No están muertos, pero pronto se despertarán. Si queréis capturarlos, cogedlos.


  —¿Pretendéis que nos pongamos a descubierto para matarnos?


  —No. ¿Quién eres tú? ¿Cuál es tu nombre?


  —Aquí está Ovuts-avaht, el jefe de los utahs.


  —Te conozco. Lobo Grande es fuerte de cuerpo y de espíritu. Es el señor de los guerreros Yampa-utahs, que son valientes y justos y no hacen pagar a los inocentes por los actos de los culpables.


  —Hablas como una mujer. Gimoteas por tu vida. Te declaras inocente por miedo a morir. Ovuts-avaht te desprecia. ¿Cuál es tu nombre? Será el nombre de un viejo perro ciego.


  —¿No será Lobo Grande el que esté ciego? Parece no haber visto a nuestros caballos. ¿Han pertenecido esos animales alguna vez a los utahs? Entre ellos hay una mula. ¿Les ha sido robada a ellos? ¿Cómo puede Lobo Grande tomarnos por ladrones de caballos? ¡Que vea mi semental negro! ¿Han poseído los utahs alguna vez un animal así? Es de una raza que sólo se cría para Winnetou, el gran jefe apache, y para sus amigos. Los guerreros utahs deben oír si mi nombre es el de un perro. Los rostros pálidos me llaman Old Shatterhand, pero en la lengua de los utahs soy conocido como Pokai-mu, la Mano Matadora.


  El jefe no contestó inmediatamente y el silencio que se produjo se mantuvo durante unos minutos. Esto era una señal cierta de que el nombre del cazador había causado impresión. Transcurrió tiempo antes de que pudiera percibirse de nuevo la voz de Lobo Grande:


  —El rostro pálido se da a conocer como Old Shatterhand, pero nosotros no le creemos. Old Shatterhand no teme a nada. Pero a ti el miedo te ha quitado el valor para mostrarte.


  —Si eso fuese cierto, entonces los guerreros de los utahs tendrían aún más miedo que yo, ya que, al igual que tú, se esconden de tan solo cuatro hombres. Voy a demostrarte que no conozco el miedo. Vais a verme.


  Old Shatterhand salió de su escondite, trepó hasta el punto más elevado de las rocas, miró lentamente alrededor suyo y se mantuvo allí arriba tan libre y despreocupado, que parecía que ninguna bala de fusil pudiera alcanzarle.


  —Ing Pokai-mu, ing Pokai-mu, ¡ug! —sonaron numerosas voces—: Es Mano Matadora, es Mano Matadora, ¡seguro!


  El hombre del Oeste permaneció en pie, sin miedo alguno, y gritó al jefe:


  —¿Aceptas el testimonio de tus guerreros? ¿Crees ahora que soy en verdad Old Shatterhand?


  —Ovuts-avaht lo cree. Tu valor es grande. Nuestras balas alcanzan mucho más allá de donde tú te encuentras. ¡Con qué facilidad podría dispararse uno de nuestros fusiles!


  —Eso no sucederá, porque los guerreros de los utahs no son asesinos. Y si me matáis, mi muerte sería duramente vengada en vosotros.


  —No tememos ninguna venganza.


  —La venganza os alcanzaría y os destruiría sin preguntar si la teméis o no. Yo he cumplido el deseo de Lobo Grande al haberme mostrado ante él. ¿Por qué él permanece aún escondido? ¿Aún tiene miedo, o me toma por un asesino que quiere matarle con alevosía?


  —El jefe de los utahs no tiene ningún miedo. Sé que Old Shatterhand sólo echa mano de sus armas si es atacado. Voy a mostrarme ante él.


  Salió de detrás de un árbol y su enorme figura se hizo completamente visible.


  —¿Está ya Old Shatterhand complacido? —preguntó.


  —No; quiero hablar contigo cara a cara, para comprender mejor vuestras intenciones. ¡Acércate pues hasta la mitad de la distancia que nos separa! Yo descenderé de las rocas e iré a tu encuentro. Entonces nos sentaremos para parlamentar, tal y como es propio de los jefes.


  —¿No prefieres ser tú el que se acerque a nosotros?


  —No. Ambos hemos de respetarnos mutuamente recorriendo la misma distancia.


  —Entonces, Ovuts-avaht se sentará contigo en el claro y se expondrá a los disparos de tu gente.


  —Te doy mi palabra de que no te pasará nada. Ellos sólo dispararán si tus guerreros me disparan. En ese caso estarías claramente perdido.


  —Cuando Old Shatterhand da su palabra, se puede confiar; para él es tan sagrada como un juramento. El jefe de los utahs también se acercará.


  —¿Cómo irá armado el cazador blanco?


  —Me desprenderé de todas mis armas y las dejaré aquí. Pero tú eres libre de hacer lo que desees.


  —Lobo Grande no se rebajará hasta el punto de mostrar menos valor y confianza. Por tanto, ¡desciende ya!


  El jefe dejó sus armas donde estaba, en la hierba, y esperó a Old Shatterhand.


  —Se arriesga usted demasiado —advirtió Jemmy al cazador—. ¿Está usted convencido verdaderamente de que puede hacerlo?


  —Sí. Si el jefe hubiera retrocedido para dialogar con su gente o les hubiera dado una orden o hecho una señal, entonces hubiera concebido alguna sospecha. Pero como no lo ha hecho, puedo otorgarle mi confianza.


  —Y ¿qué debemos hacer nosotros mientras tanto?


  —Nada. Apuntar los rifles sobre el utah, pero sin que se note desde abajo, y disparar inmediatamente en el caso de que yo fuese atacado.


  Old Shatterhand descendió y ambos caminaron despacio, el uno hacia el otro. Cuando se encontraron frente a frente, Old Shatterhand levantó la mano para saludarle diciendo:


  —No había visto nunca a Lobo Grande, pero he oído a menudo que es el más sabio en la deliberación y el más valiente en la lucha. Me alegro de ver su cara y saludarle como a un amigo.


  El indio despreció el saludo del blanco, observó con mirada severa su figura y su cara, y respondió mientras señalaba al suelo:


  —Sentémonos. Los guerreros de los utahs se han visto obligados a desenterrar las hachas de guerra contra los rostros pálidos. No hay por tanto ningún blanco que pueda saludar al jefe como amigo.


  Lobo Grande se sentó y Old Shatterhand lo hizo frente a él. El fuego estaba apagado. Al lado de las cenizas yacían aún Knox y Hilton, que debían estar profundamente desmayados, ya que aún no se habían movido. Hatatitla, el caballo negro de Old Shatterhand, había olido a los indios al igual que los dos caballos robados a los utahs, incluso antes de que se oyera la voz del jefe y, resoplando, se había refugiado en las proximidades de las rocas. La vieja mula de Davy poseía un olfato igual de espléndido y había seguido el mismo ejemplo. Los caballos de Frank y Jemmy aceptaron la enseñanza, de manera que los cuatro animales estaban ahora pegados a las rocas como si fueran conscientes del peligro que corrían tanto ellos como sus amos.


  Ninguno de los dos interlocutores parecía querer iniciar la conversación. Old Shatterhand aguardaba mirando con tanta indiferencia como si no pudiera ocurrirle lo más mínimo. El indio, sin embargo, no podía evitar el observar detenidamente al blanco. La pintura espesamente aplicada a su cara no permitía reconocer la expresión de su rostro, pero su estirada mueca parecía indicar que se había formado una imagen del famoso cazador que su aspecto externo no parecía confirmar ahora. Esto se manifestaba cuando, por fin, hizo una observación algo sarcástica:


  —La fama de Old Shatterhand es grande, pero su figura no ha crecido pareja.


  Old Shatterhand era más alto de lo normal, aunque no era ni mucho menos un gigante. Pero la imaginación del piel roja lo representaba como un verdadero Goliat. El cazador contestó sonriendo:


  —¿Y qué tiene que ver la figura con la fama? ¿Debo contestarle que la figura de Lobo Grande es grande pero que su fama y su valentía no han crecido en la misma medida?


  —Eso sería una ofensa —aclaró el piel roja con brillo en los ojos—, por lo cual podría marcharme y dar la orden de que comenzase la batalla.


  —¿Por qué te permites entonces hacer una afirmación así sobre mi figura? En realidad tus palabras no me ofenden, pero contienen un desprecio que no puedo permitir. Soy, al igual que tú, un jefe. Voy a hablar respetuosamente contigo y exijo de ti la misma consideración. He de decirte esto antes de que comencemos a hablar, porque si no esta charla no dará buen resultado.


  Old Shatterhand debía, en consideración a sí mismo y a sus tres compañeros, hacer esa advertencia al piel roja. Cuanto más fuerte pisara, mayor atención le prestarían, y su situación dependía de la impresión que ahora causase.


  —Sólo hay un resultado posible: ¡Vuestra muerte! —aclaró Lobo Grande.


  —Pero eso sería un asesinato, porque nosotros no os hemos hecho nada.


  —Te encuentras en compañía de los asesinos que perseguimos. Has cabalgado con ellos.


  —No, eso no es cierto. Manda a uno de tus hombres para que siga nuestros rastros. En seguida se dará cuenta de que esos hombres vinieron detrás de nosotros y encontraron nuestras huellas.


  —Eso no cambia nada. Los rostros pálidos nos atacaron en la más profunda calma, robaron nuestros caballos y mataron a muchos de nuestros guerreros. Nuestra rabia era grande pero nuestra prudencia tampoco fue menor. Enviamos emisarios prudentes para exigir el castigo de los culpables y la reparación de nuestros daños. Pero se han reído de ellos y los han echado. Por eso hemos desenterrado los tomahawks y hemos jurado matar a todo blanco que caiga en nuestras manos. Hemos de mantener ese juramento, y tú eres un blanco.


  —Siento lo que ha sucedido. Lobo Grande ha de saber que soy amigo de los pieles rojas.


  —Ovuts-avaht lo sabe, pero, no obstante, tienes que morir. Cuando los injustos rostros pálidos que rechazaron nuestras quejas adviertan que por su comportamiento muchos inocentes, incluso Old Shatterhand, han perdido la vida, aprenderán la lección y se comportarán en el futuro con más prudencia e inteligencia.


  Eso sonaba peligroso. El indio hablaba completamente en serio, y la conclusión que sacaba no era ilógica. A pesar de ello, Old Shatterhand contestó:


  —Lobo Grande sólo piensa en su juramento, pero no en sus consecuencias. Si nos matáis, un clamor de indignación resonará por todos los montes y praderas y miles de rostros pálidos se levantarán contra vosotros para vengar nuestra muerte. La venganza será tanto más grave porque nosotros hemos sido siempre amigos de los pieles rojas.


  —¿Vosotros? ¿No eres tú el único? ¿Estás hablando también de tus compañeros? ¿Quiénes son ellos?


  —Uno se llama Hobble-Frank y probablemente no le conozcas, pero el nombre de los otros dos lo habrás oído con seguridad bastantes veces; se trata de Jemmy el Gordo y Davy el Largo.


  —El jefe de los utahs los conoce. Nunca han visto al uno sin el otro y nunca, tampoco, hemos pensado que fueran enemigos de los indios. Pero por ese motivo, su muerte enseñará a los injustos jefes de los blancos lo poco inteligentes que fueron al rechazar a nuestros emisarios. Vuestra suerte está echada. Pero será honrosa. Sois hombres valientes y famosos y tendréis la muerte más atormentada que os podamos proporcionar. La soportaréis sin pestañear y la noticia correrá por todos los territorios. Por ello, vuestra gloria brillará aún más y entraréis en el país de la caza eterna revestidos de una gran consideración. El jefe espera que reconozcas el honor que te concedemos, y que, por ello, lo agradezcas.


  Old Shatterhand no estaba en absoluto entusiasmado con esta perspectiva. Sin embargo, no dejó que el otro lo advirtiera y replicó:


  —Tu propósito es bueno y te alabo por ello. Pero las masas que nos vengarán no pensarán de igual forma.


  —El jefe se ríe de eso. ¡Que vengan! Ovuts-avaht no acostumbra a contar el número de sus enemigos. Además, ¿no sabes aún lo numerosos que vamos a ser? Van a reunirse los guerreros de los yampa, de los uinta, sampit-sches, pah-vants, wiminuches, alce, capotes, weavers, país, taches, muaches y tabacuaches. Todas estas tribus pertenecen al pueblo de los utahs. Aniquilarán a los guerreros blancos.


  —¡Ve al oeste y cuenta a los blancos! ¡Y menudos jefes los guiarán! Surgirán vengadores que valdrán ellos solos más que muchos utahs.


  —¿Quiénes serían tales hombres?


  —Quiero nombrarte a uno sólo de ellos: Old Firehand. Es un héroe y entre los rostros pálidos es lo que el grizzli entre los perros de la pradera —añadió el jefe.


  —Pero sería también el único. No puedes proponer otro vengador.


  —¡Oh! Puedo citar a muchos más. Pero sólo mencionaré a uno más: ¡Winnetou!


  —¡Calla, no hables de él! Es el jefe de los apaches. Los blancos se sienten débiles ante nosotros; han pactado con los navajos y los han levantado contra nosotros.


  —¿Ya sabes eso?


  —La vista de Lobo Grande es aguda y nada escapa a sus oídos. ¿No pertenecen los navajos al pueblo de los apaches? ¿No tenemos, entonces, que considerar a Winnetou como nuestro enemigo? ¡Pobre de él, si cae en nuestras manos y pobres de vosotros, entonces!


  —Te lo aviso. No tendréis en contra sólo a los guerreros blancos, sino también a miles de luchadores de los mescaleros, de los llaneros, de los jicarillas, taracones, navajos, chiriguais, pinalenjos, lipans, copers, gilas y mimbrenjos, todos ellos del pueblo apache. Los pondrán en contra de vosotros y los blancos sólo tendrán que contemplar tranquilamente cómo se pelean los utahs contra los apaches.


  El jefe bajó la mirada y dijo después de un rato:


  —Has dicho la verdad. Pero los rostros pálidos nos acosan por todos lados, nos invaden, y el piel roja está condenado a morir lenta y atormentadamente por asfixia. ¿No es mejor para él, entonces, conducir la lucha de tal forma que muera y desaparezca con mayor rapidez? La visión que me ofreces del futuro sólo puede moverme a emplear el hacha de guerra sin compasión ni consideración alguna. ¡No te esfuerces! La cosa se mantiene tal como dije antes. ¿O piensas, quizá, que puedes escaparte?


  —Desde luego.


  —Eso es imposible. ¿Sabes cuántos guerreros utahs tiene el jefe consigo? ¡Doscientos!


  —¿Sólo? Quizá te hayan contado que grupos más numerosos de guerreros se esforzaron inútilmente por retenerme o capturarme. ¿Aún no has tenido noticia de las armas que tengo?


  —Dicen que tienes un fusil que puede disparar constantemente sin necesidad de cargarlo. Pero eso es imposible. Lobo Grande no lo cree.


  —¿Tengo que enseñártelo?


  —Sí, enséñalo —dijo el jefe indio entusiasmado con la idea de conocer aquel fusil sobre el que se contaban tantas leyendas.


  —Entonces te lo traeré.


  Old Shatterhand se levantó y se dirigió hacia las rocas para coger la carabina. Tal como estaban las cosas tenía que conseguir intimidar y dejar perplejos a los indios, aun siendo éstos más numerosos, para lo cual ese fusil era lo más adecuado.


  Sabía cuántos rumores se habían difundido sobre él entre los pieles rojas. Lo tenían por un fusil mágico que el gran Manitú había regalado al cazador con el fin de hacerle invencible. Jemmy le alargó la carabina desde la roca. Old Shatterhand regresó a donde estaba el jefe y, ofreciéndole el rifle, dijo:


  —Aquí está, tómalo y échale un vistazo.


  Ya había alargado la mano el piel roja cuando la retiró y preguntó:


  —¿Puede cogerlo otro que no seas tú? Si verdaderamente es un fusil mágico, tiene que ser peligroso para aquél que lo tome sin estar autorizado.


  —No puedo desvelar sus secretos. Tómalo y pruébalo por ti mismo.


  El cazador sostenía la carabina en la mano derecha y movió la bola con el pulgar de manera imperceptible para que se disparase al menor movimiento del gatillo. Su aguda mirada escrutaba a un grupo de varios pieles rojas que, movidos por la curiosidad, habían abandonado sus protegidas posiciones para acercarse al borde del claro. Este grupo constituía un blanco tan bueno, que cualquier bala que se les dirigiera los alcanzaría.


  Ahora se trataba de ver si el jefe cogía el fusil o no. El jefe era, en realidad, menos supersticioso que el resto de los pieles rojas, pero no se fiaba del todo. «¿Debo o no debo?» Esta pregunta se adivinaba en sus ojos.


  Old Shatterhand tomó ahora el arma con ambas manos, de manera que el cañón apuntaba al mencionado grupo de indios. Pero la curiosidad del jefe era mayor que su temor, y la tomó. Old Shatterhand le ofreció el fusil de tal forma, que la mano del indio movió el gatillo. En seguida sonó un disparo; allí donde estaban los indios se oyó un grito y Lobo Grande dejó caer el fusil asustado. Uno de los pieles rojas les gritó que había sido herido.


  —¿He sido yo quien le ha herido? —preguntó el jefe, afectado.


  —¿Quién si no? —replicó Old Shatterhand—. Esto ha sido una advertencia. La próxima vez irá en serio. Te permito tomarlo otra vez pero te advierto que la bala…


  —¡No, no! —gritó el piel roja haciendo un ademán de rechazo con ambas manos—. En verdad es un fusil mágico y seguro que sólo tú puedes utilizarlo.


  —Eso es muy inteligente por tu parte —dijo Old Shatterhand muy serio—. Has aprendido una pequeña lección; la próxima vez será diferente. ¡Mira aquel pequeño arce, al lado del riachuelo! Sólo tiene dos dedos de grosor, pero va a acabar con diez agujeros separados una pulgada el uno del otro.


  El cazador levantó su carabina, apuntó al arce y disparó una…, tres…, siete…, diez veces. Entonces dijo:


  —¡Ve y compruébalo! Así dispara el fusil mágico.


  El jefe indio fue hacia el arbolito. Old Shatterhand vio cómo medía la distancia entre los agujeros con su pulgar. Varios pieles rojas salieron de sus escondites y se le acercaron movidos por la curiosidad. El cazador aprovechó esta circunstancia para cargar de nuevo el original tambor móvil.


  ¡Uf, uf, uf!, oyó exclamar. Ya era un verdadero milagro para los indios el que hubiera podido disparar tantos tiros sin necesidad de cargar, pero más aún, ahora, cuando comprobaron que ninguna bala había errado el blanco, sino que incluso habían atravesado el tronquito, cada una de ellas separada un pulgar de la anterior. El jefe regresó, volvió a sentarse y con la mano invitó al cazador a seguir su ejemplo. Guardó silencio durante un tiempo y después dijo:


  —Ovuts-avaht se da cuenta de que eres un favorito del Gran Espíritu. Había oído hablar de este fusil pero no quería creerlo. Ahora ya sabe que le habían dicho la verdad.


  —Pues ve con cuidado y piensa bien lo que haces. Tú pretendes capturarnos y matarnos. ¡Inténtalo! No tengo nada en contra. Cuando después contéis los guerreros que han sido alcanzados por mis balas, se alzarán en vuestro pueblo los lamentos de las mujeres y los niños de los caídos. Pero entonces no deberás culparme a mí.


  —¿Piensas que nos dejaremos alcanzar? Tenéis que rendiros sin disparar un solo tiro. Estáis rodeados y no tenéis nada para comer. Os sitiaremos hasta que el hambre os obligue a deponer las armas.


  —Entonces puedes esperar mucho. Tenemos agua para beber y carne suficiente para comer. Allí están nuestros cuatro animales, de los que podemos vivir durante muchas semanas. Pero a eso no se va a llegar, porque antes nos abriremos paso. Me adelantaré con mi arma mágica y os mandaré bala tras bala, y tú ya conoces mi puntería.


  —Estaremos tras los árboles.


  —¿Crees que eso os defenderá de mi fusil mágico? ¡Ten cuidado! Tú serías el primero al que apuntara. Soy amigo de los pieles rojas y me dolería tener que matar a tantos de vosotros. Ya habéis soportado graves pérdidas, y cuando comience la lucha con los soldados blancos y los navajos morirán muchos más de vuestros hombres. Por este motivo no debíais obligarnos a llevar la muerte a vuestras filas.


  Estas sinceras palabras no dejaron de hacer su impresión. El jefe, inmóvil como una estatua, miró al vacío durante largo rato. Luego, dijo casi sintiéndolo:


  —Si no hubiéramos jurado matar a todos los rostros pálidos, quizás os dejaríamos marchar. Pero un juramento debe ser mantenido.


  —No. Un juramento puede levantarse.


  —Pero sólo si lo autoriza el Gran Consejo. Ovuts-avaht es el único jefe que está aquí. ¿Con quién va a deliberar?


  Old Shatterhand tenía ahora al jefe en la situación a la que quería llevarle. Al mencionar el indio el Consejo, se había superado el peligro mayor. El cazador conocía bien el temperamento de los indios. Por ello guardó silencio y esperó a las siguientes palabras de Lobo Grande. El utah examinó el claro, dejando vagar su mirada. Pensaba si no sería posible imponerse a los cuatro blancos, aun a pesar del peligroso fusil mágico. Finalmente reconoció con tristeza que estaba obligado a mostrar indulgencia ante tan sólo cuatro hombres, siendo ellos más de doscientos, diciendo:


  —Ovuts-avaht no puede retirar su juramento por sí mismo; la asamblea de ancianos será la que pueda permitírselo. Vendréis con nosotros como prisioneros para conocer la determinación del Consejo sobre vosotros.


  —Sólo puede ser prisionero el que ha sido vencido. Cabalgaremos con vosotros, pero no como prisioneros, sino voluntariamente, como acompañantes vuestros.


  —¿Entonces tampoco queréis acaso entregar vuestras armas ni dejaros atar?


  —¡No, de ninguna manera!


  —¡Uf! En ese caso, el jefe te hará una última proposición. Si no la aceptas, entonces os sitiaremos aun a pesar de tu fusil mágico: partiréis ahora con nosotros hacia nuestro poblado. Conservaréis vuestras armas y caballos y no seréis atados. Nos comportaremos como si estuviésemos en paz con vosotros. A cambio júranos que os someteréis, sin oponer resistencia, a la decisión del Consejo. ¡He dicho! ¡Ug!


  Esta última palabra era la señal de que el utah no estaba dispuesto a ceder en nada más. Pero Old Shatterhand estaba enteramente satisfecho con el resultado de la conversación. Si los pieles rojas iniciaban ahora el ataque sería imposible salir de él con el pellejo sano y salvo. Por eso, aclaró:


  —Lobo Grande debe reconocer que soy su amigo. Nos someteremos sin resistencia a la decisión.


  —Entonces, toma tu calumet y júralo.


  Old Shatterhand liberó su pipa de la paz de la cuerda que la sujetaba, llenó su cazuela con un poco de tabaco y la encendió con punk[87]. Después exhaló el humo hacia el cielo, hacia la tierra y en las cuatro direcciones diciendo:


  —Yo prometo que no opondremos resistencia alguna.


  —¡Ug! —asintió el jefe—. Ahora está todo en orden.


  —No, tú también has de sellar tu promesa —puntualizó Old Shatterhand, mientras ofrecía la pipa al piel roja.


  Quizá Lobo Grande había estado pensando en silencio que le eximiría de ello. En ese caso, no se hubiese sentido ligado a su juramento, y nada más descender los blancos de las rocas hubiera hecho con ellos lo que le viniera en gana. Pero accedió sin rechistar, y tomando la pipa, sopló el humo en la misma forma y aclaró:


  —Nosotros no haremos ningún mal a los cuatro blancos en tanto la asamblea de ancianos no haya decidido sus destinos. ¡Ug!


  Después devolvió el calumet a Old Shatterhand y fue a donde estaban Knox y Hilton, que continuaban en la misma postura que cuando fueron abatidos.


  —Mi promesa no incluye a estos —aseguró—. Son asesinos, pues hemos reconocido sus caballos como nuestros. ¿Están muertos?


  —No —replicó Old Shatterhand, cuya aguda vista percibió durante la conversación cómo ambos levantaban levemente las cabezas para mirar alrededor—. No están muertos. Ni siquiera están ya sin sentido; únicamente se hacen los muertos, porque creen que abandonaríamos aquí a unos presuntos cadáveres.


  —Entonces que se levanten esos perros si no quieren que los pisotee Lobo Grande —les gritó el jefe al tiempo que les propinaba un pisotón tan fuerte, que dejaron de aparentar que estaban inconscientes y se incorporaron.


  —Os escapasteis de mis guerreros esta mañana temprano —dijo el jefe furioso—, pero el gran Manitú os ha puesto en mis manos y vais a gemir en el poste de la tortura por todos los asesinatos que habéis cometido, de tal forma que seréis oídos por todos los habitantes de la sierra.


  —¿Asesinatos? —preguntó Knox—. No sabemos nada de eso. ¿Y a quién hemos matado?


  —¡Calla, perro! Sabemos quiénes sois y también estos rostros pálidos, que han caído en nuestras manos por vuestra culpa, saben lo que habéis hecho.


  Knox era un tipo astuto. Veía que Old Shatterhand estaba ileso junto al piel roja. Los indios no se habían atrevido a atentar contra aquel famoso hombre. Quien quiera que estuviera protegido por el cazador se podría encontrar tan seguro como él mismo. Por eso, al tramp se le ocurrió una idea, la única que podía salvarle, según creía. Old Shatterhand era un blanco, por tanto debía atraerse al blanco y ponerlo en contra de los indios. Eso al menos creía Knox, de manera que respondió:


  —Por supuesto que tienen que saber lo que hemos hecho, ya que hemos estado con ellos y hemos cabalgado juntos durante semanas enteras. ¡Pregúntale a Old Shatterhand, él te explicará y probará que nosotros no podemos ser aquellos por los que nos tomáis!


  —Ojo con lo que dices —aclaró Old Shatterhand—, yo no mentiré para evitar vuestro merecido castigo. Ya sabéis lo que pienso de vosotros. Os lo he dicho y mi opinión sobre vosotros no ha cambiado.


  —Hang ir all[88]! ¿Con esas nos viene ahora? Entonces ya sé qué es lo que tengo que hacer. ¡No nos salve, y usted también sucumbirá con nosotros!


  Y dirigiéndose al jefe dijo Knox:


  —¿Por qué no atrapas también a estos cuatro? También ellos participaron en el robo de los caballos y también dispararon con nosotros contra los utahs. Precisamente por sus balas cayeron la mayoría de tus hombres.


  Eso era una desfachatez sin igual. Pero su castigo vino en seguida. ¡Y vaya castigo! Los ojos del jefe indio brillaban. Despedían verdaderas chispas, cuando le gritó:


  —¡Cobarde! No tienes el valor suficiente para asumir tú sólo la culpa y acusas a otros frente a los cuales tú no eres más que un sapo pestilente. Por ello tu castigo no comenzará en el poste del martirio sino aquí mismo. Voy a arrancarte la cabellera y vivirás para verla colgada de mi cinturón. ¡Nani witsch, nani witsch!


  Estas dos palabras utahs significaban: ¡mi cuchillo, mi cuchillo! Se las dijo a los indios situados de pie al borde del claro.


  —¡Por Dios! —exclamó el amenazado—. ¿Cortarme la cabellera vivo? ¡No, no!


  Dio un salto con el fin de escapar. Pero el jefe indio era tan veloz como él, se le tiró y le agarró del cuello. Lo apretó con su fuerte mano y Knox quedó colgado de ella, flojo como un trapo. Un indio vino corriendo para traer el cuchillo del jefe. Lobo Grande lo tomó, tumbó al hombre casi asfixiado al suelo, puso su rodilla sobre él, tres rápidos cortes, un tirón de pelo, un horrible grito del que yacía bajo él, y el piel roja se levantó con la sangrante cabellera en su mano izquierda. Knox no se movía. Había vuelto a desmayarse. Su cráneo ofrecía un espantoso aspecto.


  —Esto es lo que les pasa a los perros que roban a los pieles rojas y después pretenden que otros inocentes expíen sus culpas —dijo Lobo Grande, mientras prendía la cabellera de su cinturón.


  Hilton había observado con horror lo que le había sucedido a su compañero. El miedo le hizo enmudecer. Lentamente se dejó caer al lado del descabellado y permaneció sentado allí sin decir una palabra. El jefe dio una señal y los pieles rojas se acercaron. Enseguida rebosó el claro de ellos. Ataron a Hilton y Knox con correas. Tan pronto como el jefe habló de cortar la cabellera, Old Shatterhand subió a las rocas para no tener que ser testigo del terrible suceso. Una vez arriba, participó a sus compañeros el resultado de su conversación.


  —Eso es grave —opinó Jemmy—. ¿No podían habernos dejado totalmente en libertad? Tal vez hubiera sido mejor que usted hubiera permitido la lucha.


  —Con toda seguridad, no. Nos hubiera costado la vida en todo caso.


  —¡Bueno! Nos hubiéramos defendido. Y con el miedo que los indios tienen de la carabina habríamos podido ganarlos. Seguro que no se hubieran atrevido a acercarse a nosotros.


  —Es probable. Pero nos hubieran dejado morir de hambre. Le he dicho que nos comeríamos a nuestros caballos, pero la verdad es que prefiero morir de hambre antes que tener que matar a mi Hatatitla.


  —Con seguridad, los pieles rojas no estarían densamente agrupados, ni siquiera uno detrás del otro. En cuanto se hubiera hecho de noche habríamos bajado de las rocas y nos habríamos dirigido los cuatro a un mismo punto: dos tiros o dos puñaladas y nos hubiéramos abierto camino.


  —¿Y después qué? Los utahs habrían encendido fuegos alrededor advirtiendo en seguida nuestra intención de escapar. Y aunque hubiéramos podido atravesar sus líneas no llegaríamos muy lejos sin tenerlos sobre nuestro rastro. Hubiésemos tenido que matar a algunos de ellos, y entonces no tendríamos la más mínima esperanza de indulgencia.


  —Eso es muy cierto —asintió Hobble-Frank—. No sé siquiera cómo ha podido ocurrírsele a un gordo Jemmy-grano-de-pimienta querer ser más inteligente que nuestro Old Shatterhand. Eres siempre el mismo huevo de ganso que quiere ser más listo que la gallina. Old Shatterhand ha hecho lo que ha podido y le doy una nota de diez con estrellita detrás, y creo que Davy es de la misma opinión.


  —Se entiende —corroboró Davy—. Luchar nos hubiera conducido a la muerte segura.


  —¿Pero para qué vamos con los pieles rojas? —preguntó Jemmy—. Es de suponer que la asamblea de ancianos también nos trate como a enemigos.


  —Yo no se lo aconsejaría —intervino Frank—. En esta historia, también yo tengo que decir alguna palabrita. Nadie me lleva a mí tan fácilmente a un palo de tortura. Me defenderé con uñas y dientes.


  —Eso no puedes hacerlo. Se ha jurado. Tenemos que soportarlo todo con paciencia.


  —¿Quién ha dicho eso? ¿No te das cuenta, triste jabonero, de la parábola que encierra su juramento? Nuestro querido Shatterhand ha dejado abierta una magnífica puerta trasera. De que tengamos que soportarlo todo no ha dicho nada el cronista. Lo que pasa es, como has podido oír, que no opondremos resistencia. Bien, eso lo mantendremos. Decidan lo que decidan, no vamos a liarnos a golpes con una grúa a vapor de hierro. Pero en la astucia, en la astucia es donde está el meollo del asunto, y eso no significa resistirnos a nada. Así que si el borrachuzo nos condena a muerte, desapareceremos por cualquier recoveco y volvemos a aparecer en escena con grandifloria.


  —Querrás decir con grandezza —corrigió Jemmy.


  —Siempre queriendo hablar. Yo sé manejarme con mi léxico conversacional. ¡Grandezza! «Gran» es una medida de peso farmacéutica equivalente a 12 libras, y «dezza»… eso sí que no es nada. ¿Entendido? Pero «Grandi» significa grande y «Floria» significa encontrarse en flor, o sea, de suerte. Por eso, si salimos con grandifloria, cualquier persona medianamente razonable sabe lo que se entiende por tal. Pero contigo no se puede hablar a través de la flor[89]; a ti estos hermosos giros te importan un bledo y un comino. Perfecciónate, perfecciónate, Jemmy, mientras puedas hacerlo. Me amargas la vida. Cuando más adelante cierre los ojos, deje de existir y pase a mejor vida, a consecuencia de tus desconsideraciones, te roerás los dedos de pesar y dolor por haberme corregido tanto y tan cronológicamente durante toda mi existencia en formato terrenal.


  Jemmy quiso dar una respuesta burlona a este pequeño y original personaje, pero Old Shatterhand hizo un gesto negativo con la mano y dijo:


  —Frank me ha entendido. He renunciado a la resistencia, pero no a la astucia. Por supuesto que hubiese preferido no tener que expresar mi promesa de forma tan sutil. Espero que tengamos otros medios de ayuda. Pero por ahora nos las tenemos que ver con el presente.


  —Y en él, lo primero que se cuestiona es si podemos fiarnos de los pieles rojas —añadió Davy—. ¿Mantendrá Lobo Grande su palabra?


  —¡Ojalá! Muy raras veces ha roto un jefe el juramento hecho fumando el calumet. Hasta que tenga lugar el Consejo podemos fiarnos enteramente de los utahs. Pero subamos y sentémonos. Los pieles rojas se preparan para partir.


  Los indios ataron a Knox y Hilton a sus caballos. El descabellado, casi tendido sobre su caballo y con los brazos colgando en torno al cuello del animal, aún estaba sin sentido. Los utahs fueron desapareciendo uno tras otro por la estrecha senda. El jefe iba el último; estaba esperando a los blancos para unirse a ellos. Eso era una buena señal. Los cazadores habían pensado que los sometería, en el medio de la fila, a una estrecha vigilancia.


  Cuando hubieron dejado tras de sí la senda india y se asomaron a la linde del bosque, los pieles rojas ya habían sacado a sus caballos de entre los árboles y los habían montado. La cabalgata se puso en movimiento. Los cuatro blancos permanecieron al final con el jefe, mientras que la cabeza la formaban algunos indios que tenían a Knox y Hilton entre ellos. Esto le gustó a Old Shatterhand, pues la fila era tan larga, que la distancia impedía escuchar los gritos del descabellado, que había salido otra vez de su inconsciencia.


  Ahora, en la pradera abierta, se podía contemplar una perspectiva mayor, hasta las Elk Mountains, donde terminaba la llanura por la que se movían. Old Shatterhand, sin llegar a preguntárselo al jefe, se dijo a sí mismo que la meta de hoy debía de estar en aquellas montañas. La verdad es que no se conversaba mucho. También los blancos guardaban un profundo silencio, ya que cualquier charla hubiese sido inútil. Había que esperar a estar en el campamento de los utahs. Hasta entonces, no era posible tomar una resolución, ni configurar un plan de salvación.


  12.	Entre la vida y la muerte


  Los utahs parecían tener bastante prisa. La mayor parte del tiempo cabalgaban al trote y no tenían la más mínima consideración con los prisioneros atados, de los cuales uno se encontraba gravemente herido. El corte de cabellera constituye una grave mutilación. Es cierto que de vez en cuando puede encontrarse algún blanco al que le fue arrancada la cabellera y no perdió la vida por ello, pero estas son raras excepciones, ya que, además de otras condiciones, se necesita una constitución física sumamente resistente para poder soportar una lesión así.


  Cada vez se iban acercando más a las montañas y al anochecer alcanzaron sus primeras estribaciones. Los pieles rojas se desviaron hacia un valle transversal, largo y angosto, limitado por el bosque. Después siguieron a través de otros valles laterales, siempre montaña arriba, y los indios encontraban su camino, a pesar de la oscuridad, con la misma facilidad que si fuese de día. Más tarde salió la luna e iluminó las pendientes rocosas espesamente pobladas de árboles, entre las que los jinetes avanzaban constante y silenciosamente. Hasta medianoche no estuvieron cerca de la meta; entonces el jefe ordenó a algunos de sus hombres que se adelantaran para anunciar la llegada a sus guerreros, y los emisarios partieron sigilosamente.


  Tenían ahora ante sí una corriente de agua sumamente ancha, cuyas escarpadas riberas se iban separando poco a poco hasta el punto de que no se podían divisar las laderas del valle, aun bajo la claridad de la luna. El bosque, que al principio llegaba casi hasta el agua, se retiraba también y daba paso ahora a una sabana cubierta de hierba, desde la que se divisaba, en la lejanía, un fuego ardiendo.


  —¡Uf! —dijo el jefe, escuchándose por primera vez su voz en todo el tiempo que llevaban cabalgando—. Allí están las tiendas de mi tribu y allí se decidirá vuestro destino.


  —¿Hoy mismo? —quiso saber Old Shatterhand.


  —No, mis guerreros necesitan descanso, y vuestra lucha con la muerte será más larga y nos proporcionará más regocijo si antes habéis recuperado fuerzas durmiendo.


  —No está mal —opinó Jemmy el Gordo en alemán para que los pieles rojas no lo entendieran—. ¡Nuestra lucha con la muerte! Se comporta como si no pudiéramos escapar de ninguna forma del poste de la tortura. ¿Qué opinas de ello, viejo Frank?


  —Por ahora nada —replicó sereno el pequeño sajón—. Ya hablaré más tarde, cuando llegue el momento. Sólo quiero recalcar una cosa, y es que no me apetece morir todavía. Esperemos por tanto a ver qué pasa. Pero si me tengo que reunir violentamente con mis abuelos antes de tiempo, voy a defender mi pellejo, y estoy seguro de que ante mi tumba se lamentarán los numerosos huérfanos y viudas de aquellos a los que envíe al otro mundo.


  El momento de la recepción había llegado. Los habitantes del poblado habían salido para recibir a los guerreros que regresaban. Fueron a su encuentro en masa, con los hombres y los muchachos delante, y tras ellos las mujeres y las niñas. Old Shatterhand había esperado encontrar un poblado indio corriente, mas hubo de reconocer, decepcionado, que estaba en un error. El gran número de fogatas demostró que allí había muchos más guerreros de los que el número de tiendas parecía indicar. Se habían venido aquí los habitantes de otros poblados utahs para decidir la venganza contra los blancos. Los emisarios enviados habían contado que el jefe traía consigo a seis rostros pálidos, y los pieles rojas expresaban ahora su entusiasmo agitando las armas y gritando, a la vez que proferían las más terribles amenazas.


  Cuando alcanzaron el campamento, Old Shatterhand vio que se componía de tiendas a base de pieles de búfalo y chozas levantadas improvisadamente con ramas que formaban un gran círculo, en cuyo interior se detuvo la cabalgata. Allí desataron de sus caballos a los dos prisioneros y los arrojaron al suelo. El griterío de los pieles rojas ahogó los atroces gemidos de Knox. Luego condujeron a los otros cuatro hombres junto a los dos primeros. Los guerreros formaban un amplio círculo a su alrededor y las mujeres y las niñas se adelantaron para ponerse a bailar y gritar alrededor de los blancos. Esto constituía una grave afrenta. Para los indios, el permitir que las mujeres bailen en torno a los prisioneros supone una demostración de la falta de honor de los mismos; y además, aquél que lo consiente es despreciado. Así que Old Shatterhand dirigió unas palabras a sus compañeros y éstos se arrodillaron apuntando con los fusiles; entonces él mismo disparó su «mata-osos» y el estampido resonó por encima del griterío. Luego se quedó con la carabina al hombro. Inmediatamente se hizo un profundo silencio.


  —¿Qué es esto? —gritó para que todos le oyeran—. Yo he fumado la pipa de la paz con Lobo Grande y acordamos que los guerreros utahs parlamentarían para decidir si íbamos a ser tratados como amigos o como enemigos; pero aunque fuéramos vuestros prisioneros no toleraríamos que dejaseis bailar a las mujeres y a las niñas a nuestro alrededor como si fuéramos cobardes coyotes. Nosotros sólo somos cuatro hombres, y los guerreros de los utahs se cuentan por centenares. Incluso así, pregunto a ver quién se atreve a ofender a Old Shatterhand. ¡Que se adelante y pelee conmigo! Pero tened cuidado, ya habéis visto mi fusil y sabéis cómo dispara. Si a las mujeres se les ocurre volver a danzar, dejaremos hablar a nuestras armas y este sitio enrojecerá con la sangre de aquellos que son tan infieles como para no respetar la pipa de la paz.


  Estas palabras causaron una fuerte impresión. A los pieles rojas les gustó que el cazador se atreviera a proferir amenazas ante un número tan grande de enemigos. Las mujeres y las niñas retrocedieron sin que hubieran recibido la orden para ello. Los hombres cuchicheaban entre sí, haciendo comentarios en voz baja, por encima de los cuales se podían oír palabras tales como «Old Shatterhand», «fusil mágico» o «el fusil de la muerte». Algunos guerreros adornados con plumas se acercaron a Lobo Grande y hablaron con él. Entonces el jefe se acercó a los cuatro cazadores y les dijo en la lengua de los utahs, la misma que había empleado Old Shatterhand:


  —El jefe de los yampa-utahs respeta la pipa de la paz y sabe lo que ha prometido. Mañana, cuando se haya hecho de día, se decidirá el destino de los cuatro rostros pálidos. Hasta entonces deberán permanecer en la tienda que ahora se les indicará. Los otros dos, en cambio, son asesinos y no tienen nada que ver con mi promesa. Morirán de la misma forma que han vivido. ¡Bañados en sangre! ¡Ug! ¿Está de acuerdo Old Shatterhand con mis palabras?


  —Sí —asintió el cazador—, pero exijo que nuestros caballos permanezcan cerca de la tienda.


  —El jefe también permitirá eso, aunque no logra entender por qué motivo formula Old Shatterhand ese deseo. ¿Pensará quizás en poder escapar? Ovuts-avath le dice que vuestra tienda estará rodeada por muchos guerreros, de forma que os sea imposible escapar.


  —He prometido esperar al resultado de la deliberación: por lo tanto no necesita poner vigilantes. Pero, si no obstante quieres hacerlo, yo no tengo nada que objetar. Venga, vamos.


  Cuando por fin los cuatro hombres del Oeste siguieron al jefe, los indios formaron silenciosamente un pasillo. La tienda asignada a los blancos era una de las más grandes. Varias lanzas estaban clavadas en el suelo a ambos lados de la entrada. Las tres plumas de águila que adornaban sus puntas indicaban que se trataba en realidad de la vivienda de Lobo Grande.


  La puerta consistía en una estera que ahora estaba recogida. Apenas a cinco pasos de ella ardía un fuego que iluminaba el interior. Los cazadores entraron, dejaron sus fusiles y se sentaron. El jefe se alejó, pero al poco tiempo, vinieron bastantes más pieles rojas y se colocaron alrededor de la tienda, a una distancia prudencial el uno del otro, de tal forma que ninguno de los lados quedó sin estrecha vigilancia. A los pocos minutos apareció una mujer que depositó en el suelo ante los blancos dos recipientes y se retiró seguidamente sin decir palabra. Uno de ellos era una vieja olla con agua y el otro una gran sartén de hierro en la que había varios trozos de carne cruda.


  —¡Ajá! —exclamó Hobble-Frank—. Esta debe de ser nuestra sopa. Una olla de agua. ¡Qué delicadeza! Estos tipos se pasan de la raya. Hemos de llevarnos las manos a la cabeza de puro asombro ante sus utensilios de cocina. ¡Y carne de búfalo, por lo menos ocho libras! ¿No la habrán restregado con matarratas?


  —¿Matarratas? —rió el Gordo—. ¿Y de dónde iban a sacar los utahs el matarratas? Además, la carne no es de búfalo, sino de alce.


  —¿Pretendes saber otra vez más que yo? Puedo decir y hacer lo que me venga en gana, aunque no estés de acuerdo. Pero no quiero enfadarme hoy contigo, sólo hacerte una destructiva observación para que percibas lo mucho que mi personalidad se eleva por encima de tu pigmentada constitución.


  —Será constitución de pigmeo —corrigió Jemmy.


  —¿No podrás callarte un ratito? —rogó el pequeño—. No me revuelvas las bilis, dedícame más bien la estimación que creo merecer por mi extraordinaria vida, pues sólo bajo esa condición y gracias a mi innegable destreza en el arte culinario podré hacer que este asado prospere.


  —Sí, ponte a cocinar de una vez —asintió Old Shatterhand con la cabeza para aplacar el enfado del pequeño.


  —Eso es muy fácil de decir, pero ¿de dónde saco yo las cebollas y las hojas de laurel? Además, no estoy muy seguro de poder acercarme con la sartén al fuego.


  —¡Inténtalo!


  —Ya, ¡inténtalo!, y si a esos tipos no les gusta y me meten una bala en el estómago, me dará exactamente igual que esta carne se haya criado bajo la piel de un búfalo que bajo la de un alce. En fin, allá voy.


  Frank arrimó al fuego la sartén con la carne y se puso a hacer de cocinero sin que los vigilantes lo molestaran. Los otros permanecieron sentados en la tienda, observando a través de la puerta abierta lo que hacían los indios.


  La luna proporcionaba una claridad casi diurna. Iluminaba una zona montañosa densamente poblada de árboles, por cuya ladera bajaba serpenteando una franja plateada, un río pequeño o un arroyo grande que desembocaba en una cuenca, relativamente grande, que podía considerarse como un lago. El agua salía de esta cuenca formando el río por cuya orilla se llegaba al campamento. En los alrededores no parecía haber árboles ni arbustos. El terreno que rodeaba el lago era llano y estaba despoblado.


  Alrededor de cada fogata había indios sentados, y los que iban llegando observaban cómo asaban la carne sus mujeres. De vez en cuando se levantaba alguno de ellos y pasaba despacio por delante de la tienda para echar un vistazo a los blancos. No se había vuelto a saber nada de Knox y Hilton, pero en cualquier caso su situación no debía de ser de color rosa.


  Al cabo de una hora Hobble-Frank regresó a la tienda con la humeante sartén y la dejó ante sus compañeros al tiempo que decía convencido:


  —Aquí tenéis esta exquisitez. Siento curiosidad por ver los ojos que vais a poner. Aunque me faltaban los condimentos, mi innato talento ha sabido resolver fácilmente la situación.


  —¿De qué forma? —preguntó Jemmy al tiempo que arrimaba su naricita a la sartén. La carne no sólo hervía a borbotones, sino que también humeaba, y mucho por cierto. En un instante la tienda se llenó de un fuerte olor a quemado.


  —De una forma tan simple, que el resultado es un verdadero milagro —replicó el pequeño—. He leído que el carbón vegetal no sólo sustituye a la sal que no tenemos, sino que incluso quita a la carne mala su característico regustillo. Como nuestro asado apestaba un poquito, lo he estofado con cenizas de carbón vegetal. También es cierto que, además, el fuego ha invadido un poco mi sartén, pero según me dice mi genial talento culinario, precisamente esta circunstancia hará que nuestro asado esté más crujiente.


  —¡Oh, no! Asado de alce a la ceniza vegetal. ¿Tú estás cuerdo?


  —No digas tonterías, yo siempre estoy cuerdo. A ver si te enteras de una vez. La ceniza es un elemento químico que actúa contra toda impureza alquímica. Por tanto, saborea este asado como se merece y así te sentará bien y aportará a tu cabezota la fortaleza física e intelectual que necesitas.


  —Pero si tú mismo has dicho que se prendió fuego la sartén —dijo Jemmy sacudiendo la cabeza—. La carne está quemada, se ha pasado.


  —No hables más y mastica —exclamó Frank—. Es muy perjudicial hablar o cantar mientras se come, porque se abre el conducto falso y la comida no va a parar al estómago, sino al bazo.


  —Sí, claro, masticar. Pero ¿quién puede masticar esto? Mira, ¿es esto carne?


  Jemmy cortó un pedazo con el cuchillo y lo sostuvo bajo la nariz del pequeño. La carne estaba totalmente quemada y cubierta por una oscura y grasienta capa de ceniza.


  —Por supuesto que es carne, ¿qué iba a ser si no? —puntualizó Frank.


  —Pero si está negra como la tinta china.


  —Tú cómetela. Así saborearás en seguida una maravilla.


  —¡Ya lo creo! Sobre todo con esta ceniza.


  —Esa se sacude o se limpia.


  —Hazlo tú primero.


  —Eso está hecho —Frank tomó un trozo y lo restregó contra la piel de la tienda hasta que la ceniza se quedó allí adherida.


  —Así es como hay que hacerlo —dijo—. Pero tú careces de la necesaria agilidad manual y no tienes la suficiente presencia de ánimo. Y ahora vas a presenciar lo deliciosa que está si muerdo una esquinita y la dejo que se deshaga lentamente en la boca. Entonces…


  Calló repentinamente, pues después de haber mordido un trozo de carne abrió la boca todo lo que pudo y se quedó atónito mirando a sus compañeros uno tras otro.


  —¿Qué? —inquirió Jemmy—. ¡Mastícala de una vez!


  —Masticarla, ¿cómo? Hasta los pájaros saben que esto cruje y está tan reseco como un estropajo. ¿Será posible?


  —Eso era de esperar. Creo que incluso esta vieja sartén está más blanda que la carne. Ahora cómete tú mismo la obra de tu ingenio.


  —Bueno, a lo mejor queda todavía algún pedazo que no se resista tanto. Voy a buscarlo.


  Afortunadamente había unos trozos, suficientes para los cuatro, que se podían comer con algo de buena voluntad. Pero Frank se había quedado muy callado.


  Knox y Hilton debían morir al día siguiente en el poste de la tortura y quizá los otros cuatro correrían la misma suerte. Esto constituía para los pieles rojas una gran fiesta para la que debían prepararse, por eso se tumbaron a descansar y se apagaron todas las fogatas excepto dos, la de Old Shatterhand y sus compañeros y la de Knox y Hilton con sus guardianes. Alrededor de los primeros se asentó un triple círculo de pieles rojas, y en las afueras del campamento había un montón de centinelas. Por tanto, la fuga sería, si no imposible, muy difícil y peligrosa.


  Old Shatterhand había corrido la estera de la entrada para no ser objeto durante toda la noche de las continuas miradas de los pieles rojas. Por fin los blancos se echaron en la oscuridad y trataron inútilmente de dormir.


  —¿Qué será de nosotros mañana a estas horas? —dijo Davy—. Tal vez los pieles rojas ya nos hayan mandado al país de la caza eterna.


  —Por lo menos a uno o dos, o quizás a tres de nosotros —replicó Jemmy—. ¿Qué piensa usted, señor Shatterhand?


  —No creo que nos vayan a regalar la vida y la libertad por las buenas, pero nos dejarán luchar por ellas.


  —¡Hum! Eso sería exactamente lo mismo que si nos asesinaran simplemente, ya que pondrán unas condiciones tales, que sucumbiremos.


  —En efecto. Pero, no obstante, no debemos perder el ánimo. El blanco posee la misma astucia y destreza que el indio y su resistencia es mayor. El orgullo guerrero de los pieles rojas les impedirá enfrentarnos a un número demasiado superior, pero si lo hicieran, nos burlaríamos de ellos para que desistieran de su intención.


  —Pero la perspectiva que nos muestra no es como para alegrarse de todas formas. Los utahs intentarán que la historia sea lo más amarga posible —opinó Hobble-Frank, que había guardado silencio hasta entonces—. Claro, usted, con su vigor corporal y su fuerza de elefante logrará salir triunfante, golpeando, pegando y empujando, pero nosotros tres, infelices baldragas, quizá hayamos disfrutado hoy de las últimas alegrías de nuestra existencia.


  —¿Te refieres a tu asado de alce? —preguntó Jemmy.


  —¿Vas a empezar a molestar de nuevo a tu mejor amigo y compañero de batalla, cuando le falta tan poco tiempo para su último viaje al cielo? No me hagas desperdiciar mi inteligencia. He de encaminar todos mis pensamientos hacia nuestra salvación.


  Frank se tumbó y cerró los ojos. Al otro lado se oyó algo que sonaba como una risa reprimida. No hizo caso. Los demás no siguieron conversando. Se hizo un profundo silencio sólo interrumpido, en ocasiones, por el crepitar del fuego. Poco a poco el sueño cerró los cansados ojos, que sólo volvieron a abrirse cuando fuera sonaron fuertes voces. Un piel roja abrió la estera de la entrada, se asomó y les ordenó que se levantaran y le acompañaran.


  Old Shatterhand y sus compañeros se incorporaron, tomaron sus armas y siguieron al enviado. El fuego estaba apagado y el sol salía por el este; sus rayos caían sobre la colina, y el riachuelo que por él descendía brillaba como oro líquido igual que la superficie del lago, que parecía una placa metálica pulida. Ahora se podía ver hasta una distancia mucho mayor que por la noche con la claridad de la luna. La llanura, en cuyo lado oeste estaba situado el lago, tendría aproximadamente unas dos millas inglesas de longitud y la mitad de anchura, y se hallaba rodeada de bosques por todos lados. El campamento se encontraba al sur de aquélla y estaba formado por unas cien cabañas y tiendas. Los caballos pastaban en la orilla del lago, pero los animales de los cuatro cazadores se encontraban cerca de su tienda, en cuyas proximidades se movían algunos grupos de pieles rojas ataviados con todos sus adornos guerreros para celebrar la muerte de los dos asesinos cautivos. Cuando los blancos pasaron a su lado, retrocedieron y los miraron más con curiosidad que con odio.


  —¿Qué les pasa a estos tipos? —preguntó Frank—. Nos miran como si fuéramos caballos en venta.


  —Comprueban nuestra constitución corporal —aclaró Old Shatterhand—. Esto prueba lo que yo suponía. Seguramente ya saben cuál es nuestro destino. Tendremos que luchar por nuestra vida.


  —¡Bien!, la mía la obtendrán a bajo precio. Jemmy, ¿tienes miedo?


  Su ira contra el gordo se había disipado. En su pregunta se adivinaba que estaba más preocupado por su amigo que por sí mismo.


  —No tengo miedo, pero estoy inquieto. El miedo sólo nos perjudicaría y ahora se trata de estar lo más tranquilos y serenos que nos sea posible.


  Fuera del campamento había dos postes clavados en la tierra. Al lado de ellos se encontraban cinco indios adornados con plumas, entre los que estaba también Lobo Grande. Este se acercó unos pasos a los blancos y les dijo:


  —Ovus-avaht ha mandado traer a los blancos para que vean cómo castigan los pieles rojas a sus enemigos. Pronto traerán a los asesinos para dejarlos morir en los postes.


  —Nosotros no queremos verlo —dijo Old Shatterhand.


  —¿Sois acaso tan cobardes que os asustáis de ver correr la sangre? Entonces debemos trataros como tales y no tendré por tanto que mantener mi promesa.


  —Nosotros no somos indios. Para nosotros no es ningún acto de heroísmo matar a unos adversarios indefensos, ni atormentar a un moribundo. Sólo matamos a nuestros enemigos cuando es necesario, pero con rapidez; no los torturamos.


  —Ahora estáis con nosotros y tenéis que acatar nuestras costumbres; si no lo hacéis, nos ofendéis.


  Old Shatterhand sabía que el jefe le había hablado en serio y que, si se negaban, él y sus compañeros correrían un gran peligro. Así que dijo:


  —Nos quedaremos.


  —Sentaos, pues, con nosotros. Si os comportáis como guerreros, también seréis tratados como tales.


  Ovuts-avaht se sentó en la hierba con la cara vuelta hacia los postes. Los otros jefes indios hicieron lo mismo y los blancos tuvieron que hacer otro tanto. Entonces Lobo Grande lanzó un grito que resonó en la lejanía y al que contestaron con un alarido general de júbilo. Era la señal para que diese comienzo el atroz espectáculo.


  Los guerreros se aproximaron y formaron un semicírculo alrededor de las estacas, en cuyo centro se hallaban sentados los jefes y los blancos. Después se acercaron las mujeres y los niños y, formando un arco, se colocaron enfrente de los hombres, cerrando así el círculo.


  Trajeron a Knox y a Hilton tan fuertemente atados que no podían andar, y tuvieron que arrastrarlos. Las correas les cortaban tan profundamente la carne, que Hilton gemía de dolor. Knox guardaba silencio. Tenía fiebre debido a las heridas y hacía poco que había dejado de delirar; tenía un aspecto horroroso. Ataron a ambos en posición erguida a los postes con correas mojadas que, al secarse, se encogían y provocaban a las víctimas los más atroces dolores. Knox tenía los ojos cerrados y su cabeza colgaba pesadamente sobre el pecho. Se hallaba inconsciente y no advertía lo que pasaba. La mirada de Hilton vagaba temerosa a su alrededor y, cuando vio a los cuatro blancos, les gritó:


  —¡Sálvenme, sálvenme, Mesch ’schurs! Ustedes no son unos infieles. ¿A qué han venido, a vernos morir de esta forma tan horrible y a deleitarse con nuestras torturas?


  —No —respondió Old Shatterhand—, hemos venido porque nos han obligado a sentarnos aquí y no podemos hacer nada por vosotros.


  —Pueden si quieren. Los pieles rojas los escucharán.


  —No, vosotros sois culpables de vuestro destino. El que tiene valor para cometer una injusticia, ha de tenerlo también para soportar el castigo.


  —No soy culpable, yo no he matado a ningún indio, lo hizo Knox.


  —No mientas. Es una descarada cobardía echarle la culpa sólo a él. Más vale que te dispongas a morir con dignidad para poner a salvo por lo menos un aspecto del concepto que los indios tienen de la raza blanca.


  —Pero yo no quiero morir. ¡No quiero morir! ¡No quiero morir! ¡Socorro! ¡Auxilio!


  Hilton gritó tanto, que resonó en toda la llanura, y tanto forcejeó, que la sangre brotó de su piel. Entonces Lobo Grande se levantó e hizo una señal con la mano indicando que quería hablar. Las miradas se volvieron hacia él. Con el firme y brioso estilo de los oradores indios contó lo que había pasado, describió la conducta traidora de los rostros pálidos con los que antes había vivido en paz, con palabras que produjeron una fuerte impresión. También dijo que los dos asesinos serían ejecutados en los postes de la tortura y que la ejecución debía comenzar. Cuando hubo terminado volvió a sentarse. Hilton elevó su voz de nuevo para pedir la intervención de Old Shatterhand.


  —Está bien, lo intentaré; ya que no puedo evitar tu muerte, a lo mejor consigo que no te torturen tanto.


  Dicho esto se volvió hacia los jefes, pero aún no había comenzado a hablar, cuando Lobo Grande le increpó enojado:


  —Sabes que Ovuts-avaht habla la lengua de los rostros pálidos y ha entendido lo que le has dicho a ese perro. ¿No ha hecho ya bastante el jefe de los utahs al otorgarte condiciones tan favorables? ¿Pretendes hablar en contra de nuestro fallo y enfadar a nuestros guerreros de tal forma que Lobo Grande no desee defenderte de ellos? ¡Cállate, no digas ni una palabra!


  Tras volverse y hacer una señal con la mano para que se adelantara una docena de guerreros, se dirigió una vez más a Old Shatterhand y le explicó:


  —Estos son los parientes de los que fueron asesinados y tienen el derecho a iniciar el castigo. En primer lugar lanzarán cuchillos contra los malhechores.


  Cuando algún enemigo de los indios es condenado a morir en el poste de tortura, se intenta alargar su sufrimiento todo lo posible. Las heridas que les hacen son leves y después las van haciendo más graves. Normalmente comienzan lanzándoles cuchillos, al tiempo que se les indican los miembros y partes del cuerpo que deben herir. Se eligen aquellas que no sangran mucho, evitando así que la víctima muera desangrada antes de tiempo.


  —El pulgar derecho —ordenó Lobo Grande.


  Los brazos de los prisioneros estaban atados de tal forma que las manos les colgaban. Los pieles rojas designados se dividieron en dos grupos, uno para Hilton y otro para Knox. Se situaron uno detrás de otro a doce pasos de ellos. El de delante tomó su cuchillo con tres dedos de la mano derecha, apuntó y lo arrojó alcanzándole el pulgar. Hilton gritó de dolor. Knox también fue alcanzado, pero estaba tan inconsciente, que aun así no se despertó.


  —El dedo índice —ordenó el jefe.


  De esta forma fue mencionando, uno tras otro, todos los dedos que debían herir, y les fueron dando en ellos con sorprendente precisión. Hilton, que sólo había proferido un grito, vociferaba ahora fuera de sí; Knox no recobró el conocimiento hasta que le tocó el turno a su mano izquierda. Miró a su alrededor como si estuviese ausente, cerró sus ojos hundidos en sangre, y lanzó un alarido totalmente inhumano. Se había dado cuenta de lo que le estaban haciendo y la fiebre volvía a atacarle. Ambas cosas, el delirio y el miedo a la muerte, le arrancaron aquel sonido que parecía imposible que proviniese de un hombre. La tortura continuó entre los gritos de ambos. Los cuchillos alcanzaban los dorsos de sus manos, las muñecas, los músculos del antebrazo y del brazo, siguiendo el mismo orden con las piernas. Esto duró, aproximadamente, unos quince minutos y no era más que el leve comienzo de una tortura que se prolongaría durante muchas horas. Old Shatterhand y sus compañeros habían apartado la vista porque les era imposible seguir contemplando el espectáculo. Pero no les quedaba más remedio que seguir soportando los gritos con resignación.


  Al indio le enseñan desde su más temprana infancia a soportar el dolor físico, y lo consigue hasta el punto de ser capaz de aguantar las torturas más atroces sin pestañear. Quizá los nervios de los pieles rojas son menos sensibles que los de los blancos. Cuando capturan a un indio y ha de morir en el poste de la tortura, soporta todos los dolores con una sonrisa en los labios, entonando el canto de su muerte, que sólo interrumpe a veces para insultar y mofarse de sus verdugos. No se puede concebir a un piel roja gimiendo en el poste de la tortura. Desprecian al que se queja de dolor, y cuanto más fuertes son sus lamentos tanto más se le menosprecia. Hubo algún caso en el que un blanco martirizado obtuvo la libertad porque sus afeminados gritos denotaban que se trataba de un cobarde al que no había que temer y cuya tortura sería una deshonra para un guerrero.


  Es de suponer, por tanto, el efecto que causaban los gemidos de Hilton y Knox. Los utahs proferían exclamaciones de desprecio e indignación, y cuando los parientes de los asesinados ya les habían torturado bastante y otros debían sucederles para continuar con otros medios de tortura, ningún guerrero estaba dispuesto. Nadie quería tocar a tal clase de perros, coyotes y sapos. Entonces se levantó uno de los jefes y dijo:


  —Estos hombres no valen lo suficiente para que un valiente guerrero les ponga la mano encima, se los dejaremos a las mujeres. El alma del que muere a manos de una mujer toma su forma y, al llegar al país de la caza eterna, pierde todos los derechos y dignidades del guerrero y ha de trabajar eternamente. He dicho.


  La proposición fue adoptada tras una breve deliberación; así es que llamaron a las mujeres y madres de los asesinados, y les proporcionaron cuchillos para que infiriesen leves cortes a los condenados, siguiendo también el orden indicado por Lobo Grande.


  A cualquier europeo le sería difícil creer que una mujer pudiera prestarse a semejantes crueldades, pero los pieles rojas son ciertamente distintos y sienten de forma diferente, y aquí primaba la venganza por los numerosos asesinatos, frente a cualquier otro sentimiento de indulgencia. Del mismo modo la actitud contenida en las palabras del jefe, ante el desempeño de aquella tarea, es característica de la mentalidad de los nómadas de las praderas, que ven en ello una acción indigna.


  Las mujeres, en su mayoría viejas, comenzaron su trabajo, y los gemidos y alaridos de los dos blancos se elevaron de nuevo de forma insoportable incluso para los oídos de los pieles rojas. Lobo Grande ordenó terminar y dijo:


  —Estos cobardes no merecen ni siquiera ser mujeres después de la muerte. Deben morir, pero entrarán en el país de la caza como coyotes, atormentados y perseguidos sin descanso. Entregadlos a los perros. He dicho.


  Comenzó entonces una deliberación cuyo resultado Old Shatterhand preveía y esperaba con horror. Algunos pieles rojas se alejaron para traer los perros y el jefe se dirigió a los cuatro blancos:


  —Los perros de los utahs están amaestrados contra los rostros pálidos, se lanzan contra ellos cuando los azuzan, y entonces destrozan a todo blanco que se encuentran a su alcance. Por ello, vamos a trasladaros a una tienda y a vigilaros hasta que volvamos a atar a los perros.


  Así fue, y durante unos diez minutos, solamente reinó el silencio interrumpido de vez en cuando por los gemidos de Hilton. Después se escucharon fuertes y atroces ladridos que acabaron siendo un aullido que denotaba sed de sangre. Dos voces humanas gritaban con una terrible angustia mortal. Luego se hizo otra vez el silencio.


  —Escuchad —dijo Jemmy—, oigo crujir huesos. Hasta me parece que los perros los están despedazando.


  —Es posible —opinó Old Shatterhand—. Pero el crujido sólo está en nuestra imaginación, y también la mía está excitada de forma desacostumbrada. Me alegro de que no hayamos tenido que asistir al final.


  Después volvieron a sacar a los cuatro de la tienda y los condujeron al lugar del ajusticiamiento. Cuatro o cinco pieles rojas se llevaban a los perros sujetos con fuertes correas hacia el interior del campamento. Es posible que los animales hubieran intuido a los blancos, pues uno de ellos, al que apenas podían arrastrar, se volvió y advirtió la presencia de los cuatro cazadores. Con un violento tirón se soltó y se lanzó hacia ellos. Se oyó un grito de pavor generalizado. El perro era tan grande y fuerte, que parecía totalmente imposible que un hombre pudiera enfrentársele. Sin embargo, ningún indio quiso disparar sobre el valioso animal. Davy se echó el fusil al hombro y apuntó.


  —¡Alto, no dispare! —le ordenó Old Shatterhand—. Los pieles rojas pueden tomar a mal la muerte de este magnífico animal y, además, quiero demostrarles a la vez de lo que es capaz el puño de un cazador blanco.


  Pronunció estas palabras apresuradamente. En realidad, todo sucedió más rápidamente de lo que puede ser descrito o contado, pues el perro había corrido el tramo que los separaba saltando como una pantera. Old Shatterhand le hizo frente mediante un súbito movimiento manteniendo las manos caídas.


  —Estás perdido —le gritó Lobo Grande.


  —Aguarda hasta el final —replicó el cazador.


  El perro ya estaba allí; tenía las fauces abiertas y se lanzó contra su adversario resollando como un depredador. El cazador sostuvo fijamente su mirada en la del animal. Al saltar estando el animal en el aire y lanzarse contra él con los brazos abiertos tuvo lugar un violento encontronazo entre el hombre y aquél, y Old Shatterhand cerró los brazos en torno del animal, que se había lanzado a su garganta, y oprimió la cabeza del perro contra sí tan fuertemente que el animal no podía morder. Otro apretón aún más fuerte y el animal dejó de respirar. Sus patas, que hasta entonces se movían intentando arañarle, colgaban ahora inertes. Con un rápido movimiento de su mano izquierda se separó de la cabeza de la bestia y con un golpe de su puño derecho en el hocico del animal lo arrojó lejos de él.


  —¡Ahí lo tenéis! —le gritó al jefe dándose la vuelta—. ¡Mándalo atar para que cuando se despierte no dañe a nadie!


  —¡Uf, uf! —dijeron asombrados los utahs, ninguno de los cuales se hubiera atrevido a hacer tal cosa. Lobo Grande ordenó que se llevaran al animal, se acercó a Old Shatterhand y le dijo con verdadera admiración:


  —El cazador blanco es un héroe. Los pies de ningún piel roja hubieran aguantado con tanta firmeza y el pecho de ningún otro hombre hubiera soportado el encontronazo. ¿Por qué Old Shatterhand no permitió que le dispararan?


  —No quería que perdieras a tan valioso animal.


  El jefe le lanzó una mirada de asombro y admiración a un tiempo y lo condujo a la zona donde debían permanecer sentados los cuatro blancos, fuera del círculo de los pieles rojas, para que no pudieran escuchar la deliberación. Después regresó al lugar que había abandonado momentos antes. Las miradas de los cazadores se dirigieron a ambos postes. Los cuerpos despedazados de los dos asesinos colgaban de las ataduras, ya muy desgarrados por los perros; en verdad, era un espectáculo espeluznante.


  Por fin dio comienzo la reunión para deliberar al estilo indio. Primero habló Lobo Grande durante largo tiempo y después los jefes, uno tras otro. Lobo Grande volvió a hablar, y luego lo hicieron los demás. A los simples guerreros no les estaba permitido hacerlo y escuchaban respetuosamente en círculo. El indio es parco en palabras, pero en las deliberaciones habla con gusto y largo y tendido. Existen pieles rojas que se han hecho incluso famosos como oradores.


  El consejo parlamentó durante dos horas; demasiado tiempo para aquellos cuya suerte se estaba decidiendo. Después un ¡ug! sonoro y general anunció el fin de la sesión. Llamaron a los blancos, que tuvieron que entrar en el interior del círculo para oír su suerte. Lobo Grande se levantó solemnemente y comenzó:


  —Los cuatro rostros pálidos saben por qué hemos desenterrado el hacha de guerra. Hemos jurado matar a todo blanco que caiga en nuestras manos. Vosotros sois blancos, pero a pesar de ello, amigos de los pieles rojas, y por eso no compartiréis la suerte de los demás rostros pálidos que capturemos. Estos serán conducidos en seguida al poste del martirio; vosotros, en cambio, podéis luchar por vuestras vidas.


  En ese momento hizo una pausa, que Old Shatterhand aprovechó para preguntar:


  —¿Con quién? ¿Nosotros cuatro contra todos vosotros? Bien, estoy de acuerdo. Mi fusil mágico enviará a muchos de vosotros al país de la caza eterna.


  Old Shatterhand levantó la carabina. El jefe no pudo ocultar su temor. Hizo un rápido movimiento de rechazo y replicó:


  —Old Shatterhand se equivoca. Cada uno de vosotros luchará contra un adversario, y el vencedor tendrá derecho a matar al vencido y obtendrá sus pertenencias.


  —También con eso estoy de acuerdo, pero ¿quién tendrá el derecho de elegir a nuestros adversarios, vosotros o nosotros?


  —Nosotros. Ovuts-avaht invitará a que se presenten voluntarios.


  —¿Y cómo se peleará y con qué armas?


  —Como determine aquél de los nuestros que se presente voluntario.


  —Eso es injusto.


  —No, es justo. Hemos sido ya bastante tolerantes con vosotros, así que no podéis reclamar nada más.


  —Bien, pero exijo que las condiciones sean honrosas. Dices que el vencedor tiene el derecho de matar al derrotado, pero ¿qué pasará si venzo y doy muerte a uno de tus guerreros? ¿Podré entonces abandonar este lugar libremente y seguro?


  —Sí, pero no vas a ganar. Ninguno de vosotros ganará.


  —Te entiendo, vais a elegir a vuestros guerreros y la forma de lucha, de manera que estemos en desventaja. Así queréis vencernos. No te equivoques, es posible que suceda lo contrario de lo que piensas. Quiero vuestra palabra de que aquél de nosotros que salga vencedor de la lucha será considerado como un amigo.


  —Te lo prometemos.


  —Bien, pregunta a tus guerreros quién quiere salir.


  En ese momento una gran agitación cundió entre los indios, que preguntaban y conversaban entre sí. Old Shatterhand dijo a sus compañeros:


  —Desgraciadamente no he podido forzar más la situación, de lo contrario habría saltado. No estoy en absoluto satisfecho con las condiciones de la contienda.


  —Tenemos que contentarnos, ya que no vamos a obtener otras mejores —opinó Davy el Largo.


  —Estoy preocupado por ustedes. En lo que a mí respecta no temo nada. Tengo curiosidad por saber si encuentran un adversario para mí.


  —Seguro: será el mismo Lobo Grande, pues como no se presentará ningún voluntario, tendrá que salvar personalmente el honor de la tribu. Es un tipo fornido, un verdadero elefante.


  —¡Bah! No le temo. Pero ustedes… Les pondrán a los más peligrosos adversarios y elegirán para cada uno de nosotros una forma de pelear en la que no seamos diestros. Por ejemplo, mi adversario no se enzarzará conmigo en una pelea a puñetazos. Pero de cualquier forma, la preocupación y el miedo son inútiles. ¡Mantengamos los músculos tensos y los ojos bien abiertos!


  —Y la mente despejada y lúcida —añadió Hobble-Frank—. En lo que a mí respecta, estoy tan tranquilo como un mojón al borde de una carretera. Los utahs van a conocer hoy a un sajón de Moritzburgo. Pelearé de tal modo, que se enterarán hasta en Groenlandia.


  Entonces volvió a imperar el orden entre los pieles rojas y el círculo se formó otra vez. Lobo Grande presentó a tres guerreros que se habían ofrecido voluntarios.


  —Ahora designa las parejas —requirió Old Shatterhand.


  El jefe empujó a uno de sus guerreros ante Davy el Largo y aclaró:


  —Aquí esta Pagvangare[90], que deberá nadar con este rostro pálido por su vida.


  Los utahs habían elegido bien. Era patente que el largo y esquelético Davy no se deslizaría fácilmente en el agua. Su oponente piel roja era un hombre de caderas redondeadas, ancho y musculoso pecho, y con fuertes músculos en los brazos y en las piernas. Era el mejor nadador de la tribu y, si esto no hubiera quedado suficientemente demostrado por su nombre, podía haberse deducido de la despectiva mirada que dirigió a Davy.


  Después, el jefe colocó ante Jemmy el Gordo a un individuo alto y de anchas espaldas, de músculos prominentes, y dijo:


  —Este es Nambovh-avaht[91], que luchará contra el rostro pálido gordo. Ambos serán atados espalda con espalda. Cada uno sostendrá un cuchillo en su mano derecha, y el que consiga primero tumbar al otro, podrá apuñalarle.


  Pie Grande merecía su nombre con toda justicia. Tenía unos pies enormes, sobre los que se asentaba tan sólidamente, que hacía pensar sin dudar que Jemmy el Gordo iba a perder.


  El tercero era un personaje huesudo, largo y delgado, pero de pecho abultado y brazos y piernas interminables. El jefe lo condujo ante Hobble-Frank al tiempo que decía:


  —Y aquí está To-ok-tey[92], que se halla listo para correr por su vida contra este rostro pálido.


  ¡Pobre Hobble-Frank! Mientras Ciervo Saltarín daba dos pasos con sus piernas de siete leguas, el pequeño, que cojeaba sensiblemente de una de ellas, tenía que dar diez. Sí, los utahs habían meditado bien su elección.


  —¿Y quién peleará conmigo? —inquirió Old Shatterhand.


  —Ovuts-avaht —replicó Lobo Grande orgullosamente, al tiempo que mostraba su hercúlea complexión—. Tú piensas que tenemos miedo. El jefe te mostrará que estás equivocado.


  —Esto me agrada —replicó el blanco amigablemente—. Siempre he buscado mis adversarios entre los jefes.


  —Serás derrotado. ¿Quién podrá decir que ha vencido a Ovutsavaht?


  —No luchemos con juegos de palabras sino con las armas —dejó caer Old Shatterhand irónicamente. Sabía que el jefe no accedería a eso y, en efecto, el piel roja respondió con rapidez:


  —Ovuts-avaht no conseguirá nada contra tu fusil mágico. Entre nosotros decidirán el cuchillo y el tomahawk.


  —También así me doy por satisfecho.


  —De esta forma pronto serás un cadáver, y el jefe estará en posesión de tus pertenencias incluido tu caballo.


  —Me da la impresión de que Hatatitla excita tus deseos. Pero el fusil mágico es aún más valioso. ¿Qué ibais a hacer con él?


  —Lobo Grande no lo quiere, y tampoco nadie más tiene pretensiones sobre él. Es demasiado peligroso, será enterrado para que nunca más dañe nada ni a nadie.


  —Pues el encargado de hacerlo deberá ser muy precavido, porque si no, la desgracia caerá sobre la tribu de los Yampa-utahs. ¡Di de una vez cuándo y en qué orden se desarrollarán los combates individuales!


  —Primeramente habrá que nadar. Pero sabemos que los rostros pálidos realizan misteriosas prácticas antes de su muerte, para lo cual dispondréis del tiempo que vosotros, rostros pálidos, llamáis una hora.


  Los pieles rojas habían vuelto a cerrar el círculo alrededor de los blancos, con el único fin de observar claramente la expresión de susto que pondrían los rostros pálidos al presentarles a sus adversarios, pero no había nada extraordinario que ver y, finalmente, se disolvieron. Ahora parecían no preocuparse en absoluto de los cazadores, pero éstos sabían que los observaban atentamente. Se sentaron juntos con el fin de considerar las posibilidades de salvación. Davy el Largo era el que tenía el peligro más cerca, pues sería el primero en luchar. Puso cara seria.


  —Pez Rojo —murmuró—. Así que ese bribón ha obtenido su nombre por ser un consumado nadador.


  —¿Y usted? —preguntó Old Shatterhand—. Le he visto nadar, pero sólo al bañarnos o cuando cruzábamos un río. ¿Cómo anda usted de preparación?


  —No demasiado bien.


  —¡Oh, no!


  —Sí, ¡qué desgracia!, no tengo la culpa de ser todo huesos. Y, además, me parece que los míos son más pesados que los de cualquier otra criatura humana.


  —Entonces no podemos contar con la velocidad. ¿Tendrá usted resistencia por lo menos?


  —¿Resistencia? ¡Bah! Tanta como usted quiera. Fuerza tengo suficiente, pero lo de avanzar está difícil. Me parece que me quedo sin cabellera.


  —Eso no es tan seguro. Aún no he perdido la esperanza. ¿Es usted capaz, por casualidad, de nadar de espaldas?


  —Sí y creo que así aguantaré mejor.


  —En todo caso parece cierto que las personas inexpertas o desentrenadas lo hacen mejor de esta forma. Por tanto, colóquese de espaldas, hunda la cabeza bien derecha en el agua y suba bien las piernas, muévalas con regularidad y amplitud, y tome aire sólo cuando eche las manos hacia atrás.


  —Well!, pero eso no servirá de mucho; el tal Pez Rojo me apuñalará de todas formas.


  —Es posible que no, si mi ardid resulta. Usted deberá nadar a favor de la corriente y él en contra.


  —¿Sería eso posible? ¿Hay alguna corriente?


  —Intuyo que sí.


  —Aún no sabemos dónde vamos a nadar.


  —Naturalmente en el lago, aunque la verdad es que es sólo un estanque. Su forma es ovalada y desde aquí parece tener unos quinientos pasos de longitud y trescientos de anchura. El agua de las montañas se precipita en él formando una gran cascada en el lado izquierdo. Por lo tanto, eso produce una corriente en las tres cuartas partes del lago, desde allí hasta que desagua. ¡Déjelo de mi cuenta! Si es humanamente posible, voy a procurar que venza usted a su contrario empleando la corriente.


  —Eso sí que tendría gracia, señor. Y, suponiendo que fuese posible, ¿debo entonces apuñalar al tipejo?


  —¿Le apetece a usted?


  —El no tendrá en ningún caso consideración alguna conmigo, a pesar de mi buena voluntad.


  —Eso es cierto, pero el ser clementes supone una ventaja para nosotros.


  —Bien, pero ¿qué hará usted si él me gana y se abalanza sobre mí con el cuchillo? ¡No me está permitido defenderme!


  —En ese caso conseguiré convencerlos de que la muerte tendrá que esperar hasta que todas las luchas individuales hayan concluido.


  —Well!, eso es un consuelo aun en el peor de los casos; así estoy más tranquilo. Pero, Jemmy, ¿qué pasará contigo?


  —Nada mejor de lo que te pase a ti —opinó el Gordo—. Mi contrincante se llama Pie Grande, ¿sabes lo que eso significa? Se sostiene tan firmemente sobre los pies, que nadie le puede hacer caer, y yo que soy dos cabezas más bajo que él, aún menos. Y ese hombre tiene músculos de hipopótamo, ¿qué puede hacer mi grasa contra eso?


  —No se deje asustar, querido Jemmy —le consoló Old Shatterhand—. Yo estoy en la misma situación. El jefe es considerablemente más alto y ancho que yo, pero le falta destreza y apostaría que también tengo más fuerza muscular que él.


  —Claro, su fuerza muscular es excepcional. Pero yo, ¡contra ese Pie Grande! Me defenderé mientras pueda, pero de todas formas me ha de ganar. ¡Ojalá hubiese aquí también una corriente, alguna treta así!


  —Claro que la hay —dijo Hobble-Frank en su dialecto de origen—. Si yo me las tuviese que ver con ese pájaro no tendría miedo alguno.


  —¿Tú? ¡Si eres aún más débil que yo!


  —De cuerpo sí, pero no de mente, y con ella hay que vencer. ¿Me entiendes?


  —¿Qué hago yo con la mente contra un hombre así de musculoso?


  —¿Ves cómo eres? Todo lo sabes siempre mejor que yo, pero, cuando se trata de la vida y de que le arranquen a uno la cabellera, te quedas parado como las moscas en la leche cuajada, pataleando y agitando las patas pero sin lograr salir.


  —Pues anda, dilo si se te ha ocurrido alguna genialidad.


  —¡Alguna genialidad! ¡Vaya manera de hablar es ésa! Yo no necesito genialidades para ser ingenioso. ¡Medita despacio cuál es tu situación! Os pondréis los dos espalda con espalda, como la hermosa constelación de Géminis en la Vía Láctea. Cada uno recibirá un cuchillo en la mano y comenzará el combate. El que consiga tumbar a su adversario será el vencedor. ¿Cómo puede vencerse al adversario en una situación así? Sólo quitándole el apoyo de debajo de los pies, lo cual se consigue dándole un fuerte golpe en las pantorrillas o enroscándole una pierna alrededor de la suya para levantársela. ¿Tengo razón o no?


  —Sí, pero continúa.


  —Sólo me resta decir que eso hay que hacerlo con decisión y tranquilidad. Si el experimento resulta, el contrario se cae de narices y tú encima de él, aunque por desgracia con la espalda sobre la suya, con lo que uno mismo puede perder el equilibrio. La verdad es que os tendrían que atar cara a cara. Por lo demás, no puedo saber si los utahs intentarán hacer alguna treta al ataros de esa manera. Pero lo que sé con toda seguridad es que su estratagema solamente te beneficiará a ti.


  —¿Cómo es eso? ¡Venga, termina de hablar! —le urgió Jemmy.


  —Santo Dios, si llevo hablando más de un cuarto de hora… ¡Escucha! El indio intentará darte patadas con los pies desde atrás para que levantes la pierna y hacerte perder el equilibrio, pero eso no tiene por qué afectarte para nada, porque dada la enorme fuerza de tus piernas notarás los golpes catorce días después, así que esperas un momento a que vuelva a darte y esté sostenido por una sola pierna, en ese momento te inclinas con todas tus fuerzas hacia adelante, lo levantas sobre tu espalda, cortas rápidamente la cuerda que os sujeta y lo volteas en seguida sobre tu cabeza hasta el suelo. Inmediatamente después lo agarras por la garganta y le pones el cuchillo sobre el pecho. ¿Me has entendido, viejo trasto inútil?


  Old Shatterhand tendió la mano al pequeño y le dijo:


  —Frank, es usted todo un hombre. Esas instrucciones son excelentes y deben conducirle a buen fin.


  La bonachona cara de Frank se iluminó asombrada mientras estrechaba la mano que se le tendía.


  —Está bien, está bien, mi querido jefe; por algo tan lógico no puedo vanagloriarme mucho. Ello prueba una vez más que la gente insensata toma a menudo el diamante por un ladrillo. Por eso pienso…


  —¡Guijarro, no ladrillo! —le interrumpió Jemmy—. ¡Cielos, cómo sería un diamante del tamaño de un ladrillo!


  —¡Cállate ya, viejo camorrista sin remedio! Te salvo la vida gracias a mi supremacía intelectual y tú me lo agradeces tirándome un basto ladrillo a la cabeza. Si no dejas de una vez de meterte conmigo, puedo incluso retirarte mi amistad y entonces verás si puedes salir adelante sin mí. Creo que ya es hora de ser razonable.


  —Tienes razón —dijo Jemmy para reconciliarse—. Pero ¿qué vas a hacer tú, querido Frank?


  —Querido Frank —repitió el hombrecillo—. ¡Qué bien suena eso! ¿Qué voy a hacer? Pues correr, ¿qué iba a hacer si no?


  —Eso ya lo sé, pero te quedarás rezagado. Tres pasos tuyos son como uno de tu adversario.


  —¡Por desgracia!


  —Se trata de saber cuál es el recorrido y si serás capaz de aguantar. ¿Cómo andas de respiración?


  —Excelente. Tengo un pulmón digno de un abejorro. Zumbo y gruño todo el día sin que me falle la respiración. Sé correr, pues tuve que aprender cuando fui ayudante del príncipe real de Sajonia.


  —Pero no podrás competir con un indio de piernas tan largas.


  —¡Ya veremos!


  —Tu adversario se llama Ciervo Saltarín. Es decir, que la velocidad será su mayor cualidad.


  —El cómo se llame me importa un bledo, si llego a la meta antes que él.


  —No podrás. Compara tus piernas con las suyas.


  —Las piernas, ¿eh? ¿Así que tú crees que depende de las piernas?


  —Naturalmente. Si no ¿de qué va a depender una carrera a vida o muerte?


  —Por supuesto que también de las piernas, pero éstas no son, ni mucho menos, lo más importante. Es la cabeza la que decide.


  —Pero con la cabeza no corres…


  —Claro que sí. ¿O es que van a correr las piernas solas hacia delante y yo voy a esperar aquí con el resto del cuerpo a que regresen? Eso sería peligroso. Si después no volvieran a encontrarme, tendría que esperar a que me crecieran otras, pero eso sólo les pasa a las ranas. No, la cabeza tiene que acompañarlas, ya que tiene la función más importante.


  —¡No le comprendo! —exclamó Old Shatterhand sorprendido ante la calma del hombrecillo.


  —Yo tampoco, al menos por ahora. En este momento lo único que sé es que una buena idea es mejor que cien pasos o saltos hacia la meta.


  —Entonces, ¿tiene usted una idea?


  —Todavía no del todo, pero pienso que si fui capaz de darle a Jemmy un buen consejo, no me voy a dejar a mí mismo en la estacada. Aún no sé dónde vamos a correr; cuando lo tengan decidido podré ver dónde y en qué radica el quid de la cuestión. No se preocupe por mí, una voz interior me dice que no es aquí donde daré la espalda al mundo. Yo he nacido para ser grande, y las personalidades de la historia universal nunca mueren antes de realizar su cometido, ni tan apartadas de los placeres de la civilización.


  En ese momento se acercó otra vez Lobo Grande con otros jefes para indicar a los blancos que se acercaran al lago. El lugar estaba repleto de personas de todas las edades y sexos, pues allí iba a tener lugar la carrera de natación.


  Cuando llegaron a la orilla. Old Shatterhand comprobó que estaba en lo cierto. Existía una notable corriente. El lago tenía casi la forma de una elipse. Por la parte estrecha de arriba caía un torrente, que fluía, primero por la parte alargada de la izquierda, después por la parte estrecha de abajo y finalmente iba a parar al desagüe, que estaba en la parte alargada de la derecha, no lejos de la entrada del agua. Esta corriente transcurría por tres cuartas partes del lago a lo largo de la orilla. Si Davy podía aprovecharla, quizá estuviese salvado. Había mujeres, muchachos y niñas esparcidos por toda la orilla. Los guerreros se sentaron en la zona estrecha de abajo, ya que allí debía comenzar la lucha. Todas las miradas se centraban en los dos participantes. Pez Rojo miró con orgullo y suficiencia hacia el agua, como alguien que está seguro de sí mismo. Davy también parecía estar tranquilo, pero tragaba saliva a menudo y su nuez se movía continuamente. Aquellos que le conocían sabían que se trataba de un síntoma habitual de excitación. Lobo Grande se dirigió a Old Shatterhand:


  —¿Consideras que debemos empezar?


  —Sí, pero aún no conocemos las condiciones con detalle —contestó el cazador.


  —Vais a oírlas: Aquí mismo, delante de mí, los nadadores se meterán en el agua, y cuando yo dé la señal con una palmada, saldrán disparados. Darán una vuelta al lago a una distancia de la orilla equivalente a la medida de un hombre. Aquél que se desvíe para acortar la distancia perderá. Quien llegue antes aquí clavará el cuchillo al otro.


  —Bien. ¿Y en qué sentido nadarán? ¿Hacia la izquierda o hacia la derecha?


  —Hacia la izquierda, así regresarán aquí por la derecha.


  —¿Deben nadar juntos?


  —Sí.


  —Es decir, mi compañero a la derecha de Pez Rojo y éste a su izquierda.


  —No, al revés.


  —¿Por qué?


  —Porque el que nada por la izquierda está más cerca de la orilla y tiene que recorrer por tanto, una distancia más larga.


  —Eso está mal y es injusto hacer que los dos naden en la misma dirección. Tienes que reconocer que es más justo que cada uno nade en dirección contraria, cruzándose en frente y volviendo cada uno por la orilla opuesta.


  —De acuerdo —asintió el jefe—. ¿Pero quién nadará por la orilla derecha y quién por la izquierda?


  —Para que también haya justicia, lo echaremos a suertes. Verás, voy a arrancar dos ramitas y ambos nadadores elegirán. El que saque la más larga nadará hacia la izquierda y el otro hacia la derecha.


  —De acuerdo, así será. ¡Ug!


  Dicho esto, por suerte para Davy, ya que indicaba que la decisión era inalterable, Old Shatterhand arrancó dos remitas del mismo largo. Primero se acercó al indio y le dio a elegir, después alargó la otra a Davy al tiempo que la rompía, las compararon y Davy tenía la más pequeña, por tanto nadaría hacia la derecha. El adversario aceptó el resultado con indiferencia. Aún no tenía ni la más remota idea de la desventaja en que se encontraba. En cambio, a Davy se le iluminó la cara. Examinó la superficie del lago y susurró a Old Shatterhand:


  —No sé cómo he elegido la ramita más pequeña, pero eso me salva: espero llegar el primero a la meta. La corriente es fuerte y me permitirá dar alcance al utah.


  Se despojó de la ropa y se metió en el agua, no muy profunda en aquel lugar. Pez Rojo hizo otro tanto y entonces el jefe dio una palmada. De un salto los nadadores se echaron a nadar, el indio hacia la izquierda y el blanco hacia la derecha, ambos siguiendo la orilla.


  —¡Davy, sigue así! —gritó Hobble-Frank a su amigo.


  Al principio no se advertía diferencia alguna entre ambos. El indio daba brazadas lentas pero largas y vigorosas, como si se encontrara en el agua en su propio elemento. Sólo miraba hacia delante, evitando volver la vista hacia el blanco para no perder tiempo. Davy nadaba de modo más nervioso e irregular. No era un experto nadador y primero tenía que encontrar su ritmo. Al no lograrlo, se volvió de espaldas y entonces pareció irle mejor. La corriente no era aún fuerte aquí, pero le ayudaba lo suficiente para no retrasarse respecto al piel roja. Ahora, cada uno nadaba por su respectiva parte del lago.


  Fue entonces cuando el indio empezó a darse cuenta de que le había tocado en suerte el peor trayecto. Tenía que nadar hasta la desembocadura del arroyo que bajaba de las montañas y, a medida que avanzaba, la corriente se hacía más fuerte. Aún le quedaba el recurso de sus fuerzas, pero pronto se advirtió que le costaba un gran esfuerzo. Se impulsaba con tal potencia, que a cada brazada sobresalía por encima del agua casi medio cuerpo.


  Enfrente, donde nadaba Davy, la corriente era cada vez más débil y su dirección le favorecía. Además, sus movimientos eran cada vez más acompasados, se movía con mayor regularidad y más concienzudamente. Observaba el efecto de cada uno de sus impulsos y aprendió rápidamente a reconocer los movimientos erróneos. De esta manera duplicó su velocidad, y pronto logró sobrepasar al indio, ante lo cual éste se esforzó más en vez de reservar sus fuerzas para luchar contra las grandes dificultades que le aguardaban.


  Ahora, Davy se acercaba a la desembocadura. La corriente se tornaba cada vez más fuerte, parecía querer atraparle y desviarle del rumbo, e incluso arrojarle fuera del agua. Tuvo que luchar fuertemente y perdió algo de ventaja respecto al indio. Todo dependía de aquel momento.


  Sus compañeros, situados en la orilla, le observaban con una gran expectación.


  —El piel roja le alcanza otra vez —dijo Jemmy temeroso—. Mi querido amigo Davy va a perder.


  —Si se esfuerza otros tres metros, más logrará superar la desembocadura y estará salvado —opinó Old Shatterhand.


  —Sí, sí —asintió Frank—. Así parece entenderlo por la forma en que bracea y mueve las piernas. ¡Muy bien, así…, ya va avanzando, ya pasó! ¡Hurra, viva!


  El Largo había conseguido vencer la resistencia de la corriente y nadaba nuevamente en aguas tranquilas. Pronto tuvo a sus espaldas el lado derecho, mientras que el utah aún no había superado el lado izquierdo, y entonces dobló hacia la parte estrecha, hacia la entrada del arroyo.


  El piel roja lo vio y luchó denodadamente para salvar su vida, pero cada brazada, incluso la más potente, apenas le permitía progresar medio metro, mientras que Davy avanzaba el doble. El blanco alcanzaba ya la desembocadura del arroyo, entró en la corriente del riachuelo y ésta le arrastró. Ya sólo tenía que recorrer un tercio de su trayecto, en tanto que el indio aún no había cubierto ni siquiera esa distancia. Ambos se cruzaron a gran velocidad. Davy no pudo contenerse y gritó un ¡hurra!, contestado por el utah con un furioso gruñido.


  Nadar era ahora para Davy un placer más que una ardua tarea. Sólo necesitaba bracear tranquilamente para mantenerse en el trayecto prefijado. Poco a poco, a medida que la corriente iba debilitándose, tenía que nadar con más fuerza, pero le resultaba tan fácil, que parecía no haber hecho otra cosa en su vida que nadar. Por fin alcanzó el lugar señalado en la orilla y salió del agua. Al volverse comprobó que el piel roja había llegado ya a la desembocadura del riachuelo y que luchaba una y otra vez contra la corriente.


  Un grito breve y desgarrador escapó de entre los pieles rojas, con el que daban a entender que Pez Rojo había perdido y que debía morir. Davy se vistió rápidamente y se fue junto a sus compañeros para saludarlos como si hubiera vuelto a nacer.


  —¡Quién lo hubiese pensado! —dijo al tiempo que estrechaba la mano de Old Shatterhand—. He vencido al mejor nadador de los utahs.


  —Gracias a una ramita —rió Old Shatterhand.


  —¿Cómo se le ocurrió eso?


  —Más tarde hablaremos de ello. Fue un pequeño ardid, pero no hubo engaño, ya que se trataba de salvar su vida sin perjudicar en nada a los pieles rojas.


  —Así es —asintió Frank, que se sentía inmensamente feliz por la victoria de su amigo—. Tu vida dependía de una ramita, ni siquiera de una rama. Lo mismo ocurrirá con la carrera, con las piernas únicamente no conseguiré nada. A saber qué ramita me traerá a mí la salvación. Sí, claro, en las piernas hay que tener algo, pero mucho más en la cabeza. ¡Mirad, aquí llega el desafortunado pez!


  El indio regresaba por la derecha más de cinco minutos después que el blanco. Subió y se sentó con la cara vuelta hacia el agua. Ninguno de los pieles rojas le miraba, ninguno se movía. Aguardaban a que Davy diese muerte al derrotado. Este buscó a Davy con su mirada y le dijo:


  —Nani witsch, nine pokai (tu cuchillo, mátame).


  El Largo rechazó la idea y le dijo medio en inglés medio en utah, lengua ésta que no dominaba:


  —No witsch, no pokai.


  Después se volvió y regresó junto a sus compañeros. El jefe indio le preguntó:


  —¿Por qué no le matas?


  —Porque no soy un monstruo. Le regalo la vida.


  —Pero si él hubiera ganado, te habría apuñalado.


  —Pez Rojo no ha vencido, por tanto no puede hacerlo. ¡Que siga viviendo!


  —Pero cogerás sus pertenencias, sus armas, su caballo, sus squaws[93] y sus hijos, ¿no?


  —Ni pensarlo. Puede conservar todo lo suyo.


  —¡Uf! Lobo Grande no te entiende. Pez Rojo habría sido más listo.


  Tampoco los demás pieles rojas comprendían a Davy. Las miradas que le dirigían mostraban su asombro. Ninguno de ellos hubiera renunciado a su derecho. El indio, que tampoco terminaba de comprender por qué no le apuñalaba y le arrancaba la cabellera, se escabulló, se sentía avergonzado por haber perdido y estimó más oportuno desaparecer.


  Nambovh-avaht, Pie Grande, se acercó entonces al jefe y le preguntó si podía empezar con el segundo rostro pálido. Lobo Grande asintió con la cabeza y les ordenó ir al lugar fijado para la lucha, próximo a los dos palos de la tortura. Allí se formó como de costumbre un corro, a cuyo centro el jefe condujo a Pie Grande. Old Shatterhand acompañó a Jemmy el Gordo para comprobar que no se utilizaba ninguna treta contra él.


  Ambos contrincantes descubrieron su torso y se colocaron espalda contra espalda. La cabeza de Jemmy ni siquiera llegaba a los hombros del piel roja. El jefe sostenía un lazo en la mano, con el cual los ató. Enrolló la cuerda por las caderas del piel roja, pero al blanco le pasaban por el pecho. Por suerte para el trampero los cabos de la cuerda quedaron en el pecho del blanco, donde el jefe los anudó.


  —Así no necesitará usted cortar la cuerda; le bastará con deshacer el nudo —dijo Old Shatterhand en alemán.


  Pusieron un cuchillo en la mano derecha de cada uno: el combate podía empezar. El jefe retrocedió y Old Shatterhand hizo otro tanto.


  —Sosténte con fuerza y no te dejes tirar —le gritó Hobble-Frank—. Ya sabes que si te apuñala me dejas huérfano y eso no me lo puedes hacer a mí. Deja que te empuje y entonces voltéalo con fuerza por encima de ti.


  El piel roja también fue objeto de exclamaciones animosas que le llegaban de diferentes puntos y respondió:


  —Nambovh-avaht no es como Pez Rojo, que se deja vencer. En pocos instantes aplastará y destruirá a este pequeño sapo gordo que le cuelga de la espalda.


  Jemmy no dijo nada. Permanecía silencioso y serio, aunque la verdad era que al lado del piel roja, él ofrecía una grotesca imagen. Por precaución, mantenía la cabeza ladeada con el fin de poder observar los movimientos de los pies del utah. No entraba en sus cálculos, ni tampoco le era ventajoso ser él quien iniciase la pelea; prefería dejar que lo hiciera el indio.


  Pie Grande estuvo un buen rato quieto e inmóvil. Pretendía coger desprevenido a su adversario con una acometida repentina, mas no lo consiguió. Cuando movió su pierna hacia atrás, presumiendo actuar imprevistamente, para poner una zancadilla a Jemmy, éste le propinó una patada tan fuerte en la pierna sobre la que se sostenía, que al recibirla casi se cayó.


  Ahora una acometida seguía a otra. El piel roja era más fuerte, el blanco más precavido y reflexivo. El indio se enfurecía cada vez más al comprobar que sus esfuerzos no daban resultado alguno, pero cuanto más se enfurecía y más patadas le daba, más tranquilo se quedaba el blanco. La lucha amenazaba con alargarse; no se apreciaba ventaja en uno ni en otro, pero el final estaba muy próximo y precisamente debido a una treta del indio.


  Nambovh-avaht sólo había pretendido con su comportamiento que su adversario se sintiera seguro. Quería hacer creer al blanco que las agresiones no podían ser de otra forma. Ahora, sin embargo, agarró la soga y tiró fuertemente de ella con el fin de hacerse sitio para girar, y se volvió, pero no del todo.


  Si hubiese logrado su propósito, habría conseguido ponerse cara a cara con su adversario y tirarle al suelo. Pero Jemmy era un zorro astuto y estaba en guardia. También Hobble-Frank había advertido inmediatamente la pérdida de atención del piel roja y gritó apresuradamente al Gordo:


  —¡Tíralo al suelo, se está dando la vuelta!


  —Ya lo sé —dijo Jemmy.


  En el mismo momento en que pronunció estas palabras, justo cuando el piel roja comenzaba a volverse, no teniendo por tanto un apoyo fuerte, Jemmy se agachó rápidamente, levantando a su adversario al tiempo que desataba el nudo del lazo. Este se soltó. El piel roja hizo ademán de querer agarrarse al aire y describió una auténtica voltereta por encima de la cabeza de su adversario, cayéndosele el cuchillo de las manos. Jemmy le puso la rodilla encima con la velocidad de un rayo, le agarró de la garganta con la mano izquierda y con la derecha le apuntó con el cuchillo al corazón. Es posible que Pie Grande tuviese la intención de no rendirse bajo ninguna condición y defenderse en cualquier caso, pero la voltereta le había desconcertado tanto y la centelleante mirada del gordo era tan amenazadora, que decidió permanecer inmóvil allí tumbado. Jemmy entonces dirigió su mirada hacia el jefe y le preguntó:


  —¿Reconoces que ha sido vencido?


  —No —repuso Lobo Grande acercándose.


  —¿Por qué no? —intervino en seguida Old Shatterhand, encaminándose también hacia allí.


  —Nambovh-avaht no ha sido derrotado.


  —Yo afirmo lo contrario: ha sido vencido.


  —Eso no es cierto, pues el lazo ha sido desatado.


  —De eso es culpable el propio Pie Grande, pues al volverse lo ha hecho saltar.


  —Eso no lo ha visto nadie. Suéltalo: no ha sido vencido y el combate tiene que reanudarse.


  —No, Jemmy, no lo suelte —le increpó el cazador—. Tan pronto como intente moverse, apuñálelo.


  Entonces el jefe se incorporó con orgullo y le preguntó:


  —¿Quién tiene que decidir aquí, tú o Ovuts-avaht?


  —Tú y yo, ambos. Tú eres el jefe de los tuyos y yo el guía de los míos. Los dos hemos tratado las condiciones del combate. El que no observe esas condiciones rompe el tratado y es un mentiroso y un tramposo.


  —¿Cómo te atreves a hablarme así delante de mis guerreros?


  —Eso no es atrevimiento. Digo la verdad y exijo lealtad y honradez. Si no se me permite hablar a mí, entonces será mi fusil mágico el que lo haga.


  Old Shatterhand había mantenido la culata de su fusil apoyada en el suelo y ahora lo levantó amenazadoramente.


  —Di lo que quieras —replicó el jefe, apocado.


  —¿No dijiste tú que ambos debían pelear espalda con espalda?


  —Sí.


  —Sin embargo, Pie Grande ha aflojado el lazo y se ha vuelto. ¿Es eso correcto? Tienes que haberlo visto.


  —Sí —confesó, vacilante, el jefe.


  —Además debía morir aquél que cayera primero bajo su adversario. ¿Recuerdas la condición?


  —Lobo Grande la conoce.


  —¿Entonces qué? ¿Quién está debajo?


  —El —reconoció el jefe, al tiempo que apreciaba que Old Shatterhand mantenía la carabina de tal forma que la boca del cañón casi le rozaba el pecho.


  —¿Tienes algo que objetar?


  Al decir estas palabras el jefe percibió una mirada tan dominante en Old Shatterhand que, a pesar de su gigantesca estatura, se sintió pequeño y dio la respuesta esperada:


  —No. El vencido pertenece al vencedor. Dile a tu compañero que puede matar a Pie Grande.


  —Eso no necesito decírselo, pues ya lo sabe, aunque no va a hacerlo.


  —¿También le va a regalar la vida?


  —Eso ya lo decidiremos después. Hasta entonces debe permanecer atado con el mismo lazo del que quiso soltarse.


  —¿Para qué atarlo?, no se os va a escapar.


  —¿Respondes tú de ello?


  —Sí.


  —Eso basta. Puede ir adonde quiera, con tal de que vuelva junto a su vencedor cuando terminen los dos próximos combates.


  Jemmy se levantó y volvió a ponerse sus ropas. Pie Grande también se levantó y se abrió camino a través del corro de pieles rojas, que no sabían si demostrarle desprecio o no. Estos utahs nunca habían sido tratados por un blanco de la forma en que Old Shatterhand se había dirigido a ellos y a su jefe, pero aun así no se atrevían a oponerse a sus pretensiones. Tal era la fuerza de su personalidad y el efecto de su fama, casi legendaria. El jefe estaba furioso por el hecho de que dos de sus mejores guerreros hubieran sido derrotados por unos adversarios muy inferiores a ellos en apariencia. Entonces, su mirada recayó en Hobble-Frank y al momento se puso de mejor humor. Ese pequeñajo sería incapaz de alcanzar a Ciervo Saltarín. Por lo menos ahora la victoria de los utahs estaba asegurada. Hizo señas a Ciervo Saltarín, lo condujo hasta Old Shatterhand y dijo:


  —Este guerrero es veloz como el viento y no ha sido nunca alcanzado por ningún corredor. ¿No quieres aconsejar a tu compañero que es mejor que se entregue sin pelear?


  —No.


  —Morirá con rapidez, sin sufrir deshonra alguna.


  —¿No constituye la mayor deshonra entregarse sin luchar? ¿No tenías también a Pez Rojo por invencible y no decía Pie Grande que destruiría y aplastaría en pocos segundos a su adversario, el sapo? ¿Crees que Ciervo Saltarín va a ser más afortunado que ellos, que comenzaron tan orgullosos y acabaron tan resignados y alejándose a hurtadillas?


  —¡Uf! —exclamó Ciervo Saltarín—. To-ok-tey puede competir con un corzo.


  Old Shatterhand lo observó ahora con mayor detenimiento. Sí, tenía la constitución de un gran corredor y sus piernas eran claramente apropiadas para correr largos trayectos sin cansarse. Pero su cerebro no parecía estar en concordancia con la longitud de sus piernas. Tenía la cara como la de un auténtico mono, sin que pudiera apreciarse en ella ni siquiera un signo de la inteligencia de estos animales.


  Hobble-Frank se había acercado también para examinar a Ciervo Saltarín.


  —¿Qué piensa de él? —preguntó Old Shatterhand.


  —Este es tan tonto, que no ve dos palmos más allá de sus narices —opinó el pequeñajo—. En lo que respecta a las piernas me da tres vueltas, pero en cuanto a cerebro espero no ser menos que él. Veamos primero el trayecto que vamos a recorrer, quizá sea yo más rápido y mejor con la cabeza que él con las piernas.


  Old Shatterhand se volvió hacia el jefe y le preguntó:


  —¿Se ha determinado ya dónde tendrá lugar la carrera?


  —Sí, ven. Ovuths-avaht te lo enseñará.


  Old Shatterhand y Hobble-Frank le siguieron, saliéndose del corro de los indios. Ciervo Saltarín se quedó atrás, pues él ya sabía cuál era la meta. El jefe indio señaló hacia el sur y dijo:


  —¿Ves el árbol que está a mitad de camino de aquí hasta el bosque? —Sí.


  —Tienen que correr hasta él. Vencerá quien dé antes tres vueltas a su alrededor y vuelva hasta aquí.


  Hobble-Frank midió la distancia con la vista y examinó también toda la zona sur cercana y entonces dijo en inglés, que hablaba correctamente y sin ningún acento:


  —Espero que haya honradez entre ambas partes.


  —¿Quieres decir con ello que no nos consideras honrados? —preguntó secamente Lobo Grande.


  —Sí.


  —¿Acaso quieres que Lobo Grande te mate?


  —¡Inténtalo! La bala de mi revólver sería más rápida que tu mano. ¿No se ha dado Pie Grande antes la vuelta a pesar de estar prohibido? ¿Fue eso honrado?


  —No fue deshonesto, sino astuto.


  —Ah, ¿y esas tretas están permitidas?


  El jefe reflexionó: Si decía que sí, se justificaba con ello el comportamiento de Pie Grande y a lo mejor se le podía presentar a Ciervo Saltarín alguna oportunidad para echar mano de una treta. Estos blancos valían más de lo presumible. Tal vez el pequeño hombrecillo era también un buen corredor, así que parecía acertado dejarle al indio una salida; así que le contestó:


  —La astucia no es un engaño, ¿por qué ha de estar prohibida?


  —Estoy de acuerdo y dispuesto a empezar la carrera. ¿Desde dónde salimos?


  —Clavaré una lanza en el suelo, que señalará tanto el punto de partida como el de llegada.


  Lobo Grande se alejó por unos instantes, dejando a los blancos solos.


  —¿Se le ha ocurrido alguna idea? —preguntó Old Shatterhand.


  —Sí, ¿se me nota?


  —Desde luego, se le ve a usted muy contento.


  —No es para menos. El jefe quería perjudicarme con su treta y, todo lo contrario, me ha proporcionado la mejor de las ayudas.


  —¿Cómo es eso?


  —Lo va a oír usted en seguida. ¿Qué clase de árbol es el que tenemos que rodear tres veces?


  —Creo que es un haya.


  —Mire un poco más a la izquierda. Allí también hay un árbol, pero está casi al doble de distancia. ¿Qué árbol es ese?


  —Un abeto.


  —Bien. ¿Hacia cuál tenemos que correr?


  —Hacia el haya.


  —Sin embargo, yo pienso correr directamente hacia el abeto.


  —¿Está usted loco?


  —No. Correré con la cabeza hacia el haya y con los pies hacia el abeto a pesar de que hasta allí hay el doble de distancia.


  —Pero ¿por qué razón?


  —Eso lo sabrá usted después y se reirá de ello. Espero no equivocarme en mis pretensiones. Cuando miro el aspecto externo de este Ciervo Saltarín, me parece imposible poder cometer un error.


  —Tenga usted cuidado, Frank, se trata de la vida.


  —Bueno, si sólo se tratara de la vida, no necesitaría esforzarme nada. Aunque sea vencido, la conservaré. En realidad, Pie Grande y Pez Rojo debían morir y al jefe lo tumbará usted con seguridad. Podría ser canjeado por esos tres Mi vida, por tanto, no me preocupa, pero es cuestión de honor. ¿Va a figurar en la historia del último cuarto del siglo XIX que Hobble-Frank, el de Moritzburgo, fue derrotado por un indio de esta especie? Eso no voy a permitir que lo digan de mí.


  —Pero explíqueme usted al menos sus propósitos, quizá pueda proporcionarle un buen consejo.


  —Muy agradecido. El consejo ya me lo he dado yo mismo, y quiero ser yo mismo quien se aproveche de mi descubrimiento. Dígame sólo una cosa, ¿cómo se dice abeto en el idioma de los utahs?


  —Ovomb.


  —Ovomb, ¡vaya nombre! ¿Y cómo se dice la frase: «hacia aquel abeto»?


  —Intsch Ovomb.


  —Aún más corto, sólo dos palabras. No las olvidaré.


  —¿Y qué tiene que ver este «intsch ovomb» con sus planes?


  —Será mi estrella polar durante la carrera. ¡Pero silencio! Ahí viene el jefe.


  Lobo Grande regresaba. Clavó la lanza en la blanda tierra y dijo que la carrera iba a comenzar. Frank se desvistió hasta la cintura. Ciervo Saltarín sólo llevaba un taparrabos de cuero. Miraba a su adversario con una cara que pretendía mostrar desprecio, pero que en realidad era la imagen viva de la estupidez.


  —Frank, ¡esmérate! —exclamó Jemmy—. ¡Piensa que Davy y yo hemos vencido!


  —Deja de lloriquear. Por si no sabías que tenía piernas ahora las vas a ver volar.


  El jefe dio una palmada, sonó un agudo grito y Ciervo Saltarín salió como una bala mientras Frank le seguía renqueante. Todos los habitantes del poblado se habían vuelto a reunir para seguir la carrera. Según su opinión, estaba claro a los pocos segundos quién iba a ser el vencedor. Ciervo Saltarín ya había adelantado mucho a su adversario y cada vez ganaba más terreno. Los pieles rojas gritaban de júbilo. Sería una necedad pensar que el blanco pudiera alcanzar al piel roja y menos adelantarle. Precisamente por eso era asombroso ver cómo el pequeño movía las piernas, pese a su defecto. Apenas se le veían de lo deprisa que las movía y, sin embargo, cada vez se iba quedando más retrasado.


  Los indios empezaron a excitarse. Lanzaban gritos irónicos y de alegría ante el mal ajeno. Se reían, y además creían tener toda la razón para ello. El motivo era el siguiente: el haya se encontraba en línea recta con el campamento, a algo menos de mil metros, en la pradera. A su izquierda, alejado de ésta más de seiscientos metros, estaba el abeto, y ahora que los dos se encontraban a suficiente distancia pudo observarse que el pequeño había tomado el abeto como meta y no el haya. Corría tan rápidamente como se lo permitía su cojera. Era tan ridículo, que se comprende que provocara risas entre los indios.


  —Tu compañero me ha entendido mal —gritó el jefe a Old Shatterhand.


  —No.


  —Pero si está corriendo hacia el abeto.


  —En efecto.


  —Entonces Ciervo Saltarín ganará con el doble de rapidez.


  —No.


  —¿No? —preguntó asombrado Lobo Grande.


  —Es una treta y tú mismo la has permitido.


  —¡Uf, uf!, de acuerdo.


  —¡Uf, uf! —exclamaron también los demás pieles rojas cuando les explicó las palabras de Old Shatterhand. Sus risas cesaron y su expectación se duplicó, o mejor, se hizo diez veces mayor.


  Ciervo Saltarín alcanzó el haya en poco tiempo. Tenía que rodearla tres veces. Ya al dar la primera vuelta observó que su adversario corría en otra dirección a unos trescientos metros de distancia. Se quedó parado mirando atónito al de Moritzburgo. Desde el campamento vieron cómo el pequeño señalaba el abeto. Sin embargo, no podía oírse lo que le decía al piel roja: «Intsch ovomb, intsch ovomb»: hacia aquel abeto, hacia aquel abeto.


  Ciervo Saltarín se preguntaba si había oído bien. Su entendimiento sólo alcanzaba a pensar que había comprendido mal al jefe y que en realidad la meta era el abeto. Mientras tanto, el pequeño había adelantado mucho. Aquí no cabía ninguna duda ni ninguna reflexión. ¡Estaba en juego la vida! El piel roja abandonó el haya y se apresuró hacia el abeto. En pocos instantes pasó como una flecha adelantando a su adversario y se lanzó hacia la nueva meta, sin mirar atrás ni una sola vez.


  Esto dio lugar a una gran excitación entre los pieles rojas, que gritaban y chillaban como si la vida de todos ellos dependiese de la carrera. Mayor aún era la alegría de los rostros pálidos, y en especial de Jemmy el Gordo, cuando vieron lo bien que le había salido a su compañero la treta.


  Tan pronto como le adelantó Ciervo Saltarín, Frank inició el regreso y corrió hacia el haya. Dio la vuelta cinco veces alrededor del tronco y emprendió rápidamente el camino de regreso, recorrió cuatro quintos del trayecto con un fuerte trote y se detuvo, para mirar al abeto. Lógicamente ni los brazos ni las piernas, ni tan siquiera la cara del piel roja, eran visibles, pero se apreciaba claramente que permanecía allí inmóvil como una estatua. No podía comprender lo que pasaba y su inteligencia no era tan aguda como para advertir que había sido engañado brillantemente.


  Hobble-Frank se mostraba visiblemente satisfecho y recorrió el tramo que aún le faltaba sin grandes esfuerzos. Los indios le recibieron mirándole siniestramente. El, sin embargo, no les hizo caso y, dirigiéndose al jefe, le pregunto:


  —¿Ahora qué, Old pal[94]? ¿Quién ha ganado?


  —El que haya cumplido las condiciones —replicó el jefe.


  —Ese soy yo.


  —¿Tú?


  —Sí, ¿no he estado en el haya?


  —Sí, Ovuts-avaht lo vio.


  —¿Y no he sido el primero en volver aquí?


  —Sí.


  —¿Y no he dado cinco vueltas alrededor del haya en vez de tres?


  —¿Por qué dos más?


  —Por puro cariño hacia Ciervo Saltarín. Cuando dio la primera vuelta al árbol salió corriendo, así que yo he hecho por él las dos que le faltaban para que el haya no pueda tener queja alguna de él.


  —¿Por qué dejó el haya para dirigirse al abeto?


  —Quise preguntárselo, pero me adelantó tan velozmente, que no tuve tiempo para hacerlo. Cuando llegue, seguramente podrá decírtelo.


  —¿Por qué te dirigiste al principio hacia el abeto tú también?


  —Porque creía que se trataba de un pino. Old Shatterhand le había llamado abeto y quise saber si tenía razón.


  —¿Por qué te desviaste y no llegaste hasta el final?


  —Porque Ciervo Saltarín ya se dirigía hacia allí. Por tanto, él podía decirnos quién se equivocaba, si Old Shatterhand o yo.


  Frank dijo todo esto tranquilo y cándidamente. El jefe hervía en su interior. Sus palabras eran apenas un murmullo cuando preguntó:


  —¿No habrás engañado a Ciervo Saltarín?


  —¿Engañar? ¿Quieres que te tumbe? —replicó el pequeño aparentando estar ofendido al tiempo que repetía las anteriores palabras del jefe.


  —¿O has usado una argucia?


  —¿Una argucia? ¿Para qué habría de servirme?


  —Para enviar a Ciervo Saltarín hacia el abeto.


  —Eso hubiese constituido un torpe comienzo. Un hombre que corre por su vida no se deja mandar así como así a tanta distancia de su meta. El que lo hiciese sería por no tener cabeza alguna y el pueblo al que pertenece debería avergonzarse de no haberle educado y entrenado mejor. Sólo un necio permitiría a una persona así luchar por su vida contra un blanco. No puedo comprender tus sospechas, con ellas ofendes a tu propio honor.


  El jefe se llevó la mano al cinturón y agarró el puño del cuchillo. Hubiera querido apuñalar a este tipejo tan astuto y valeroso a un tiempo. Sin embargo, tuvo que tragarse la rabia. Hobble-Frank se dirigió a sus compañeros, que lo felicitaron silenciosa pero cálidamente.


  —¿Estás satisfecho de mí? —le preguntó a Jemmy.


  —Por supuesto, en verdad, lo has hecho astutamente. Ha sido una obra maestra.


  —¿En serio? Entonces escríbelo fielmente en tu memoria, página ciento treinta y seis, y abre esa página cada vez que te dé por dudar de mi superioridad. Aquí llega Ciervo Saltarín, no precisamente saltando, sino más bien a hurtadillas. Parece tener mala conciencia y se aparta a un lado como si fuese a recibir un palo. Mira qué cara tiene. ¡Y con ese Confucio[95] he tenido que batirme! Sí, sí, no ha sido de piernas esta carrera sino más bien de cabeza.


  Ciervo Saltarín parecía simplemente querer desaparecer, pero el jefe lo llamó y le dijo:


  —¿Quién ha ganado?


  —El rostro pálido —afirmó retrocediendo.


  —¿Por qué has corrido hacia el abeto?


  —El rostro pálido me mintió; dijo que la meta estaba en el abeto.


  —Y tú te lo creíste. Ovuts-avaht te había dicho cuál era la meta.


  Old Shatterhand tradujo a Hobble-Frank que le estaban llamando mentiroso. El socarrón tipejo se volvió hacia el jefe y le inquirió:


  —¿Que yo he mentido? ¿Que yo he dicho al Ciervo este que la meta estaba en el abeto? Eso no es cierto. Yo le vi junto al haya. Me miraba asombrado y lleno de temor y preocupación por lo que yo estaba tramando y parecía desear que se lo tragara la tierra. Entonces sentí compasión por el pobre y le grité «Intsch avomb», queriendo decir que yo me dirigía al abeto. El por qué vino hacia donde estaba yo es algo que aún no logro comprender. Quizás ni él mismo lo sepa. He dicho. ¡Ug!


  Old Shatterhand rió interiormente al oír cómo este demonio de hombre se valía de las expresiones indias, pero el jefe se enfureció aún más y exclamó:


  —Sí, tú has hablado y has terminado, pero Ovuts-avaht no ha terminado todavía y ya hablará contigo llegado el momento. El jefe ha de mantener su palabra. Te pertenece la vida, la cabellera y las posesiones de Ciervo Saltarín.


  —No, no —rechazó el pequeño hombre—. No quiero tener nada de eso. Que se quede con vosotros, os será de gran utilidad, sobre todo si se trata de una carrera en la que uno se juegue la vida.


  Entonces se produjo un quedo pero furioso murmullo entre los pieles rojas y el jefe dijo con rabia al que así se burlaba:


  —Sí, ahora escupes palabras llenas de veneno, pero más tarde pedirás perdón a gritos tan fuertes que te oirán hasta en el cielo. Cada miembro de tu cuerpo morirá por separado y tu alma te abandonará a pedazos, de forma que tu muerte durará lunas enteras.


  —¿Qué puedes hacerme? He ganado y soy libre.


  —Hay uno que todavía no ha vencido: Old Shatterhand. Aguarda unos instantes y estará bajo mi dominio implorando su vida. Ovutsavaht le perdonará la vida a cambio de la tuya. Entonces me pertenecerás. ¡Venid todos! Ahora viene la última lucha, la mayor y más decisiva.


  Los utahs siguieron a su jefe en grupos desordenados y detrás de éstos avanzaban lentamente los blancos.


  —¿He hablado demasiado? —preguntó preocupado Hobble-Frank.


  —No —replicó Old Shatterhand—. Está bien eso de que de vez en cuando su orgullo guerrero se doblegue, pero se ve que no puede uno fiarse mucho de estos pieles rojas. Estoy convencido de que en ningún caso van a dejarnos marchar en paz. Optaron por los combates individuales porque creían que íbamos a perder los cuatro. Y, como no ha sido así, pensarán en otra cosa. Tenemos que ser precavidos.


  Habían alcanzado ya el círculo que formaban las tiendas y cabañas. En su centro se realizaban los preparativos para el inminente y excitante combate. Allí, de entre un montón de piedras pesadísimas, surgía un poste al que estaban atados los lazos. En torno a este lugar estaban todos los habitantes masculinos y femeninos del poblado; todos querían ser testigos de este espectáculo. Old Shatterhand penetró en el círculo en el que ya se encontraba el jefe. Lobo Grande se mostraba convencido de su victoria; señaló los lazos y explicó:


  —Estás viendo estas correas. Uno de los extremos del lazo está amarrado al poste, el otro se atará a nuestro cuerpo.


  —¿Por qué?


  —Para que sólo podamos movernos dentro del círculo y no nos escapemos el uno del otro.


  —Adivino el verdadero motivo. Crees que soy más rápido y hábil que fuerte y pretendes evitar mi superioridad mediante estas ataduras. Bien, me es indiferente. ¿Con qué armas vamos a luchar?


  —Cada uno recibirá un cuchillo en la mano izquierda y un tomahawk en la derecha. Con esas armas se luchará hasta que uno de los dos muera.


  Era evidente que el jefe había elegido esa modalidad de lucha porque pensaba que así aventajaría al blanco. Pero el cazador respondió con tranquilidad:


  —Estoy de acuerdo.


  —Observa primero mi fuerza.


  El jefe se aproximó a las pesadas piedras, tomó una de ellas, la levantó a gran altura, y después la dejó caer. Poseía una extraordinaria fuerza muscular y estaba convencido de que el blanco no podría emularla.


  Entre los indios se dejó oír un complacido ¡uf!


  —Eres un hombre fuerte —dijo Old Shatterhand— y espero que sólo cuentes con tus fuerzas en esta pelea.


  —Lobo Grande lo hará. ¿Quién iba a ayudarme?


  —Tus guerreros. Por lo que parece, consideran posible tu derrota. ¿Por qué están armados como si fuera a haber una contienda?


  —¿Están desarmados tus compañeros?


  —No, pero dejaremos nuestras armas en la tienda. ¿Puedo pensar que tú también eres valiente?


  —Quieres ofender a Ovuts-avaht —exclamó el piel roja furioso—. El no necesita auxilio de nadie. Sus guerreros llevarán las armas a las tiendas siempre que los tuyos hagan lo mismo.


  —Bien, lo harán. Yo conservaré únicamente mi cuchillo.


  Dicho lo cual, Old Shatterhand entregó sus armas a Hobble-Frank, y Jemmy y Davy hicieron otro tanto. Entonces le dijo al hombrecillo en alemán:


  —Lleve visiblemente las armas a la tienda, pero, cuando nadie mire, vuelva a sacarlas al exterior por la parte trasera. No regrese, los indios sólo atenderán al combate y no repararán en usted. Entonces, arrástrese afuera por la parte trasera y prepare los caballos, que están pastando por ahí para partir.


  Hobble-Frank se alejó. Por orden del jefe, todos los indios entregaron sus armas a las mujeres para que las llevaran a las tiendas. El jefe se quitó la indumentaria externa para que no le entorpeciera. Old Shatterhand no siguió su ejemplo. Volver a vestirse después hubiese sido una pérdida de tiempo que podía ser fatal. Las mujeres volvieron rápidamente para no perderse nada. Todas las miradas se dirigían al centro del círculo y nadie reparaba en el pequeño sajón.


  —Ya has conseguido tus deseos —dijo Lobo Grande—. ¿Podemos empezar?


  —Antes, una pregunta, ¿qué será de mis compañeros si me matas?


  —Serán nuestros prisioneros.


  —Pero si han luchado para poder marcharse…


  —Podrán hacerlo, pero antes serán nuestros rehenes.


  —Eso va en contra de lo que habíamos hablado. Sin embargo, me parece inútil discutir ni una palabra más. ¿Y qué sucederá en el caso de que sea yo el que te mate?


  —Ese caso no tendrá lugar —dijo el jefe orgulloso.


  —Pero al menos tenemos que considerarlo como una posibilidad.


  —Bueno, está bien. Si me derrotas, entonces estaréis libres.


  —¿Y nadie nos retendrá?


  —Nadie.


  —Entonces me doy por satisfecho y podemos empezar.


  —Sí, comencemos. ¡Dejémonos atar! Aquí tienes tu tomahawk.


  Se habían reservado dos hachas de guerra. El jefe, que obviamente también estaba provisto de su cuchillo, tomó una de las hachas y se la alcanzó a Old Shatterhand. El blanco la observó y la arrojó fuera del círculo describiendo un gran arco.


  —¿Qué haces? —preguntó asombrado Lobo Grande.


  —Tiro mi tomahawk porque no sirve para nada. Por lo que veo, el tuyo es de excelente manufactura. El otro se me partiría en la mano al primer golpe.


  A pesar de la espesa pintura que cubría la cara del jefe, pudo advertir su gesto irónico cuando al fin dijo:


  —Te estaba permitido arrojar el hacha, pero no obtendrás ninguna otra a cambio.


  —Tampoco la necesito. Lucharé únicamente con mi cuchillo, de él puedo fiarme.


  —Uf, ¿estás cuerdo? El primer golpe de mi hacha te matará. Ovutsavaht tiene el hacha y el cuchillo y tú no eres tan fuerte como él.


  Entonces Old Shatterhand se inclinó sobre la piedra que había levantado antes Lobo Grande, la alzó primeramente hasta la altura de su cintura, la levantó después por encima de su cabeza y, tras mantenerla así durante un rato, la lanzó a una distancia de nueve o diez pasos.


  —¡Repítelo! —increpó al piel roja.


  —¡Uf, uf! —se oyó en el círculo.


  El jefe no respondió inmediatamente, miraba al cazador y la piedra una y otra vez. Estaba sorprendido y hubo de transcurrir un rato antes de que dejara oír su voz para decir:


  —¿Crees que así vas a amedrentar al jefe? Ni lo pienses. El jefe te matará y te arrancará la cabellera, aunque la lucha dure hasta esta noche. ¡Atadnos!


  La orden iba dirigida a los pieles rojas situados cerca a tal efecto. Ataron al jefe y a Old Shatterhand con el lazo alrededor de la cintura, y después retrocedieron. Así sólo se podían mover ambos dentro de un círculo cuyo radio era la longitud del lazo sobrante. Se encontraban de tal forma, que ambos lazos formaban una línea recta, es decir, el diámetro. El piel roja tenía el tomahawk en la mano derecha y el cuchillo en la izquierda; Old Shatterhand sólo un cuchillo en su diestra.


  Lobo Grande había calculado la disposición para que ambos se movieran intentando llegar todo lo más cerca posible del contrario, teniendo así la oportunidad de asestar al otro un golpe o una puñalada certera. Había tenido que reconocer que su fuerza no era superior a la de su adversario, pero estaban desigualmente armados y tenía el convencimiento de que iba a vencer, ya que, en su opinión, el blanco empuñaba el cuchillo erróneamente.


  En efecto, Old Shatterhand sostenía el cuchillo en la mano de forma que el filo no apuntaba hacia abajo, sino hacia arriba. Por tanto, no podía darle una puñalada desde arriba. El piel roja se reía de esto en silencio y mantenía la mirada fija en su adversario para que no pudiera escapársele ninguno de sus movimientos.


  También el blanco mantenía su mirada fija sobre el otro. No quería atacar, sino esperar el ataque, y éste sería decisivo. Todo dependía de la manera en que Lobo Grande usara su tomahawk. Si lo utilizaba para golpear, no había nada que temer, pero si en cambio lo usaba para lanzarlo, se imponía la máxima precaución. No estaban tan alejados como para poder esquivar fácilmente semejante lanzamiento.


  Los adversarios permanecieron así durante cinco o diez minutos, sin que ninguno realizase el menor movimiento. Los espectadores comenzaban a proferir gritos tanto de animación como de desaprobación. Lobo Grande invitaba cínicamente a su contrincante para que comenzase. Le gritaba insultos, pero Old Shatterhand no decía nada. Su respuesta consistió en sentarse adoptando una postura tan cómoda, que hacía pensar que se encontraba en la más pacífica compañía. Pero tanto sus músculos como sus tendones estaban tensos, listos para entrar en acción.


  El jefe tomó este comportamiento como una muestra de desprecio, no como una treta que podría hacerle descuidarse. El ardid logró su objetivo plenamente. El piel roja creyó poder acabar más fácilmente con un enemigo sentado y pensó que debía aprovechar esta circunstancia con rapidez. Lanzando un fuerte grito de guerra, saltó sobre Old Shatterhand con el tomahawk elevado para asestarle un golpe mortal. Los pieles rojas ya creían estar viéndolo, y cuando estaban gritando de júbilo, el blanco saltó hacia arriba de lado. El cuchillo sostenido hacia arriba cumplió su cometido. El golpe resultó fallido. Un veloz y contundente puñetazo hizo caer el hacha al suelo. Un fuerte golpe contra el brazo izquierdo del piel roja, y también el cuchillo se le cayó de la mano. Entonces golpeó, con una rapidez inusitada, la boca del estómago con la dura empuñadura de su cuchillo Bowie, con tanta fuerza que el piel roja cayó al suelo como un saco y quedó allí tendido. Old Shatterhand levantó su cuchillo y dijo:


  —¿Quién es el vencedor?


  Nadie respondió. Incluso aquellos que consideraban posible que el jefe pudiera ser derrotado, no creían que esto hubiera sucedido tan pronto y de esta forma. Los utahs estaban impávidos.


  —El mismo dijo que la cabellera del vencido pertenecería al vencedor —afirmó Old Shatterhand—. Por tanto su cabellera es de mi propiedad. Pero no la quiero. Yo soy un amigo de los indios y le regalo la vida. Quizá le haya roto una costilla, pero no está muerto. Que mis hermanos pieles rojas le examinen, yo he de ir a mi tienda.


  Se desató y se fue. Nadie se preocupó de seguirle ni a él ni a Davy y Jemmy. Todos se habían aproximado para comprobar el estado en que se hallaba Lobo Grande. Por ello, los cazadores alcanzaron su tienda sin ser observados. Detrás encontraron sus armas y a Hobble-Frank con los caballos preparados. Montaron rápidamente y se marcharon de allí; al principio despacio y por detrás de las tiendas para ocultarse tras ellas; después los vieron los vigías que estaban alrededor del campamento y los pieles rojas lanzaron el grito de guerra y dispararon, por lo que los blancos dieron rienda suelta a sus caballos y los pusieron al galope. Al volverse vieron que los gritos y disparos de los vigías habían llamado la atención de los demás. Los pieles rojas salieron de entre las tiendas y lanzaron a los fugitivos un grito furioso, que fue multiplicado por el eco.


  Los cazadores galoparon por la llanura directamente hacia el punto donde el torrente se precipitaba en el lago. Old Shatterhand, que conocía bien esa comarca, sabía que el valle de aquel riachuelo era la salida más rápida. Estaba convencido de que los utahs iniciarían en seguida su persecución y quería, por tanto, dirigirse hacia un lugar en el que a los pieles rojas les resultase difícil seguir su rastro.


    
  


  13.	Hobble-Frank y la Tía Droll


  Fue esa misma mañana cuando un grupo de jinetes cabalgaba río arriba, lugar por el que el día anterior habían transitado los utahs con sus prisioneros. A la cabeza del grupo se encontraba Old Firehand con la Tía Droll, seguidos por Humply-Bill y Gunstick-Uncle con el inglés. En resumen, se trataba de todos los blancos que habían vivido la aventura de Eagle Tail, marchándose después hacia las montañas para alcanzar el Lago de la Plata. En Denver se les sumó Patterson, el ingeniero y su hija, Ellen, que se habían trasladado hasta allí desde la granja de su cuñado Butler. La chica, que no quería separarse de su padre en ningún caso, le había seguido a través del Salvaje Oeste e iba sentada en una especie de litera tirada por dos pequeños pero resistentes ponies indios.


  En ese momento no se veía a Winnetou porque se había adelantado para explorar. Old Firehand tomó el camino que atravesaba el bosque y el claro en que Old Shatterhand y sus compañeros se habían encontrado con los utahs. Los cazadores dedujeron por las huellas que los indios habían capturado allí a hombres blancos, y en seguida se dispusieron a seguir su rastro para prestarles ayuda en caso de que fuera necesario.


  No sospechaban que los utahs nómadas de aquella región habían desenterrado el hacha de guerra. Tanto Winnetou como Old Firehand creían encontrarse en paz con esa tribu, y estaban convencidos de recibir entre ellos una buena acogida y poder hablar así en favor de los prisioneros blancos.


  No sabían con certeza dónde se levantaba el campamento indio; sin embargo, conocían el lago, y como sus alrededores eran muy adecuados para acampar, suponían que los utahs podían encontrarse por allí.


  Aun contando con las buenas intenciones de los indios hubiese sido contrario a toda costumbre del Oeste presentarse ante ellos sin haberlos observado previamente. Por ello, Winnetou se adelantó cabalgando con objeto de espiarlos. Justo cuando el grupo alcanzó el lugar donde las orillas del riachuelo se ensanchaban, regresó el apache. Venía al galope y haciéndoles señales con las manos desde lejos para que se detuvieran. Como no era esta una buena señal, Old Firehand exclamó:


  —Mi hermano quiere advertirnos. ¿Has visto a los utahs?


  —Winnetou los ha visto en su campamento.


  —¿Y no pudo el apache mostrarse ante ellos?


  —No, porque han desenterrado el hacha de guerra. Winnetou lo notó en los colores con los que se han pintado, y también porque se han reunido muchos de ellos. Puesto que no estamos en tiempo de migraciones de búfalos ni de grandes cacerías, sólo el hecho de estar en pie de guerra explica que se hayan reunido aquí tantos.


  —¿Cuántos son?


  —Winnetou no pudo verlos con exactitud. Había unos trescientos en el lago, pero debía haber algunos más en las tiendas.


  —¿Tantos en el lago? ¿Y qué sucedía allí? ¿Estaban tal vez capturando peces?


  —No. Cuando se hace una batida de pesca, los hombres, formando una cuerda, van avanzando. Los utahs, en cambio, estaban en silencio mirando tranquilamente al agua. Winnetou piensa que nadaban en una carrera en la que estaba en juego la vida.


  —¿Tienes algún motivo para suponer eso?


  —Sí. Los utahs estaban pintados con los colores de guerra. Lo que significa que consideran como enemigos a todos los blancos con los que se tropiecen. Por tanto, los prisioneros deben morir. Pero el piel roja no mata en seguida a sus enemigos, sino que los tortura lentamente hasta que mueren. A menudo les permite luchar contra un adversario para salvar su vida. Han hecho nadar al prisionero para alargar su muerte y su agonía.


  —Estoy totalmente de acuerdo contigo. Primero encontramos las huellas de cuatro blancos, después las de dos, así es que son seis. No harán nadar a todos, cada uno tendrá que luchar por su vida de forma diferente. Tenemos que darnos prisa en salvarlos; si no, estarán perdidos.


  El apache contestó con una leve sonrisa:


  —Entre los rostros pálidos se encuentra un hombre que no dejará nunca que le maten a él y a sus compañeros tan fácilmente.


  —¿Quién?


  —Old Shatterhand.


  —¿Cómo? —dijo el cazador—. ¿Old Shatterhand, con el que tenías que reunirte arriba, en el Lago de la Plata? ¿Está ya aquí?


  —Old Shatterhand es puntual como el sol en el cielo.


  —¿Le has visto?


  —No.


  —Entonces, ¿cómo puedes afirmar que se encuentra allí?


  —Winnetou lo sabe desde ayer.


  —¿Y por qué no me lo habías dicho?


  —Porque callar es con frecuencia mejor que hablar. Si el apache hubiese dicho ayer de quién era el fusil que habló en el claro, no os hubierais quedado tranquilos y habríais querido seguir adelante urgentemente.


  —¿Cómo sabes tú que fue su fusil el que disparó?


  —Cuando registramos la linde del bosque y la hierba del claro, Winnetou encontró un arbolillo con agujeros de balas. Las balas procedían de la carabina Henry de Old Shatterhand. El apache lo sabe con certeza. Mi amigo quería atemorizar a los pieles rojas y estos se asustaron de su fusil.


  —¡Tenías que haberme enseñado el arbolillo! ¡Hum! Si Old Shatterhand se encuentra entre los blancos, no tenemos que preocuparnos demasiado. ¿Qué debemos hacer?


  —Mis amigos seguirán ahora a Winnetou, cabalgando uno detrás de otro para que los utahs no puedan contar, si encuentran nuestro rastro, cuántas personas somos. ¡Ug!


  El apache torció con su caballo hacia la derecha y siguió cabalgando sin mirar hacia atrás para ver si le seguían. Queda ya dicho que las laderas del riachuelo se iban separando para acabar bordeando el lago haciéndose cada vez más altas. La llanura estaba desierta, pero las colinas rebosaban de bosques que bajaban hasta el fondo del valle formando después una leve linde de arbustos. Buscando protección y cobijo detrás de ellos y bajo los árboles, Winnetou siguió la colina derecha, que delimitaba el lado norte de la llanura y después terminaba al oeste en un macizo montañoso, del que manaba el agua que alimentaba al lago. Así cabalgaron los blancos sobre la llanura, de este a oeste, hasta que llegaron al arroyo que estaba a unos cien pasos del lago, y se encontraron bajo los árboles, a través de los cuales podían ver el campamento. Allí desmontaron, ataron los caballos y acamparon sobre el blando musgo. El lugar parecía hecho a propósito para vigilar a escondidas el campamento enemigo. Se divisaba a los utahs al sur del campamento. Entonces vieron cómo dos hombres se apartaban del montón y corrían a más no poder hacia el sur. Old Firehand tomó su anteojo, miró a través de los árboles y exclamó:


  —¡Una carrera entre un piel roja y un blanco! El piel roja va mucho más adelantado y va a ganar. El blanco es un tipo pequeño.


  Dio el anteojo al apache y apenas tuvo enfocado Winnetou al pequeño blanco dijo:


  —¡Uf, si es Hobble-Frank! Este pequeño héroe tiene que correr por su vida y le es imposible alcanzar al piel roja.


  —¿Hobble-Frank? —inquirió Old Firehand—. No podemos quedarnos cruzados de brazos, tenemos que hacer algo.


  —Aún no —opinó el apache—. Todavía no hay peligro; Old Shatterhand está con ellos.


  La posición de los árboles impidió divisar el tramo de la carrera entero. Los corredores habían desaparecido por la derecha. Esperaban su regreso, convencidos de que el piel roja llegaría primero, cuando cuál no sería su asombro al ver que en su lugar aparecía el pequeño, andando muy despacio, como si se tratase de un paseo.


  —¡Hobble-Frank, el primero! —exclamó Old Firehand—. ¿Cómo es posible?


  —Seguro que con alguna treta —contestó Winnetou—. Ha ganado y ya sabremos cómo lo hizo. ¿Escucháis como gritan de furia los utahs? Se alejan y vuelven al campamento. ¡Mirad, allí hay cuatro rostros pálidos! Winnetou los conoce.


  —Claro —dijo el cazador—. Son Old Shatterhand, Davy el Largo, Jemmy el Gordo y el pequeño Hobble-Frank.


  Estos nombres llamaron la atención de todos. Algunos conocían a varias de las personas mencionadas y los demás habían oído hablar de ellos tanto como para sentir la mayor simpatía por ellos. Los comentarios volaban de aquí para allá hasta que Winnetou le dijo a Old Firehand:


  —Nuestros amigos conservan aún sus armas, por tanto no les puede ir muy mal. ¡Quedaos aquí! El apache va a ver qué es lo que pasa.


  Conservó el anteojo en la mano y desapareció entre los árboles. Regresó después de una media hora larga y les dijo:


  —En el centro del campamento hay una lucha entre dos hombres. Los utahs están tan apiñados, que Winnetou no pudo ver a los luchadores. Pero vio a Hobble-Frank. El pequeño llevó sigilosa y cuidadosamente a los caballos detrás de una tienda y los ensilló. Los blancos quieren irse.


  —¿En secreto? ¿Es decir, huyendo? —preguntó Old Firehand—. Entonces o nos ponemos aquí en el camino y los esperamos, o salimos a su encuentro.


  —Ninguna de las dos cosas —contestó el apache negando con la cabeza—. ¿Quiere Old Firehand pensar lo que harán los pieles rojas si los blancos huyen?


  —Perseguirlos.


  —Pero, cuando se persigue a cuatro o seis hombres, ¿cuántos guerreros se necesitan?


  —Pues de veinte a treinta.


  —Bien, a un grupo así le podremos vencer fácilmente. Pero, si nos mostramos a los utahs, vendrá toda la tribu detrás de nosotros y entonces tendría que correr mucha sangre.


  —Winnetou tiene razón, pero los pieles rojas deducirán por las huellas cuántos somos.


  —Examinarán el rastro que haya por delante de ellos pero no el que esté detrás.


  —¡Ah! ¿Tú opinas que los debemos seguir?… ¡Escuchad! ¿qué es eso?


  Del campamento surgió un tremendo clamor y acto seguido pudo verse a cuatro jinetes salir al galope de entre la hilera de tiendas. Eran los blancos. Se dirigían al final de la parte superior del lago, por tanto, tenían la intención de llegar al arroyo y después cabalgar río arriba.


  —Old Firehand debe seguirme —decidió Winnetou—. Mis otros hermanos han de adentrarse con los caballos rápidamente en el bosque y esperar allí a que regresemos. Se llevarán nuestros animales con ellos.


  Siguieron bajo los árboles a lo largo de la escarpada ladera del arroyo hasta un lugar desde el que podían divisar el campamento sin ser vistos y entonces se detuvieron. Old Shatterhand avanzaba deprisa. Se mantenía con sus compañeros siempre cerca del agua, es decir, cabalgaba por debajo mientras el apache y Old Firehand se encontraban por arriba. De repente sonó desde arriba:


  —¡Uf! Mis amigos blancos querrán detenerse.


  Los cuatro tiraron de las riendas de sus caballos y levantaron la vista.


  —¡Winnetou, Winnetou! —gritaban todos a una.


  —Sí, aquí está Winnetou —contestó el apache—. Y aquí se encuentra también otro amigo de mis hermanos blancos —y dejó que el cazador se adelantara.


  —¡Old Firehand! —exclamó atónito Old Shatterhand—. ¿Ustedes aquí? ¡Qué alegría! ¿Están solos?


  —No, somos unos cuarenta cazadores y rafters. Encontrarán a viejos conocidos entre nosotros. Pero ahora no es el momento para contárselo.


  —¿Van hacia el Lago de la Plata?


  —Sí, así lo había convenido con Winnetou.


  —Bien, sigan cabalgando. Tan pronto como pasen sus perseguidores los seguiremos y así los cogeremos en medio.


  —¡Estupendo! —exclamó Old Shatterhand—. ¡Qué suerte haberle encontrado aquí! ¿Puede ver desde allí arriba el campamento?


  —Sí.


  —Estén atentos, no vaya a ser que nos sorprendan. Les voy a informar de lo más importante.


  Abrevió lo más posible y después tomó Winnetou la palabra:


  —Mi hermano Scharlih conoce el hondo desfiladero llamado por los blancos el Cañón de la Noche. Desde aquí se tardan cinco horas en llegar a él. En medio se ensancha formando un círculo cuyas paredes parecen llegar hasta el cielo. ¿Se acuerda Old Shatterhand de este sitio?


  —Claro.


  —Hasta allí debe cabalgar mi hermano, cruzar el lugar, y establecerse al otro lado. El desfiladero es tan estrecho en ese punto, que apenas lo pueden atravesar dos jinetes juntos. El solo podrá detener con su carabina Henry a más de cien indios. Cuando lleguen allí, no podrán avanzar ni retroceder, ya que nosotros estaremos inmediatamente detrás de ellos.


  —De acuerdo, seguiremos tu consejo. Pero ante todo dime una cosa: ¿Por qué cabalgáis tantos hacia el Lago de la Plata?


  —Se lo voy a explicar —contestó Old Firehand—. Allá arriba hay una rica mina de plata, pero en una zona sin agua, de tal forma que la explotación es imposible, a no ser que podamos conseguir el agua. Se me ocurrió la idea de conducir el agua del Lago de la Plata hasta allí. Si resultara, podríamos sacar millones de la mina. Llevo a un ingeniero conmigo, que dictaminará primero sobre los aspectos técnicos y, si el resultado es positivo, emprenderá el proyecto.


  En la cara de Old Shatterhand apareció una leve sonrisa cuando dijo:


  —¿Una mina? ¿Quién la ha descubierto?


  —Yo mismo estuve allí.


  —¡Hum! Si trasvasa el agua hacia esa mina hace un doble negocio. En el fondo del lago yacen riquezas tales, que su mina, en comparación con ellas, no es más que una miseria.


  —¡Ah! Se refiere al tesoro del Lago de la Plata. ¿Qué sabe usted de él?


  —Más de lo que usted se cree. Ya lo sabrá más tarde. Pero usted mismo habla del tesoro. ¿Quién le ha hablado de él?


  —Pues…, bueno, también hablaremos más tarde de eso. ¡Váyase, veo indios venir cabalgando desde el campamento!


  —¿Cuántos?


  —Cinco.


  —¡Bah! Esos no son de temer. Sólo es la avanzadilla que no nos debe perder de vista. El grupo principal los seguirá en seguida. ¡Venga, adelante! Hasta que nos volvamos a ver en el Cañón de la Noche.


  Old Shatterhand le hincó a su Hatatitla los talones y se alejó rápidamente con sus tres compañeros. Old Firehand y Winnetou se agacharon para observar con la mirada atenta adelante y dirigida al suelo.


  Los dos hombres regresaron después junto a sus compañeros, que se habían retirado al bosque y se encontraban cerca de donde desembocaba el arroyo en el lago. Old Firehand quería comunicarles lo que había hablado con Old Shatterhand, pero entonces advirtió a un montón de mujeres utahs que se acercaban a la orilla del lago con los aparejos de pesca en las manos y alertó a Winnetou mediante un significativo gesto.


  Las mujeres se aproximaban. Seguramente no querían pescar en el lago sino en la desembocadura del arroyo. Allí se sentaron juntas debajo de los arbustos, arrojaron las cañas y empezaron a conversar. No parecían pensar que un pescador no debe hablar. Winnetou se deslizó hacia ellas sin hacer ruido y se agazapó tras los arbustos en que estaban sentadas. Así estuvo un cuarto de hora, más o menos, y, después, regresó para informar.


  —Si estas squaws no aprenden a estar calladas, no pescarán nunca una trucha. Han dicho todo lo que Winnetou quería saber. Los cinco guerreros que nos adelantaron deben señalar el rastro de Old Shatterhand y dentro de poco los seguirán otros cincuenta, encabezados por Lobo Grande.


  —¿Entonces está ileso? —preguntó Old Firehand.


  —El golpe de Old Shatterhand lo ha dejado sin aliento y con la mano derecha tullida; pero ya se ha recuperado, y la parálisis de la mano no le impide guiar él mismo la persecución. Los utahs se esparcirán por toda la zona para cazar y conseguir carne, ya que mañana habrán de levantar el campamento.


  —¿Adónde lo trasladan?


  —Las mujeres y los niños se irán con los ancianos a las montañas, donde estarán seguros; los guerreros, en cambio, seguirán a Lobo Grande para buscar el lugar de reunión de todas las tribus utahs.


  —¿Dónde está ese lugar?


  —Parece que eso no lo sabían las squaws. Winnetou no pudo saber más. Pero esto es suficiente para nuestros propósitos.


  —Entonces no podemos hacer otra cosa que esperar hasta que pasen Lobo Grande y su grupo.


  Esperaron hasta que al cabo de una hora vieron a Lobo Grande y su gente. Pasaron cabalgando por delante de ellos sin echar una sola mirada hacia los árboles. Su aspecto era extremadamente hostil. Iban armados sin excepción con fusiles. El jefe tenía la mano derecha vendada. Su cara estaba aún más pintada que por la mañana. De sus hombros colgaba hasta el lomo del caballo la guerrera adornada con plumas. Pero le faltaba en la cabeza el adorno de plumas de águila. Lobo Grande había sido vencido y por ello no volvería a llevar esa distinción hasta recuperar lo perdido.


  Transcurridos diez minutos, Winnetou, solo, persiguió a los utahs. Pasados otros diez minutos, todos los demás.


  No se podía hablar de un verdadero camino. Cabalgaban siempre río arriba. En la primavera la corriente había erosionado las orillas durante la crecida. Por todas partes había piedras y troncos arrancados que dificultaban el avance. Sobre todo porque era difícil arrastrar la litera de la pequeña Ellen Patterson por entre aquellos obstáculos. Cuando dejaron atrás la falda de la montaña, la situación mejoró mucho. La pendiente más pronunciada estaba ya superada, y cuanto menor era la corriente del agua, menos enmarañados estaban los alrededores del arroyo.


  El camino hacia el Cañón de la Noche discurría por la parte más estrecha de las Montañas del Alce, atravesando la sierra, por una selva virgen sin maleza. Las copas de los separados árboles se tocaban formando un techo tan espeso, que sólo en algunos puntos dejaba atravesar los rayos del sol. El suelo era blando y las huellas se marcaban claramente en él.


  De vez en cuando el apache estaba tan próximo, que podían verle, pero no se preocupaba, porque sabía que era difícil que los utahs prestaran atención a lo que pudiera ocurrir a su espalda.


  Debían de ser las diez cuando Old Shatterhand y su gente partieron del lago. Hasta la una sólo anduvieron a través de un bosque y después por una pradera de matorrales que favorecía a los blancos, pues si la pradera hubiera estado totalmente despejada habrían tenido que guardar mayores distancias. El terreno, cubierto de hierba, se hundía a veces para formar valles, elevándose de nuevo más adelante. Al rato, surgía el bosque otra vez, pero ya no por mucho tiempo, pues en pocos minutos se alcanzaba la linde. Allí se detuvo el apache para esperar a sus compañeros.


  Un original panorama se extendía ante la vista de los blancos. El territorio de las Montañas del Alce quedaba atrás, y ante ellos aparecía la comarca del Grand River con su cañón. A derecha e izquierda del lugar donde estaban detenidos, descendían empinadas laderas rocosas que acababan precipitándose en un cúmulo de pizarras. Eran tan lisas y su pendiente tan inclinada, que era imposible mantenerse en la silla. Era casi angustioso mirar hacia el fondo. Por dos de las pendientes bajaba agua, pero sin que hubiese cerca ni un árbol, ni un arbusto, ni tan siquiera una rama. Abajo ambas corrientes se unían y desaparecían por una grieta de la roca.


  —Es el Cañón de la Noche —dijo Old Firehand al tiempo que señalaba la abertura—; se le da ese nombre porque es tan estrecho y profundo, que la luz del sol no consigue penetrarlo. En el fondo, incluso de día, es casi de noche. ¡Y miren, allá abajo!


  Señalaba hacia el lugar en el que desaparecía el agua. Allí se movían pequeñas figuras. Eran jinetes, pero tan pequeños, que parecían no llegarle al que así hablaba sino hasta la rodilla. Eran los utahs, que desaparecieron por la hendidura. La grieta se abría casi verticalmente entre paredes rocosas, encima de las cuales se extendía una amplia llanura limitada por las enormes montañas, perdidas entre la niebla de la cordillera Book. La Tía Droll miró hacia el fondo y dijo:


  —¿Hasta ahí tenemos que ir? Eso sólo puede conseguirlo un pizarrero. Es mortalmente peligroso.


  —Droll, si te sientas y alguien te da un empujoncito, puedes bajar resbalando hasta abajo.


  —A pesar de todo tenemos que bajar —dijo Old Firehand—. Desmonten y cojan los caballos por las riendas, pero cortas. Tenemos que hacerlo como si fuésemos en un trineo. Cuando no se tiene trineo ni frenos, sólo puede frenarse bajando en zig zag. Así lo haremos también ahora: ¡siempre de un lado para otro!


  El consejo fue bien recibido. En línea recta, sin ir de un lado a otro, hubiera sido difícil bajar. Para el descenso se precisó media hora larga, pero por fin estuvieron abajo y se dispusieron a entrar en el cañón, que era allí tan angosto que, junto al agua, sólo había sitio para dos jinetes. A la cabeza se situó otra vez Winnetou. Le seguía Old Firehand, junto al que cabalgaba ahora Castlepool. Detrás venían los cazadores y después los rafters, con el ingeniero y su hija entre ellos. La tropa había aumentado desde lo del Eagle Tail, ya que a Watson, el capataz, se le habían sumado varios trabajadores más. No podían hablar, porque dentro del desfiladero cualquier ruido sonaba mucho más fuerte que al aire libre. Incluso las mismas pisadas de los caballos podían ser delatoras. Por este motivo Winnetou desmontó y, mientras un rafter guiaba a su caballo, él conducía a sus compañeros andando sobre sus blandos mocasines. Aquello era como cabalgar por el infierno. Delante y detrás de ellos sólo estaba el angosto pasadizo, la rígida roca cubierta de piedras y la oscura y lúgubre corriente de agua a sus pies, y a derecha e izquierda las enhiestas paredes rocosas, tan altas que no permitían ver el cielo y parecían juntarse allí arriba. Al ir adentrándose, el aire se tornaba cada vez más frío y pesado, y la luz del día se transformaba en crepuscular.


  El cañón era largo, interminablemente largo. A ratos se ensanchaba algo, de forma que cabían cinco o seis jinetes. Pero en seguida las paredes se estrechaban tanto, que parecía que iban a ser aplastados. Tampoco los caballos se encontraban nada seguros, resoplaban de miedo y se esforzaban por avanzar para salir cuanto antes de aquellas angosturas.


  Transcurrió un cuarto de hora y otro más. Entonces se oyó un estrépito tal, que parecía que se hubieran disparado cien cañones a un tiempo. Todos se detuvieron maquinalmente.


  —¡Santo Dios! ¿Qué ha sido eso? —preguntó el ingeniero Patterson—. ¿Es una avalancha de rocas?


  —Un disparo de fusil —aclaró Old Firehand—. Ha llegado el momento. ¡Que se quede aquí un hombre por cada tres caballos, y los otros, adelante, desmonten!


  En un abrir y cerrar de ojos hubo más de treinta hombres a pie con la carabina en la mano y dispuestos a seguirle. A los pocos pasos dieron con Winnetou de espaldas, con su carabina de plata al hombro y lista para disparar.


  —¡Abajo las armas, si no, hablará mi fusil mágico! —exclamó una potente voz.


  No se sabía de dónde provenía, si de arriba o del suelo.


  —¡Arrojad las armas! —tronó otra vez en el idioma utah, originando un gran estruendo en el estrecho desfiladero.


  —Después siguieron tres disparos uno tras otro. Se notaba que provenían del mismo cañón. Tenía que tratarse de la carabina Henry de Old Shatterhand, cuyo estampido tenía aquí la potencia de un cañón. Inmediatamente después se oyó también el fusil de Winnetou. A los gritos de los heridos siguió un alarido como si se hubiesen desatado todos los demonios del infierno.


  Entre tanto, Old Firehand ya había alcanzado al apache y pudo ver por fin de qué se trataba y a quién tenía delante. El desfiladero se ensanchaba en un tramo y formaba un espacio circular, tan grande, que quizás cupiesen en él cien jinetes. El agua discurría por la izquierda y también allí reinaba la oscuridad; sin embargo, se alcanzaba a ver al grupo de los utahs.


  Los cinco guerreros de la avanzadilla habían actuado irreflexivamente. Habían hecho allí un alto para esperar a los suyos. Si no se hubieran detenido, los cuatro blancos que estaban al otro lado se hubieran visto obligados a hablarles y aquellos cinco podrían haber escapado retrocediendo para advertir a los suyos. Al esperar durante tanto tiempo a que los otros llegaran habían quedado atrapados. En frente. Old Shatterhand apuntaba con la carabina Henry, y a su lado se arrodillaba Hobble-Frank para que Davy y Jemmy pudieran disparar por encima de él. Los pieles rojas no habían depuesto las armas nada más oír la orden de Old Shatterhand, y de ahí que sonaran los disparos. En el suelo yacían cinco utahs; los demás no podían ni pensar en defenderse: tenían bastante con intentar sujetar a sus caballos, espantados por el retumbar de los tiros.


  —¡Tirad las armas; si no, dispararé de nuevo! —sonó la voz de Old Shatterhand otra vez. Y al otro lado se oyó:


  —Aquí están Old Firehand y Winnetou, el jefe de los apaches: entregaos si queréis salvar vuestra vida.


  Ninguno de los utahs se atrevió a coger el fusil. Miraban atentamente a un lado y a otro y no sabían qué hacer. Entonces Droll se deslizó entre Winnetou y Firehand se arrastró sigilosamente hasta el jefe indio y poniéndole el cañón de su fusil en el pecho, dijo:


  —¡Tira el fusil; si no, aprieto el gatillo!


  Lobo Grande miraba fijamente a la gruesa y extraña figura como si tuviera delante un fantasma. Su mano izquierda se abrió y dejó caer el fusil.


  —El tomahawk también, y el cuchillo.


  Lobo Grande obedeció de nuevo la orden. Droll montó en el caballo del utah detrás de Lobo Grande, le ató los brazos a la espalda y descendió. El jefe parecía no darse cuenta de lo que pasaba, parecía soñar. Su ejemplo cundió y los suyos se entregaron a su destino. Una vez desarmados y atados igual que él, todo ello con asombrosa rapidez, lo que ahora importaba por encima de todo era salir del cañón. Así, tan pronto como el último piel roja fue atado y sus armas recogidas, continuaron cabalgando. Los cazadores iban a la cabeza, después los pieles rojas y por último los rafters.


  Winnetou y Old Firehand se pusieron junto con Old Shatterhand a la cabeza del grupo. Le estrecharon la mano en silencio. Justo delante de los prisioneros cabalgaban dos que tenían más que ver el uno con el otro de lo que creían. Se trataba, efectivamente, de la Tía Droll y Hobble-Frank. Ninguno de los dos decía ni una palabra al otro. Después de un rato, Droll sacó los pies de los estribos, se incorporó mientras cabalgaba sobre el lomo del caballo y se sentó al revés sobre su montura.


  —Heavens!, ¿qué significa esto? —preguntó Frank—. ¿Pretende usted representar una comedia? ¿Acaso estuvo anteriormente empleado como payaso de un circo?


  —No, señor —negó Droll—. Me pongo al revés porque si no las cosas se pueden volver del revés. Dése cuenta de que detrás de nosotros cabalgan cincuenta pieles rojas. Puede ocurrir fácilmente algo en lo que no se piense. En esta postura los tengo vigilados y como llevo el revólver en la mano será fácil darles una dosis de esta medicina.


  —¡Hum! Es verdad lo que usted dice. Mi caballo no se lo tomará a mal, si yo también me vuelvo.


  Un minuto después también estaba sentado al revés en la montura, para observar a los pieles rojas. Estos dos graciosos jinetes no podían evitar el mirarse continuamente el uno al otro, riendo; sus miradas eran cada vez más amistosas. Se notaba que se caían bien. Así, sin decir ni una palabra, transcurrió cierto tiempo hasta que, finalmente, Frank se cansó de guardar silencio y comenzó:


  —No me tome a mal si le pregunto su nombre. Le he visto antes, así como está usted ahora, junto a mí.


  —¿Dónde?


  —En mi imaginación.


  —Heigh-day! ¡Quién hubiera pensado que habito en su imaginación! ¿Y qué alquiler tengo que pagarle por vivir en ella, y cómo está la cosa de la rescisión del contrato?


  —Totalmente a voluntad, pero hoy se acabó lo de la imaginación ya que le veo en persona. Si es usted verdaderamente el que yo creo, entonces he oído muchas cosas graciosas sobre usted.


  —Bueno, ¿y quién se cree que soy?


  —La Tía Droll.


  —¿Y en dónde ha oído usted hablar de esa tía?


  —En varios sitios en los que estuve con Old Shatterhand y Winnetou, arriba, en la zona de Yellowstone y después en el Llano Estacado.


  —Ya, ¡hum! Yo también he oído hablar de usted, señor Hobble-Frank. El apache ha hablado acerca de usted mismamente hoy, cuando estábamos ante el campamento de los utahs, y le ha llamado pequeño héroe.


  —¡Pequeño héroe! ¡Eso me lo tengo que apuntar! Efectivamente ha acertado. ¿Pero he acertado yo también con respecto a usted?


  —Claro. Pero ¿cómo ha sospechado que yo era la Tía Droll?


  —Su vestimenta y también su conducta me lo han dicho. Me han contado, y repetidas veces, que la Tía Droll era un verdadero y temerario hombre del Oeste y, cuando le vi dirigirse de tal forma al jefe de los utahs, pensé inmediatamente para mí mismo. ¡Ese es la Tía!


  —Es un honor para mí. He oído que usted es alemán.


  —Sí, precisamente del centro. Soy sajón.


    
  

  —Behold! ¿De dónde? ¿Königreich? ¿Altenburg? ¿Coburg-Gotha? ¿Meiningen-Hildburdhausen?


  —De Königreich, de Königreich. Pero conoce usted esos nombres tan bien… ¿Acaso es usted también alemán?


  —Claro, y precisamente también de Sajonia, de Altenburg-Sajonia.


  —¡Rayos! —exclamó el hombrecillo en su dialecto de origen—. ¿También un sajón y precisamente altenburgués? ¿Será posible? ¿Y de la ciudad o de la provincia?


  —De Langenleube —replicó Droll, recuperando por fin su acento altenburgués.


  —¿Langen… leube? —preguntó Frank con la boca abierta—. ¿Langenleube-Niederhain?


  —Sí. ¿Lo conoce usted?


  —Cómo no iba a conocerlo. Tengo parientes allí con los que pasé las fiestas patronales muchas veces. Aquellas sí que son verbenas. Semanas y semanas haciendo pasteles y cuando termina una fiesta empieza otra en el pueblo de al lado. Por eso es tan conocida su cocina regional en todas partes.


  —Eso es cierto —asintió Droll—. ¿Pero decía usted que tenía parientes allí? ¿Cómo se llaman y de dónde son?


  —¡Droll se llaman, exactamente igual que usted! Y se trata de una parentela muy próxima. Mi padre tuvo un padrino cuya difunta nuera volvió a casarse en Langenleube. Más tarde murió, pero su hijastro tenía un cuñado que conseguía todo lo que se proponía. A veces hacía una cosa y otras otra, pero siempre sacaba adelante a los suyos.


  —¡Alto! —interrumpió Droll al tiempo que alargaba su brazo para agarrar el de Frank—. ¿Tenía hijos?


  —Un montón.


  —¿Sabe usted cómo se llamaban?


  —No, no lo recuerdo, pero del mayor recuerdo algo, pues me llevaba muy bien con él. Se llamaba Bastel, que es como se pronuncia Sebastián en el dialecto de Altenburg; me parece que se llamaba además Melchor, un nombre muy corriente en Altenburg.


  —¡Justo, así es! Concuerda, todo concuerda exactamente. Sebastián Melchor Droll. ¿Sabe usted qué fue de él?


  —No, desgraciadamente no.


  —¡Entonces míreme a mí! Ese era yo.


  —¿Usted? —preguntó el pequeño.


  —Sí, yo, yo soy el tal Bastel, y todavía recuerdo perfectamente quién era aquél que pasaba con nosotros las fiestas patronales. Se trataba del primo Frank de Moritzburgo, que luego se hizo ayudante del príncipe.


  —Ese soy yo en persona. Somos primos y tenemos que descubrir nuestro parentesco en mitad del Salvaje Oeste. ¡Ven, amigo de mi alma, que te estreche en mis brazos!


  —Sí, y yo a ti también. Aquí me tienes.


  Ambos se acercaron el uno al otro, y aunque el abrazo implicaba ciertas dificultades, ya que estaban ambos sentados al revés, las superaron fácilmente dadas las circunstancias. No hicieron caso de las pintarrajeadas caras y de siniestra mirada de los prisioneros, sino que siguieron cabalgando alegremente el uno al lado del otro, y hablaron de su juventud dichosa. Y podrían haber seguido hablando largo tiempo, de no haberse detenido la caravana. Había llegado al final del desfiladero que desembocaba ahora en un cañón mucho más ancho. El sol ya casi se había puesto y sus rayos no alcanzaban el suelo del desfiladero, pero había algo de luz y al menos la atmósfera estaba limpia y más ventilada. Los jinetes respiraron aliviados. Este cañón tendría unos doscientos pasos de ancho y por su fondo discurría un pequeño riachuelo que podía cruzarse fácilmente. Junto al agua crecía la hierba, algunos arbustos, y también se veía algún árbol.


  Bajaron a los pieles rojas de sus monturas y los dejaron en el suelo después de atarles también los pies. Por fin había llegado el anhelado momento de saludarse y lo aprovecharon bien. La tropa de Old Firehand traía provisiones y, por tanto, ahora comerían algo. Después se decidiría la suerte de los pieles rojas. Old Firehand y Old Shatterhand estaban dispuestos a dejarlos en libertad, pero los demás exigían un severo castigo. El inglés opinó:


  —Hasta que tuvieron lugar los combates individuales no consideré culpables a los utahs. Después, sin embargo, tenían que haberos dejado en libertad. En vez de eso, os han perseguido para asesinaros, y esa intención merece un castigo.


  —¿Y cómo quiere usted castigar esa intención? —preguntó Old Shatterhand—. No será con la muerte, ¿verdad?


  —No.


  —¿Con arresto, con prisión o en el correccional?


  —¡Bah! Dándoles una buena paliza.


  —Eso sería lo peor que podríamos hacer; no existe más grave ofensa para un indio que los palos. Nos seguirían por todo el continente para vengarse.


  —Entonces, póngales un castigo. Quíteles los caballos y las armas.


  —Eso sería una crueldad. Sin caballos y sin armas morirían de hambre o caerían en manos de sus enemigos.


  —No le entiendo, señor. No tendría usted que ser tan considerado, pues es precisamente con usted con quien peor se han portado.


  —Precisamente porque ha sido con Frank, Davy y Jemmy y conmigo con los que se han portado mal, seremos nosotros los que decidamos su destino.


  —Hagan lo que quieran —manifestó el lord, al tiempo que les daba la espalda con indiferencia. Pero inmediatamente volvió a girar sobre sus talones y le preguntó al cazador:


  —¿Y si apostamos?


  —¿A qué?


  —A que estos tipos les harán mal aunque usted los trate con indulgencia.


  —Yo no apuesto.


  Cada vez se inclinaba más hacia la postura de Old Shatterhand, que recomendaba llegar a un acuerdo firme con los pieles rojas. Para ello no era suficiente tratar sólo con el jefe. Sus guerreros también debían oír lo que dijese y prometiese. Quizás así entonces, en consideración a su reputación, se mantuviese fiel a su promesa.


  Se hizo un amplio círculo formado por todos los blancos y los pieles rojas. Dos rafters debían permanecer a un lado y a otro del cañón para avisar inmediatamente si se aproximaba algún enemigo. El jefe estaba sentado ante Winnetou y Old Shatterhand. No los miraba, quizá por vergüenza, pero quizá también por testarudez.


  —¿Cuál piensa Lobo Grande que va a ser su destino? —preguntó Old Shatterhand en el idioma de los utahs.


  El piel roja guardó silencio.


  —El jefe de los utahs tiene miedo; por eso no contesta.


  Entonces levantó la mirada, volvió su furiosa expresión hacia el cazador y le dijo:


  —El rostro pálido es un mentiroso si afirma que Ovuts-avaht tiene miedo.


  —Entonces contesta. Bajo ningún concepto puedes llamar a nadie mentiroso cuando tú mismo has mentido.


  —Eso no es cierto.


  —Sí lo es. Cuando todavía estábamos en vuestro campamento, te pregunté si podríamos marcharnos libremente en caso de que yo lograse vencerte. ¿Qué contestas a eso?


  —Que podíais marcharos.


  —¿Y no era eso una mentira?


  —No, ya que os fuisteis.


  —Pero nos habéis seguido. ¿Vas a negarlo?


  —Lobo Grande lo niega. Nos dirigíamos al lugar de reunión de los utahs, no íbamos detrás de vosotros.


  —¿Entonces por qué mandaste a cinco de tus guerreros tras nuestras huellas?


  —Ovust-avaht no ha hecho eso. Hemos desenterrado el hacha de guerra y en esas circunstancias hay que ser precavido. Queríamos dejaros marchar y hemos cumplido nuestra palabra. Vosotros, en cambio, nos habéis asaltado, arrebatándonos todas nuestras cosas y matando a cinco de nuestros guerreros.


  —¿Por qué dispararon tus vigilantes sobre nosotros cuando nos marchábamos?


  —No sabían qué os había prometido el jefe.


  —¿Por qué pronunciaron todos tus hombres el grito de guerra? Ellos sí conocían tu promesa.


  —Ese grito no iba dirigido a vosotros, sino a los vigilantes, para que dejasen de disparar. Nos tomas a mal precisamente aquello que hicimos con buena intención.


  —Sabes defenderte perspicazmente. Yo, sin embargo, tengo la prueba ineludible de que eres culpable. Nos hemos acercado a tu campamento y hemos escuchado a tu gente. Sabemos que queríais matarnos. ¿Qué castigo deberás recibir por eso?


  El piel roja no respondió.


  —No os habíamos hecho nada y vosotros queríais quitarnos la vida. Merecerías la muerte, pero no somos asesinos. Obtendréis incluso la libertad y vuestras armas, pero para ello tendrás que prometernos que no tocaréis ni un pelo de los que están aquí sentados.


  —Esas palabras, ¿salen de tu boca o de tu corazón? —preguntó el jefe mientras lanzaba una penetrante e incrédula mirada sobre Old Shatterhand.


  —Mi boca nunca ha dicho otras palabras que las que dice mi corazón. ¿Estás dispuesto a darme tu palabra?


  —Sí.


  —¿Y estás dispuesto también a sellar tu juramento con la pipa de la paz?


  —Ovuts-avaht está dispuesto.


  Lobo Grande respondió con rapidez sin reflexionar. Eso era señal de que su juramento iba en serio. La expresión de su cara no podía adivinarse debido a la gruesa capa de pintura que la cubría.


  —Entonces, ve pasando la pipa de la paz —dijo Old Shatterhand—. Yo te iré diciendo las palabras que deberás repetir.


  —Dilas y el jefe de los utahs las repetirá.


  Esta disposición parecía ser una buena señal y, aunque el cazador se alegró de todo corazón, no pudo evitar una última advertencia:


  —Espero que esta vez te lo tomes con más honradez. Siempre fui amigo de los pieles rojas, por eso tengo en consideración que los utahs fueron atacados. En otro caso no saldríais bien parados.


  El jefe se mantenía con la vista baja sin mirar al que hablaba. Old Shatterhand tomó su calumet desatándoselo del cuello y lo llenó. Después de encenderlo, liberó al jefe de sus ataduras. Mientras el utah se levantaba y exhalaba el humo en las seis direcciones, dijo:


  —Lobo Grande, el jefe de los yampa-utahs, habla en su nombre y en el de sus guerreros. Habla a los rostros pálidos que está viendo, a Old Firehand, a Old Shatterhand y a todos los demás, también a Winnetou, el jefe de los apaches. Todos estos guerreros son nuestros amigos y hermanos. Nunca debemos hacerles ningún daño y preferiremos morir antes que ser considerados por ellos como sus enemigos. Este es mi juramento. ¡He dicho! ¡Ug!


  Volvió a sentarse y entonces también les quitaron a los otros sus ataduras, y la pipa de la paz circuló de boca en boca hasta que todos hubieron fumado. Incluso la pequeña Ellen Patterson tuvo que participar. Después, los indios recibieron sus armas. No se trataba de una osadía siempre y cuando uno pudiera fiarse de su juramento. Sin embargo, los blancos estaban muy atentos y tenían las manos cerca de los revólveres. El jefe trajo su caballo y dijo a Old Shatterhand:


  —Regresaremos a nuestro campamento.


  —¡Vaya! ¿No os dirigíais al punto de encuentro con los utahs? Ahora reconoces que sólo pretendíais alcanzarnos.


  —No, nos habéis retenido y ya no podremos llegar a tiempo. Nos volvemos.


  —¿A través del Cañón de la Noche?


  —Sí. Adiós.


  El jefe indio montó sin volver a mirarlos y cabalgó hasta introducirse en el desfiladero. Su gente le siguió en silencio.


  —Ese tipo es un traidor —opinó el viejo Blenter—. Si no tuviera la cara tan pintarrajeada se podría leer en su rostro la falsedad. Una bala del 20 en la cabeza hubiese sido lo mejor.


  Winnetou oyó estas palabras y replicó:


  —Mi hermano puede tener razón, pero es mejor hacer el bien que el mal. Permaneceremos aún esta noche aquí y Winnetou seguirá ahora a los utahs para ver lo que hacen.


  Luego desapareció por el desfiladero. En realidad ahora se sentían todos más tranquilos y mejor que antes. ¿Qué hubieran hecho sino con los utahs? ¿Matarlos a todos? ¡Imposible! ¿Llevarlos como prisioneros? ¡Igual de difícil! Ahora se los había obligado a ser pacíficos y amistosos. Esa era la mejor solución.


  El día declinaba y en el cañón ya estaba oscureciendo. Algunos hombres fueron a buscar madera para encender una fogata en el campamento. Old Firehand cabalgó hacia el sur y Old Shatterhand hacia el norte para efectuar un reconocimiento. Había que ser precavidos. Ambos recorrieron un largo camino y, al no advertir nada sospechoso, regresaron para tomar la cena, que aquel día era bastante escasa.


  Más tarde apareció Winnetou. A pesar de la completa oscuridad que reinaba en el desfiladero, había conseguido su propósito. Les contó que los utahs habían recogido los cadáveres de los suyos, que aún yacían en el cañón, y que habían emprendido el regreso de verdad. Les había seguido hasta el final de la hendidura y desde allí pudo ver claramente cómo trepaban por la empinada ladera rocosa para desaparecer luego en el bosque.


  De todas formas colocaron a un vigilante en el Cañón de la Noche para impedir cualquier ataque por sorpresa. Otros dos vigías se colocaron en el cañón principal, a unos cien pasos a un lado y al otro del campamento. De esta manera, su seguridad estaba garantizada.


  Naturalmente, había mucho que contar, y hasta pasada la media noche no se dispusieron a descansar. Old Firehand visitó los puestos para comprobar si estaban alerta y para fijar el orden en que debían relevarse los vigilantes. Después el fuego se apagó y en el cañón se hizo la oscuridad y el silencio.


  Winnetou había visto bien. Los utahs desaparecieron en el bosque, pero no lo atravesaron, sino que se detuvieron. El jefe mandó que bajaran a los muertos de los caballos, a los que habían sido atados. Se acercó al bosque, miró hacia abajo, a la abertura rocosa y dijo:


  —Nos han debido de observar. Abajo habrá seguramente un perro blanco para ver si regresamos verdaderamente a nuestro campamento.


  —¿Y no vamos a hacer eso? —preguntó uno de los jefecillos.


  —Tienes menos cerebro que un chacal de la pradera —replicó Lobo Grande—. Hay que vengarse de esos sapos.


  —Pero ahora son nuestros hermanos y amigos, hemos fumado la pipa de la paz con ellos.


  —¿A quién pertenece la pipa?


  —A Old Shatterhand.


  —Entonces el juramento sólo vale para él, no para nosotros. ¡Por qué habrán sido tan estúpidos como para no utilizar mi pipa! ¿Lo entiendes?


  —Lobo Grande siempre tiene razón —dijo el hombre, completamente de acuerdo con la sutileza del jefe.


  —Mañana estarán las almas de los rostros pálidos en las praderas de la caza eterna, para servirnos después a nosotros —continuó el jefe.


  —¿Quieres atacarlos? Somos pocos para eso y además no podemos regresar por el cañón, porque estará estrechamente vigilado.


  —Entonces tomemos otro camino y consigamos los guerreros que nos hagan falta. ¿No hay suficientes pieles rojas ahí en el P’a-maf[96]? ¿Y no pasa un poco más arriba a través del cañón un camino que parece que no lo conocen los rostros pálidos? Los muertos y sus caballos se quedarán aquí con dos vigilantes. Los demás cabalgaremos hacia el norte.


  La decisión se llevó a cabo. El bosque era estrecho, pero con una larguísima zona por la que galoparon los utahs hasta que el terreno se hundía formando una garganta. A través de ésta el jefe alcanzó el cañón principal, en el que se encontraban los blancos. La garganta desembocaba unas tres millas inglesas más allá del campamento de Old Shatterhand y los suyos. Enfrente, un cañón lateral cortaba al cañón principal. Era angosto, pero no tanto como el Cañón de la Noche, en el que había tenido lugar el encuentro entre los blancos y los pieles rojas. Allí se dirigió Lobo Grande con su gente. Parecía conocer el camino perfectamente, pues a pesar de la oscuridad no se equivocó ni una sola vez.


  El mencionado cañón lateral no llevaba agua y presentaba una pendiente hacia arriba. Pronto alcanzaron los pieles rojas la gran plataforma rocosa de la que nacían los numerosos cañones. Allí había claridad, la luna brillaba en el cielo. Cabalgaron al galope por la plataforma y, después de media hora, el paraje finalizaba en un tajo ancho y suavemente inclinado.


  A derecha e izquierda las piedras formaban unas paredes protectoras más altas cada vez, a medida que el suelo se hundía. Más lejos podían divisarse unas frondosas copas de árboles bajo las cuales ardían numerosos fuegos. Era un bosque, un verdadero bosque, allí en medio de aquella rocosa llanura barrida por las tormentas y resecada por el sol. Pero el bosque debía su existencia al hecho de estar en un terreno hundido. Las tormentas pasaban por encima de él sin tocarle y las precipitaciones lluviosas se depositaban allí, formando una especie de lago, cuyas aguas penetraban en la tierra y la hacían fértil. Esto era el P’a-maf, el Bosque del Agua, al que se dirigía Lobo Grande.


  La claridad de la luna estaba de más, pues eran tantos los fuegos que ardían, que con ellos bastaba para orientarse. Había allí gran agitación, propia de un campamento guerrero. No se divisaba ninguna tienda, ninguna cabaña. Los muchos guerreros pieles rojas que podían verse estaban situados junto a las fogatas, sobre mantas e incluso sobre el desnudo suelo. Entre medias pastaban los caballos. Este era el lugar donde se habían reunido todas las tribus utahs para preparar la campaña.


  Cuando Lobo Grande alcanzó la primera fogata, se detuvo, desmontó y ordenó a su gente que permaneciera allí. Luego llamó a uno de los hombres que estaba sentado junto al fuego por el nombre de Nanapneav. Estas dos palabras significaban anciano jefe, es decir, que se dirigía al Jefe Mayor de todas las tribus de los utahs. El aludido se incorporó y condujo a Lobo Grande al lago, donde ardía un gran fuego apartado de los demás. Allí estaban sentados cuatro indios, todos ellos adornados con plumas de águila. Uno de ellos llamaba la atención especialmente, tenía el pelo blanco como la nieve y largo. Su cara no estaba pintada y surcaban su piel profundas arrugas. El hombre tenía con seguridad al menos ochenta años, pero a pesar de ello estaba sentado tan derecho, con tanto orgullo y firmeza, que parecía tener treinta años menos. Miró fijamente al recién llegado, pero no pronunció ni una palabra ni un saludo. También los otros guardaban silencio. Lobo Grande se sentó callado y miró hacia adelante. Así transcurrió un buen rato. Por fin el anciano dejó oír su voz:


  —Las hojas del árbol caen en otoño. Pero si las pierde antes, entonces ya no sirve para nada. Hace tres días aún las tenías. ¿Dónde están hoy?


  Esta pregunta hacía referencia a las plumas de águila que Lobo Grande ya no llevaba. Las palabras contenían un solapado reproche.


  —Mañana lucirá de nuevo el adorno y diez o veinte cabelleras de rostros pálidos colgarán de mi cintura —replicó Lobo Grande.


  —¿Ha sido vencido Lobo Grande por los rostros pálidos y por eso es por lo que no lleva el signo de su valor y dignidad?


  —Por un único rostro pálido, pero por uno cuyas manos son más fuertes que las de todos los demás.


  —Ese sólo puede ser Old Shatterhand.


  —Él es. Está en las proximidades. Con él están otros muchos, Old Firehand, Winnetou, el cazador largo y el gordo y además una tropa de diez veces cinco personas. Ovtus-avaht ha venido para traeros sus cabelleras.


  —¡Uf! —exclamó el viejo.


  —¡Uf! —asintieron también los otros.


  La anciana faz del anciano Nanap-neav cobró tal expresión de tensión, que sus arrugas casi no se notaban.


  —Que Lobo Grande nos cuente —pidió al que había vuelto.


  Este siguió la indicación, preocupándose a la vez de que sus acciones y él mismo quedasen en buen lugar. Los otros estaban relajados y escuchaban atentamente al narrador, que terminó su narración con estas palabras:


  —Que Nanap-neav dé a Lobo Grande cincuenta guerreros con los que caer sobre esos perros. Sus cabelleras han de colgar en nuestros cinturones antes del amanecer.


  Las arrugas del viejo volvieron a aparecer, sus cejas se juntaron y su nariz aguileña pareció adelgazarse y afilarse doblemente.


  —¿Antes del amanecer? —preguntó—. ¿Son esas palabras de un guerrero piel roja? Los rostros pálidos han puesto la vista en nuestra destrucción, y ahora que el Gran Espíritu pone en nuestras manos a los más renombrados y famosos de ellos, ¿vamos a permitir que mueran rápidamente y sin dolor como un niño en los brazos de su madre? ¿Qué dicen mis hermanos a las palabras de Lobo Grande?


  —Los blancos deben morir en el poste de la tortura —reclamó uno de los jefes.


  —Tenemos que capturarlos vivos —opinó otro.


  —Cuanto más famosos sean, mayor será su tortura —dijo un tercero.


  —Mis hermanos han hablado bien —alabó el anciano—. Atraparemos a los perros vivos.


  —El anciano jefe debe tener en cuenta la clase de hombres que está allí —advirtió Lobo Grande—. En sus armas habitan los peores espíritus.


  —¡Basta! —interrumpió furioso el anciano—. Nanap-neav sabe la fuerza y destreza que se atribuye a esos hombres, pero tenemos suficientes guerreros para aplastarlos. Te daremos trescientos hombres y tú nos traerás a los rostros pálidos vivos. Ya tienes cincuenta guerreros contigo. Así cada blanco se enfrentará con siete adversarios. Tenéis que conseguir sorprenderlos y atarlos antes de que despierten. Llevad suficientes correas. Y ahora, ¡vamos! Nanap-neav va a elegir a los que han de acompañarte.


  Se levantaron e hicieron un recorrido por las fogatas. Pronto hubo trescientos hombres reunidos más otros cincuenta que se quedaron con los caballos, pues no podían llegar con éstos hasta donde estaban los blancos. Lobo Grande explicó a los guerreros de lo que se trataba, les describió el lugar y les participó su plan de ataque, tras lo cual, los guerreros montaron a caballo.


  Recorrieron el mismo camino por el que Lobo Grande había venido, pero sólo hasta el cañón principal. Allí desmontaron y dejaron los caballos al cuidado de los cincuenta hombres. Dada la superioridad numérica, la empresa parecía no albergar peligro alguno. Como mucho, los caballos de los blancos podían oler la presencia de los silenciosos pieles rojas y ser éstos descubiertos por la intranquilidad y los fuertes resoplidos de los animales. ¿Qué podrían hacer contra eso? El jefe hizo esta pregunta no en voz baja para sí, sino en alto, para que pudieran oírla los que estaban junto a él. Entonces, uno de los guerreros se agachó, arrancó una planta y, manteniéndola ante sí, dijo:


  —Este es un medio seguro para confundir su olfato.


  El jefe reconoció la planta por su olor. Era salvia. En el lejano Oeste existen grandes zonas, incluso millas cuadradas enteras, cubiertas de salvia. También en este cañón, a cuyo suelo llegaba el sol, había gran cantidad de esas plantas. Era un buen consejo que se aceptó inmediatamente. Los pieles rojas se frotaron las manos y las ropas con salvia. Emanaba un olor tan fuerte, que todos confiaban en poder engañar el olfato de los caballos. Además, Lobo Grande advirtió que la pequeña corriente de aire que circulaba allí venía del fondo del valle, y les era por tanto favorable.


  Entonces continuaron a pie su marcha, un trayecto de unas tres millas inglesas. Al principio pudieron avanzar rápidamente, pero a partir de la segunda mitad del camino tuvieron que moverse con más cuidado. Siguieron adelante en silencio formando una larga columna; seiscientos pies caminaban y, sin embargo, no se oía ni un murmullo. No movieron ni un guijarro ni quebraron una sola rama. Entonces el jefe, que iba delante, se detuvo. Vio arder el fuego. Era precisamente el momento en que Old Firehand visitaba a los centinelas. El jefe indio ya se había dado cuenta durante el día de que habían colocado allí a dos vigilantes, y que, por tanto, a ellos tenían que reducirlos en primer lugar.


  Silenciosamente, ordenó que se detuvieran y dijo sólo a dos de sus hombres que le siguieran. Tumbados en el suelo continuaron arrastrándose. Pronto llegaron hasta el vigilante de arriba. El hombre seguía con la mirada a Old Firehand, que acababa de dejarle, y volvió la espalda al piel roja. De repente, dos manos le rodearon el cuello y otras cuatro le sujetaron brazos y piernas. No podía respirar, perdió el conocimiento, y cuando volvió en sí estaba atado y su boca amordazada. Junto a él, sentado, un indio le apuntaba al pecho con un cuchillo.


  Entre tanto, habían apagado el fuego y el jefe indio había llamado a dos guerreros. Ahora le tocaba al vigilante de abajo. Por tanto, tenían que ir al otro lado del campamento. Los tres vadearon el arroyo y continuaron arrastrándose un poco más allá, donde ya no se encontraba ningún blanco. Era de suponer que ambos puestos estarían a la misma distancia del campamento, por lo que bastaba hacer un sencillo cálculo para saber la distancia que debían recorrer. El agua despedía destellos plateados y el chapoteo que hacían al vadear el riachuelo podía delatarlos. Por este motivo se arrastraron aún un tramo más, cruzaron el agua y después continuaron a gatas. Poco después vieron al segundo vigilante. Estaba a seis pasos con la cabeza vuelta hacia un lado. Tras un breve instante, un salto, un corto y silencioso pataleo, también este hombre fue dominado. Los dos pieles rojas permanecieron con él y Lobo Grande regresó solo, cruzando el agua, para dirigir el ataque principal.


  Los caballos estaban repartidos en dos grupos entre el campamento y los dos centinelas. Por ahora habían estado tranquilos, pero a pesar del olor a salvia se inquietarían en caso de que los indios pasaran muy cerca de ellos. Por eso Lobo Grande consideró prudente que su gente fuera también por el agua, y se hizo guardando el más asombroso silencio. Una vez en el otro lado, se agacharon con objeto de recorrer arrastrándose el tramo de cien pasos que los separaba del campamento. La mayor dificultad radicaba en que eran muchos hombres para moverse en un espacio tan estrecho sin que los oyeran. Cuando por fin estuvieron todos juntos frente a las personas y a los caballos, los animales empezaron a moverse intranquilos. Había que actuar con rapidez.


  —¡Adelante! —resonó la orden de Lobo Grande casi en voz alta.


  Cruzaron el arroyo a toda prisa. Ninguno de los blancos se había despertado aún. Se encontraban en su primer sueño y tan juntos, que los trescientos indios apenas tenían sitio para realizar sus movimientos. Cinco o seis, o incluso más, se abalanzaron sobre un blanco, lo levantaron y lo arrojaron medio dormido hacia el que estaba detrás para agarrar inmediatamente a uno, a otro y a otro. El ataque sorprendió a los que estaban dormidos tan súbitamente, que estuvieron en poder de los indios antes de despertarse del todo. Y contrariamente a las costumbres indias, los ataques no iban acompañados de gritos de guerra. Esta vez los utahs trabajaron en silencio, y sólo cuando los blancos comenzaron a alborotar se elevó el estridente griterío de los indios y resonó por doquier en la noche, multiplicado por las paredes del cañón.


  Se formó un verdadero barullo de cuerpos, brazos y piernas, que no se podía distinguir en la oscuridad. Sólo Old Shatterhand, Old Firehand, Winnetou y unos pocos más tuvieron tiempo de saltar y resguardarse situándose de espaldas a la pared rocosa. Se defendían de sus muchos enemigos con cuchillos y revólveres. Los indios no podían utilizar los suyos, puesto que tenían que coger vivos a los blancos. Al cabo, los indios acabaron por rodearlos y les fue imposible hasta mover los brazos para defenderse. Al igual que a sus compañeros, los redujeron y los ataron. Los pieles rojas profirieron un grito de júbilo que indicaba que el ataque había tenido éxito. Entonces Lobo Grande mandó encender un fuego. Cuando las llamas iluminaron el campamento vieron que había más de veinte pieles rojas entre heridos y muertos.


  —Estos perros serán por ello torturados diez veces más —amenazó el jefe—. Les arrancaremos la piel del cuerpo a tiras. Todos ellos tendrán una muerte llena de horrores. ¡Coged a los muertos y los caballos y las armas de los rostros pálidos! Tenemos que regresar.


  —¿Quién llevará el fusil mágico de Old Shatterhand? —preguntó uno—. Encierra un gran peligro para el que lo toque.


  —Lo dejaremos aquí en el suelo y lo cubriremos con piedras para que ningún piel roja le ponga la mano encima. ¿Dónde está el arma?


  Buscaron con antorchas sin dar con la carabina. Había desaparecido. Entonces se dirigieron a Old Shatterhand. Antes, cuando se había despertado y puesto en pie, le habían arrancado la carabina de las manos. Pero él se negó a informar al jefe. Los yampa-utahs habían visto durante el día el fusil en sus manos y no podían comprender su desaparición. Lobo Grande, inquieto, ordenó precipitadamente:


  —Atad a los prisioneros a sus caballos y salgamos de aquí. No podemos permanecer en este lugar hasta que el arma nos dispare sus balas.


  Lobo Grande no sabía que Old Shatterhand había situado un tercer puesto de vigilancia, enclavado en el Cañón de la Noche. Allí estaba Droll, a quien tenían que relevar dos horas más tarde. Hobble-Frank se había ofrecido voluntario para permanecer con él y poder charlar así de su patria. Permanecieron sentados en una profunda oscuridad y espiaban a veces el exterior del desfiladero.


  De repente oyeron en la salida del cañón un ruido sospechoso.


  —Escucha —susurró Frank a su primo—. ¿Has oído algo?


  —Sí, lo he oído —confirmó Droll en el mismo tono de voz—. ¿Qué ha sido eso?


  —Debe de ser que alguno de los nuestros se ha levantado.


  —No, eso no es. Tiene que tratarse de mucha gente. Esos pasos son por lo menos de doscientos…


  Droll se asustó y se quedó callado; los blancos atacados por sorpresa se habían despertado y alzaban sus voces.


  —¡Rayos y centellas! ¡Es una batalla! —exclamó Hobble-Frank—. Creo que nos han atacado por sorpresa.


  —Sí, nos han sorprendido —afirmó Droll—. Seguro que son esos indios granujas.


  En ese momento resonó también el estridente grito de guerra de los indios.


  —¡Que Dios nos proteja! ¡Son ellos de verdad! —gritó Frank—. ¡A por ellos, vamos en seguida!


  Agarró a Droll del brazo para tirar de él, pero el cazador, famoso por su astucia, lo retuvo:


  —¡Quieto ahí! No tan deprisa. Cuando el indio efectúa un ataque por sorpresa durante la noche es que se han reunido tantos, que hay que ser lo más cauteloso posible. Primero veamos cómo está la cosa. Después sabremos mejor qué es lo que hay que hacer. Tenemos que echarnos al suelo y avanzar arrastrándonos.


  Fueron a gatas hasta la salida y allí se dieron cuenta, a pesar de la oscuridad, de que sus compañeros estaban perdidos. La superioridad de los pieles rojas era demasiado grande. El combate se había desarrollado a su izquierda. Sonaron los disparos de Firehand, Shatterhand y Winnetou, pero no por mucho tiempo, y después cientos de voces utahs lanzaron el grito de la victoria. Justo por delante de la salida de la abertura, el camino estaba libre:


  —¡Deprisa, sígueme y cruza el agua! —murmuró Droll a su primo.


  Se deslizó tan cautelosa y rápidamente como le era posible por el suelo, y Frank le siguió, y al hacerlo su mano rozó un objeto duro y largo: un rifle con el tambor circular. «¡La carabina Henry de Old Shatterhand!», pensó llevándose el arma consigo.


  Ambos llegaron felizmente hasta el agua y después hasta la otra orilla. Allí Droll tomó a Hobble-Frank de la mano y marchó con él en dirección sur. Pudieron huir porque estaba oscuro y no se podían oír sus pasos con el griterío de los indios. Pronto el espacio entre las rocas y el agua se hizo tan estrecho que Droll dijo:


  —Tenemos que cruzar de nuevo a la otra orilla. Allí el camino será más ancho.


  Vadearon de nuevo el río, cuando por suerte para ellos se encontraban ya bastante alejados del lugar donde habían estado los centinelas, y siguieron corriendo por una roca escarpada, tropezando con las piedras esparcidas por allí, hasta que dejaron de oír las voces de los indios. Entonces Hobble-Frank agarró a su compañero del brazo y le dijo en tono de reproche:


  —Párate ya, demonio de hombre. ¿Por qué has salido corriendo y me has obligado a ir contigo? ¿Es que no tienes en tu cuerpo el más mínimo sentido del honor?


  —¿Sentido del honor? —preguntó Droll, casi sin aliento de tanto correr—. Eso lo tenemos en el cuerpo, pero si se quiere conservar el sentido del honor, primero hay que intentar salvar el cuerpo. Por eso he salido corriendo.


  —Pero eso, en realidad, no es lícito.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué no es lícito?


  —Porque era nuestra obligación salvar a nuestros amigos.


  —¡Claro! ¿Y cómo pensabas salvarlos?


  —Tendríamos que habernos lanzado sobre los indios para aplastarlos y acuchillarlos.


  —¿Aplastarlos y acuchillarlos? —rió Droll—. Así sólo hubiésemos conseguido que también nos hicieran prisioneros.


  —¿Prisioneros? ¿Crees tal vez que a nuestros compañeros sólo les han apresado y no golpeado, disparado o apuñalado?


  —No, no los han matado, eso está claro. ¿Has oído tu algún disparo?


  —Sí.


  —¿Y quién disparaba? ¿Acaso un indio?


  —No. Lo que oí eran disparos de revólver.


  —¡Entonces! Los indios no han utilizado para nada las armas. Su intención era capturar a los rostros pálidos vivos para torturarlos después. Por eso me fui. Ahora estamos a salvo y podemos hacer por nuestra gente más que si nos hubiesen capturado.


  —Tienes razón, primo. Me quitas un enorme peso de encima. Tú ya me comprendes, ¿va a decirse de Hobble-Frank que, cuando sus compañeros se encontraban en peligro, se largó con el rabo entre las piernas? No. Prefiero tirarme de cabeza en medio de la refriega. Estoy muy nervioso.


  —Yo también estoy asustado pero no me dejo aturdir. ¡Aguarda tranquilo, hombre!


  —Eso es fácil de decir. ¿Qué clase de indios habrán sido?


  —Los utahs, por supuesto. Lobo Grande no regresó a su campamento; sabía que por aquí cerca había más utahs y los trajo por otro camino. No podemos quedarnos aquí, ya que no sabemos hacia dónde se van a dirigir. Tenemos que seguir hacia adelante hasta que encontremos un lugar donde podamos escondernos.


  —¿Y después qué?


  —¿Después? Pues nada, esperaremos a que se haga de día. Entonces examinaremos las huellas y seguiremos a los indios hasta que sepamos qué es lo que podemos hacer por nuestros amigos. ¡Ven!


  Droll cogió a Frank del brazo y entonces rozó la carabina.


  —¡Oye! —le dijo—. ¡Tienes dos armas!


  —Sí, encontré la carabina Henry de Old Shatterhand cuando nos deslizábamos hacia el agua.


  —¡Eso es magnífico! Nos puede ser muy útil. ¿Pero sabes dispararla?


  —Claro que sí. Conozco tanto a Old Shatterhand que también conozco a la perfección su arma. ¡Pobres de los indios y de todo el Salvaje Oeste como les toquen un sólo pelo de la cabeza a nuestros amigos! Soy una buena persona; digamos que soy un hombre con dos almas y un cerebro, pero si me empeño soy capaz de comerme al mundo.


  Apretó el puño y lo agitó amenazante hacia atrás.


  Corrían siempre hacia el sur, con el agua a su derecha y la escarpada roca a la izquierda, hasta que, al cabo de media hora aproximadamente, el cañón empezó a desviarse hacia el oeste. Sobre el ángulo que formaba apareció en el cielo y a su derecha la luna, cuya luz les permitió ver un valle lateral que desembocaba en el cañón principal. Droll se detuvo y dijo:


  —¡Alto! Aquí hemos de decidir hacia dónde hemos de torcer, si a la derecha o a la izquierda.


  —No hay ninguna duda al respecto —opinó Frank—. Tenemos que ir a través del valle, porque es de suponer que los pieles rojas se quedarán en el cañón principal. Escondámonos en el cañón lateral para que pasen por delante de nosotros y podamos pegarnos a sus talones. ¿No crees?


  —¡Hum! No está mal la idea, especialmente estando la luna sobre el valle lateral, alumbrándonos el camino.


  —Sí. La luna irradia consuelo en mi corazón. ¡Sigamos su dulce resplandor! Es posible que nos conduzca a un lugar en el que nos podamos esconder bien, que ahora es lo principal.


  Saltaron por encima del agua y se adentraron en el cañón lateral, por el que no corría agua en ese momento, pero que ofrecía indicios de que en otro tiempo el fondo de este estrecho valle constituía el lecho de una corriente de agua. Su curso los conducía ahora claramente hacia el oeste. Llevaban aproximadamente media hora caminando en esa dirección, cuando de repente se detuvieron. La pared derecha de la roca se cortaba bruscamente, formando un pronunciado recodo con una pared orientada hacia el norte. Ante ellos no se extendía la llanura abierta, sino un bosque, un verdadero bosque que ningún forastero hubiese esperado encontrar allí. Por encima del escaso monte bajo se elevaban las copas de los árboles, tan espesas, que la luz de la luna sólo penetraba por algunos puntos. Era el Bosque del Agua, en donde los utahs habían levantado su campamento de guerra.


  La hondonada en la que estaba situado el bosque se extendía, de norte a sur, paralelamente al cañón principal y a una media hora de él. Entre éste y el bosque había dos caminos, dos valles laterales, uno al norte, que había sido utilizado por Lobo Grande, y otro al sur por el que ahora circulaban Droll y Frank. Estos dos valles laterales, que iban de este a oeste, formaban con el cañón principal y el bosque un rectángulo, cuya superficie interior la constituían unos altos peñascos en los que el agua había trazado profundos surcos.


  —Un bosque, un bosque con árboles y arbustos de verdad —exclamó Frank, asombrado—. No podíamos haber encontrado nada mejor; esto sí que es un escondite como mandan los cánones. ¿No te parece?


  —No —contestó Droll—. Este bosque me parece sospechoso y casi siniestro. No me fío. ¿Quién puede saber mejor que aquí hay un bosque, nosotros o los tipejos indios?


  —Los indios.


  —Sí, y sabrán tan bien como nosotros que el mejor sitio para esconderse es el bosque. ¿No te he explicado ya que los indios deben estar cerca?


  —Sí, ya. Lobo Grande les habrá pedido ayuda.


  —¿Dónde estará esa gente? ¿En el cañón desnudo y desierto o en el confortable bosque? Estoy convencido de que tenemos motivo suficiente para andarnos con mucho cuidado. Vamos rápidamente al otro lado, debajo de los arbustos, y escuchemos a ver si se produce algún movimiento. ¡Adelante!


  Cruzaron por un sitio iluminado por la luna, y se acurrucaron entre los árboles para escuchar. No oyeron nada, no se movía ni una hoja. Pero Droll aspiró el aire y dijo en voz baja:


  —Frank, olfatea. Huele a humo, ¿no crees?


  —Sí —asintió el hombrecillo—. Pero el olor apenas se nota. Es sólo la mitad de un cuarto de rastro de humo.


  —Porque viene de lejos; tenemos que investigarlo acercándonos despacio.


  Los dos primos se dieron la mano y siguieron avanzando lentamente y en silencio. Bajo el techo formado por las copas de los árboles estaba muy oscuro y debían, por tanto, guiarse por el sentido del tacto. Cuanto más avanzaban, más fuerte era el olor a humo. Se acercaron hasta ver el resplandor de una fogata. Entonces también llegaron a oír confusos sonidos, como lejanas voces humanas. Parecía que el bosque se iba ensanchando más hacia la derecha. Siguieron en esa dirección y pronto descubrieron varias fogatas más.


  —¡Un campamento enorme! —exclamó Droll—. Deben de ser los guerreros utahs que se han unido contra los navajos. En todo caso hay cientos de ellos aquí reunidos.


  —No importa. Tenemos que acercarnos. Quiero saber qué pasará con Old Shatterhand y con los otros. Tengo que…


  Hobble-Frank se interrumpió al oír ante ellos varios gritos de júbilo.


  —En este momento llegan con los prisioneros —opinó Droll—. Lobo Grande viene del norte y nosotros venimos del sur. Ahora es imprescindible que nos enteremos de lo que les va a pasar.


  Hasta aquí habían avanzado de pie, pero entonces tuvieron que arrastrarse. Así que se tumbaron en el suelo y continuaron deslizándose. Al poco tiempo alcanzaron una pared de roca que parecía llegar hasta el cielo y que constituía el límite este del bosque y se arrastraron juntos a lo largo de ella. Las numerosas fogatas se encontraban a su izquierda y pronto divisaron la parte sur del pequeño lago, en cuya orilla oeste ardía la fogata de los jefes. Siguieron deslizándose en esa dirección hasta que llegaron a un árbol muy alto, cuyas ramas más bajas podían alcanzarse fácilmente con las manos, y vieron alimentar la fogata mencionada, cuyas llamas se elevaban iluminando a los rostros pálidos que acababan de traer.


  —Ahora tenemos que estar muy atentos —dijo Droll—. ¿Sabes trepar, primo?


  —Como una ardilla.


  —Entonces súbete al árbol. Desde ahí arriba tendremos un panorama más amplio y hermoso que desde aquí abajo.


  Subieron al árbol y pronto quedaron totalmente escondidos entre las hojas.


  Los prisioneros habían venido andando y por eso no les habían atado los pies. Los condujeron a la fogata donde se hallaban los jefes y entre ellos Lobo Grande. El indio había sacado las plumas de águila que hasta entonces tenía guardadas y se las había puesto otra vez en el pelo. Era el vencedor y, por tanto, podía volver a llevar su emblema. Sus ojos miraban a los blancos con la expresión de una pantera hambrienta, pero aún no podía decir nada, ya que el jefe más anciano tenía derecho a tomar la palabra en primer lugar.


  La mirada del viejo Nonap-neav fue posándose en un prisionero y otro hasta detenerse en Winnetou.


  —¿Quién eres tú? —le preguntó—. ¿Cuál es tu nombre y el del perro sarnoso al que tú llamas padre?


  No esperaba de ningún modo que el orgulloso apache le contestara, pero éste dijo tranquilamente:


  —Quien no conoce a Winnetou es un gusano ciego que vive de la basura. Ante ti está el jefe de los apaches.


  —Winnetou no es un jefe ni un guerrero, sino la carroña de una rata muerta —le contestó el viejo—. Todos estos rostros pálidos deberán morir honrosamente en el poste de la tortura. En cambio, a Winnetou le tiraremos al agua para que se lo coman las ranas y los cangrejos.


  —Nonap-neav es un hombre viejo. Ha visto muchos veranos e inviernos y ha vivido muchas experiencias. A pesar de ello parece que nunca ha oído decir que Winnetou no deja que nadie se burle de él sin ser vengado. El jefe de los apaches está preparado para soportar todas las torturas, pero no se deja insultar por un utah.


  —¿Qué me puede hacer el apache? —rió el viejo—. Sus miembros están atados.


  —Nonap-neav debe saber que para un hombre libre y armado es muy fácil ser grosero con un prisionero atado. Pero no es digno. Un guerrero verdaderamente orgulloso lo despreciaría, y si Nonap-neav no tiene esto en consideración deberá sufrir las consecuencias.


  —¿Qué consecuencias? ¿Ha olido Winnetou alguna vez al apestoso chacal, del cual ni siquiera el buitre quiere saber nada? Pues un chacal es él. El hedor, que él…


  El viejo jefe no dijo más. Un grito de pánico brotó de la garganta de todos los utahs que se encontraban cerca. Winnetou había saltado violentamente contra el cuerpo del viejo, haciéndole caer hacia atrás. Después regresó tranquilamente a su sitio. Su rival, en cambio, yacía rígido y sin movimiento.


  Después del grito común se hizo por un momento un profundo silencio, de tal forma que se oyó la fuerte voz del apache:


  —Winnetou le había avisado. Nonap-neav no escuchó y nunca más podrá insultar a un apache.


  Los demás jefes se habían levantado de un salto para examinar al viejo. Nonap-neav se había golpeado el cogote contra una piedra tan brutalmente, que se había destrozado el cráneo. Estaba muerto. Los guerreros indios se amontonaron alrededor con las manos en los cuchillos y echando miradas sanguinarias sobre Winnetou. Se podía pensar que el acto del apache había incitado a los utahs a gritar de rabia, pero no fue así; su furia se quedó muda, sobre todo cuando Lobo Grande levantó las manos y rogó:


  —¡Atrás! El apache ha matado al viejo jefe para morir rápidamente y sin tortura. Pensaba que ibais a caer sobre él y así matarlo en seguida, pero se ha equivocado: debe sufrir una muerte que aún no ha soportado ningún hombre. Vamos a deliberar sobre ello. Llevad al anciano jefe a su cama para que los ojos de estos perros blancos no se deleiten con su cadáver. Sacrificaremos a todos ellos en su tumba. ¡Ug!


  Condujeron a los prisioneros a un pequeño claro del bosque, donde ardía un fuego. Entonces les ataron también los pies y los echaron al suelo. Seis guerreros armados estaban alrededor debajo de los árboles, para vigilar el lugar. La huida parecía imposible. Droll y Frank habían observado todo claramente desde sus puestos allí en lo alto. El árbol en el que se encontraban estaba, tal vez, a unos cien pasos de distancia del fuego de los jefes, así que pudieron entender también la mayor parte de las palabras que se dijeron. Se trataba, pues, de descubrir el lugar donde habían llevado a los prisioneros.


  En el momento en que descendían del árbol, trasladaban las armas y demás objetos requisados a donde estaban los jefes, depositándolos ante ellos. En la fogata de la orilla sólo podía verse a los jefes. Tenía que haber algún motivo por el cual los demás guerreros estuvieran en otro sitio. Se oyeron unas voces de lamento y, durante un rato, una única voz a la que después seguía un coro, y así sin interrupción, a veces más alto, a veces más bajo.


  —¿Sabes tú lo que es eso? —preguntó Droll a su primo el de Moritzburgo—. ¿Serán las honras fúnebres por el viejo jefe?


  —Sí.


  —Pues nos vienen muy bien, porque con los lamentos les será más difícil a los tipos esos oírnos. Tenemos que encontrar a los nuestros sin falta. Lo principal es que les soltemos o cortemos sus correas. Si el sitio donde se encuentran no está muy lejos del fuego de los jefes, donde están las armas, habremos ganado la partida. Las fogatas también nos favorecen, porque con ellas podemos reconocer fácilmente a los pieles rojas y evitar que nos vean.


  —Eso es cierto. Volveremos a avanzar a gatas. Yo voy delante.


  —¿Por qué tú?


  —Porque llevo más tiempo en el Oeste y sé deslizarme mejor que tú.


  —¿Sí? ¡No me digas! Pues sí que eres presumido. Pero, ya que eres mi querido primo, te daré preferencia. Si alguien quiere apuñalarte por delante, di sólo una palabra para que yo te pueda defender desde atrás.


  Pasaron a unos cincuenta pasos de los jefes y llegaron sin ser descubiertos a la siguiente fogata, en la que estaban los prisioneros. A veces, algún piel roja pasaba muy cerca de ellos. En una ocasión Frank tuvo que echarse a un lado con la velocidad de un rayo para que no lo rozara el pie del indio que pasó a su lado rápidamente. Más tarde se acabó este ir y venir. Los que habían interpretado el canto fúnebre seguían brincando alrededor del cadáver y los demás se habían tumbado a dormir.


  Así continuaron ambos hasta encontrarse detrás de los guardianes que rodeaban a los prisioneros. Droll se hallaba tras un árbol y Frank tras el siguiente. Las llamas habían menguado y arrojaban una luz tenue, por lo que las figuras de los presos apenas se distinguían. Droll se deslizó algunos pasos hacia la derecha, después un pequeño tramo hacia la izquierda sin ver a ningún centinela. Cuando volvió junto a Frank le susurró:


  —El momento me parece apropiado. ¿Ves a Old Shatterhand?


  —Sí. Está casi aquí mismo, el primero.


  —Deslízate hasta él y quédate tumbado y tan quieto que parezca que tú también estás atado.


  —¿Y tú?


  —Yo iré hacia Old Firehand y Winnetou, que están allí enfrente.


  —Eso es peligroso.


  —No más que quedarse aquí. ¡Qué alegría se va a llevar Old Shatterhand cuando tenga de nuevo su carabina! ¡Vete rápido!


  Las llamas eran tan débiles, que parecía como si la fogata se fuese a apagar del todo, y reinaba una oscuridad tal, que era imposible reconocer las figuras de los prisioneros. Uno de los centinelas se acercó al fuego para echar más madera, pero antes de que las llamas se reavivasen, Droll y Frank aprovecharon la oscuridad y se situaron en el lugar apropiado.


  Frank se había tumbado al lado de Old Shatterhand. Estiró las piernas como si estuviese atado, le arrimó a su compañero la carabina Henry y juntó después los brazos para que el centinela pensase que los tenía atados al cuerpo.


  —¿Usted, Frank? —preguntó en voz baja Old Shatterhand—. ¿Dónde está Droll?


  —Al otro lado, con Firehand y Winnetou.


  —Gracias a Dios que encontraron el rastro y pudieron llegar antes de que fuera de día.


  —¿Sabía usted que íbamos a venir?


  —Tenía esperanzas. Cuando los tipos encendieron el fuego, vi que no estaban entre los prisioneros. Los pieles rojas buscaron mi fusil. Temía que los pudieran encontrar, pero volvieron sin ustedes y mi carabina había desaparecido. Lo comprendí todo.


  —Sí, sin nosotros hubiera estado usted perdido.


  —No exactamente. Mire.


  Frank miró con más detenimiento hacia donde le señalaba y vio que el cazador le enseñaba la mano derecha desatada.


  —Ya me he soltado esta mano —dijo Old Shatterhand—. Y la otra también hubiese estado libre en un cuarto de hora. Suelo llevar en un pequeño y arrugado bolsillo un cortaplumas que hubiese ido pasando de mano en mano, así que todos nos hubiéramos cortado las ataduras en poco tiempo. Entonces nos habríamos levantado rápidamente y habríamos corrido hacia las armas, que se encuentran allí enfrente, donde están los jefes. Pero es mejor que nos hayan encontrado. ¿Han seguido a los pieles rojas?


  —No, eso no. Hemos ido siempre cañón abajo hasta llegar a un valle lateral en el que nos pudimos introducir. Teníamos la intención de buscar el rastro de los indios más tarde, a la luz del día, para ver lo que podíamos hacer por usted.


  —Entonces, ¿no es mérito suyo haber encontrado este bosque?


  —No. El bosque en realidad no nos lo hemos merecido. Pero ya que nos ha hecho ese gran favor, espero que no me tome usted a mal el que hayamos venido a hacerle la visita de Año Nuevo.


  —Claro que lo sé apreciar, viejo Frank, pero acérquese su fusil, si no, pueden vérselo más fácilmente, y déme su cuchillo para que pueda liberar a mi compañero, él lo irá pasando.


  —Y, después, cuando se quiten las ligaduras, primero a por las armas, después a por los caballos y en seguida a salir corriendo de aquí.


  —No, nos quedamos. Tendríamos que correr hacia las armas y después hacia los caballos tan rápidamente, que se armaría una gran confusión. Ninguno encontraría en tan poco tiempo su cuchillo y sus demás pertenencias. Los pieles rojas nos alcanzarían antes de llegar a los caballos. Y quién sabe si los animales están aún ensillados. No, tenemos que escudarnos en algo en seguida, es decir, detrás de los jefes.


  —¡Esa sí que es una excelente idea!


  —Estando en posesión de los jefes estaremos seguros de que no nos pasará nada. Pero ahora silencio, el fuego vuelve a estar casi apagado y los centinelas no pueden ver si movemos los brazos.


  Old Shatterhand cortó sus ataduras e hizo lo mismo con las de su compañero, que pasó el cuchillo a los demás. El de Droll también iba pasando de uno a otro. Entonces, de boca en boca y en voz baja, se transmitió el mensaje de Old Shatterhand de que todos debían correr hacia los jefes tan pronto como él hubiese apagado el fuego.


  —¿Apagar el fuego? —susurró Frank—. ¿Cómo piensa usted conseguirlo?


  —Ya lo verá usted. Tenemos que apagarlo; si no, nos alcanzarán las balas de los centinelas.


  Ya estaban todos preparados. Old Shatterhand esperó a que el utah estuviera ante el fuego para echar leña de nuevo; con ella la llama quedaría por un momento tapada. Entonces se levantó el cazador de un salto, corrió hacia el centinela, le propinó un puñetazo en la sien tirándole dentro del fuego y luego lo sacudió unas cuantas veces de un lado a otro contra el suelo, apagando así la llama. Sucedió esto tan rápidamente, que, antes de que los otros centinelas comprendieran lo que pasaba, el fuego estaba completamente apagado. Lanzaron sus gritos de advertencia, pero demasiado tarde, porque los liberados se adentraban ya por el bosque en dirección al lago.


  Lobo Grande se acababa de retirar junto con sus guerreros. Sólo los otros tres jefes continuaban sentados junto a su fogata deliberando. Entonces escucharon los gritos de los centinelas y a la vez vieron a los liberados ir hacia ellos. Unos segundos más tarde estaban desarmados y atados. Los blancos recogieron sus armas, que yacían cerca. Cuando los centinelas aparecieron por entre los últimos árboles, vieron a sus jefes tumbados en el suelo y algunos blancos agachados sobre ellos con los cuchillos desenvainados. Detrás de este grupo estaban los otros apuntando con los rifles. Los pieles rojas retrocedieron asustados y lanzaron un grito de ira que alertó a los demás rápidamente. Se encontraban bajo la protección de los árboles y los blancos estaban iluminados por el fuego, pero no dudaban de que con el primer disparo los amenazantes cuchillos se hundirían en los corazones de los jefes.


  Old Shatterhand, que había agarrado al jefe más viejo, le preguntó imperiosamente su nombre. Él contestó:


  —Deja a Kunpui[97] libre y así podrá hablar con vosotros.


  —Sólo te verás libre cuando aceptes nuestras exigencias.


  —¿Qué exigís? ¿La libertad?


  —No, eso ya lo tenemos. Exigimos…


  Se interrumpió. Cuando procedieron a atar a los jefes había dejado su fusil a un lado, pero ahora lo volvió a coger. Enfrente de ellos, donde estaban sus enemigos, veía a Lobo Grande escondido detrás de un árbol. Su mirada cayó sobre el arma y exclamó aterrorizado:


  —¡El fusil mágico! ¡Está aquí de nuevo! ¡Los espíritus lo han traído por el aire!


  —¡El fusil mágico, el fusil mágico! —repitieron las voces asustadas de los utahs al otro lado, entre los árboles.


  Old Shatterhand se dirigió de nuevo a Corazón de Fuego:


  —Exigimos que nos dejéis partir sin más molestias. Al amanecer nos marcharemos y os llevaremos como rehenes. Tan pronto como estemos convencidos de que no nos amenaza ningún peligro por vuestra parte, os dejaremos en libertad.


  —Es una gran deshonra para nosotros —suspiró Corazón de Fuego—. Os encontrabais en nuestras manos, íbamos a levantar los postes de la tortura al amanecer y, ahora, somos nosotros los prisioneros y vosotros los que ponéis las condiciones.


  —¿Y qué ganáis con negaros a aceptar mis exigencias? ¡Piensa en mi fusil mágico!


  La advertencia, al parecer, produjo su efecto, ya que Corazón de Fuego preguntó:


  —¿Adónde nos lleváis? ¿A qué comarca os dirigís?


  —Por precaución podría darte datos falsos —contestó el cazador—, pero no voy a hacerlo: iremos a las Book Mountains, arriba, hacia el Lago de la Plata. Si vemos que sois sinceros, sólo os retendremos un día con nosotros. Os doy un cuarto de hora para reflexionar. Si os negáis, nuestras armas empezarán a hablar tan pronto como transcurra el plazo. He dicho.


  Corazón de Fuego agachó la cabeza. Entonces dirigió su atención hacia los árboles de donde provenía una voz que decía: «Mai ive». Estas dos palabras, que significan «Mira hacia aquí», fueron dichas en voz baja; iban dirigidas nada más que al jefe y no podían tener ningún significado para los blancos. A pesar de ello Old Shatterhand, Old Firehand y Winnetou miraron en seguida hacia la dirección señalada. Lo que vieron allí era muy extraño: dos indios sujetaban una manta por las dos esquinas superiores como si mantuvieran una cortina entre ellos y la movían hacia arriba y hacia abajo a intervalos determinados. Detrás de ellos se veía el resplandor de una fogata. Estos dos utahs hablaban con Corazón de Fuego.


  Es sabido que los indios poseen un lenguaje de señales que es diferente en cada tribu. Por la noche se sirven de sus flechas, en las cuales atan hierbajos secos. La hierba se prende y así se dispara flecha por flecha. Durante el día encienden un fuego y ponen pieles o mantas por encima para reunir el humo. Al retirar o alzar ligeramente las pieles o mantas, se eleva una nube de humo que forma una señal. Es una especie de telegrafía, parecida a la nuestra, dado que las pausas entre cada nube de humo tienen también un determinado significado, como nuestros guiones o puntos. No se crea que una tribu conserva siempre las mismas señales: las cambian de vez en cuando para dificultar al enemigo su desciframiento en todo lo posible.


  En cuanto los dos pieles rojas comenzaron a mover la manta, Winnetou dio unos pasos hasta situarse detrás de Corazón de Fuego, al que iban dirigidas las señales. La telegrafía duró unos cinco minutos. Corazón de Fuego no movió la mirada durante ese tiempo del sitio donde se encontraban los dos indios. Después se separaron. Habían terminado su comunicación y pensaban que no los habían observado sus adversarios. Corazón de Fuego se dio cuenta entonces de que Winnetou se encontraba detrás de él y se volvió preocupado. Pero Winnetou hizo como si los reflejos de la luz de la luna sobre el lago acapararan toda su atención y Corazón de Fuego se sintió más tranquilo. Winnetou se acercó despacio a Old Shatterhand y a Old Firehand; ambos se alejaron unos pasos con él y entonces Old Firehand le preguntó en voz baja:


  —Los pieles rojas han hablado con su jefe. ¿Ha visto y entendido mi hermano indio sus palabras?


  —Verlas sí, pero no he podido entender todas —contestó Winnetou—. Pero el sentido es claro. Los dos pieles rojas son jóvenes jefes de los sampiches-utahs, cuyos guerreros también se encuentran aquí. Han pedido a Corazón de Fuego que cabalgue con nosotros sin miedo. Si queremos ir al Lago de la Plata, nuestro camino va desde aquí atravesando primero el Gran River y el Tey-yuaf[98]. Allí acampan muchos guerreros de los utahs —capotes, wiminuches y taches— para unirse a la expedición contra los navajos y para esperar a los utahs que se encuentran aquí. Con esos guerreros nos tendremos que encontrar, según creen, y ellos liberarán a los rehenes. Ahora mismo enviarán a algunos mensajeros para informarles. Y para que no podamos escapar en ninguno de los casos, tan pronto como partamos, abandonarán este campamento para perseguirnos de tal manera que vayamos a parar entre ambos grupos de utahs.


  —Behold! Ese plan no está nada mal. ¿Qué dice mi hermano indio a eso?


  —Winnetou reconoce que está bien pensado, pero nosotros ya lo conocemos y sabemos a qué atenernos.


  —Pero tenemos que pasar por el Valle del Ciervo, si no queremos dar un rodeo de cuatro días por lo menos.


  —No daremos ningún rodeo y a pesar de ello, no caeremos en las manos de los utahs. ¡Pregúntale a mi hermano Scharlih! Winnetou ha estado con él en el Valle del Ciervo. Allí fuimos atacados por un gran número de Elk-Utahs. Nos escapamos de ellos porque encontramos una senda entre las rocas que quizá no haya sido recorrida por ningún hombre antes que nosotros.


  —Bien, cabalgaremos por ese camino y no soltaremos a los rehenes hasta haber dejado atrás el peligroso Valle del Ciervo.


  Transcurrido un cuarto de hora Old Shatterhand preguntó a Corazón de Fuego:


  —El tiempo ha pasado. ¿Qué ha decidido el jefe de los utahs?


  —Antes de que pueda contestar —empezó a decir Kunpui—, tiene que saber primero hasta dónde vais a llevarnos como rehenes.


  —Tenéis que acompañarnos hasta el Valle del Ciervo. Si no nos ha sucedido nada hasta entonces, supondremos que habréis mantenido vuestra palabra y os dejaremos libres.


  —¿Vas a jurar eso con la pipa de la paz?


  —Sólo contigo. Eso basta, ya que hablas y fumas en nombre de los otros.


  —Entonces, toma tu calumet y enciéndelo.


  —Coge mejor el tuyo.


  —¿Por qué? ¿No es acaso tu pipa como la de Kunpui, o es que la tuya sólo exhala humaredas de falsedad?


  —Mi calumet dice siempre la verdad; fue Lobo Grande quien quiso hacerla deshonrosa, y tú también te has convertido en culpable al darle guerreros para que nos atacaran. No, sólo fumaremos en tu calumet. Si no quieres, consideraremos que no tienes buenas intenciones. ¡Decídete pronto!


  —Entonces desata a Kunpui para que pueda llenar la pipa.


  —No es necesario. Eres un rehén y debes permanecer atado hasta que te demos la libertad en el Valle del Ciervo. Yo mismo llenaré la pipa y te la sostendré en los labios.


  Corazón de Fuego optó por no contestar más. Old Shatterhand cogió la pipa de su cuello y llenándola la encendió. Después echó el humo hacia arriba, hacia abajo y hacia los cuatro puntos cardinales, y explicó en pocas palabras que mantendría su palabra siempre que los utahs renunciaran a toda hostilidad. Pusieron a Corazón de Fuego en pie y lo fueron girando en las cuatro direcciones al tiempo que daba las seis caladas a la pipa y prestaba el juramento en su nombre y en el de los suyos.


  Después, cuando comenzaba a amanecer, trajeron los caballos de los blancos y los de los rehenes. Los blancos creyeron prudente acelerar al máximo su partida. Ataron a los jefes a sus caballos y colocaron a cada uno de ellos entre dos blancos. La cabalgata se puso en movimiento hacia el cañón lateral por el que Hobble-Frank y Tía Droll se habían acercado hasta el campamento. Los pieles rojas iban muy tranquilos. Sólo las siniestras miradas que dirigían a los rostros pálidos ponían de manifiesto los sentimientos que albergaban.


  14.	Una masacre de indios


  Nadie se sentía más orgulloso de este feliz desenlace que Droll y Frank. Cuando abandonaban el campamento, Droll dijo:


  —Mi viejo cuerpo se ha llevado una enorme alegría con esto. Lo furiosos que se habrán quedado los indios al tener que dejarnos marchar así. ¿No crees, primo?


  —Desde luego —asintió Frank—. Ha sido obra nuestra, pues aún estarían encadenados y amordazados como Prometeo[99], que estuvo años alimentándose de hígado de águila.


  —Bueno, Frank, creo que ya se las habrían apañado para escaparse.


  —Eso pienso yo también, pero les habría resultado difícil. No es que esté orgulloso, pero es un motivo de satisfacción. Cuando más adelante me retire a la vida privada escribiré mis memorias como lo hacen todos los hombres importantes.


  La caravana ya había llegado al segundo cañón, pero no giró a la izquierda, hacia el cañón principal, sino a la derecha, para seguir por el desfiladero. Winnetou, que conocía el camino mejor que nadie, cabalgaba delante como siempre. Le seguían los cazadores y los rafters, y los prisioneros iban en medio. Tras ellos iba la litera que portaba a Ellen Patterson, a cuyo lado montaba su padre y, por último, otros cuantos rafters.


  Ellen se había portado muy bien desde el día anterior. Los pieles rojas la habían tratado mejor que a los otros prisioneros masculinos. Cuando los hombres se liberaron de sus ataduras y corrieron hacia los jefes, la criatura, guiada por su padre y por el viejo Blenter, también corrió valerosamente.


  El angosto cañón era bastante empinado y desembocaba, al cabo de una hora, en una explanada que parecía estar limitada por las masas oscuras de las Rocky Mountains. En este tramo espolearon a los caballos al máximo, incitándolos a correr tanto como lo permitía la litera. Pero la carrera se interrumpió por una circunstancia muy grata para los jinetes: el descubrimiento de una manada de antílopes; cazaron a cuatro de ellos y hubo carne suficiente para ese día.

  Cada vez estaban más próximas las montañas; parecía que la meseta empezaba justamente al pie de ellas, pero no era así, pues en medio se hallaba el valle del Grand River. Hacia el mediodía, cuando los rayos del sol abrasaban tanto, que molestaban a hombres y caballos, llegaron a un estrecho paso cuesta abajo de la llanura rocosa.


  —Este es el principio de un cañón que nos guiará hasta el río —aclaró Winnetou mientras descendía por él.


  Daba la impresión de que un gigante había dado un golpe con su garrote para abrir un camino cada vez más profundo en la dura roca. Las paredes, que a derecha e izquierda al principio apenas se apreciaban, después adquirían la altura de un hombre, luego la de una casa, y se hacían cada vez más gigantescas hasta que parecían juntarse por arriba. Abajo estaba oscuro y hacía frío. Por las paredes goteaba agua formando un charco en el suelo del que los caballos podían beber. Lo más curioso de este cañón es que no presentaba ni la más ligera curva. Estaba incrustado en la roca como tirado a cordel, de tal manera que, antes de llegar al final, se iba viendo una rendija de luz al fondo, que se ensanchaba progresivamente. Era la salida, el fin del profundo tajo.


  Cuando los jinetes llegaron allí, una visión sobrecogedora se extendió ante ellos: se hallaban en el valle del Grand River, de una media milla inglesa de ancho. El río fluía por el centro y a ambos lados había franjas de vegetación, delimitadas por las escarpadas paredes del cañón.


  El valle iba de norte a sur; era recto, como trazado con regla, y sus lados rocosos no tenían ni una grieta. ¿Ni una sola? Justo enfrente de los jinetes, en la orilla derecha del río, había una abertura relativamente pequeña, de la que salía un arroyo de tamaño considerable. Winnetou lo señaló y dijo:


  —Tenemos que seguir ese arroyo hacia arriba, pues conduce al Valle del Ciervo.


  —¿Pero cómo vamos a cruzar hasta ahí? —preguntó Patterson, preocupado por su hija—. Aunque no es un río caudaloso, parece ser profundo.


  —Más arriba de la desembocadura del arroyo hay un paso tan vadeable, que el agua ni siquiera rozará la litera, y menos en esta época del año. Que mis hermanos me sigan.


  Cabalgaron por la hierba hasta llegar al paso. Su situación era tal que, al alcanzar la otra ladera, había que cruzar también el arroyo para llegar a su orilla derecha, que era más ancha y por tanto más cómoda para transitar por ella que la izquierda. Winnetou llevó su caballo al agua y los demás lo siguieron. Antes de llegar a la otra orilla se detuvo de repente y exclamó:


  —¡Uf! Por ahí enfrente han pasado unos jinetes.


  Winnetou se refería a que habían cabalgado a lo largo de la ladera. Old Firehand y Old Shatterhand avanzaron unos pasos con sus caballos y vieron también el rastro, que era ancho, como de muchos jinetes. La hierba aún estaba aplastada.


  Los tres acabaron de cruzar el río, desmontaron y estudiaron la hierba. Winnetou dedujo:


  —Han sido rostros pálidos.


  —Sí —dijo Old Shatterhand—. Los indios hubieran ido en fila y no habrían dejado un rastro tan grande. Calculo que deben ser unos veinte.


  —¡Hum! —murmuró Old Firehand—. Creo adivinar a quién tenemos delante: al pelirrojo Cornel y a su banda.


  —Puede ser —insinuó Old Shatterhand—. Según mis cálculos podría tratarse de ellos y eso concuerda con lo que sé de Knox y de Hilton. Pero ¿adónde habrán ido? Han girado a la derecha, o sea, que en vez de seguir el Grand River han subido por el arroyo y se han dirigido al Valle del Ciervo. Van derechos a los brazos de los utahs. Ese es el destino que ellos mismos se han forjado. No podemos hacer nada.


  —¡Oh! —exclamó Old Firehand—. En ese caso perderemos el plano que robó el Cornel y, si no lo encontramos, nunca sabremos dónde se encuentran los tesoros del Lago de la Plata.


  —¡Fijaos qué ventaja tienen los tramps! Por lo demás, no olvidéis que estoy enterado del tesoro.


  Old Firehand se agachó de nuevo para examinar la hierba y dijo desilusionado:


  —Han pasado hace cinco horas. Antes de recorrer la mitad de nuestro camino ellos ya estarán en manos de los indios. Pero ¿qué será de los emisarios que debían mandar los yampa-utahs a este valle?


  —Esos hombres no han ido cabalgando, sino andando —aclaró Winnetou—. A pie el camino es más corto, pues los mocasines pasan por lugares por los que el caballo y el jinete se romperían el cuello. Mis hermanos no deben pensar más en el Cornel, sino en borrar estas huellas.


  —¿Por qué?


  —Sabemos que los yampa-utahs nos persiguen; así creerán que las huellas del Cornel, que conducen al Valle del Ciervo, son las nuestras. Las seguirán sin sospechar que nos hemos desviado; por eso no deben sospechar que delante de nosotros iban otros jinetes a lo largo del valle del río. Mis hermanos deben borrar las huellas hasta donde alcance la vista. Cuando vengan los yampa-utahs la hierba estará alta y sólo conservará nuestras huellas.


  El plan era perfecto. Los cazadores avanzaron unos cien pasos por el rastro del Cornel, regaron la hierba y la levantaron retrocediendo lentamente y arrastrando tras de sí sus mantas por el suelo. De lo demás debía encargarse el sol. El que viniera detrás supondría que las huellas que iban a la ribera del arroyo pertenecían sólo a Old Firehand y a sus acompañantes.


  Los indios que llevaban prisioneros los observaban en silencio. Ninguno de ellos había abierto la boca desde la partida. Lo que acababan de ver les pareció sospechoso. Vieron que su traición había sido desenmascarada y bajaron la cabeza.


  Por fin se dispusieron a seguir las huellas del Cornel y su gente. El cauce del río se empinaba poco a poco formando numerosas curvas. El valle se ensanchaba y un poco más allá se cubría de arbustos y árboles. Más adelante se bifurcaba en varios valles laterales por los que fluían pequeñas corrientes de agua que alimentaban el arroyo que allí nacía. Winnetou siguió la corriente más fuerte, que fluía por un valle de una anchura equivalente a un cuarto de hora de marcha, pero que más tarde formaba repentinamente un angosto desfiladero, tras el cual aparecía nuevamente una verde pradera. Cuando dejaron atrás el desfiladero, se detuvo y dijo:


  —Este es un lugar magnífico para acampar. Nuestros caballos están cansados y hambrientos, y también nosotros necesitamos algo de reposo. ¡Que desmonten mis hermanos y asen los antílopes!


  —Pero entonces nos alcanzarán los utahs —dijo Old Firehand.


  —Mientras sea de día, no se acercarán y de todos modos no nos harán nada. Si colocamos a uno de los nuestros en el desfiladero de las rocas, podrá verlos desde lejos y avisarnos.


  El apache tenía razón y pusieron vigilantes. A los prisioneros los ataron a los árboles; los caballos podían pastar libremente y pronto estuvieron encendidos cuatro fuegos sobre los que se asaba la caza. Al poco rato ya se podía comer. También los indios recibieron su parte y se les permitió beber agua.


  Castlepool estaba de un humor excelente. Sacó su libro para anotar lo que le debía a Bill y a Uncle por cada aventura.


  —Apostemos —le dijo a Humply-Bill.


  —¿A qué?


  —A que ya os debo más de mil dólares.


  —No. No apuesto.


  —¡Qué pena, esta apuesta la hubiera ganado!


  —Muy bonito. Por cierto que hoy va a tener usted que seguir apuntando, porque esto va a empezar otra vez.


  Luego se dispusieron a partir. Cabalgaron primero por la ladera, por la falda de la montaña y luego llegaron a un laberinto de gargantas y valles que, procedentes de diferentes lugares, parecían dirigirse a un mismo sitio. Este punto era la entrada de un ancho y despoblado precipicio en el que no parecía crecer ni un hierbajo. Se apiñaban allí rocas de todas las formas y tamaños, como si en otro tiempo se hubiera derrumbado un túnel natural en este lugar.


  Entre tantas piedras era muy difícil encontrar un rastro continuo. Sólo de vez en cuando se adivinaba el paso de los tramps por aquí, ya que alguna piedra estaba fuera de sitio o rayada por la herradura de algún caballo. Winnetou señaló con la mano hacia delante y luego dijo:


  —Este revoltijo de piedras nos llevará dentro de dos horas al Valle del Ciervo. Nosotros, sin embargo, doblaremos por la izquierda. Old Firehand y Old Shatterhand se bajarán de los caballos y nos seguirán a pie para ir borrando cualquier huella que pueda servir para que nos descubran los yampa-utahs.


  Winnetou giró a la izquierda, hacia los pedruscos. Los dos cazadores siguieron su consejo y no volvieron a montar hasta que los otros no estuvieron suficientemente adelantados. El apache demostró tener una gran memoria para recordar los lugares en los que había estado hacía mucho tiempo. Parecía acordarse de cada piedra, de cada roca y de cada una de las cuestas y de los recodos. Anduvieron primero por una inclinada pendiente hasta que llegaron a una amplia y despoblada meseta, por la que cabalgaron al galope. Ya se había escondido el sol tras las montañas cuando llegaron al final de ellas. El apache se detuvo y, señalando hacia delante, dijo:


  —A quinientos pasos de aquí hay un abismo, y al otro lado también. Pero en medio está el Valle del Ciervo, con agua fresca y abundante bosque. Sólo tiene una entrada conocida, esa de la que nos hemos alejado, y una sola salida, la que conduce al Lago de la Plata. Old Shatterhand y Winnetou, sin embargo, han descubierto otra entrada. El apache os la va a enseñar.


  Winnetou se acercó al borde del precipicio. Allí había unos pedruscos amontonados que formaban una especie de muro de protección. Desapareció entre dos de estos montículos y los demás le siguieron uno a uno.


  Increíblemente, de allí salía un camino. Hacia la derecha estaba la garganta hacia la que querían dirigirse; el camino, sin embargo, conducía hacia la izquierda, hacia un peñasco, y como el sendero era tan empinado tuvieron que desmontar y guiar a los caballos. Este extraordinario y enorme coloso de roca presentaba un tajo de arriba a abajo. Se había ido llenando de rocas desprendidas que formaron un suelo tan consistente como para no temer que se derrumbara. Los caballos no se escurrían a pesar de la inclinada pendiente, pues el suelo no era liso sino de cantos rodados. Cuanto más descendían, más oscuro se hacía.


  Old Firehand montó a Ellen Patterson sobre su caballo, y se quedó junto a ella para protegerla. Daba la impresión de que el descenso hacia el vacío duraría horas y horas, cuando de pronto la pendiente cesó y el tajo se ensanchó. Winnetou se detuvo y explicó:


  —Casi hemos llegado al valle. Nos quedaremos aquí hasta que la oscuridad nos permita cruzar la zona en la que están los utahs. Llevad hacia atrás a los caballos para que puedan beber y amordazad a los prisioneros para que no hagan ruido.


  El apache se fue con algunos cazadores para enseñarles el lugar. Delante, donde el valle volvía a estrecharse, había una senda tan angosta que apenas cabían dos personas juntas. Este paso caía a pico, pero era corto, y tras unos recovecos, los hombres se encontraron ante una cortina natural de plantas trepadoras. Winnetou separó un poco las plantas y pudieron ver un bosque de robustos árboles, tan juntos, que la última luz del día no podía atravesar sus copas.


  Winnetou se adelantó para explorar y cuando regresó dijo:


  —A nuestra derecha, al norte, se ven muchas hogueras bajo los árboles. Así que ahí es donde deben de estar acampados los utahs; pero si proseguimos valle abajo, que está oscuro, seguramente no tropezaremos con los indios. A lo sumo habrán puesto a uno o dos a la entrada del Valle del Ciervo. A esos podremos reducirlos con facilidad y salir del valle sin peligro. Siempre, claro está, que no se encuentre aquí el Cornel. Es imprescindible saber cuál es su posición. Por eso, cuando oscurezca aún más, Winnetou, Old Firehand y Old Shatterhand se deslizarán hasta las hogueras para espiar.


  Dos horas después partieron los tres. Caminaron con todo cuidado hacia el bosque. No se oía ni se veía nada. Las fogatas ardían en la proximidad. Había muchas, de lo que podía deducirse que debían de ser muchos los utahs allí acampados.


  Los tres se arrastraron de árbol en árbol. Cuanto más se acercaran a las fogatas, mejor conseguirían su propósito. Mirando a las hogueras podrían ver cualquier objeto que se encontrara ante ellos. Se movían por la margen derecha del valle, y los fuegos estaban más hacia el centro. Los pieles rojas no debían de fiarse de la pared rocosa. Los pedruscos, que se habían precipitado arrastrando árboles y enterrándose en el suelo, demostraban que podían desprenderse trozos de rocas. Los tres hombres atravesaron rápidamente el lugar, y en seguida se encontraron a la altura de los fuegos más cercanos. A su izquierda resplandecía un fuego alto y luminoso apartado de los demás. Alrededor de él se sentaban cinco jefes, tal como se deducía por las plumas de águila con que adornaban sus cabezas.


  En ese instante uno de los jefes se levantó, dejando caer el manto de guerra con el que se cubría. Su desnudo torso, al igual que sus brazos y piernas, estaban cubiertos de pintura amarilla.


  —Es T’ab-wahgare[100] —susurró Winnetou—. Es el jefe de los utahs-capote y tiene la fuerza de un oso: mirad su cuerpo. ¡Qué músculos tan grandes y fuertes y qué pecho tan ancho!


  El utah hizo una seña a otro de los jefes para que se levantara. Era más delgado, pero no por ello menos fuerte.


  —Ese otro es Tsu-in-kuts[101]. Ostenta ese nombre porque en cierta ocasión mató a cuatro búfalos de cuatro flechazos —explicó Old Shatterhand.


  Los dos jefes intercambiaron unas palabras y se alejaron del fuego. Quizá querían revisar los puestos de vigilancia: abandonaron los fuegos y se dirigieron hacia la pared rocosa.


  —¡Ay! —dijo Old Firehand—. Vienen hacia aquí. ¿Qué opina usted, señor Shatterhand? ¿Y si los cogemos?


  —¿Cogerlos vivos?


  —Naturalmente.


  —Eso sí que sería un golpe. ¡Rápido al suelo! Usted primero y yo detrás.


  Los dos utahs se aproximaban, uno detrás del otro. De repente, dos figuras aparecieron detrás de ellos y con dos violentos puñetazos los tumbaron al suelo.


  —¡Muy bien! —susurró Old Firehand—. Ya los tenemos, llevémoslos rápidamente hacia nuestro escondite.


  Cada uno cargó con uno de los asaltados. Winnetou se había quedado allí hasta que ellos regresasen, así que partieron rápidamente hacia el oculto valle rocoso. Allí abandonaron a los nuevos prisioneros, no sin antes atarlos y amordazarlos, y regresaron junto a Winnetou. El apache no se había movido de su sitio. Ahora se trataba menos de espiar a los tres restantes jefes que de averiguar dónde se encontraba el pelirrojo Cornel con su gente. Para ello tenían que rastrear todo el valle. Por eso, los tres valerosos hombres continuaron avanzando junto a la pared rocosa, manteniendo las fogatas siempre a mano izquierda.


  Por ese lado podían ver bien, pero hacia adelante estaba oscuro. Era necesario ser cauto. Allí donde la vista no alcanzaba tenían que palpar con las manos. Winnetou, como siempre, iba en cabeza con mucha prudencia. De pronto se detuvo exclamando un sobresaltado ¡uf! Todos se pararon y se pusieron a escuchar. Cuando ya no se oía nada, Old Firehand susurró:


  —¿Qué pasa?


  —Un hombre —dijo el apache.


  —¿Dónde?


  —Ante mí, entre mis manos —contestó el apache.


  —¡Agárralo fuerte, no le dejes gritar!


  —No puede gritar, ya está muerto.


  —¿Lo has estrangulado?


  —Ya estaba muerto y cuelga de un poste.


  —¡Santo Dios! ¿Del poste de la tortura?


  —Sí. No tiene cabellera. Su cuerpo está lleno de heridas. Está frío y mis manos se han mojado de sangre.


  —Entonces los blancos ya están muertos, y éste es el lugar de las torturas, ¡sigamos buscando!


  Rebuscaron en los alrededores y tras unos diez minutos habían encontrado unos veinte cadáveres, atados a los árboles o a los postes.


  —Demasiado tarde —manifestó Old Shatterhand en voz baja—. Normalmente, los pieles rojas esperan al día siguiente para torturar a sus prisioneros. Pero esta vez no han dejado pasar ese tiempo.


  —¿Y el plano, el dibujo? —dijo Old Firehand—. Ya nos hemos quedado sin él.


  —Aún no. Tenemos prisioneros a los jefes. Quizá podamos canjearlos por el plano.


  —Siempre que no lo hayan destruido.


  —¿Destruido? No lo creo. Los pieles rojas han aprendido a reconocer el valor de ese tipo de documentos. Por otra parte, creo entender por qué han matado tan pronto a los tramps.


  —¿Sí? ¿Por qué?


  —Para hacernos sitio a nosotros. Están advertidos de nuestra llegada. Nos esperan mañana temprano, y si para entonces no hemos aparecido, enviarán espías para localizarnos.


  —Los emisarios que enviaron para anunciar nuestra llegada deben de estar aquí ya, mas no los yampa-utahs —opinó Winnetou.


  —No. No han podido llegar. Habrán tardado horas en atreverse a entrar en nuestro lugar de descanso y en meterse en el desfiladero. Quizá no lleguen hasta mañana por la mañana, pues la última parte del camino está tan mal, que por la noche no… ¡Escuchad! ¡Es increíble, ahí llegan! ¡Están aquí!


  Más allá de donde estaban los tres, se oyó de repente un fuerte y bullicioso griterío, al que en seguida contestaron los de abajo. Llegaban los yampa-utahs, a pesar de la oscuridad y de la dificultad del camino. Los que estaban acampados cogieron teas encendidas de las fogatas y corrieron al encuentro de los recién llegados. El bosque se iluminó y se animó, por lo que los tres hombres estaban en grave peligro de que los descubrieran.


  —Tenemos que irnos —susurró Old Firehand—. ¿Pero a dónde? Hay hombres por delante y por detrás.


  —¡A los árboles! —aconsejó Old Shatterhand—. Entre el espeso ramaje podemos esperar a que todo esto se calme un poco.


  —Bien, entonces arriba. ¡Ah, Winnetou ya está allí!


  Sí, el apache ni siquiera se había parado a preguntar. Trepó hacia lo alto y se escondió entre el follaje. Los otros dos siguieron su ejemplo, subiéndose a los árboles de al lado.


  Ahora podían verse a los yampa a la luz de las fogatas y de las antorchas. Cuando se enteraron de que veinte blancos habían sido torturados a muerte allí abajo, creyeron que se trataba de los que ellos perseguían y quisieron comprobarlo. Se aproximaron con antorchas: a la macilenta luz de éstas, el espectáculo que se mostró a los tres hombres escondidos fue aún más horripilante.


  Los yampa vieron que esos cadáveres no eran los que ellos perseguían. Entre la confusión sonó un largo grito que procedía del fondo del valle. Un grito que nadie que lo haya oído una sola vez puede olvidarlo. Era el grito mortal de un hombre.


  —¡Uf! —gritó asustado uno de los jefes indios que se encontraba bajo los árboles—. ¿Qué ha sido eso? Sol Amarillo y Cuatro Búfalos están allá abajo.


  Un grito parecido sonó en la lejanía y después se oyó el estallido de varios disparos.


  —Los navajos, los navajos —gritó uno de los jefes—. Winnetou, Old Firehand y Old Shatterhand los han traído aquí para vengarse. ¡A por ellos, guerreros, coged a esos perros! Destruidlos. Dejad a los caballos atrás y pelead a pie bajo los árboles.


  Durante unos instantes no hubo más que alboroto. Cogieron las armas y arrojaron leña al fuego para tener la luz necesaria durante el combate. Gritaban y chillaban. En el bosque volvía a reinar la confusión de la guerra. Se oían disparos cada vez más cerca. Figuras oscuras se movían de árbol en árbol con sus relucientes fusiles.


  Los utahs replicaron, primero esporádica y aisladamente, y después al unísono, una vez agrupados. No había propiamente un campo de batalla, sino que en cada fogata se desarrollaba una lucha.


  Sí, se trataba de los navajos. Habían pretendido sorprender a los utahs, pero no cayeron en la cuenta de eliminar silenciosamente a los vigilantes, que con sus gritos previnieron al enemigo. Ahora tenían que luchar cuerpo a cuerpo y el combate lo decidiría la valentía y la superioridad.


  Era evidente que los utahs contaban con más gente. Además conocían el terreno mejor que sus enemigos, y los navajos, a pesar de su valentía, fueron reducidos poco a poco. Se luchaba con las armas de fuego, con los cuchillos y con los tomahawks. Para los tres hombres ocultos en los árboles resultaba un cuadro impresionante el ver cómo peleaban a vida o muerte indios contra indios. En un punto luchaban dos entre horribles gritos; más allá se aniquilaban unos cuantos en medio de un atroz silencio. Cuando uno caía, otro se abalanzaba sobre su cuerpo para arrancarle la cabellera, aún a riesgo de perder la suya a continuación.


  De los tres jefes que habían estado sentados juntos al fuego, dos peleaban fieramente para dar así ejemplo a los suyos. El otro permanecía bajo un árbol cerca de una fogata, siguiendo el curso del combate con una mirada penetrante al tiempo que daba órdenes a diestra y siniestra. Era el general de campo, del que partían todas las directrices de defensa. Incluso cuando los navajos quedaron reducidos, él permaneció en su sitio.


  La lucha se desarrollaba cada vez más lejos. Ahora era el momento adecuado para que los tres involuntarios testigos se pusieran a salvo. El camino hacia su escondite estaba libre, así que descendieron de los árboles. El jefe de los utahs continuaba en el mismo lugar. El clamor de la batalla resonaba cada vez más distante.


  —¡Ahora atrás! —exclamó Winnetou—. Después encenderán las fogatas para celebrarlo y será demasiado tarde para nosotros.


  —¿Nos llevamos a este jefe con nosotros? —preguntó Old Shatterhand.


  —Sí —susurró Old Firehand—. Quiero…


  Asustado dejó de hablar. De la oscuridad salió con la rapidez de un rayo un hombrecillo pequeño, enclenque y cojo, que, levantando el fusil, le propinó al jefe indio un culatazo que lo tumbó. Después lo agarró del cuello y lo arrastró hacia la zona oscura. Podían oírse sus palabras, dichas en voz baja:


  —Lo que hagan Old Shatterhand y Old Firehand también somos capaces de hacerlo los sajones la mayoría de las veces.


  —¡Hobble-Frank! —dijo Old Firehand asombrado—. Este tipo está chiflado. Hay que seguirle, no vaya a ser que haga una tontería.


  —¿Chiflado? Seguro que no —dijo Old Shatterhand—. Es un tipo gracioso, eso sí. Pero tiene un corazón de oro y no es nada irresponsable. Yo me he encargado de su enseñanza y puedo decir que estoy muy contento con él.


  Corrieron hacia el hombrecillo y se introdujeron en la zona oscura. Casi habían alcanzado la entrada del escondite, cuando oyeron un disparo. Inmediatamente se oyó la irónica voz del hombrecillo que decía en inglés:


  —¡Imbécil! Ten cuidado a dónde apuntas; si me quieres disparar no apuntes a la luna. Toma, aquí tienes tu parte y buenas noches.


  Se escuchó un ruido, como de un golpe y, después, el silencio. Los tres continuaron adelante y se toparon con Frank.


  —Atrás. Aquí se dispara y apuñala.


  —¡Alto, no dispare! —advirtió Old Shatterhand—. Somos nosotros.


  —¡Ah, Old Shatterhand! —dijo el hombrecillo recobrando su dialecto original—. Dé gracias a Dios por haber abierto usted la boca. Si no hubiera reconocido su voz, a fe mía que le hubiera cosido a tiros.


  —¿Por qué ha salido usted del escondite? —le preguntó Old Shatterhand.


  —Sólo me ha movido la preocupación y el temor por usted. Nada más irse comenzó tal griterío, que parecía que los cimbrios habían invadido a los teutones. Después comenzó el tiroteo y tuve miedo de que le pasara algo. Por eso cogí el fusil y me arrastré hacia afuera sin que los demás se enteraran. A la izquierda disparaban, usted quería ir a la derecha, y yo, por tanto, fui por la derecha. Allí estaba el jefe junto al árbol, como un pasmarote escabechado. Eso me irritó bastante, así que le di un golpe vertical que le tumbó horizontalmente. Después quise cogerlo y llevármelo a un sitio seguro, pero era muy pesado para mí, así que me senté un ratito sobre su «Corpus juris» para descansar. Entonces vino un francotirador piel roja de estos y me apuntó con el arma. Lo empujé hacia un lado y el tiro fue a la Vía Láctea. Yo, sin embargo, con ayuda de mi culata, le mandé al suelo junto a su jefe. ¿Qué vamos a hacer con estos tipos? Yo solo no puedo con ellos.


    
  

  —Nosotros le ayudaremos. ¡Ahora vámonos rápido! Allá abajo han cesado los tiros y es de esperar que los utahs se retiren por fin.


  Llevaron a los dos indios inconscientes al escondite y allí los ataron y los amordazaron como a los otros.


  Sí, los utahs se retiraban como vencedores. Encendieron numerosas fogatas, y con teas encendidas buscaron a sus muertos y heridos por el bosque. Los navajos, según las costumbres indias, se habían llevado a los suyos; cada vez que encontraban un cadáver dejaban oír una exclamación de queja y de rabia. Al coger los cadáveres para enterrarlos con los honores que requerían se dieron cuenta de la ausencia de los tres jefes, a los que suponían en poder de los navajos, y, hecho el descubrimiento, el bosque se inundó otra vez con el furioso griterío de los encolerizados guerreros. Los otros dos jefes llamaron a los guerreros más sobresalientes para celebrar un consejo, en el que se pronunciaron fuertes e iracundas palabras.


  Esto hizo pensar a Winnetou en arrastrarse de nuevo al exterior, para procurar enterarse de la decisión de los utahs. No le fue muy difícil. Los pieles rojas estaban convencidos de encontrarse solos, y les parecía innecesaria cualquier precaución. Con seguridad, los derrotados navajos no volverían, y si se les ocurría venir, los vigilantes situados a la salida del valle los avisarían de su presencia. No tenían ni idea de que en mitad del valle había enemigos mucho más peligrosos que los navajos, y Winnetou consiguió oír todos sus planes.


  Querían enterrar a los muertos esa misma noche. Los cantos fúnebres podían esperar hasta más tarde. Se trataba ahora de liberar a los jefes capturados. Eso era aún más importante que esperar la llegada de Winnetou y de sus compañeros blancos por la mañana temprano. Puesto que pretendían dirigirse al Lago de la Plata, tendrían que caer tarde o temprano en manos de los utahs. Por eso tenían que hacer todos los preparativos necesarios para emprender con el alba la persecución.


  Winnetou retrocedió despacio y con cuidado. En las proximidades del escondite divisó varios caballos. Durante el combate estos caballos se habían espantado y separado de los otros. Entonces cayó en la cuenta de que se iban a llevar también a los nuevos prisioneros, a los tres jefes y al guerrero, y para ello necesitaban cuatro caballos. No había nadie cerca y los animales no se espantaban de él porque era un indio. Agarró a uno de ellos por el cabestro y lo condujo al escondite. Allí, tras las cortinas de plantas, estaba Old Firehand, que cogió al caballo. De igual forma fue llevando después a los otros tres. Resoplaban algo, pero Winnetou los calmó en seguida. Luego, por precaución, borró todas las huellas que conducían al escondite.


  En su interior, el tiempo transcurría deprisa para todos. Había mucho que oír y que contar. Hobble-Frank se colocó al lado de su amigo y primo. Antes no se separaba de Jemmy el Gordo y, a pesar de sus constantes discusiones, habían sido siempre uña y carne. Pero desde que se encontró al altenburgués la cosa había cambiado. Droll no pretendía ser un sabio y le dejaba hablar sin corregirle constantemente, hecho éste que le unió fuertemente a su primo.


  Ya que, presumiblemente, el día siguiente se presentaría difícil, relevaron a los centinelas y se dispusieron a dormir. Tardaron en conseguirlo y no se quedaron dormidos hasta la media noche, pero se despertaron al amanecer, ya que la partida de los indios no se produjo sin ruido. Al poco rato no quedaba ni un utah en todo el valle y podían salir de su escondite. En primer lugar, para asegurar su salida, colocaron vigilantes a la entrada y a la salida del valle; más tarde lo examinaron cautelosamente en su totalidad.


  Encontraron una fosa común, que consistía en un simple montón de piedras sobre los cadáveres. También yacían allí algunos caballos muertos, alcanzados por balas perdidas. El camino que conducía al Lago de la Plata, si se quería esquivar a los utahs, cruzaba parajes desérticos, donde no sería nada fácil encontrar alimento suficiente, pero los caballos constituían uno muy apropiado. El hombre del Oeste no es escrupuloso y se sacia con carne de caballo cuando no hay otra cosa. Cuando lo invitan los indios, a menudo le ofrecen carne de perro cebado, como un suculento asado. Así es que tomaron los mejores trozos, los repartieron y encendieron algunas fogatas, en las cuales cada uno podía asar su parte para que se conservara más tiempo. Tras la partida de los utahs les quitaron las mordazas a los prisioneros; pero cuando exigieron su libertad, los blancos contestaron que habían entendido el lenguaje por señas que habían hecho en el Bosque del Agua y que, por tanto, todavía no los iban a dejar libres. Entonces se callaron.


  Ahora lo más importante era registrar a los blancos asesinados. Habían muerto después de grandes torturas. Los hombres que estaban junto a los cadáveres habían visto y experimentado ya muchas cosas, pero no pudieron impedir que un escalofrío recorriera su cuerpo al ver los cuerpos apuñalados de los muertos. Los tramps habían recogido lo que ellos mismos habían sembrado. El Cornel había corrido la peor suerte. Colgaba boca abajo del poste de tortura y, al igual que sus compañeros, lo habían despojado de todas sus ropas. Los pieles rojas se las habían repartido entre ellos. El plano robado había desaparecido. Si no lograban arrebatárselo a los utahs, tendrían que confiar en lo que Old Shatterhand sabía acerca del escondite de tan fabuloso tesoro, a no ser que los dos «Osos» revelaran el secreto del Lago de la Plata.


  Soltaron a los muertos de los postes de la tortura, los colocaron juntos y los cubrieron con piedras. Entonces, guiados por Winnetou, cabalgaron a través de un camino sinuoso hacia el Lago de la Plata.


  15.	En el Lago de la Plata


  Un magnífico paisaje se extendía ante los ojos de los blancos cuando, después de varios días, se aproximaban al término de su cansado viaje. Su camino discurría por un cañón que iba empinándose poco a poco y a cuyos lados se elevaban unas masas rocosas con un brillo tal que casi cegaba la vista. Gigantescas pirámides de arenisca, una al lado de la otra, o bien ordenadas a modo de colina, se izaban hacia el cielo formando capas de diferentes colores. Estas pirámides tan pronto formaban paredes rectas y verticales como parecían, con sus cantos, esquinas y salientes, un castillo. El sol caía oblicuamente sobre estas grandiosas formaciones haciéndolas brillar con un colorido indescriptible. Algunas rocas irisaban un azul clarísimo, en tanto que otras brillaban con un rojo clorado. Unas capas eran amarillas, otras verde oliva y otras de un ardiente tono cobrizo, mientras que en las grietas reposaba una sombra azulada. Pero esta maravilla, aunque sobrecogía la mirada de los blancos, estaba como muerta. Le faltaba vida, movimiento. Ni una gota de agua corría entre las piedras. Ni un tallo encontraba en la profundidad del suelo el suficiente alimento, y ni una verdeante ramita brotaba allí de entre aquellas paredes, ni una sola hoja cuyo color aliviase la vista.


  En otro tiempo hubo agua y en grandes cantidades, como podía deducirse por las marcas fácilmente reconocibles a ambos lados de la roqueda. En ese tiempo el cañón, reseco ahora, formaba el lecho de un río cuyas enormes corrientes vertían grandes cantidades de agua en el Colorado. Por aquel entonces el desfiladero permanecía inaccesible durante semanas a todo pie humano y difícilmente podía algún intrépido indio o un hombre del Oeste atreverse a remontar sus olas con una frágil e inestable canoa. El suelo del cañón estaba formado, en consecuencia, por una gruesa capa de cantos rodados cuyos intersticios estaban repletos de arena. Esto hacía el camino más difícil, pues las piedras retrocedían bajo las pezuñas de los caballos cada vez que estos daban un paso, fatigándose los animales tanto, que había que detenerse de vez en cuando para que descansaran.


  Old Firehand, Old Shatterhand y Winnetou cabalgaban en cabeza. El primero escrutaba los alrededores. En un lugar donde se levantaban dos gigantescas columnas de piedra, que ofrecían entre sí un espacio de apenas tres metros y que parecía estrecharse más aún en su interior, detuvo su caballo, observó el lugar con mirada atenta y luego dijo:


  —Este debe de ser el lugar por el que salí aquella vez, después de descubrir el filón. Pero es posible que me equivoque.


  Quiso apearse del caballo para continuar explorando, pero el apache giró con su caballo hacia el pasadizo y dijo a sus compañeros con su tranquila y segura forma de hablar:


  —Que mis hermanos me sigan, ya que aquí comienza un camino por el que acortaremos mucho. También para los caballos será más fácil que andar por los cantos del cañón.


  —¿Conoce Winnetou esta grieta? —preguntó asombrado Old Shatterhand.


  —Sí. Al principio se estrecha aún más, pero luego se ensancha y no en un estrecho desfiladero sino en una superficie rocosa, lisa, que asciende poco a poco, como una gigantesca pizarra.


  —Exacto. Ese es el lugar. Esa pizarra se eleva más de cien metros. ¿Y qué hay luego? ¿Lo sabes?


  —El borde de esa pizarra cae repentinamente en un gran foso, del que parte un sinuoso desfiladero que conduce al hermoso valle del Lago de la Plata.


  —También eso concuerda. ¿Has encontrado quizá algo interesante en ese foso?


  —No, no hay nada, nada que encontrar. Ni agua, ni hierba, ni ningún animal. Ni un escarabajo, ni una hormiga se arrastra por aquella roca eternamente seca.


  —Pues yo quiero probar que allí hay algo aún más valioso que el agua o la hierba.


  —¿Se refiere Old Firehand al filón de plata que encontró?


  —Sí. Ese foso rocoso es la razón que me ha impulsado a realizar este largo viaje. ¡Adelante, desviémonos por aquí!


  Se adentraron cabalgando en la hendidura, uno tras otro, pues no había suficiente espacio para dos. Sin embargo, pronto fueron ensanchándose las paredes hasta que los jinetes tuvieron ante sí un triángulo rocoso majestuoso y liso, cuyo vértice inferior partía de la grieta. A derecha e izquierda del triángulo unos muros de roca se elevaban hacia atrás; en la parte superior su base recta se recortaba en el luminoso cielo. Comenzaron a cabalgar hacia arriba. Era como si los caballos tuvieran que subir por un inmenso tejado. Sin embargo, la inclinación no era tan grande como para crearles graves dificultades a todos ellos. Transcurrió una hora hasta que la cabalgata llegó a lo alto, y entonces se extendió ante los jinetes una amplia y abrupta llanura hacia el oeste, con la profunda hondonada de la que habían hablado Old Firehand y Winnetou, sumergida en primer plano. Desde allí arriba se veía discurrir una oscura línea desde el foso hacia el sur. Era el mencionado desfiladero que conducía desde aquél hasta el Lago de la Plata.


  Comenzaron a descender la pendiente. Era tan pronunciada, que hubo que descabalgar. Habían bajado a los prisioneros de los caballos y les habían desatado las piernas. Abajo tendrían que montarlos otra vez y atarlos de nuevo. Por fin iba Old Firehand a mostrar su hallazgo a sus compañeros. Pero los utahs no debían enterarse de nada de esto. Por eso, los metieron unos pasos por la grieta y algunos rafters se quedaron con ellos para vigilarlos. La noticia de que se hallaban en el anhelado yacimiento les produjo una gran excitación.


  El foso tenía un diámetro de al menos una milla inglesa. Su suelo era de arena y entre ella se encontraban algunas piedras desprendidas del tamaño de un puño. Patterson, el ingeniero, dejó vagar una mirada escrutadora a su alrededor y opinó:


  —Es posible que hayamos dado con una gran bonanza[102]. Si existe aquí metal precioso es de esperar que se encuentre en grandes cantidades. Esta enorme hondonada fue erosionada en el transcurso de los siglos. El agua corría desde el sur a través del cañón y, como no podía continuar, formaba un remolino que deshizo la roca hasta reducirla a piedras y polvo. El suelo sobre el que estamos se formó con el sedimento de la roca acarreada y tiene que contener los metales que, dado su mayor peso, se irían al fondo y estarán bajo la arena. Si cavamos unos metros, sabremos si nuestro viaje ha tenido éxito o no.


  —No necesitamos cavar. Basta comprobar si las paredes de este antiguo foso de agua contienen el preciado metal —replicó Old Firehand.


  —En efecto. Si en estas paredes hay plata entonces es seguro que también la habrá en el suelo del foso.


  —¡Venga, vamos! Se lo demostraré.


  Old Firehand se adelantó y los demás le siguieron con una gran tensión.


  —Primo, me palpita el corazón —confesó Hobble-Frank al altenburgués—. Si encontramos plata, voy a llenarme los bolsillos y me marcharé a casa, a Sajonia. Me construiré una villa en la más linda orilla del Elba y estaré desde por la mañana temprano hasta por la noche asomado a la ventana para que la gente vea qué tipo tan grandioso y distinguido soy.


  —Y yo —explicó Droll— compraré una granja con veinte caballos, ochenta vacas y cabras y no haré otra cosa en todo el día que requesón y queso de cabra. Eso es lo verdaderamente importante en Altenburgo.


  Old Firehand se había acercado a la pared de la roca, que allí estaba erosionada y desmenuzada. Extrajo una piedra medio suelta y después otras más, hasta que apareció un surco que antes había estado tapado por las piedras. Este se había formado de manera natural y luego había sido agrandado artificialmente, tal como podía verse con claridad. Old Firehand alargó la mano al tiempo que decía:


  —De esto que encontré aquí me llevé una piedra y la hice analizar. Ahora quiero saber si la opinión del señor Patterson coincide.


  Cuando sacó la mano sostenía en ella un material blanco pardusco, semejante a un alambre, que mostró al ingeniero. En cuanto Patterson lo cogió y le echó un vistazo, dijo en voz alta:


  —¡Cielos, es plata pura y auténtica! ¿Y esto estaba originariamente ahí en la grieta?


  —Sí, toda la grieta estaba llena. Debe de llegar hasta muy dentro de la roca y ser muy rica en metal.


  —Entonces puedo asegurar que haremos una gran fortuna. Además aquí hay aún más grietas y hendiduras que contienen metal puro.


  Old Firehand sonrió y extrajo un segundo trozo mucho más grande. Era un pedazo de mineral mayor que dos puños y Patterson lo observó atentamente y dijo:


  —El análisis químico es, obviamente, más seguro, pero yo juraría que ya estamos en presencia de cloruro de plata, es decir, plata córnea, kerargirita.


  —Así es. El análisis químico ha dado como resultado cloruro de plata.


  —¿Con qué porcentaje?


  —Cincuenta por ciento de plata pura.


  —¡Qué descubrimiento! Es cierto. En Utah hay plata córnea primordialmente. ¿Dónde está el filón en cuestión?


  —Más allá, en la otra parte de la fosa. La tapé con piedras hasta arriba.


  —Señor Firehand, aquí hay millones enterrados y su descubridor es un hombre rico —exclamó Watson, el que fuera capataz.


  —¿Sólo el descubridor? No, todos vosotros tendréis parte. Yo soy el descubridor, el señor Patterson es el ingeniero, y los demás ayudarán a extraerlo. Para eso os he traído. Ya fijaremos las condiciones en las que trabajaremos, y la parte que recibirá cada uno.


  Estas palabras levantaron una exclamación de júbilo que parecía no querer terminar. La mayoría tenía ganas de seguir investigando inmediatamente el lugar, pero Old Shatterhand se opuso advirtiendo:


  —No tan deprisa caballeros. Ahora tenemos que pensar en otra cosa. No estamos solos aquí arriba.


  —Pero nos hemos adelantado a los pieles rojas —apuntó el inglés.


  —Adelantarnos sí, pero no mucho. Los navajos llegarán al lago apenas unas horas después que nosotros, seguidos inmediatamente por los utahs. Por tanto tenemos que prepararnos sin pérdida de tiempo.


  —Es cierto —asintió Old Firehand—. Pero me gustaría saber con qué dificultades tropezará la extracción. Para decírnoslo, el señor Patterson necesitará apenas unos minutos.


  El ingeniero echó un vistazo y preguntó:


  —¿A qué distancia está de aquí el Lago de la Plata?


  —Llegaremos dentro de dos horas.


  —¿Está más alto que este lugar?


  —Bastante más.


  —Eso proporciona el desnivel necesario para traer el agua imprescindible. Pero necesitamos tuberías, aunque bastarán de madera. ¿Hay madera por aquí?


  —En cantidades. El Lago de la Plata está rodeado de bosques.


  —Magnífico. Quizás no tengamos que cubrir todo el trayecto con tuberías. Podemos construir un embalse un poco más arriba de aquí. Desde el lago hasta el embalse el agua puede fluir normalmente. Desde allí, en cambio, tendremos que transportarla a través de tuberías para conseguir la presión necesaria.


  —¡Ah!, ¿aprovechando el desnivel?


  —Sí. Evitaremos tener que picar la roca con picos y palas. Intentaremos que se quiebre con agua. Sólo donde no alcance la presión del agua utilizaremos pólvora. Aun así, el suelo que contenga metal será tratado con agua.


  —Pero entonces habrá que eliminar el agua por un desagüe, si no, la fosa se llenará y no podremos trabajar.


  —Cierto, el desagüe. Habría que construirlo en seguida. En principio creo que bastará con una bomba o un sistema de cangilones que eleve el agua a mayor altura de la que nos encontremos. Desde allí correría libremente por el desfiladero hasta llegar al cañón. Naturalmente hará falta alguna maquinaria. Pero eso no presentará problemas: en dos meses puede reunirse todo lo necesario. Sólo un aspecto me da que pensar aún: ¿a quién pertenece el suelo y el subsuelo?


  —A los timbabaches. La influencia de Winnetou les decidirá a vendérnoslo, luego daré parte al gobierno.


  —Entonces me doy por satisfecho. Lo importante es que podamos transportar el agua del lago hasta aquí. Para ello iré observando mientras cabalgamos. ¡Sigamos!


  Cerraron de nuevo la pequeña grieta que había abierto Old Shatterhand. El grupo volvió a montar para continuar su interrumpido trayecto, que transcurría ahora por una especie de garganta en la que habían aguardado los pieles rojas capturados con sus vigilantes. Por ésta debió de circular en otro tiempo una corriente de agua, de entre tres y seis metros de anchura, que erosionó tortuosamente la roca. Tampoco aquí crecía planta alguna. La antigua corriente se había secado completamente y sólo proporcionaría, quizás en primavera, algo de humedad, aunque no la suficiente como para permitir la aparición de vida vegetal.


  Aún no habían alcanzado el Lago de la Plata, cuando el cauce de este río reseco se ensanchó repentinamente formando un plano cercado por las rocas y que contenía un pequeño estanque. Aquí se veía hierba por primera vez en todo este largo camino. Los caballos habían sufrido mucho por el calor, la escasez de agua y el difícil trayecto. No obedecían a las riendas y sólo querían comer. Por esta razón los jinetes desmontaron y se sentaron haciendo corros en los que comentaban las riquezas que esperaban obtener del lugar.


  Durante el camino, el ingeniero había centrado toda su atención en los alrededores. Ahora exteriorizó sus conclusiones:


  —Por ahora me siento satisfecho. La garganta por la que hemos venido ofrece espacio suficiente no sólo para transportar el agua, sino también cualquier cosa que necesitemos. Tengo que decir que la naturaleza se nos presenta favorable.


  —Tú —dijo Hobble-Frank dándole un codazo al altenburgués—. ¿Has oído? Va a salir bien lo de la villa.


  —Y lo de mi granja. ¡Oh, Altenburgo, alégrate cuando el más famoso de tus hijos regrese con un saco de plata de veinte brazas! ¡Primo, ven, tengo que abrazarte!


  —Todavía no —advirtió Frank—, estoy…


  Lo interrumpió el ingeniero que gritaba preocupado:


  —¡Ellen! ¿Dónde está Ellen? No la veo.


  La chica había visto por primera vez en dos días no sólo la primera hierba sino también algunas flores, apresurándose a recogerlas como suelen hacerlo las niñas. La humedad del cercano lago se filtraba por la tierra hasta allí. Por eso aquí brotaba la hierba, cada vez con mayor fuerza, llegando incluso hasta la salida de la garganta. Ellen fue arrancándolas cada vez más lejos hasta que tropezó con un recodo, y cuando iba a doblar por él salieron tres hombres indios armados. La niña se quedó petrificada por el miedo; quiso pedir auxilio, pero la voz no le salió. Al indio lo han enseñado a tener mucha presencia de ánimo. Se conduce en todas las situaciones con rapidez y decisión. Nada más advertir la presencia de la niña, dos se abalanzaron sobre ella para agarrarla. Uno le tapó la boca con la mano, mientras el otro esgrimía su cuchillo, al tiempo que amenazaba en un entrecortado inglés:


  —¡Quieta, si no matar!


  El tercero se adelantó para comprobar con quién se encontraba la blanca, pues estaba claro que no había ido sola hasta allí. Regresó al poco tiempo y musitó algunas palabras a sus compañeros, que Ellen no comprendió. Después la arrastraron de allí, sin que la niña se atreviese a articular palabra alguna. Al rato, el desfiladero acababa. Finalizaba en la falda de un monte no muy alto cuyo borde, cubierto de arbustos, poco a poco se iba transformando en un bosque. La arrastraron entre los arbustos hasta los árboles, bajo los cuales había varios indios sentados. Tenían las armas junto a ellos, en el suelo, pero las tomaron y se incorporaron con rapidez nada más notar la llegada de sus camaradas con la niña.


  Ellen, advirtiendo las amenazadoras miradas que caían sobre ella, creyó estar en grave peligro. Entonces recordó el tótem que le había dado Oso Chico en el barco. Le había dicho que aquel cuero la protegería de toda enemistad del piel roja. Lo desató de la tira de cuero de la que colgaba y se lo dio al indio al que la niña consideraba muy peligroso por su terrible aspecto.


  El piel roja desplegó el trozo de cuero, observó las figuras que tenía, profirió una exclamación de asombro y pasó el tótem a su compañero. Luego circuló de mano en mano. Las caras se volvieron más amistosas y aquél que anteriormente había hablado a Ellen le preguntó:


  —¿Quién… dar… ti?


  —Nintropan-homosch —le informó.


  —¿Dónde?


  —En el barco.


  —¿Gran Canoa de Fuego?


  —Sí.


  —¿En el Arkansas?


  —Sí.


  —Ser verdad. Nintropan-homosch haber estado en Arkansas. ¿Quién ser aquellos hombres? —señalaba hacia el desfiladero.


  —Winnetou, Old Firehand, Old Shatterhand.


  —¡Uf! —exclamó el piel roja.


  —¡Uf! —dijeron también los otros.


  Quería seguir preguntando, pero se oyó un murmullo en los arbustos y los tres hombres mencionados aparecieron repentinamente, rodeando con rapidez a los pieles rojas. El que había espiado antes no había visto a Winnetou. Ahora le reconoció.


  —El gran jefe de los apaches —exclamó—. Esta niña pequeña posee el tótem de Oso Chico y es por tanto nuestra amiga. La cogimos para saber si los hombres con los que iba eran amigos o enemigos.


  Los pieles rojas tenían las caras pintadas con rayas azules y amarillas, lo cual hizo que Winnetou preguntara:


  —¿Sois guerreros timbabaches?


  —Sí.


  —¿Quién es vuestro jefe?


  —Tschis-Nitsas.


  Esta palabra significa Oreja Larga. Así, pues, el hombre parecía ser famoso por su agudo oído.


  —¿Dónde está? —continuó preguntando Winnetou.


  —En el lago.


  —¿Cuántos guerreros estáis aquí?


  —Cien.


  —¿Van a reunirse ahí otras tribus?


  —No. Pero vendrán doscientos guerreros de los navajos. Con ellos nos dirigiremos al norte para arrancarles la cabellera a los utahs.


  —Tened cuidado de que no sean ellos los que os la arranquen a vosotros. ¿Habéis puesto vigilantes?


    
  

  —¿Para qué? No esperamos a ningún enemigo.


  —Vienen hacia aquí más de los que quisierais. ¿Está Oso Grande en el lago?


  —Sí. También Oso Chico.


  —¡Llevadnos ante ellos!


  En seguida salieron de la garganta algunos rafters con los caballos y los prisioneros, pues los otros blancos habían seguido a Winnetou a pie. Montaron en los caballos, y los timbabaches se pusieron al frente para guiarlos. Subieron toda la ladera de la montaña, anduvieron por encima de ella bajo un tramo de árboles, y al otro lado había una pendiente hacia abajo. Pronto pudo verse brillar el agua. ¡Habían alcanzado el Lago de la Plata!


  Unas columnas rocosas que resplandecían de colores al igual que las del cañón cerraban un valle que parecía poder recorrerse a lo largo en dos horas y a lo ancho en la mitad de tiempo. Tras estos bastiones se elevaba un macizo tras otro. El más lejano siempre por encima del anterior. En los numerosos precipicios que presentaban crecían árboles y arbustos. A medida que se descendía, el bosque se hacía más tupido, hasta llegar al lago, donde sólo una estrecha franja de hierba lo separaba del agua. En el centro del lago había una verde isla con una extraña construcción de adobe. Debía de proceder de una época en la cual los actuales indios aún no habían sometido a sus primitivos pobladores. En la franja de hierba se levantaban varias cabañas y, próximas a ellas, había varias canoas amarradas a la orilla. La isla era circular y tendría un diámetro de unos cien pasos. La vieja construcción estaba cubierta en algunos sitios por florecidas plantas trepadoras. El resto de la isla, lleno de flores y arbustos, parecía un jardín.


  Las copas de los árboles del bosque se reflejaban en el agua, y las cimas de los montes arrojaban su sombra sobre el lago. No obstante, el agua no era verdosa ni azulada, ni siquiera oscura. Su reflejo era más bien gris plateado. Ni la más leve brisa ondulaba su superficie.


  Se hubiese podido pensar que se estaba ante un cuenco lleno de mercurio. En las tiendas, y alrededor de ellas, se encontraban los mencionados indios, unos cien timbabaches, que fueron presa de una gran excitación cuando atisbaron la cabalgata de blancos. Pero como también iban sus compañeros, en seguida se tranquilizaron. Aún no se habían acercado mucho los blancos, cuando de la cabaña de la isla salieron dos hombres. El apache se llevó las manos a la boca y gritó:


  —¡Nintropan-hauey! ¡Winnetou ha venido!


  Un grito de respuesta resonó desde allí. Entonces pudo verse a dos personas subirse a una canoa y remar hasta la orilla. Eran los dos «Osos», padre e hijo. Su asombro al ver aquellas conocidas caras fue grande, pero no se exteriorizó en ningún gesto. Cuando Oso Grande descendió de la canoa, levantó la mano ante Winnetou para saludarle y dijo:


  —El gran jefe de los apaches alegra siempre los corazones allí donde va. Nintropan-hauey también saluda a Old Shatterhand, al que conoce, y a Old Firehand, con el que estuvo en el barco.


  Cuando advirtió la presencia de la Tía Droll, una sonrisa cruzó su cara. Recordó su último encuentro con Droll, y alargando la mano dijo:


  —Mi hermano es un hombre valeroso. Logró matar a la pantera y Oso Grande le da la bienvenida.


  Fue saludando uno por uno. Su hijo se acercó a Ellen, que ya había descendido de su litera, la saludó y dijo en un inglés chapurreado:


  —Oso Chico no creía poder volver a ver a la pequeña señorita blanca. ¿Cuál es el destino de su viaje?


  —No queremos ir más allá del Lago de la Plata —replicó ella.


  La alegría invadió su cara, aunque no podía disimular su asombro.


  —¿Así que la señorita pasará algún tiempo aquí? —preguntó.


  —Mucho tiempo incluso —respondió ella.


  —Entonces Nintropan-homosch le ruega poder estar a su lado. Ella tiene que aprender a reconocer todos los árboles, plantas y flores. Pescaremos en el lago y cazaremos en el bosque. ¿Querrá ella permitírselo?


  —Encantada. Me alegro de que estés aquí.


  Alargó la mano para estrechar la suya y éste la tendió vacilante pero la mantuvo afectuosamente entre la suya un rato.


  Los timbabaches condujeron a los caballos de los recién llegados hasta el bosque, donde ya estaban los suyos. Su jefe, que había estado sentado en su cabaña, avanzó lentamente un poco molesto por no haber sido objeto de mayores atenciones. Era un tipo siniestro de largas piernas y brazos que le daban el aspecto de un orangután. Permaneció alejado, mirando hacia las montañas por encima de los forasteros como si no tuviese nada que ver con ellos. Pero se llevó un chasco, pues la Tía Droll se le acercó y le dijo:


  —¿Por qué no se acerca Oreja Larga? ¿No quiere saludar a los famosos guerreros rostros pálidos?


  El jefe murmuró algunas palabras incomprensibles en su idioma, pero no le sirvió de nada con Droll, ya que el cazador le dio unas palmadas en los hombros como si estuviese ante un viejo conocido y le dijo:


  —Habla en inglés, viejo. No he estudiado tu lengua.


  El piel roja emitió otra vez un galimatías y entonces Droll le increpó:


  —No disimules; sé que hablas un inglés bastante aceptable.


  —No —mintió el jefe.


  —¿No me has visto nunca?


  —No.


  —¡Hum! Haz memoria. Tienes que acordarte de mí.


  —No.


  —Nos hemos visto abajo, en Fort Defiance.


  —No.


  —Estábamos allí tres blancos y once pieles rojas y jugamos a las cartas y bebimos un poco. Los pieles rojas bebieron más que los blancos y al final no sabían ni cómo se llamaban ni dónde estaban. Después durmieron toda la tarde y toda la noche también. ¿Vas recordando, viejo?


  —No.


  —¿No? Muy bien. Nosotros, los blancos, también nos echamos en el cobertizo de tablas, con los indios, pues no había otro sitio. Cuando despertamos, los pieles rojas se habían marchado, ¿sabes a dónde?


  —No.


  —Pues con ellos se fue también mi fusil y mi cartuchera. Había hecho grabar en el cañón T. D., Tía Droll. Curiosamente esas letras también se encuentran en tu fusil. ¿Sabes por casualidad cómo han ido a parar ahí?


  —No.


  —Y mi cartuchera estaba decorada con perlas y portaba también una T. D. La llevaba colgada del cinturón, como tú llevas la tuya, y para mi satisfacción veo que esa lleva las mismas iniciales. ¿Sabes cómo han ido a parar las letras a tu bolsa?


  —No.


  —Entonces ya sé cómo ha ido a parar mi fusil a tus manos y cómo es que cuelga mi cartuchera de tu cinturón. Te liberaré de ellos.


  En un santiamén le arrebató al piel roja el fusil de las manos y la cartuchera del cinturón y se volvió. Pero, con la rapidez de un rayo, el piel roja le siguió y le dijo a Droll en un inglés bastante correcto:


  —¡Dame eso!


  —No —exclamó ahora Droll.


  —Ese fusil pertenece a Oreja Larga.


  —No.


  —Y esa cartuchera también.


  —No.


  —Eres un ladrón.


  —No.


  —Dámelos o el jefe te obligará a hacerlo.


  —No.


  Entonces el piel roja sacó su cuchillo. Droll soltó una fuerte carcajada y exclamó:


  —¡Eres Oreja Larga, te conozco! Tus dedos son más largos aún que tus orejas. ¡Di la verdad y podrás quedarte con los objetos! En serio, ¿me conoces?


  —Yes[103] —respondió el jefe otra vez a la expectativa.


  —¿Estuviste conmigo en Fort Defiance?


  —Yes.


  —¿Estabas borracho?


  —Yes.


  —¿Entonces desapareciste con mi fusil y mi cartuchera?


  —Yes.


  —Bien, entonces puedes volver a quedarte con ellas. Toma. Aquí tienes también mi mano. Seamos amigos. Pero tienes que hablar inglés y no debes mascullar más. ¿Entendido?


  Droll estrechó la mano del piel roja y la sacudió, devolviéndole los objetos robados. El piel roja los tomó sin gesticular lo más mínimo, pero diciéndole en el más amistoso tono:


  —Mi hermano blanco es amigo de Oreja Larga. Sabe lo que es justo y correcto, pues ha encontrado sus cosas con Oreja Larga y se las ha devuelto. Es amigo de los hombres pieles rojas y le queremos.


  —Sí, amiguito, yo también os quiero. Eso lo comprobaréis en seguida, pues de no haber venido perderíais muy probablemente vuestra cabellera a manos de los utahs.


  —¡Bah! Esos no van a venir. Han sido vencidos por los navajos y nosotros seguiremos pronto a los vencedores para coger muchas cabelleras de los utahs.


  —En eso te equivocas.


  —Pero si tenéis prisioneros a jefes y guerreros utahs con vosotros… Por tanto, los utahs han sido vencidos.


  —Hemos capturado a los jefes por nuestra cuenta. Sin embargo, a los navajos los han vencido vergonzosamente y han huido. Los utahs cabalgan tras ellos y es posible que aparezcan hoy por aquí, por el Lago de la Plata.


  —¡Uf! —exclamó Oreja Larga abriendo la boca de asombro.


  —¿Dice la Tía Droll la verdad? —preguntó Oso Grande.


  —Sí —aseguró Old Firehand—. Ya os contaré todo, pero antes asegurémonos de que no nos van a sorprender los enemigos. Pueden aparecer en cualquier momento. Cincuenta guerreros de los timbabaches tienen que subir inmediatamente a caballo allá arriba, al cañón. ¡Frank, Davy, Jemmy, Bill y Uncle, vayan con ellos! Irán hasta el lugar donde el cañón empieza a estrecharse y se quedarán entre las rocas. Allí hay entrantes y salientes suficientes que les proporcionarán protección. Los utahs vendrán pisándoles los talones a los navajos y llegarán al mismo tiempo que ellos al Lago de la Plata. Tienen que prestar ayuda a nuestros amigos y, tan pronto como vean de cerca a los enemigos, envíennos un emisario. Dejen beber antes a los caballos y beban también ustedes, ya que ahí abajo no hay agua. Oso Grande les dará de comer.


  Carne había en cantidad suficiente. Se estaba secando colgada de unas correas tendidas entre los árboles. Agua para beber tenían en abundancia. Numerosos arroyos bajaban de las montañas y desembocaban en el lago; llevaron hasta ellos a los caballos para que calmaran su sed, y pronto estuvieron los cincuenta hombres y los seis blancos preparados para partir. Los guiaba Oso Chico.


  El valle en que se encontraba el Lago de la Plata estaba orientado de norte a sur y sólo podía llegarse hasta él por el norte, a través del cañón y del desfiladero por el que habían venido los blancos. Al sur, el lago vertía sus aguas en una garganta que constituía la salida. No cabía esperar de momento enemigos por el sur, sino tal vez a los amigos navajos.


  Quien examinara los alrededores del Lago de la Plata hacia el norte tendría que tener la impresión de que en otro tiempo el lago no desaguaba hacia el sur, sino hacia el norte, en el cañón. Ahora, sin embargo, entre el lago y el cañón había una elevación en forma de dique, que antes no existía. Esto hacía suponer que había sido construida por el hombre, pero sus construcciones hacía tiempo que yacían bajo el polvo, pues el dique tenía árboles de unos ciento cincuenta años. ¿Con qué fin habrían construido la presa? ¿Había algún hombre capaz de responder a esta pregunta?


  El grupo enviado por Old Shatterhand cabalgó por este dique, tras el cual comenzaba el cañón, que aquí apenas tenía diez metros de ancho y se hundía, poco a poco, hacia abajo. A medida que se hacía más hondo también se iba ensanchando. Algo más allá del dique cesaban los árboles y los arbustos y poco después no había ni una brizna de hierba.


  El grupo no llevaba cabalgando aún ni diez minutos cuando las paredes del cañón ya se elevaban por encima de treinta metros. Al cabo de un cuarto de hora parecían llegar hasta el cielo. Aquí había ya cantos rodados que dificultaban la marcha. A los tres cuartos de hora el cañón se ensanchaba de repente el doble. Sus paredes estaban repletas de oquedades no sólo en lo alto, sino también abajo. Las rocas casi parecían estar soportadas por columnas que formaban arcadas en las que uno podía esconderse.


  —Aquí nos pararemos —dijo Oso Chico—. Allí hay huecos suficientes en los que ocultarnos.


  —Y a los caballos los llevaremos un poco más atrás —opinó Droll— para que no los puedan ver desde aquí, donde probablemente se desarrollará la lucha.


  Todos aceptaron la propuesta. Los cincuenta y siete hombres se escondieron en los entrantes de la roca, y no tuvieron que esperar mucho para oír los traspiés de un agotado caballo contra los cantos rodados. Pronto apareció un único jinete, un navajo, cuyo caballo parecía no poder correr más. El hombre parecía estar herido, pues sus ropas estaban manchadas de sangre. Sin embargo, se esforzaba duramente con pies y manos en dar nuevas energías a su caballo.


  Oso Chico abandonó su escondite. Tan pronto como el navajo lo divisó, detuvo su caballo y exclamó:


  —¡Uf! Mi joven hermano, ¿han llegado ya los guerreros de los navajos?


  —Aún no.


  —Entonces estamos perdidos. El Gran Espíritu nos ha abandonado y se ha vuelto hacia los perros utahs. Los atacamos en el Valle del Ciervo, pero fuimos vencidos. Nos escapamos y los utahs nos siguieron, y esta mañana temprano además se les ha unido otro grupo muy numeroso. Son ahora cuatro veces más que nosotros y vienen empujándonos con fuerza.


  —¡Uf! ¿Entonces habéis sido aniquilados?


  —Casi. A diez tiros de fusil de aquí se desarrolla la lucha. A mí me enviaron para pedir ayuda en el lago porque pensábamos que los esperados guerreros estarían allí. ¡Nuestra gente está perdida!


  —Aún no. Desmonta y descansa aquí un poco. Recibiremos ayuda.


  Había que prestar apoyo lo más rápidamente posible a los castigados navajos para posibilitarles la retirada. Se envió un emisario al Lago de la Plata, y dejaron al navajo con los caballos precipitándose los demás al campo de batalla.


  Sí, a los navajos les iba mal. La mayoría de sus caballos habían sido tiroteados. Los cadáveres de los animales constituían el único cobijo para los guerreros, dado que las paredes del cañón eran lisas y sin recodos donde protegerse.


  Las flechas parecían acabárseles, pues ya sólo tiraban cuando estaban seguros de acertar en el blanco. Los más osados corrían por el lugar para recoger las flechas de los utahs. Los adversarios eran tan numerosos, que formaban varias líneas, una detrás de otra, todo a lo ancho del cañón. Luchaban a pie, habiendo abandonado a los caballos más atrás para que no los hirieran.


  El griterío del combate cesó durante unos instantes al ver venir refuerzos. Los blancos, cuando vieron a los utahs al alcance de sus balas, se quedaron quietos en mitad del cañón, se echaron el fusil al hombro, apuntaron y apretaron el gatillo.


  Un alarido de los utahs indicó que los tiradores habían apuntado bien. Tras otros seis tiros se oyó un nuevo gemido. Los timbabaches se agazaparon y se arrastraron avanzando para situarse también en la línea de tiro.


  Humply-Bill era de la opinión de que los seis blancos no debían disparar a la vez, porque en ese caso se produciría una pausa demasiado larga al recargar. Tres cargan y tres disparan, así debían hacerlo y el resto estuvo de acuerdo. Pronto se comprobó lo que podían hacer seis hábiles tiradores con seis buenas armas. Cada disparo alcanzaba a un hombre. Los utahs retrocedieron. Sólo aquellos que tenían rifles se mantuvieron en su posición. Pero sus balas no alcanzaban muy lejos y no se atrevían a acercarse más. Entonces Hobble-Frank comunicó a Oso Chico:


  —Nosotros seis defenderemos el lugar. Los navajos, que se replieguen detrás de nosotros. ¡Díselo!


  El hijo del jefe indio cumplió esta orden y los navajos saltaron y corrieron retrocediendo para situarse detrás de los blancos. Ahora pudo verse lo mucho que habían padecido los navajos. Como mucho podían contarse sesenta hombres, y ni siquiera la mitad de ellos conservaban aún sus caballos. Afortunadamente, ahora podían retirarse sin ningún peligro, ya que también los timbabaches permanecieron tumbados manteniendo a los utahs en jaque.


  Poco a poco los salvadores de los navajos iniciaron también la retirada. Los utahs se limitaron a perseguirlos. Ahorraban sus flechas y continuaban el combate sólo con los rifles. Unos fueron retrocediendo punto por punto y los otros los seguían hasta llegar al lugar en el que los blancos habían estado antes escondidos. Los blancos aconsejaron buscar rápidamente cuevas y agujeros. Oso Chico hacía de intérprete. Un repentino y generalizado retroceso y los navajos, hasta ahora duramente acosados, desaparecieron. Ahora se encontraban a cubierto, pues había cobijo contra todos los disparos, mientras que los utahs no podían esconderse. Si llegaba pronto la ayuda esperada podían aguardar el resto del combate sin temor.


  Y la ayuda estaba ya de camino. Old Firehand había contado a Oso Grande en pocas palabras lo sucedido. El indio puso un gesto pensativo y opinó:


  —Nintropan-hauey advirtió a los navajos. Les aconsejó esperar a que todos sus guerreros estuvieran reunidos. Pero pensaban que los utahs no se habían unido aún y pretendían aniquilar a un grupo tras otro. Ahora ellos han padecido el destino que reservaban a sus enemigos. Y aunque consigan escaparse a las montañas, el número de sus perseguidores irá aumentando de un sitio a otro, y bien puede ocurrir que veamos aparecer aquí en el Lago de la Plata a mil utahs.


  —¿Qué sucederá entonces contigo? ¿Te considerarán los utahs como un enemigo?


  —Sí.


  —Entonces estás en peligro.


  —No.


  —¿Tal vez porque están aquí los timbabaches y porque esperas a algunos navajos más?


  —No. Nintropan-hauey sólo cuenta consigo mismo.


  —Pues no te entiendo.


  —Él no se asusta de mil utahs, porque sólo necesita levantar una mano para que ellos estén perdidos. En un único y breve instante los matará a todos.


  —¡Hum! ¿A todos?


  —¿No lo crees? Claro, vosotros los rostros pálidos sois hombres muy listos, pero a ninguno de vosotros se le ocurriría una idea así.


  Dijo esto con orgullosa calma. Old Firehand se encogió de hombros. Old Shatterhand paseó su mirada por encima de lago, hacia las montañas. Entonces, mientras una leve sonrisa apareció en sus labios, dijo:


  —Pero tú tampoco eres el que ha tenido esa idea.


  —No. ¿Quién te lo ha dicho?


  —Yo mismo. Claro está que tú piensas que nosotros los blancos no podríamos tener una idea así. Pero yo te demostraré lo contrario. Somos los suficientemente listos para conocer vuestras almas.


  —¿Crees saber por qué Oso Grande no teme a mil enemigos?


  —Sí.


  —Dilo.


  —De acuerdo. ¿Tú eres capaz de matar a mil utahs en breves instantes?


  —Sí.


  —¿Cuando se encuentren en el cañón?


  —Sí.


  —Eso no puedes hacerlo ni con cuchillos, no con rifles, ni con otras armas, sino mediante una fuerza de la naturaleza. ¿Con aire, con una tormenta? No. ¿Con fuego? Tampoco. ¡Así que será con agua!


  —Tus pensamientos son inteligentes y acertados. Pero no podrás ir más lejos.


  —Vamos a verlo. ¿Dónde tienes tanta agua como para matar a todas esas personas? En el lago. ¿Van a ir esas personas al lago? No. Por tanto, es el lago el que tiene que ir a las personas. Ha de verter el torrente de sus aguas en el cañón repentinamente. ¿Cómo podría hacerse esto? Existe un dique alto y fuerte entre medias. Pero este dique no existía en otro tiempo. Por tanto, fue construido dotándole de un dispositivo por el cual puede abrirse repentinamente de tal forma que el seco cañón se convierta instantáneamente en una gran corriente. ¿Lo he adivinado?


  A pesar de la calma que el indio debe mantener ante toda circunstancia, Oso Grande exclamó:


  —¿Lo sabes todo?


  —No, pero pienso.


  —Verdaderamente lo has adivinado. Pero ¿cómo conoció Oso Grande ese secreto?


  —Por herencia.


  —¿Y cómo se abre el dique?


  —Si me permites investigar, te contestaré a esa pregunta en seguida.


  —No, eso no puede permitirlo Nintropan-hauey. ¿Pero puedes adivinar también por qué se construyó ese dique aquí?


  —Por dos razones. La primera para defenderse. Los conquistadores de los territorios del sur venían todos ellos del norte. Este gran cañón era un camino muy transitado por los conquistadores. El dique fue construido para cerrar este camino y para poder soltar el agua de improviso.


  —¿Y la segunda razón?


  —El tesoro.


  —¿El tesoro? —preguntó el jefe retrocediendo un paso—. ¿Qué sabes tú de él?


  —Nada. Pero adivino mucho. Veo el lago con sus orillas y sus alrededores y reflexiono. Antes de que existiera el dique no había aquí ningún lago formado, sino un profundo valle, a través del cual los arroyos de hoy corren por aquí lo hacían por el cañón, excavado por ellos. Un pueblo rico vivía aquí. Su gente luchó mucho tiempo contra los impetuosos conquistadores, pero finalmente tuvieron que reconocer que tenían que ceder y huir, quizá sólo temporalmente. Enterraron sus objetos preciosos, sus vasijas sagradas, en el valle, y levantaron el dique para que se formase un lago, cuyas aguas silenciosas vigilan el tesoro.


  —¡Calla, calla! —gritó asustado Oso Grande—. No hablemos más del tesoro, sino del dique. Sí. Oso Grande puede abrirlo. Puede hacer que mil o más utahs se ahoguen cuando se encuentren en el cañón. ¿Si vienen debe hacerlo?


  —¡No, por Dios! Hay otros medios para vencerlos.


  —¿Cuáles? ¿Las armas?


  —Sí, y también los rehenes que están allí sobre la hierba. Son los jefes más importantes de los utahs. Los enemigos tendrán que aceptar algunas condiciones si quieren rescatar a sus jefes. Para eso cogimos a los rehenes y los trajimos hasta aquí.


  —Entonces tenemos que ponerlos en un sitio seguro. ¿Tienes un lugar apropiado para ello?


  —Sí, que coman y beban antes. Después los trasladaremos.


  Desataron las manos de los prisioneros. Les dieron carne y agua y los volvieron a atar. Después, con la ayuda de algunos timbabaches, los transportaron hasta la isla en una canoa que se encontraba en la orilla. Old Firehand, Old Shatterhand y Winnetou también cruzaron al otro lado. Estaban deseosos de ver el interior de la construcción. Formada por una planta, a la altura del suelo una pared la dividía en dos compartimentos. En uno de ellos se encontraba la chimenea y la otra era la vivienda, pobremente amueblada. Una hamaca y un sencillo camastro era lo único que contenía.


  —¿Y aquí permanecerán los prisioneros? —preguntó Old Firehand.


  —No, aquí no los tendríamos suficientemente seguros. Hay un sitio mucho mejor.


  Oso Grande empujó la cama hacia un lado. Esta se asentaba sobre una base de maderos transversales, cubierta por mantas y esteras de juncos, bajo las cuales apareció una abertura cuadrangular que conducía a un sótano, al cual se accedía mediante un tronco tallado a modo de escalera. El jefe descendió, seguido de Old Shatterhand. Los demás debían permanecer arriba para ir bajando a los prisioneros de uno en uno.


  A través de la abertura entraba muy poca luz en aquel recinto en forma de sótano. Era mayor que la sala de arriba. La ampliación se había hecho en la dirección del jardín. El lado opuesto estaba cerrado por un muro de adobe, que no presentaba ni una puerta ni ningún tipo de orificio. Cuando el cazador lo golpeó, sonó a hueco y a pared delgada. Existía, por tanto, un segundo sótano que estaba situado bajo el cuarto de la chimenea. Pero por mucho que miraron no pudieron ver ningún paso hacia abajo. Bajaron a los utahs y los situaron uno al lado de otro. Old Shatterhand temía que les faltase el aire. Cuando hizo la observación pertinente, Oso Grande le explicó:


  —Pueden respirar bien; hay agujeros en el techo que atraviesan el muro por los ladrillos huecos. Los primitivos habitantes de este lugar sabían bien lo que hacían.


  Old Shatterhand dio unas cuantas pisadas fuertes como sin querer. El suelo del sótano también sonaba a hueco. Seguramente cuando los habitantes anteriores dejaron formarse el lago construyeron también la isla como un recinto hueco fuertemente amurallado y rodeado por una capa impermeable de barro y piedras. ¿Podría estar allí abajo, en el fondo de la isla, el tesoro que guardaron?


  No había tiempo ahora para continuar investigando, pues el último prisionero había bajado y el jefe subió otra vez. Old Shatterhand tenía que seguirle. Del techo del edificio colgaban de unas estacas grandes trozos de carne seca y ahumada de la que tomaron una pequeña provisión para llevarla a la orilla en una canoa. Justo cuando arribaban apareció el emisario enviado para pedir ayuda, montado sobre un caballo que espumajeaba por la boca. Todos tomaron las armas y se dirigieron a los caballos.


  Naturalmente, Ellen tuvo que quedarse y su padre con ella para protegerla. Oso Grande le aconsejó que remase con Ellen hasta la isla, donde estarían más seguros. Así pues, montó con ella en una canoa, tomó sus armas y se alejó de tierra cuando los otros se marchaban.


  Por precaución enviaron además una fuerte vigilancia al desfiladero por el cual habían venido los blancos hasta el Lago de la Plata. Bastaba para proteger la retaguardia.


  El resto hizo correr a sus caballos más deprisa que el primer grupo. Fueron al galope tendido y recorrieron en un cuarto de hora el camino que a los primeros cincuenta les había llevado tres cuartos de hora. Entonces se encontraron con los caballos de los otros. Las balas caían delante de ellos. Desmontaron, dejando también a los animales atrás y se dividieron rápidamente a derecha e izquierda hasta llegar, sin que los vieran los utahs, hasta el abrupto montículo de rocas que servía de escondite a sus amigos.


  Los utahs creían que sólo tendrían que enfrentarse a los que habían visto. Pensaban que con un rápido avance podrían poner fin a la batalla mucho antes y ahora querían recuperar el tiempo. De repente sonó un griterío salvaje y los utahs avanzaron. Se produjo un continuo estampido por parte de los dos grupos durante un par de minutos y los utahs se retiraron, dejando abandonados un montón de muertos y de heridos.


  Old Shatterhand había estado detrás de un pilar de piedras y había hecho varios disparos, pero apuntando de tal manera que sólo incapacitaba para la lucha a los alcanzados. Vio como los timbabaches salían precipitadamente a cortar las cabelleras de los que habían caído en la batalla. Su jefe se encontraba entre ellos.


  —¡Alto! —gritó el cazador con una voz atronadora—. Dejad a los utahs en paz.


  —¿Por qué? Su cabellera nos pertenece —contestó Oreja Larga al tiempo que sacaba su cuchillo y se agachaba para arrancarle la cabellera a un herido.


  Al instante se encontró a Old Shatterhand a su lado poniéndole el revólver delante de la cabeza y amenazándole:


  —Si le cortas te mato.


  Oreja Larga se incorporó y preguntó asombrado:


  —¿Tienes algo en contra? Los utahs también nos hubieran descabellado.


  —Si yo me hubiese encontrado entre ellos, no les hubiese dejado. No lo permito, por lo menos con los que todavía viven.


  —Entonces conservarán sus cabelleras, pero se las quitaremos a los muertos.


  —¿Con qué derecho?


  —Oreja Larga no te entiende —opinó el piel roja atónito—. Un enemigo vencido debe ser descabellado.


  —Aquí hay muchos. ¿Has vencido tú a todos?


  —No. El jefe ha alcanzado sólo a uno.


  —¿A cuál?


  —Eso no lo sabe con certeza.


  —¿Está muerto? Muéstrame el cadáver en el que se encuentra la bala de tu rifle. Entonces podrás descabellarlo, pero antes no.


  El jefe regresó gruñendo a su escondite y su gente siguió el mismo ejemplo. De pronto, abajo, donde estaban reunidos los utahs que se habían batido en retirada, se armó un griterío. Mientras el cazador se encontraba con los timbabaches no le habían podido ver bien, pero ahora, al estar sólo al aire libre, lo reconocieron y se les oyó gritar:


  —¡Old Shatterhand, el fusil mágico, el fusil mágico!


  Se acercó despacio hacia ellos y cuando llegó a una distancia desde la que le podían oír, les gritó:


  —¡Coged a vuestros muertos y heridos. Os los regalamos!


  Uno de los jefes dio un paso hacia delante y contestó:


  —¡Dispararíais sobre nosotros!


  —No —dijo Old Shatterhand al tiempo que se volvía y regresaba a su escondite.


  Aunque estos pieles rojas eran muy desconfiados, no creían capaz al cazador de mentirles y traicionarlos. En un principio, los utahs enviaron a dos de sus hombres a modo de prueba; estos se acercaron lentamente, recogieron a un herido y se lo llevaron. Volvieron otra vez y se llevaron a otro. Al ver que no había hostilidad que temer, adquirieron confianza y vinieron otros más. Old Shatterhand salió de nuevo y les gritó:


  —¡Quedaos, no os pasará nada!


  Permanecieron quietos y llegándose hasta ellos les preguntó:


  —¿Cuántos jefes hay ahora entre vosotros?


  —Cuatro.


  —¿Quién de ellos es el de más rango?


  —Kai unune[104].


  —Decidle que quiero hablar con él. Deberá recorrer la mitad del camino y yo recorreré la otra mitad; así que nos encontremos en el centro. Las armas las dejaremos atrás.


  Cumplieron el encargo y trajeron la respuesta:


  —El vendrá y traerá consigo a los otros tres jefes.


  —Yo sólo llevaré a dos compañeros. Tan pronto como os hayáis ido deben aparecen los jefes.


  Pronto se acercaron los cuatro por un lado y Old Shatterhand con Old Firehand y Winnetou por el otro. Se encontraron en la mitad del camino, se saludaron en silencio y se sentaron en el suelo, unos frente a otros. El orgullo prohibía a los jefes hablar de inmediato. A Lobo Grande se le notaba con claridad que no se sentía totalmente seguro. Así estuvieron un buen rato mirándose fijamente los unos a los otros, hasta que, finalmente, el más anciano de los utahs, Trueno Retumbante, perdiendo la paciencia se decidió a hablar. Se levantó, se estiró y adoptando una postura digna dijo:


  —Cuando la extensa tierra aún pertenecía a los hijos del gran Manitú y no había entre nosotros ningún rostro pálido, entonces…


  —… entonces podías sermonear tanto como querías —le interrumpió Old Shatterhand—, pero ahora a los rostros pálidos les gusta abreviar y eso mismo vamos a hacer ahora.


  Cuando el piel roja mantiene una deliberación no encuentra nunca el momento de acabarla. Si Old Shatterhand no hubiese interrumpido la introducción, esa conversación hubiese podido durar horas. El utah le lanzó una mirada mitad de asombro, mitad de ira y, sentándose de nuevo, dijo:


  —Trueno Retumbante es un jefe famoso. Tiene muchos años más que Old Shatterhand y no está acostumbrado a dejarse interrumpir por hombres jóvenes. ¡Ug!


  —Un hombre puede tener muchos años y aun así tener menos experiencia que uno más joven. Tú querías hablar de tiempos pasados, cuando no había ningún rostro pálido entre vosotros. Pero nosotros intentamos hablar de hoy. Y si he sido yo quien ha mandado llamarte, tendré que ser yo quien tome la palabra en primer lugar para decirte lo que quiero de ti. También yo he hablado. ¡Ug!


  Esta había sido una dura reprimenda. Los pieles rojas guardaron silencio y Old Shatterhand prosiguió:


  —Has pronunciado mi nombre, por tanto me conoces. ¿Conoces también a los guerreros que están sentados aquí a mi lado?


  —Sí, son Old Firehand y Winnetou, el jefe de los apaches.


  —Entonces sabrás que nosotros siempre hemos sido amigos de los pieles rojas. ¿Por qué nos perseguís?


  —Porque sois amigos de nuestros enemigos.


  —Eso no es cierto. Lobo Grande nos hizo prisioneros sin que nosotros le mostráramos la más mínima hostilidad. Tuvimos que defendernos de los utahs para salvar nuestras vidas.


  —¿No habíais matado al anciano jefe y tomado como rehenes a otros jefes en el Bosque del Agua?


  —De nuevo para salvar nuestras vidas.


  —Y ahora estáis con los navajos y los timbabaches, que son nuestros enemigos.


  —Sin ninguna mala intención. Queríamos ir al Lago de la Plata y nos hemos encontrado con ellos aquí. Oímos que habría guerra entre vosotros y nos apresuramos para imponer la paz.


  —Queremos venganza, no paz.


  —Sabemos que os han hecho mucho daño, pero no es justo por vuestra parte el vengaros con personas inocentes. Si hubiese dependido de vosotros, hace mucho tiempo ya que hubiésemos muerto en el poste de la tortura, en el Valle del Ciervo como los otros rostros pálidos.


  —¿Qué sabéis vosotros de eso?


  —Todo. Nosotros enterramos sus cadáveres.


  —¿Entonces, estabais allí?


  —Sí. Estuvimos entre vosotros. Oímos lo que hablaron y vimos lo que hicieron los utahs. Nos encontrábamos entre los árboles cuando llegaron los navajos y vimos cómo los expulsasteis.


  —Eso es imposible. Eso no es cierto.


  —Tú sabes que yo no miento. Pregúntales a los jefes utahs que estaban allí.


  —¿Adónde tenemos que ir a preguntárselo? Han desaparecido: el Gran Espíritu se los ha llevado con él.


  —No. El Gran Espíritu no quiere saber nada de hombres tan desleales y traidores. Los ha puesto en nuestras manos.


  —Tu lengua dice mentiras. Dices esas palabras para obligarnos a hacer la paz.


  —Sí, quiero que firméis la paz y lo conseguiré, pero digo la verdad. Cuando estuvimos aquella noche entre vosotros en el Valle del Ciervo, capturamos a los tres jefes indios. Te voy a demostrar que lo que digo es cierto.


  —¿Qué es esto?


  Old Shatterhand sacó de su bolsillo un cordón fino, adornado con botones cortados cilíndricamente a base de conchas de moluscos, y se la puso a Trueno Retumbante delante de la cara.


  —¡Uf! —gritó el anciano asustado—. ¡El wampum[105] de Sol Amarillo!


  —¿Y éste? —dijo el cazador mostrándole otro cordón.


  —¡El wampum del jefe Cuatro Búfalos!


  —¿Y este tercero?


  Cuando mostró la tercera correa no le salieron al anciano las palabras de la boca. Hizo un movimiento de terror y dijo con entrecortadas frases:


  —Ningún guerrero entrega su wampum. Es para él lo más sagrado. Quien posee el wampum de otro es que le ha matado o le ha cogido prisionero. ¿Viven aún los tres jefes?


  —Sí. Se encuentran en nuestro poder.


  —¿Qué vais a hacer con ellos?


  —Vida a cambio de vida, sangre a cambio de sangre. Haced la paz con los navajos y los timbabaches y soltaremos a los prisioneros.


  —Nosotros también tenemos prisioneros. Los canjearemos hombre por hombre.


  —Me consideras un jovenzuelo y crees que no sé que a un jefe se le cambia, al menos, por treinta hombres. Te digo que si no firmas la paz con nosotros, la mayor parte de vosotros no volveréis a ver vuestras tiendas.


  Trueno Retumbante se quedó mirando al suelo, taciturno y pensativo. Entonces se levantó Old Firehand, estiró aburrido su enorme figura y dijo:


  —¡Bah! ¡Para qué usar las palabras si tenemos las armas! Trueno Retumbante ha de decirnos en seguida si quiere la paz o la guerra. Entonces sabremos a qué atenernos y le daremos lo que le corresponda: la vida o la muerte.


  —No podemos tomar una decisión así de rápido.


  —¿Por qué no? ¿Sois hombres o squaws?


  —No somos mujeres sino guerreros. Al hombre no le conviene precipitarse. Nos iremos y reflexionaremos sobre ello.


  —Pensad que dentro de media hora es de noche.


  —Os diremos por la noche lo que hayamos decidido. Quien quiera comunicar algo al otro hará un disparo y después llamará a voces. El otro le contestará. He dicho. ¡Ug!


  El utah se levantó, inclinó la cabeza imperceptiblemente y se alejó. Los demás le siguieron.


  —Estamos igual que antes —dijo enojado Old Firehand.


  —Mi hermano ha hablado con demasiada furia —dijo Winnetou—. Tenía que haber dejado a Old Shatterhand continuar hablando. Trueno Retumbante ya estaba pensando y a punto de entrar en razón.


  Old Firehand pareció reconocer la verdad de este reproche, ya que no contestó nada. Cuando regresaron a donde estaban los demás. Oreja Larga los recibió con una pregunta:


  —Eran cuatro utahs. ¿Por qué fuisteis sólo tres?


  —Porque éramos suficientes —contestó Old Firehand malhumorado.


  —Pero aquí había también más hombres. También Oreja Larga es un jefe y le corresponde deliberar tanto como a vosotros.


  —Se ha hablado mucho inútilmente. Además no necesitábamos a un cuarto.


  Oreja Larga se calló. Si su cara no hubiese estado pintada de colores se hubiera podido ver su enfado. Se encontraba de muy mal humor, porque lo había dejado en evidencia Droll sin manifestarle siquiera su rencor. Y después. Old Shatterhand le había ofendido delante de sus hombres al prohibirle cortar las cabelleras.


  El jefe era un cobarde y no poseía el suficiente valor para contradecirles abiertamente. Pero la ira que no exteriorizaba le corroía por dentro.


  Empezó a oscurecer y en seguida se hizo de noche. Aunque no era de esperar que los utahs atacasen, debían de estar mínimamente prevenidos para evitar un posible ataque por sorpresa. Había que poner vigilantes. Oreja Larga se ofreció voluntario con algunos de sus hombres para ello y no se le pudo negar.


  El jefe y sus cinco hombres formaban una línea transversal al cañón. Oreja Larga se encontraba en la parte derecha más extrema. El rencor le seguía corroyendo. Deseaba enseñar a los blancos que él era una persona importante a la que no se podía dejar al margen. ¡Qué bueno sería que los utahs estuvieran tramando algo y él lo pudiera oír! Este pensamiento no le dejaba tranquilo y, finalmente, se decidió. Se puso a caminar con cuidado, pero no era tan fácil como él se lo había imaginado, porque las piedras se movían debajo de sus largos miembros. Tenía, por tanto, que prestar más atención a lo que ocurría debajo de él que ante él. De nuevo rodó una piedra bajo él. A su lado emergió algo oscuro y delante también. Dos fuertes manos le rodearon el cuello como dos tenazas de hierro, otros dos brazos apretaron sus brazos contra el cuerpo. Su respiración se detuvo y perdió el sentido.


  Cuando volvió en sí se encontraba entre dos hombres que mantenían las puntas de sus cuchillos sobre su pecho desnudo. Sus miembros estaban atados y su boca amordazada. Hizo un movimiento y, un tercero, que estaba sentado cerca de su cabeza, lo percibió.


  —Hemos reconocido a Oreja Larga. Si el jefe es listo no le pasará nada, pero si no lo es, entonces probará los cuchillos que siente sobre su pecho. Le hará saber a Trueno Retumbante mediante una inclinación de la cabeza si oye sus palabras.


  El jefe prisionero hizo la señal que le habían pedido. Estaba entre la vida y la muerte y era comprensible que eligiera vivir.


  —Oreja Larga debe darnos a entender si hablará en voz baja si le quitamos la mordaza de la boca —continuó.


  El aludido inclinó la cabeza otra vez y en seguida le quitaron la mordaza, pero Trueno Retumbante le avisó:


  —Como digas una sola palabra en alto morirás. Si te hermanas con nosotros, recibirás parte de nuestro botín. ¡Contéstame!


  ¡Botín!, Con esta palabra le vino al timbabache una idea. Él había escuchado la conversación entre Oso Grande y Oso Chico, una conversación que aún le resonaba en los oídos. ¡Botín, sí, botín, un botín como aún no se había repartido nunca después de una batalla! Desde ese momento se entregó en cuerpo y alma a la causa de los utahs.


  —Oreja Larga odia y desprecia a esos blancos —explicó—. Si me ayudáis, los liquidaremos.


  —¿Y también a los Osos?


  —Sí, pero mis guerreros deben seguir con vida.


  —Eso te lo prometemos. Pero ¿por qué eran antes nuestros enemigos?


  —Porque el jefe no sabía aún lo que sabe hoy. Los rostros pálidos le han ofendido tanto, que ha de conseguir su sangre.


  —Esa venganza la conseguirás. Kai-unune verá en seguida si dices la verdad o si tratas de engañarle.


  —Oreja Larga es sincero y te lo va a demostrar.


  —Bien, para empezar dinos si los rostros pálidos tienen a nuestros jefes prisioneros.


  —Es cierto. Oreja Larga los ha visto.


  —Esos perros deben de estar aliados con los malos espíritus, si no no conseguirían lo que al resto de las personas le es imposible lograr. ¿Dónde se encuentran los jefes de los utahs?


  —En la casa que está en la isla del lago.


  —¿Quién los vigila?


  —Un sólo rostro pálido y una niña, que es su hija.


  —¿Es verdad eso? ¿Un sólo hombre y una niña tienen retenidos a tan valerosos y famosos guerreros?


  —Oreja Larga dice la verdad. Ten en cuenta que los prisioneros están atados.


  —Entonces lo creemos. Bueno, continúa. ¿Cuántos guerreros hay en la orilla?


  —Sólo unos pocos blancos vigilan la otra entrada al Lago de la Plata.


  —¿Es ese cañón el único camino hacia el lago? ¿Hay algún otro?


  —Sí. Si quieres, Oreja Larga te lo enseñará.


  —¿Dónde está esa senda?


  —Un poco más arriba. No a mucha distancia de aquí, entre dos columnas rocosas empieza un desfiladero que conduce, pasando por un alto, hasta una fosa de la que parte una garganta hasta el lago. Oreja Larga ha cabalgado con Oso Grande por ese camino.


  —¿Y cuánto se tarda en ir desde aquí hasta el lago por ese camino?


  —Tres horas.


  —Eso es demasiado.


  —Pero merece la pena. Todos los enemigos caerán en tus manos, liberarás a tus jefes y guerreros y…


  —¿Y? ¡Continúa hablando!


  —… y además tendrás un botín como el que nunca has tenido.


  —¿Un botín? ¿Con los navajos? ¿Te refieres a sus caballos y a sus armas?


  —Oreja Larga no habla de los navajos sino de los dos Osos y de su Lago de la Plata, cuyo fondo guarda incalculables riquezas, oro, plata y piedras preciosas en grandes cantidades.


  —¿Quién te ha enseñado eso?


  —Nadie. Oreja Larga lo ha oído por sí mismo. Estaba tumbado en la oscuridad, entre los árboles. Ellos llegaron y se quedaron de pie cerca de donde yo estaba. Entonces hablaron de los tesoros.


  —¿Cómo han llegado los tesoros al lago?


  —Un pueblo que vivió aquí hace mucho tiempo y que después fue sometido lo escondió allí.


  —¿Cómo pueden sacarse las riquezas si están en el fondo del lago? ¿Habría que vaciarlo?


  —No. Allí donde está el lago, antes era terreno seco. Ese pueblo construyó una torre, cuya cima es ahora la isla. Desde esa torre se construyó un pasadizo que, atravesando el valle, llega hasta el comienzo del cañón. Después construyeron el dique para que el agua no pudiese fluir hacia el norte. El valle se llenó de agua y dio lugar al lago, y la cima de la torre se alza ahora a modo de isla. El final del pasadizo fue tapado con piedras.


  —¿Es verdad todo eso?


  —Seguro. Oreja Larga lo comprobó. Levantó las piedras en secreto y encontró el pasadizo. Allí donde comienza hay antorchas para iluminarlo. Conduce sobre el fondo del lago hasta la isla, la antigua torre. En su piso más bajo están los tesoros. Este paso también está ahí para dejar circular el agua hasta el cañón y rechazar así a los posibles enemigos que se encuentren en él. Si se abre una zona del pasadizo, el agua arrastra todo lo que haya dentro del cañón.


  —¡Uf! Una cosa así nos vendría bien. ¡Si pudiésemos hacer que los rostros pálidos se ahogasen!


  —Eso no puede ser, porque entonces mis timbabaches se ahogarían con ellos.


  —Es cierto. Pero si de verdad es todo como tú lo has contado, los blancos están de todas formas perdidos. Ya se verá si eres sincero o no. ¿Quieres conducirnos al lago?


  —Sí. Oreja Larga está preparado para hacerlo. Pero ¿qué parte de las riquezas recibirá?


  —Eso lo decidirá Kai-unune cuando compruebe que has dicho la verdad. Te desatará y te dará un caballo, pero al menor intento de fuga estás perdido.


  El jefe dio sus órdenes en voz baja. En seguida estuvieron todos los utahs montados en sus caballos, y cabalgaron de vuelta hacia el cañón, al principio con la mayor precaución, para no hacer el más mínimo ruido. Alcanzaron el lugar en el que los blancos habían girado hacia la gran fosa de roca y tomaron la misma dirección.


  Debido a que era de noche, cabalgar era mucho más difícil que durante el día. Pero los pieles rojas tenían ojos de gato, y también sus caballos encontraron el camino con facilidad. Subieron por la inclinada llanura, bajaron hasta el foso y después por el desfiladero, es decir, por el mismo camino que habían tomado los blancos. La última parte de la marcha se vio facilitada por la aparición de la luna.


  Habían transcurrido justo tres horas cuando los utahs llegaron a donde empezaban los árboles. Aquí se detuvo Oreja Larga y dijo:


  —La entrada del valle es tan estrecha, que los vigilantes la pueden defender fácilmente, pero vosotros los cogeréis por la espalda.


  —¿Cómo es posible eso?


  —Por el pasadizo del que Oreja Larga os ha hablado. Desemboca a pocos pasos de aquí. Lo abriremos quitando las piedras y entraremos en él. Encendiendo las antorchas podremos seguirlo fácilmente. Así llegaremos a la torre y subiremos a su exterior, para salir a la isla. Allí suele haber unas canoas con las cuales remaremos hacia la orilla; entonces nos encontraremos a la espalda del enemigo y los venceremos fácilmente, sobre todo cuando los timbabaches se pongan de vuestra parte nada más ordenárselo su jefe.


  —Bien, la mitad de mis guerreros se quedarán aquí y la otra mitad nos seguirá por el pasadizo. Enséñanoslo.


  Los utahs habían desmontado de sus caballos. Oreja Larga los condujo a un sitio donde había una pila de piedras.


  —Hay que quitar estas piedras —explicó a los utahs—. Entonces veréis la abertura.


  Quitaron las piedras y apareció un agujero oscuro de un metro de ancho y dos de alto. Los jefes entraron y encontraron toda una provisión de antorchas, hechas de grasa de ciervo y de búfalo. Repartieron las antorchas y, prendiéndoles fuego con ayuda de los punks, se introdujeron en el pasadizo.


  Reinaba una atmósfera cargada allí dentro, pero no era húmeda. Para haber podido ofrecer resistencia durante tanto tiempo al agua que lo rodeaba, el pasadizo tenía que tener fuertes murallas y estar rodeado de una gruesa y alta capa de barro.


  Con objeto de no estar expuestos por mucho tiempo a ese aire, enrarecido ahora aún más por la humareda de las antorchas, avanzaron todo lo deprisa que les fue posible, hasta que llegaron por fin a una ancha galería. Aquí desembocaba un pozo con escalones tallados en la piedra, formando una especie de escalera que conducía arriba, y en la que únicamente había espacio para una persona, por lo que habría que ir de uno en uno.


  Oreja Larga subió delante con una antorcha en la mano. Aún no había alcanzado el último escalón cuando oyó un grito por debajo de él, seguido del grito de espanto de otros muchos hombres. Se quedó quieto y miró hacia atrás. Lo que vio tuvo que horrorizarle necesariamente. En el pasadizo, en el cual se encontraban aún muchos utahs, el agua entraba a raudales. Las antorchas iluminaban la oscura y burbujeante corriente, que ya tenía casi la altura de medio hombre y que subía a una velocidad espeluznante. Aquellos que aún se encontraban en el pasadizo estaban perdidos. El agua los ahogó inmediatamente. Y todos los que estaban en los escalones estaban también perdidos. Empujaban hacia adelante, todos querían subir para salvarse. Se deshicieron de las antorchas para poder defenderse con ambas manos y así ninguno podía encontrar los escalones. Al mismo tiempo, la corriente subía con tanta rapidez, que apenas un minuto después de oírse el primer grito, el agua ya les llegaba a los utahs al cuello. Esta seguía subiendo. Nadaron y lucharon contra la muerte, pero todo fue inútil. Sólo seis estaban lo suficientemente arriba para poder escaparse.


  Trueno Retumbante y Lobo Grande estaban entre ellos. Sólo llevaban una antorcha, sostenida por el timbabache, que subía en primer lugar. Una estrecha abertura conducía a través del techo al siguiente piso del que también salían unos escalones.


  —Dame la antorcha y déjame pasar delante —dijo Trueno Retumbante al timbabache.


  Y alargó la mano hacia la antorcha, pero Oreja Larga se la negó. Se produjo una corta pelea pero que duró lo suficiente para que el agua se les acercara. Penetraba ya por la abertura en ese piso. Este era estrecho, mucho más estrecho que el de abajo. Por eso el agua subía aquí con más rapidez por las paredes.


  Oreja Larga era más joven y fuerte que Trueno Retumbante. Se soltó de él y, dándole una fuerte patada, lo arrojó al suelo. Pero los demás utahs vinieron hacia él. No tenía ningún arma y sólo le quedaba una mano libre para defenderse. Ya estaba Lobo Grande alzando el puño para tumbarle cuando gritó:


  —¡Alto! Si no, Oreja Larga apagará la antorcha y estaréis perdidos. No podréis ver hacia dónde tenéis que subir y el agua os alcanzará.


  Esto surtió efecto, pues comprendieron que sólo se podían salvar si tenían luz. El agua les llegaba ya por las caderas.


  —Está bien, quédate con la antorcha y sube delante, perro —contestó Trueno Retumbante—. Pero más tarde lo pagarás.


  El timbabache se encontraba ya en las escaleras y continuó subiendo rápidamente. También ahora llegó, por una estrecha abertura, a otro piso. La amenaza del anciano iba en serio. Oreja Larga lo sabía. Por eso, cuando había pasado a través de la abertura, se detuvo y miró hacia atrás. Detrás de él apareció la cabeza de Trueno Retumbante.


  —Me has llamado perro y te quieres vengar de mí —exclamó Oreja Larga—. Tú mismo eres un perro y como un perro debes morir. ¡Al agua contigo!


  Oreja Larga propinó al utah una patada tan fuerte en la cara, que el anciano cayó hacia atrás y desapareció por la abertura. Un momento después aparecía la cabeza del siguiente utah. También éste recibió una patada y cayó para atrás, lo mismo que el tercero. Oreja Larga jadeaba de miedo y excitación, pero en seguida apareció en su rostro una salvaje expresión de victoria.


  Entonces apareció un poderoso brazo por la oscura abertura y una mano de hierro agarró el pie del timbabache. Con horror sintió que se tambaleaba. Acto seguido apareció por la abertura la cara de Lobo Grande, convulsionada de ira. La desesperación proporcionó a Oreja Larga una enorme fuerza. Con gran ímpetu le dio a su rival en un ojo con la antorcha encendida. Lobo Grande gimió y se llevó las manos a la cabeza. Entonces recibió un segundo golpe con la antorcha. Se tambaleó y cayó de espaldas en la burbujeante corriente, que le cubrió y subió con extraordinaria rapidez hasta el segundo piso.


  Oreja Larga estaba solo. Nadie más que él sobrevivía de todos los que habían entrado en el túnel.


  Siguió subiendo a toda velocidad algunos pisos más, siguiéndole el agua con la misma rapidez. De pronto notó que el aire se iba purificando. La subida era, ahora, muy estrecha y no había más escalones, sino que una madera tallada adosada al muro hacía las veces de escalera de mano. Ya estaba colocando la punta de su pie en la entalladura cuando oyó una voz sobre él.


  —¡Alto, quédate abajo o te disparo! Los utahs han querido aniquilarnos. Ahora todos han muerto y tú debes ser el último de ellos en morir.


  Era la voz de Oso Grande. El timbabache le reconoció.


  —Yo no soy un utah. ¡No dispares! —gritó lleno de miedo.


  —¿Quién eres tú?


  —Tu amigo, el jefe de los timbabaches.


  —¡Ah, Oreja Larga! Tú tienes más merecida la muerte, porque eres un desertor y un traidor.


  —¡No, no, te equivocas!


  —No, no me equivoco. Te has enterado de alguna manera de mi secreto y se lo has contado a los utahs. Ahora te ahogarás como se han ahogado ellos.


  —Yo no he revelado nada —protestó el piel roja de puro miedo, ya que el agua le llegaba a las rodillas.


  —¡No mientas!


  —¡Déjame subir! Recuerda que he sido siempre tu amigo.


  —No, tú te quedas abajo.


  Entonces se oyó la voz de Old Firehand:


  —Déjale subir. Ya han sucedido bastantes cosas terribles. Reconocerá su culpa.


  —Sí, os lo diré todo —aseguró Oreja Larga, cuando el agua ya le llegaba a las caderas.


  —Bien, te voy a perdonar la vida, y espero que me guardes gratitud por ello.


  —Mi gratitud no tendrá límites.


  —Te tomo la palabra, ¡sube!


  El piel roja tiró la antorcha al agua para poder trepar con ambas manos y subió. Cuando llegó arriba se vio en la habitación de la casa de la isla, donde se encontraba la chimenea. Delante de la puerta ardía un fuego y su luz le permitió reconocer a Oso Grande, a Old Firehand y a Old Shatterhand. Se tumbó por el cansancio y el miedo que había pasado, pero se incorporó en seguida para salir de allí y gritó:


  —¡Fuera, fuera, si no, vendrá el agua antes de que nos podamos salvar!


  —¡Quédate aquí! —le dijo Oso Grande—. No tienes que temer nada más del agua, pues nunca podría subir más en el interior de la isla que fuera. Estás salvado y vas a contarnos ahora cómo desapareciste de tu puesto de vigilancia y llegaste hasta aquí.


  Había pasado más o menos una hora después del establecimiento de la última guardia, cuando a Old Firehand se le ocurrió ir a los puestos para revisarlos. Fue, en primer lugar, a aquél en el que se debía encontrar Oreja Larga. Lo encontró vacío. Después se dirigió hacia el timbabache de al lado para preguntarle por su jefe, y supo por éste que se había ido.


  —¿A dónde?


  —Con los utahs. Aún no ha regresado.


  —¿Cuánto tiempo hace que se fue?


  —Casi una hora.


  —Entonces tiene que haberle ocurrido algún percance. Voy a ver qué pasa.


  El cazador se deslizó agachado hasta donde había visto a los vigilantes enemigos, pero éstos se habían ido ya, así que continuó arrastrándose. En el punto donde los utahs habían estado cerrando el cañón transversalmente no podía divisarse a ninguno. Old Firehand anduvo por allí buscando con mucho cuidado, pero no encontró a ningún utah, ni tampoco al jefe. Era una señal alarmante: se adentró un tramo más en el cañón sin encontrar enemigo alguno y regresó convencido de que los utahs habían desaparecido.


  Esto no sería incomprensible o alarmante si Oreja Larga no se hubiera ido con ellos.


  —Lo han cogido —sospechó Oso Grande—. Se aventuraría demasiado y ahora ya no se puede hacer nada por él.


  —Pues en ese caso, tampoco por nosotros —opinó Old Firehand.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me parece que se han alejado sin duda por algún motivo excepcional. El hecho de que Oreja Larga haya caído en sus manos no explica por sí solo su inesperada retirada. Debe de haber otro motivo, pero relacionado con el jefe.


  —¿Y qué motivo podría ser?


  —¡Hum! No me fío de Oreja Larga; no me ha gustado nunca.


  —Nintropan-hauey no sabe por qué habríamos de desconfiar de él. Nunca se mostró hostil con él.


  —Puede ser. Pero no es el tipo de hombre en el que yo confiaría. ¿Conoce con exactitud esta zona?


  —Sí.


  —¿Conoce también el camino que conduce al lago a través del foso?


  —Lo conoce, estuvo allí conmigo.


  —Entonces ya sé lo que ocurre exactamente. Hemos de partir inmediatamente hacia el lago.


  —¿Por qué?


  —Porque probablemente ha revelado ese camino a los utahs. Si me equivoco o no, o si ha actuado voluntariamente o a la fuerza, eso es algo que no viene al caso. Estoy convencido de que los utahs se fueron hace una hora y que dentro de dos aparecerán en el lago.


  —Yo pienso igual —corroboró Old Shatterhand.


  —Oreja Larga no me da buena impresión —dijo Winnetou—. Mis hermanos deben acompañarnos al lago; si no, los utahs llegarán antes y harán prisioneros a Patterson y a su hija.


  Montaron en los caballos y subieron por la pendiente del cañón lo mejor que la oscuridad les permitía. Transcurrió una hora antes de que llegasen a la entrada del valle del lago, que mandaron que guardasen los blancos, pues de los timbabaches, al faltar su jefe, ya no podían fiarse.


  Patterson, que había estado sentado con su hija en la construcción, ya no se encontraba en la isla. Por debajo de ellos, los prisioneros hablaban entre sí. Sus voces subían apagadas y sonaban tan fantasmagóricamente, que Ellen empezó a asustarse y dijo a su padre que quería marcharse de la isla y que la llevase a la orilla del lago. Cumpliendo sus deseos, el ingeniero fue remando con la canoa hasta el otro lado. Cuando se hizo de noche, encendió un fuego, pero no se sentaron junto a él; la precaución los llevó a donde, desde la oscuridad, podían observar la zona iluminada sin ser vistos. La permanencia en aquel lugar, peligroso y abandonado, solos, constituía una desagradable experiencia; de ahí que su alegría fuera muy grande al ver llegar a sus amigos con los timbabaches.


  Como ya no tenían que montar guardia en las dos entradas, los blancos se situaron en torno al fuego. Los timbabaches encendieron otro y tomaron asiento a su alrededor, conversando acerca de la desaparición de su jefe. La sospecha que albergaban los blancos sobre su traición se omitió por prudencia.


  Desde que llegaron al lago, Watson, el antiguo capataz, no había tenido ocasión de hablar con Oso Grande. Ahora que estaban sentados cerca, alrededor del fuego, dijo el blanco al piel roja:


  —Mi hermano piel roja no ha hablado todavía conmigo. Yo soy uno de los dos rostros pálidos que permaneció aquí un invierno entero. Entonces vivía aún Ikhatschitatli, tu abuelo, que estaba enfermo y nosotros lo cuidamos hasta que murió.


  —Nintropan-hauey te da las gracias por ello —dijo Oso Grande simplemente.


  —Sí, cuidamos de él, y él nos hizo un regalo: nos confió un secreto acerca de un tesoro que está escondido aquí.


  —El viejo jefe cometió una injusticia al hablar de ese tesoro. Estaba cansado y débil, y la gratitud le hizo olvidar que había jurado guardar eterno secreto. Sólo podría revelar ese secreto, que debe transmitirse como herencia por vía de los descendientes, a su hijo y a su nieto.


  —¿Así que opinas que no tengo derecho a hablar de este tema?


  —Oso Grande no puede prohibírtelo. Pero tienes que renunciar a aprovecharte del secreto. Hemos sacado el tesoro hace tiempo de su escondite, del fondo del lago, porque allí no estaba seguro desde que empezaron a frecuentar este lugar cazadores forasteros e indios enemigos. Deja de pensar, por tanto, en el oro. ¡Cualquier otro deseo te será satisfecho con agrado!


  —¿Es cierto eso? —se apresuró a preguntar Old Firehand, reconociendo por las palabras de Oso Grande que el dibujo del Cornel ya no tenía razón de ser—. Entonces seré yo quien formule un deseo en lugar de nuestro compañero.


  —Hazlo. Si Oso Grande puede satisfacértelo, así lo hará.


  —¿A quién pertenece el territorio en que nos encontramos?


  —A Nintropan-hauey. Él se lo dejará un día a su hijo, Oso Chico.


  —¿Puedes demostrar tu derecho sobre él?


  —Sí: entre los pieles rojas basta con la palabra. Los hombres blancos exigen, sin embargo, un papel con letras negras. Uno de estos papeles fue escrito y firmado por los jefes blancos. También figura un gran sello en él. Por esta razón, Oso Grande estuvo en la ciudad del Padre Blanco. El territorio del Lago de la Plata, y todo el terreno delimitado por las montañas, son de su propiedad. Puede hacer con ello lo que quiera.


  —¿A quién pertenece el foso por el que hemos venido hoy?


  —A los timbabaches. Los jefes blancos midieron y dibujaron todo el territorio. Después, el Padre Blanco confirmó en Washington que era propiedad de los timbabaches.


  —Entonces, ¿pueden venderlo, arrendarlo o regalarlo a su voluntad?


  —Sí.


  —Entonces te diré que quiero comprarles esa fosa rocosa.


  —Oso Grande no puede prohibirles venderlo ni a ti comprarlo.


  —No se trata de eso, sino de si te gustaría o no que fuéramos vecinos.


  La expresión del rostro de Oso Grande se tornó astuta cuando dijo:


  —¿Por qué queréis vivir precisamente en un sitio en el que no hay nada de agua y en donde no crece ni una brizna de hierba? El blanco sólo compra un terreno al que le puede sacar provecho. Oso Grande adivina vuestros pensamientos. Es la piedra, la roca, la que es valiosa para vosotros.


  —Es cierto, pero sólo adquiere valor si podemos obtener agua.


  —Tomadla del lago.


  —Eso es lo que quería pedirte.


  —Podrás tener toda la que necesites.


  —¿Puedo tender una tubería?


  —Sí.


  —¿Tú me vendes el derecho a ello y yo te lo pago?


  —Si la venta es necesaria, así se hará. Tú quieres fijar un precio pero Nintropan-hauey te lo regala. Le habéis prestado un gran servicio, sin vosotros habría caído en manos de los utahs. A cambio os ayudaré a explotar los tesoros de la fosa rocosa.


  —¡Así me gusta! —susurró Hobble-Frank a su primo—. Por lo menos el agua la tenemos ya en cantidad. Si después fluye la plata igual de bien, podremos representar en seguida el papel de Craso.


  —Querrás decir de Creso. ¿No era Creso[106] aquel rey que tenía tantísimas piedras preciosas?


  —Oye, no me empieces tú ahora como Jemmy el Gordo. Si quieres seguir siendo mi amigo y mi primo, hazme caso.


  En ese momento se oyó un silbido que provenía de la entrada, era la señal convenida con los rafters. Los blancos se incorporaron rápidamente y se dirigieron apresuradamente hacia la entrada del valle. Allí les dijeron que habían oído pisadas de caballo que venían de la zona del desfiladero. Así es que tomaron las medidas necesarias: los blancos se escondieron bajo los árboles y tras ellos, y aguardaron en tensión a que ocurriera algo. Pasó bastante tiempo sin que se viera u oyera nada en las proximidades; era extraño, así que Winnetou salió en avanzadilla a espiar. Aproximadamente un cuarto de hora después regresó junto a Old Firehand, Old Shatterhand y Oso Grande, y les comunicó:


  —Los guerreros de los utahs se han dividido. La mitad está parada, con todos los caballos, allí a la izquierda, donde desemboca el camino del foso; los otros están a la derecha, donde empieza el cañón, y han abierto un agujero por el que desaparecen.


  —¿Un agujero? —inquirió alarmado Oso Grande—. Entonces conocen el paso subterráneo y mi secreto ha sido desvelado. Eso no puede haberlo hecho otro que Oreja Larga. ¿Cómo lo habrá sabido? ¡Venid conmigo! Tengo que saber si es verdad.


  Nintropan-hauey se apresuró hasta lo alto del dique seguido por los otros tres. Pronto vieron abajo claramente el comienzo del cañón. Habían quitado el montón de piedras. A la luz de la luna se veía a los utahs introduciéndose por el pasadizo.


  —Sí, conocen mi secreto —dijo Oso Grande—. Quieren llegar a la isla para cogernos por la espalda. Quieren mis tesoros, que suponen en el fondo del lago, pero lo van a pagar. Tengo que llegar rápidamente a la isla. Que me acompañen Old Firehand y Old Shatterhand. Winnetou debe permanecer aquí, tengo que mostrarle algo.


  Entonces condujo al apache un poco más adelante hasta un punto en el que un dique caía en picado sobre el lago. Allí había una roca enorme que pesaría muchos quintales, apoyada en unas piedras más pequeñas, colocadas de una manera determinada. Oso Grande le señaló una de ellas y le explicó:


  —Tan pronto como Winnetou divise desde aquí el resplandor de un fuego en la isla debe golpear esa piedra para que la roca caiga al agua. Mi hermano piel roja retrocederá con rapidez y no se asustará si oye un gran estruendo.


  Nintropan-hauey se fue corriendo y los dos cazadores le siguieron. Tomó una tea del fuego y subió a uno de los botes. Mientras cuidaba de que no se le apagara, Old Shatterhand y Old Firehand se hicieron cargo de los remos. Luego llegaron a la isla y descendieron. Oso Grande iba delante de ellos corriendo hacia la casa. Sobre la chimenea había madera seca; la sacó y le prendió fuego.


  —Que mis hermanos escuchen —les dijo, señalando con la mano hacia la zona donde permanecía Winnetou.


  Al otro lado sonó un estruendo breve y hueco; después el burbujeo del agua bajo la roca precipitada y, finalmente, un estampido, un fragor como si se derrumbara una casa.


  —Ha salido bien —exclamó Oso Grande respirando aliviado—. El pasadizo se ha cerrado: los utahs están perdidos, venid conmigo.


  De nuevo entró en la vivienda hasta la habitación donde se encontraba el hogar; el fuego estaba, tal y como vieron ahora los dos cazadores, sobre una base móvil que el piel roja echó a un lado sin esfuerzo, dejando a la vista un orificio por el que descendió Oso Grande.


  —Están dentro: los oigo venir —dijo—. Pero ahora, rápido, el agua adentro.


  Saltó hacia afuera, detrás del edificio, y lo que allí hizo no pudieron verlo los dos cazadores. Cuando regresó, señaló hacia un lugar del lago y les explicó:


  —¿Veis allí cómo se mueve el agua? Está formando un remolino, y al ser absorbida, fluirá por el pasadizo que he abierto.


  —¡Cielos! Los utahs se ahogarán irremisiblemente —exclamó Old Shatterhand.


  —Sí, todos, todos. Ni uno saldrá de ahí.


  —Es horrible. ¿No podría evitarse?


  —No. No puede sobrevivir nadie que haya descubierto mi secreto.


  —Pero tú mismo has destruido tu propia obra.


  —Sí, está destruida y nunca más podrá volverse a construir. La isla se cubrirá de agua hasta arriba. ¡Entrad!


  Los dos cazadores se sobrecogieron de espanto. Un aire cargado ascendía con el agua que iba subiendo y salía por la abertura del suelo. Esto significaba la muerte de mucho más de cien hombres.


  —Pero nuestros prisioneros, que se encuentran aquí al lado, se ahogaran también —exclamó Old Shatterhand.


  —No, la muralla resistirá por algún tiempo. Después tendremos que sacarlos, naturalmente. ¡Escuchad!


  Se oyó un ruido que venía de abajo; entonces vieron emerger a un piel roja con la antorcha; era Oreja Larga. Oso Grande quería dejar que se ahogara también, pero las palabras de Old Firehand le hicieron desistir de su cruel propósito. Apenas había llegado el timbabache a tierra firme, cuando el agua del interior de la isla estaba ya al mismo nivel que la de afuera y el remolino en forma de embudo antes visible había cesado.


  Oreja Larga se sentó junto al fuego, porque le era totalmente imposible permanecer de pie. Oso Grande hizo lo propio frente a él. Sacó su revólver del cinturón y le increpó amenazadoramente:


  —Ahora el jefe de los timbabaches contará cómo ha entrado en el pasadizo con los utahs. Si miente a Nintropan-hauey, le enviará una bala a la cabeza. ¿Conocía Oreja Larga el secreto de la isla?


  —Sí —contestó el jefe.


  —¿Quién te lo reveló?


  —Tú mismo.


  —Eso no es verdad.


  —Es verdad. Yo estaba allí enfrente bajo el viejo roble de la vida cuando tú llegaste con tu hijo. Permanecisteis cerca de mí y hablasteis de la isla, de sus tesoros y del pasadizo por el cual podría conducirse el agua hasta el cañón. ¿Te acuerdas?


  —Sí.


  —Escuché vuestras palabras acerca del pasadizo que comenzaba allí donde estaba situado el montón de piedras. Al día siguiente, aprovechando que ibais a cazar un ciervo, retiré las piedras. Entré en el pasadizo y encontré las antorchas. Ya sabía bastante, de modo que coloqué otra vez las piedras en su sitio.


  —Y hoy fuiste a donde los utahs para descubrirles el secreto.


  —No, quería espiarlos pero me cogieron. Sólo con el fin de salvarme les hablé del pasadizo y también de la isla.


  —Eso es una cobardía. Si Old Firehand no hubiese notado que faltabas, la traición hubiese tenido éxito y nuestras almas se encontrarían mañana en el país de la caza eterna. ¿Qué crees que mereces?


  El timbabache guardó silencio.


  —Diez veces la muerte. Pero tú fuiste mi amigo y camarada y estos rostros pálidos no desean que mueras. Por tanto podrás seguir vivo, pero sólo si accedes a una cosa.


  —¿Qué pretendes?


  —Que hagas lo que te pida Old Firehand. Quiere vivir en el foso y comprároslo: se lo venderás y también el camino que conduce al Lago de la Plata.


  —No necesitamos el foso, no es aprovechable. No hay caballo que encuentre pastos allí.


  —¿Qué pides a cambio?


  —Tengo que hablarlo con los otros timbabaches.


  —Voy a decirte lo que puedes pedir. Old Firehand te dará veinte fusiles, veinte libras de pólvora, diez mantas, cincuenta cuchillos y treinta libras de tabaco. Todo eso no es poco, ¿accederás?


  —Yo estoy de acuerdo y mediaré para que los demás también lo estén.


  —Tendrás que ir con Old Firehand y algunos testigos hasta donde está el jefe blanco más próximo, para que allí se dé validez a la venta. Por ello obtendrás además un regalo especial, grande o pequeño, con arreglo a lo que te merezcas y como quiera Old Shatterhand. Ya ves que miro por ti. Pero también espero que me hagas olvidar la traición. Ahora llama a algunos de los tuyos, diles que vengan aquí y se lleven a los prisioneros para que no se ahoguen también.


  Oreja Larga obedeció este mandato, porque había llegado ya el momento de poner a los prisioneros a salvo. Poco después de sacar al último del edificio se dejó oír una especie de crujido y el ruido del agua. Esta había presionado la delgada pared y había invadido por fin el sótano. Transportaron a los prisioneros en canoas hasta la orilla y los confiaron a la custodia de los timbabaches. A Oreja Larga no le dejaron ir con ellos, porque ya no podían confiar en él. Tenía que ir con ellos hacia la entrada y en la que los blancos aún se mantenían en sus puestos de vigilancia, porque la otra mitad de los utahs aún no se había retirado, y seguían allí en frente, ignorantes de lo que pasaba.


  La mayoría de los que habían ido a la isla avanzaban ya por el pasadizo, cuando éste quedó invadido por una lluvia de piedras y tierra. Muchos de los que se habían adentrado perecieron aplastados por aquella masa, que cerró de tal forma el pasadizo, que el agua del lago no pudo fluir hacia el exterior. Todo ello entraba en los planes de Oso Grande. El agua no debía anegar el cañón, sino correr hacia el interior de la isla.


  Los utahs que no habían sido arrollados se arrastraron atemorizados hasta donde se encontraban los demás, para narrarles lo que había sucedido. Aún no se sabía si habían muerto todos los que se encontraban en el pasadizo o si, por el contrario, había alguien que hubiera alcanzado la isla. En este caso seguramente atacarían a los blancos por la espalda. Por tanto esperaron un minuto tras otro, pero esta posibilidad parecía cada vez más remota, y, finalmente, se vio claro que los que se encontraban en el pasadizo habían sido víctimas de una terrible desgracia.


  Cuando se hizo de día, los utahs aún seguían con sus caballos en el mismo sitio. Habían establecido algunos puestos de vigilancia para que los blancos no los arrollaran. Entonces vieron aparecer a Old Shatterhand bajo los árboles. Con potente voz les dijo que quería hablar con su jefe y, cuando se encontraron. Old Shatterhand le habló de esta manera:


  —¿Sabes que varios de vuestros jefes y guerreros son nuestros rehenes?


  —Lo sé —respondió con tristeza el interpelado.


  —¿Y sabes lo que ha sucedido con los guerreros que entraron en el pasadizo?


  —No.


  —El pasadizo se derrumbó y el agua lo ha inundado. Todos se han ahogado: sólo Oreja Larga ha conseguido escapar. Acaban de llegar los doscientos guerreros navajos que esperábamos. Somos muy superiores a vosotros, pero no queremos vuestra sangre, sino concederos la paz. No hagas tonterías y acompáñame; te llevaré a donde están vuestros jefes: habla con ellos y después podrás regresar aquí.


  El hombre se quedó mirando el suelo durante un rato y después preguntó:


  —¿Mantendrás tu palabra y me dejarás volver? Me fío de ti y te acompañaré.


  Dicho esto informó a su gente de su propósito, dejó sus armas y siguió al cazador hasta el lago. Allí reinaba una gran agitación motivada por la llegada de los navajos. Ardían en deseos de vengar en los utahs la muerte de los suyos, y se necesitaba un fuerte poder de persuasión para que se inclinaran por la paz.


  Los rehenes, liberados de sus ataduras, estaban sentados bajo estrecha vigilancia, cuando Old Shatterhand trajo a su camarada. Se sentó con ellos y, después, enviaron allí a Oreja Larga para que contara los detalles de la aniquilación. La conversación duró mucho rato y, finalmente, Oreja Larga comunicó la decisión a la que habían llegado de acceder a la propuesta de paz. La consecuencia fue una reunión solemne en la que participaron los más sobresalientes blancos y pieles rojas. Duró varias horas, hubo muchos discursos y, al final, la pipa de la paz recorrió el círculo, sellándose la paz eterna entre ambas partes, ya que ninguna de ellas tenía que reparar ningún agravio.


  Liberados los prisioneros, todos, utahs, navajos y timbabaches, se comprometieron a mostrarse amistosos con los rostros pálidos, que iban a vivir y trabajar en la fosa rocosa, y a prestarles todo tipo de ayuda.


  El plano que había tenido el Cornel pelirrojo desapareció para siempre; aunque, de todas formas, no habría servido para nada.


  Siguió luego una gran cacería que duró hasta el anochecer y fue muy fructífera. A la mañana siguiente llegó la hora de la separación. Los utahs se dirigieron al norte y los navajos al sur. También los timbabaches regresaron a sus poblados. Oreja Larga prometió celebrar un consejo en torno a la venta y comunicarles el resultado.


  Transcurridos tres días regresó para informar que la asamblea había accedido y estaba de acuerdo con el precio propuesto por Oso Grande. Sólo faltaba concertar la venta en el lugar apropiado y legalizarla.


  La noticia produjo un revuelo y una esperanza con los que sólo una persona no estuvo de acuerdo: el inglés. Había acordado con Humply-Bill y con Gunstick-Uncle que le llevaran a Frisco, pero a ninguno de los dos se les ocurrió partir en aquellas circunstancias y Castlepool tuvo que aguantarse. Por lo demás, el trabajo en el foso rocoso tardaría aún bastante en comenzar. Por tanto, Castlepool tenía tiempo suficiente para acometer nuevas aventuras en las montañas junto a sus guías.


  Después, Old Firehand cabalgó con Oso Grande y Oreja Larga hasta Salt Lake City para regularizar la venta. Este era además el lugar apropiado para encargar las máquinas y herramientas necesarias. La Tía Droll los acompañó para testimoniar ante notario que el Cornel estaba muerto, con lo que Droll recibió su recompensa.


  Casi dos meses después llegaron las máquinas al Lago de la Plata y el ingeniero comenzó a trabajar. Se instalaron las tuberías de agua y se inició la explotación de la fosa. Los resultados fueron verdaderamente positivos y las ganancias aumentaban de día en día. Todas las noches se hacía un balance y se calculaba lo obtenido. El día que la ganancia era espléndida, Droll susurraba a su primo:


  —Como esto siga así, pronto me voy a poder comprar la granja. El negocio está saliendo redondo.


  Y Hobble-Frank respondía invariablemente:


  —Y mi villa está casi terminada, por lo menos en mi cabeza. Será una grandiosa construcción en una hermosa orilla del Elba. Y el nombre que le pondré será aún más grandioso. He dicho. ¡Ug!


  Apéndice


 Contexto histórico


  La ruptura


    histórica



  Con la revolución de 1848 se puede comprobar el final de un modo de vida simbolizado por la monarquía absoluta y la economía. De ahora en adelante, el socialismo va a asegurar que el camino abierto por la revolución era el del futuro, que los nuevos tiempos exigían Estados nuevos.


  Causas


    del cambio





  Al mismo tiempo que el cambio político, se gesta una modificación de la vida: desde 1835 a 1855 comienza su reinado el teléfono, el telégrafo y el sello de correos. La industria, dotada de un nuevo utillaje, se desarrolla de una forma creciente. Concretamente en Alemania hacia 1830 se inicia la explotación de los yacimientos de hulla descubiertos en la cuenca del Rhur y la instalación del ferrocarril. Por tanto, el sistema jerárquico de clases sociales, compuesto de aristocracia, clero y pueblo, se ve atacado desde sus cimientos. Es necesaria una clase media, una burguesía liberal capaz de crear una Alemania moderna, siguiendo el modelo industrializado de Inglaterra y de Francia.



  La revolución


    ideológica



  Desde 1848 comienza a tomar un impulso desorbitado la doctrina del progreso. Al revés que las sociedades antiguas, que perseguían la conservación de la vida agraria, la nueva sociedad ve abrirse una reacción en cadena de los inventos fundados en la observación y en la organización de la realidad. Estos presupuestos son imparables e inseparables de una preocupación paralela: todo avance de la ciencia y la industria es una amenaza para una clase social cuya importancia y número crecen: el proletariado.


  Así pues, existen dos tipos de problemas: unos planteados por el progreso (que son fuente de inmensas esperanzas) y otros empujados por la revolución social, que constituyen una amenaza inmediata y requieren una solución urgente.



  El estallido


    de 1848



  El espíritu conservador no acepta el nuevo orden de cosas. Por tanto, se endurecen todas las posturas, tanto en política (con el surgimiento de las nuevas monarquías absolutas desde 1815 con el fin del imperio napoleónico) como en arte, donde el neoclasicismo se ha convertido en un modo de propaganda del Antiguo Régimen.



  Fue necesaria la aparición de tres fuerzas para posibilitar la revolución: la primera sería el liberalismo burgués, que luchaba por un cambio económico; la segunda sería la propaganda social del proletariado, y la tercera, el concepto de realidad que debía afirmarse como base del arte y la literatura.


  Consecuencias


    de la

revolución



  El estallido de 1848 logró durante poco tiempo la participación de todas las clases sociales en el poder mediante el sufragio universal, pero, en la práctica, Alemania quedó dividida en estados soberanos. Lo que quedaba fuera de duda era la necesidad de la resolución de la unidad nacional. Después de 1850 se hace patente en toda Europa una reacción contra los movimientos liberales; se agudiza el absolutismo (la constitución prusiana de 1850 es su mejor ejemplo), pero entre las clases sociales no aristocráticas se produce el nacimiento de una conciencia unitaria, de estado, que los historiadores van a denominar nacionalismo.


  Austria


    o Prusia



  Al ser Alemania en 1850 —cuando Karl May contaba sólo ocho años de edad— una federación de estados, los intelectuales y artistas alemanes se ponen a la cabeza del movimiento nacionalista unitario. Austria y Prusia debían resolverlo en favor de una u otra potencia. Los liberales del sur perseguían una federación, Austria defendía a los católicos alemanes y Prusia dejó sentir su preponderancia a partir de la industrialización de las zonas renanas.


  Bismarck


    y el dominio

prusiano



  En 1862 Bismarck es nombrado primer ministro de Prusia bajo el reinado de Guillermo I (1861-1888), soberano enérgico y voluntarioso, quien, por medio de la diplomacia y las armas (guerras contra Dinamarca, Austria y Francia), logró la retirada de Austria de los asuntos alemanes y la deseada unidad nacional.


  La unidad


    nacional



  Al vencer a Napoleón III, emperador de Francia, en 1871, Bismarck corona a Guillermo I como «emperador de Alemania» en Versalles. El apetito de poder y el derecho a la fuerza se van a convertir en dogma político.


  Nuevas


    condiciones

sociales



  Desde 1871 a 1914 (poco después de la muerte de nuestro autor) la población aumenta de 40 a 56 millones de habitantes, y el enorme progreso industrial traerá como consecuencia el nacimiento del sindicalismo organizado, el desarrollo parlamentario del socialismo, el orgullo nacional y una política exterior basada en la creencia de la superioridad de la raza germana.


  El


    pangermanismo



  Esta creencia en el dominio germánico sobre el continente se denomina pangermanismo y se manifestó en todos los terrenos de la actividad humana: en la industria y comercio (se crea la red ferroviaria más densa de Europa); en la organización de la vida (desarrollo de las grandes ciudades) e incluso en el arte (tomando gusto por lo colectivo y lo colosal); será asimismo la causa de la primera guerra mundial y de la doctrina nacional sindicalista hitleriana.


  Contexto cultural



  El hombre


    del

siglo XIX



  En todo el terreno europeo, durante la segunda mitad del siglo XIX, oscilaban una serie de actitudes diversas en el ámbito cultural.


  1.º Los intransigentes, que negaban la evolución y se obstinaban en defender el antiguo estado de cosas.


  2.º El romanticismo, nacido de un gusto inmoderado por las posesiones de la sensibilidad y las expansiones de la energía individual. El ser humano fue tan excesivamente exaltado, que sólo podía encontrar salida en su ensoñación interior; por eso la facultad más eficaz tanto en arte como en literatura sería la imaginación. Los campos favoritos serían los viajes fantásticos al Oriente lejano o al mundo medieval y las evocaciones de la poesía intimista de Lord Byron en Inglaterra, Goethe en Alemania y, de una forma más tardía, Bécquer en España.


  3. º El realismo: Después de la revolución de 1848, la presión de los hechos triunfa siempre y el hombre ha de sufrir la evolución de la ciencia y la técnica, aunque en modo distinto según los países.



  Los tipos


    de realismo



  Después del gran empuje romántico, la poesía se deshincha un tanto; el realismo inspirará sobre todo el teatro y la novela, porque en estos géneros es más fácil la vinculación con la vida cotidiana.

  Las masas proletarias avanzaban y crecían y necesitaban una cultura que respondiera a sus exigencias particulares.


  Realismo


    social



En este sentido surgen una serie de dramaturgos preocupados por las cuestiones sociales, como G. Hauptmann en Antes de amanecer (1889) y Los tejedores, o el simbolista Hebbel.




  Realismo


    político



  En unos años dominados por las tensiones sociales y las guerras de unificación, tanto en el terreno militar como en el parlamentario, podía verse que la finalidad política práctica era la meta más perseguida por todo intelectual que se preciara de serlo. De aquí que se produzcan verdaderos documentalistas de la evolución burguesa, como el berlinés Karl Gutzkow (1811-1878), quien afirmaba que la «literatura es una forma de educación de la conciencia política», y acérrimos panaermanistas, como los historiadores Mommsen (1817-1903) o Lamprecht (1856-1916).


  Todo ello creaba una serie de problemas de orden moral, filosófico y racional, que se planteaban como irresolubles.



  El


    pesimismo



  Tanto la masificación urbana y la dificultad de integración de las masas obreras en el conglomerado social como el exagerado centralismo estatal a partir de 1870 se traslucen en una orla de pesimismo en la literatura. Escritores como Keller, Raabe e historiadores como el suizoalemán Jacob Burckhardt (1818-1897) se preocupan por defender un espíritu de justicia y sinceridad casi desaparecido. El romanticismo, por tanto, aún permanecía en el terreno cultural y no sería fácil desterrarlo.



  Los creadores


    del nuevo

mundo




  En el terreno de la filosofía, el pesimismo se dirige a la destrucción de antiguos presupuestos; Feuerbach demuele la Metafísica, Nietzsche lleva el individualismo a su exaltación más brutal, acuñando el concepto de «superhombre» (muy vinculado al pangermanismo) y alzándose contra la moral cristiana; Wundt es el creador de la psicofisiología y de la psicología de los pueblos, y Karl Marx creador del colectivismo y autor de El capital.



  El


    naturalismo



  Pero no sólo se necesitaban teóricos que pronosticaran la sociedad del futuro o políticos comprometidos con la burguesía. El pueblo nuevo necesitaba una evasión o un escape de la difícil situación que percibía a su alrededor. El realismo postromántico, con su gusto por los espacios abiertos, variedad de escenarios, aventuras y acción, va a motivar el desarrollo de la novela con personajes comunes, nacidos del seno del pueblo. Esta corriente se va a bifurcar en dos ramas: el naturalismo, más cercano al pueblo pobre y miserable como una crónica vital (los ejemplos más claros serían Balzac en Francia y Dickens en Inglaterra), y la novela de aventuras, que tiene en Karl May un representante indiscutible.


  Los viajes


  El crecimiento de las novelas de acción o de aventuras posibilitó el desarrollo de los viajes a distintas partes del mundo. Los escritores románticos ya viajaron por Europa, pero con una finalidad diferente: no se trataba de describir un lugar exótico con todo detalle (como lo persigue el realismo), sino de buscar en él las huellas de un pasado glorioso o una nota pintoresca y evocadora.


  Karl May utiliza los viajes como fondo de su obra, tanto como marco descriptivo cuanto como tema de la acción. Es una corriente general en la Europa del momento. En Francia Víctor Hugo, el barón de Rosmithal o en España Antonio Ponz y Blasco Ibáñez realizan obras semejantes.

El arte

  Dentro del terreno cultural, la literatura es la actividad más privilegiada; podemos decir que el nacionalismo la beneficia y la motiva. Pero en las artes figurativas y constructivas la voluntad de crear un arte típicamente germánico suele arrastrar a los artistas, abrumados por sus teorías, a la imitación y la grandilocuencia.

Música

  Triunfa el impulso dramático hacia la libertad y la redención protagonizado por Wagner, músico genial, pero también poeta y filósofo influido por Schopenhauer. Se inspira en temas mitológicos, pero no por ello se aparta del pueblo, pues su sentido simbólico es accesible a la sensibilidad humana, que comprende sin necesidad de intermediarios.

Conclusión


  Así pues, el realismo será el movimiento dominante, pero el romanticismo pervive y coexiste con las teorías socialistas y las evasiones de viajes y aventuras.


  El autor


  Karl Friedrich May nació el 25 de febrero de 1842 en Ernstthal, un pueblo de Sajonia (Alemania central). Era el quinto de 14 hijos. Su padre y su abuelo, así como casi todos los habitantes de Ernstthal, eran tejedores, gente muy pobre. El niño Karl creció en un ambiente de miseria, unido a una delicada salud y una alimentación insuficiente.


  Miseria


    en su

infancia



Desde los primeros días de su vida hasta la edad de cinco años estuvo casi ciego. Sus únicas alegrías eran los cuentos que le contaba su abuela y los relatos de viajes y aventuras de boca de su padrino. Karl creció con ansias de una vida y un mundo mejores.


  Cuando Karl fue al colegio, demostró enseguida gran facilidad para aprender, unida, sin embargo, a un carácter difícil. Su padre le obligó a estudiar cuanto estuviera a su alcance, incluyendo latín, inglés y música. Y Karl estudiaba, pero sin esa inquietud por el saber tan necesaria para sacar provecho de sus conocimientos.


  Maestro


    de escuela



  A los 14 años deja su pueblo natal e ingresa en un seminario para conseguir una preparación adecuada que le permitiera dedicarse a la enseñanza.

     



  Conflictos


    con la ley



  A partir de este momento se suceden una serie de conflictos con la ley, que tendrán una incidencia posterior en la vida y la obra de Karl May. Un robo de seis velas para su familia fue el primero. Obtiene el perdón. Trabajando ya como maestro, es condenado a seis semanas de prisión por otro robo. En consecuencia, pierde su puesto de maestro.


  Escritor

Por diversas estafas es condenado a cuatro años de reclusión menor. Ya en libertad, trabaja como redactor con H. G. Münchmeyer, en Dresde, escribiendo relatos humorísticos y, sobre todo, literatura barata, novelas de amor (con dudoso fondo moral).


  Continúan los problemas con la ley, y esta vez serán cuatro años de presidio, que representarán para Karl May (28-32 años de edad) una fase de transformación interior. En vista de que él no encaja en su entorno, se propone cambiarlo, creando un mundo de imaginación. Fruto de ello será, por ejemplo, el nacimiento del personaje de Winnetou.


  Época


    fértil



  Es una época de intenso trabajo; en diversas revistas se editan sus Reiseerzählungen (relatos de viajes), Erzgebirgische Dorfgeschichten (historias de pueblos del Erzgebirge). Una revista católica le ofrece un contrato fijo. Karl May escribe sin parar; nacen gran cantidad de relatos orientales. En resumen, su actividad literaria se orienta en dos sentidos opuestos: escribe novelones para Münchmeyer y para otras revistas, extraordinarios relatos de viajes nacidos de su fantasía.


  A partir de 1887 colabora con una revista para la juventud, Der gute Kamerad («El buen camarada»). Los artículos debían ser educativos e instructivos, pero no áridos; divertidos y con aventuras que cautiven a los muchachos: El hijo del cazador de osos, El espíritu del Llano estacado y Kong-Kheou, la palabra de honor, que es el mejor cuento exótico de la pluma de Karl May. Y con esta serie de cuentos y relatos el escritor supera la época de la literatura barata. La situación económica está resuelta, la fama crece.


  En 1891 el editor Fehsenfeld reúne las publicaciones de Karl May en las revistas para editarlas como libros. El resultado serán seis tomos de Reiserzählungen, entre ellos el primer tomo de Winnetou.


  En 1880 se casa con Emma Pollmer, mujer inclinada a la abundancia, la diversión y lo banal, por lo cual nunca podría ser la compañera ideal de un escritor.

La fama

Cuando Karl May cumple cincuenta años, vive sin preocupaciones económicas; ha vencido su pasado. En su concepción literaria se adapta al gusto de la época, incluso en cuestiones de religión, siendo él mismo protestante por tradición, pero sin un sentido de la religiosidad muy arraigado.


  Sus numerosísimos lectores le adoran, le consultan, le escriben cartas de admiración. Karl May está en la cumbre de la fama.

Los viajes

  A la edad de cincuenta y siete años emprende su primer gran viaje. El itinerario le lleva a Italia, Port Said, El Cairo, las pirámides de Egipto, Beirut, Haifa… hasta Jerusalén. Desde todos los lugares visitados envía innumerables postales a sus amigos y admiradores. Este viaje dura quince meses.


  La sombra


    del pasado



  Pero el destino cambia su signo. Si bien Karl May se ha sobrepuesto a su pasado no muy glorioso, y hasta lo ha olvidado, éste vuelve a surgir. El primer editor, Münchmeyer, que publicó todas estas series de novelones de dudosa moralidad, muere; el nuevo propietario de la editorial, Fischer, se propone reeditar todo aquel «schund» (literatura barata), viendo en ello una fuente de ingresos sustanciosos. Karl May ve entonces amenazada su enorme fama y sus excelentes contactos con la alta sociedad. Luchará contra el editor, alegando la no vigencia de los derechos de publicación. Se inicia con ello una serie de procesos judiciales por injurias que duran, en total, doce años, en los que salen a relucir los antecedentes penales del escritor. El divorcio y un nuevo matrimonio con Klara Plöhn aumentan el escándalo. Su fama se desmorona. Editores, revistas, alta sociedad, iglesia, todos le vuelven la espalda. Karl May está solo, envejeciendo y luchando contra los duros ataques de sus astutos y malintencionados adversarios, pero en los momentos cruciales es débil e indeciso y no se lanza con fuerza al contraataque, sino que se deja intimidar fácilmente; hasta llega a confundir la realidad con la imagen que él ha creado en su mente. La propia vulnerabilidad y la fuerza y astucia de sus enemigos corroen su estabilidad física y psíquica. Nunca tuvo un concepto riguroso de la verdad, pero tampoco fue conscientemente mentiroso; más bien cabría decir que se mostró algo ingenuo.


  Hans Wollschláger, erudito biógrafo de Karl May, explica esta faceta de su carácter del modo siguiente: «Varias almas habitan en su pecho.»


  El Lejano


    Oeste

de cerca



  En 1908, durante un momento de respiro, entre los diversos procesos judiciales, Karl May inicia un viaje a América, a la tierra de Winnetou. Visita algunas reservas de indios. Tan fuerte ha sido la imagen del héroe apache creada en su imaginación, que el indio americano real y vivo le resulta extraño, lejano e incomprensible. Pronto abandonará la idea de «estudiar» a fondo a los indios; un «hálito de su espíritu» le resultará suficiente. Tenazmente elaborará una nueva teoría: la justificación de una lenta, pero segura creación de una raza germano-india al otro lado del Atlántico, cuyo prototipo será Winnetou.


  Poeta


    fracasado



  Después de este viaje el escritor quiere emprender un nuevo camino: el de la poesía. Escribe Himmelsgedanken («Pensamientos del cielo»), una colección de poesías y aforismos. Pero el deseado éxito no llega.



    Búsqueda

de valores

humanos



  Como hombre de su tiempo, Karl May manifiesta una inclinación constante hacia la búsqueda de los valores propios del individuo, unida a la idea de preocupación por la humanidad (incluidos los sectores marginados), que caracteriza el siglo XIX.


  Como consecuencia de este pensamiento, celebrará dos conferencias: la primera en Lawrence, Massachusetts, sobre Tres cuestiones relacionadas con la humanidad: ¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos?, y la segunda en Viena sobre un tema extraño: Elevación hacia el reino del hombre generoso. El público se interesó vivamente por los nuevos temas, y Karl May volvió a conocer el éxito.


  En todos estos años de madurez desde que el proceso judicial socava poco a poco su salud, Karl May quiere dar forma a sus ideas más profundas, lejos ya de aventuras y de viajes. Nacen el primer y segundo tomo de En el reino del león de plata (ambos en 1897); un drama Babel und Bibel (1906), de escaso éxito; Mir von Dschinnistan (1908); la autobiografía, Mi vida y mis ideales.


  Tanto los tomos III y IV del León de Plata como el Mir y la autobiografía terminan sin un verdadero final. Karl May está cansado, le acosan las citaciones judiciales, le faltan las fuerzas. Sin embargo, quiere crear todavía lo definitivo, su gran obra. «Todo lo que he escrito hasta ahora eran meros ensayos, sólo un aprendizaje para la obra verdadera.» Pero ya no tiene paz ni salud suficiente para llevar al papel lo que estaba madurando en su interior. Vencido por la vejez, la enfermedad y finalmente la muerte por paro cardíaco (1912), Karl May acabó sus días como los había iniciado: enfermo, solitario y con escasos recursos, pero con idéntico afán de elevar a la humanidad hasta sus más auténticos ideales.


  La obra


  El tesoro del Lago de la Plata es quizá una de las obras más características de Karl May en cuanto a héroes, acción y escenarios ambientales.


 Los héroes

  El universo de los grandes personajes que realizan la acción posee unos rasgos muy peculiares. Se cuida que la descripción del individuo sea de gran realismo, hecho derivado sin duda del naturalismo literario, para perfilar una personalidad más o menos detallada según su incidencia en la trama argumental.


  Aún perviven elementos de la escuela romántica: el protagonista —ya sea Shatterhand, Old Firehand o Winnetou— no teme a ningún peligro, nada le detiene, la acción le apasiona. Las hazañas de unos y otros se suceden y se entremezclan para conformar un relato dinámico.


  Los seres de Karl May orientan su comportamiento hacia dos polos opuestos: el de la bondad, paradigma de las virtudes típicas del hombre (la virtud, la amistad, la abnegación, el sacrificio, el honor personal) y el de la maldad —seres traicioneros que repudian la honradez y sólo piensan en su propio beneficio (como Cornel).


  Como sus grandes y admirados maestros J. Fenimore Cooper, Emilio Salgari o Jules Verne, crea una pléyade de seres exclusivamente masculinos: los indios, los rafters, los tramps, la tripulación del barco…, resultando a veces un tanto reiterativo en sus descripciones. Quienes desarrollan la acción principal son hombres similares entre sí y los traidores también se asemejan; por ello son mucho más interesantes los personajes secundarios, como el inglés excéntrico Castlepool, la Tía Droll, «El Jorobado». Echamos de menos escenas de ternura, sentimentales o femeninas…, todo se reduce a una épica propia de las novelas por entregas del siglo XIX.

 La acción


  Sin la acción es imposible concebir la novela. Los episodios son incontables: la aparición de la pantera en el barco, la captura de los indios, el asalto a la granja, las persecuciones a Cornel, la búsqueda de los planos para encontrar el tesoro del Lago de la Plata. Todos los hechos persiguen la finalidad de introducir al lector en la obra mediante un aparente dinamismo que en el fondo no es más que una reiteración de acontecimientos que nos son familiares desde páginas anteriores. Capturas, liberaciones, persecuciones y venganzas componen un cuadro que, en ocasiones, puede resultar monótono.

 El paisaje


  El paisaje se convierte en un telón de fondo o en un mero pretexto para ambientar las grandes hazañas: los bosques impenetrables, las suaves colinas onduladas, las barcas o las pequeñas canoas de los indios que surcan el río. El detalle no es fruto de un cariño del autor hacia unos escenarios estudiados a propósito para la obra: es un elemento secundario respecto al hombre, que surge y es capaz de dominarlo con su fuerza y su virtud.


 El narrador


  May, al escribir estas gestas grandiosas, manifiesta un escepticismo total, un desprecio por la vida y un escaso apego a las circunstancias. El narrador es un cronista frío, sin apasionamiento alguno; dice cuanto sucede, pero no apunta observaciones complementarias o juicios de valor hacia los hechos. Presencia con la misma actitud un momento dramático (el episodio inicial de la pantera en el barco) que un instante cómico (las apuestas entre el inglés y la Tía Droll). Todo cobra igual importancia, no existe jerarquía en las acciones, las cuales, en ciertas ocasiones, se revisten de excesiva frialdad.

 Estilo


  Dado que El tesoro del Lago de la Plata es una novela de acción, el lenguaje con que se narra carece prácticamente de importancia. La prosa es descuidada, pero ágil y fácilmente comprensible; abundan las interjecciones (a menudo en inglés) como recurso expresivo para enfatizar un momento especial; la poesía está ausente del relato y las palabras no son capaces de configurar una psicología claramente definida.


  Karl May nunca se preocupó demasiado por el estilo, quizá por su vinculación a una clase humilde y su afán de claridad; pero no hay que olvidar que esta prosa «descuidada» es un rasgo característico dentro del género de acción. Cuando leemos una obra de Salgari o Jules Verne, no nos encontramos ante un modelo de literatura, pues lo que cuenta para el autor no es un léxico depurado, sino un afán de aventura y un gusto por lo exótico y lo variado.

 Conclusión


  No obstante, Karl May es capaz, mediante el juego acertado de los diversos elementos, de lograr un encadenamiento de hechos heroicos en un ambiente pincelado con los rasgos suficientes para lograr la perfecta captación del lector y su total participación en la obra. Esta característica es muy digna de tener en cuenta en una época en la que se plantea la necesidad de la participación popular en las diversas facetas de la cultura, ya sea historia, arte o literatura.


  María Teresa FERNÁNDEZ


  Inge HOFFMANN
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          El molinero gotoso.
        
      


      
        	
          1879
        

        	
          Der Giftheiner.
        

        	
          El envenenador.
        
      


      
        	
          1879
        

        	
          Scepter und Hammer.
        

        	
          Cetro y martillo.
        
      


      
        	
          1879
        

        	
          Der Girl-Robber.
        

        	
          El ladrón de muchachas.
        
      


      
        	
          1879
        

        	
          Im Seegerkasten.
        

        	
          En poder del vencedor.
        
      


      
        	
          1879
        

        	
          Fürst und Leiermann.
        

        	
          Príncipe y organillero.
        
      


      
        	
          1879
        

        	
          Der Waldlaufer.1
        

        	
          Corriendo por el bosque.
        
      


      
        	
          1880
        

        	
          Die Rose von Ernstthal.
        

        	
          La rosa de Ernstthal.
        
      


      
        	
          1880
        

        	
          Deadly Dust.
        

        	
          Deadly Dust.
        
      


      
        	
          1880
        

        	
          Die luweleninsel.
        

        	
          La isla de las piedras preciosas.
        
      


      
        	
          1880
        

        	
          Der Scheerenschleifer.
        

        	
          El afilador.
        
      


      
        	
          1880
        

        	
          Der Kiang-lu.
        

        	
          Kiang-lu.
        
      


      
        	
          1880
        

        	
          Der Brodnik.
        

        	
          Brodnik.
        
      


      
        	
          1880
        

        	
          Im Sonnenthau.
        

        	
          En la tierra del sol.
        
      


      
        	
          1881
        

        	
          «Giölgeda Padishanün».
        

        	
          «Giólgeda Padishanün».
        
      


      
        	
          1881
        

        	
          Die Both Shatters.
        

        	
          Both Shatters.
        
      


      
        	
          1881
        

        	
          Ein Fürstmarschall ais Backer.
        

        	
          Un príncipe mariscal, panadero.
        
      


      
        	
          1881-82
        

        	
          Reise-Abenteuer in Kurdistan (2 vols.).
        

        	
          Viajes de aventuras al Kurdistan.
        
      


      
        	
          1882
        

        	
          Der Krumir.
        

        	
          Krumir.
        
      


      
        	
          1882
        

        	
          Die Todes-Karavane (2 vols.).
        

        	
          La caravana de la muerte (1941).
        
      


      
        	
          1882
        

        	
          Robert Surcouf.
        

        	
          Robert Surcouf.
        
      


      
        	
          1882
        

        	
          Das Waldröschen.


          — Contiene: Die Tochter des Granden; Der Schatz der Mixtekas; Matavase, der Fürst des Felsens; Erkämpftes Glück.

        

        	
          La rosita salvaje.


          — Contiene: La hija del jeque (1974); El tesoro de los Miztecas (1941); Matavase, el príncipe de las rocas; La felicidad conseguida con lucha.

        
      


      
        	
          1882
        

        	
          Christi Blut und Gerechtigkeit.
        

        	
          Sangre de Cristo y justicia.
        
      


      
        	
          1882
        

        	
          In Damaskus und Baalbek.
        

        	
          En Damasco y Baalbek.
        
      


      
        	
          1883
        

        	
          Im «wilden Westen» Nordamerikas.
        

        	
          En el «salvaje oeste» de Norteamérica.
        
      


      
        	
          1883
        

        	
          Stambul.
        

        	
          Estambul.
        
      


      
        	
          1883
        

        	
          Saiwa tjalem.
        

        	
          Saiwa tjalem.
        
      


      
        	
          1883
        

        	
          Die Liebe des Ulanen.


          — Contiene: Die Herren von Königsau; Napoleons letzte Liebe; Der Kapitän der Kaisergarde; Der Spion von Ortry; Durch Kampf zum Sieg.

        

        	
          La vida de los ulanos.


          — Contiene: Los caballeros de Kónigsau; Últimos amores de Napoleón; El capitán de la guardia del emperador; El espía de Ortry; Por la guerra a la victoria.

        
      


      
        	
          1883
        

        	
          Pandur und Grenadier.
        

        	
          Pandur y Grenadier.
        
      


      
        	
          1884
        

        	
          Der verlorene Sohn oder Der Fürst des Elends.
        

        	
          El hijo perdido o el príncipe de la miseria.
        
      


      
        	
          1884-85
        

        	
          Der letzte Ritt (2 vols.).
        

        	
          La última cabalgata.
        
      


      
        	
          1885
        

        	
          Deutsche Herzen, deutsche Helden.


          — Contiene: Fine deutsche Sultana; Die Königin der Wüste; Der Fürst der Bleichgesichter; Der Engel der Verbannten.

        

        	
          Corazones alemanes, héroes alemanes.


          — Contiene; Una sultana alemana; La reina del desierto; El príncipe de los rostros pálidos; El ángel de los desterrados.

        
      


      
        	
          1886
        

        	
          Unter der Windhose.
        

        	
          Bajo los vientos.
        
      


      
        	
          1886
        

        	
          Der Weg zum Glück.
        

        	
          El camino de la felicidad.
        
      


      
        	
          1887
        

        	
          Ibn el ’Amm.
        

        	
          Ibn el ’Amm.
        
      


      
        	
          1887
        

        	
          Der Sohn des Bärenjägers.
        

        	
          El hijo del cazador de osos.
        
      

    
    
      
        	
          1887
        

        	
          Das Hamail.
        

        	
          Hamail.
        
      


      
        	
          1887
        

        	
          Ein Phi-Phob.
        

        	
          Un Phi-Phob.
        
      


      
        	
          1887
        

        	
          Durch das Land der Skipetaren.
        

        	
          Por el país de los escipétaros.
        
      


      
        	
          1887
        

        	
          Ein Prairiebrand.
        

        	
          Un incendio en la pradera.
        
      


      
        	
          1888
        

        	
          Maghreb-el-aska.
        

        	
          Maghreb-el-aska.
        
      


      
        	
          1888
        

        	
          Der Geist der Llano estakata.
        

        	
          El espíritu del Llano estacado (1963).
        
      


      
        	
          1888
        

        	
          Khong-Kheou, das Ehrenwort.
        

        	
          Khong-Kheou, la palabra de honor.
        
      


      
        	
          1888
        

        	
          Der Scout.
        

        	
          El scout.
        
      


      
        	
          1889
        

        	
          Villa Bärenfett.
        

        	
          Villa «Crasa de osos».
        
      


      
        	
          1889
        

        	
          Wasserrast auf dem Marsche.
        

        	
          Un descanso en la marcha.
        
      


      
        	
          1889
        

        	
          «Löffel begraben».
        

        	
          «El entierro de la cuchara».
        
      


      
        	
          1889
        

        	
          Sklavenrache.
        

        	
          Venganza de esclavos.
        
      


      
        	
          1889
        

        	
          Die Sklavenkarawane.
        

        	
          La caravana de esclavos (1974).
        
      


      
        	
          1889
        

        	
          López lordán (El Sendador 1).
        

        	
          López Jordán.
        
      


      
        	
          1890
        

        	
          Im Mistake-Cannon.
        

        	
          En el cañón de los miztecas.
        
      


      
        	
          1890
        

        	
          Der Schatz im Silbersee.
        

        	
          El tesoro del lago de plata (1943).
        
      


      
        	
          1890
        

        	
          Der Schatz des Inkas (El Sendador II).
        

        	
          El tesoro de los incas.
        
      


      
        	
          1890
        

        	
          Am Kai-p‘a.
        

        	
          Kai-p'a.
        
      


      
        	
          1890
        

        	
          Das Straussenreiten der Somal.
        

        	
          La cabalgata de avestruces del Somal.
        
      


      
        	
          1890
        

        	
          Zum erstenmal an Bord.
        

        	
          Por primera vez a bordo.
        
      


      
        	
          1890
        

        	
          Der Schlangenmensch.
        

        	
          El hombre serpiente.
        
      


      
        	
          1891
        

        	
          Christus oder Muhammed.
        

        	
          Cristo o Mahoma.
        
      


      
        	
          1891
        

        	
          Der Mahdi.
        

        	
          El Mahdi.
        
      


      
        	
          1891
        

        	
          Die beiden Kulledschi.
        

        	
          Los dos Kulledschi.
        
      


      
        	
          1891
        

        	
          Das Vermächtnis des Inka.
        

        	
          El legado del inca.
        
      


      
        	
          1891
        

        	
          Eine Seehundsjagd.
        

        	
          Una caza de focas.
        
      


      
        	
          1892
        

        	
          Mater dolorosa.
        

        	
          Madre dolorosa.
        
      


      
        	
          1892
        

        	
          Der erste Elk.
        

        	
          El primer alce.
        
      


      
        	
          1892

	Im Sudan (Der Mahdi II).

        	
          En Sudán.



      
         	1892-1910

 	
          Carl May’s gesammelte Reiseromane2.


          — Contiene: Durch die Wüste; Durchs wilde Kurdistan; Von Bagdad nach Stambul; In den Schluchten des Balkan; Der Schut; Orangen und Datteln; Am Stillen Ocean; Am Rio de la Plata; In den Cordilleren; Im Lande des Mahdi (3 vols.); Satan und Ischariot; Auf fremden Pfaden.

        

 	
          Novelas de viajes de Karl May.


          — Contiene: A través del desierto; A través del salvaje Kurdistán; De Bagdad a Estambul; Por los desfiladeros de los Balcanes; El Schut; Naranjas y dátiles; En el Océano Pacífico; Los hierbateros (1947); En la cordillera de los Andes; En el país del Mahdi; Un plan diabólico3 (1944); Por senderos desconocidos.

        
      


      
        	
          1892
        

        	
          «Anhang».
        

        	
          «Anexo».
        
      


      
        	
          1893
        

        	
          Eine Ghasuah.
        

        	
          Una Ghasuah.
        
      


      
        	
          1893
        

        	
          Winnetou, der rote Gentleman4.
        

        	
          El cazador de la pradera (1959).
        
      


      
        	
          1893
        

        	
          An der Tigerbrücke.
        

        	
          En el puente del tigre.
        
      


      
        	
          1893
        

        	
          Nur es Sema.
        

        	
          Sólo Sema.
        
      


      
        	
          1894
        

        	
          Maria oder Fatima.
        

        	
          María o Fátima.
        
      


      
        	
          1894
        

        	
          Krüger Bei.
        

        	
          Krüger Bei.
        
      


      
        	
          1894
        

        	
          Old Surehand 1.
        

        	
          La isla del desierto5 (1953).
        
      


      
        	
          1894
        

        	
          Christ ist erstanden!
        

        	
          ¡Cristo ha resucitado!
        
      


      
        	
          1895
        

        	
          Der Kutb.
        

        	
          El Kutb.
        
      


      
        	
          1895
        

        	
          Blutrache.
        

        	
          Venganza de sangre.
        
      

    
      
        	
          1895
        

        	
          Die lagd auf den Millionendieb.
        

        	
          La caza de los ladrones de millones.
        
      


      
        	
          1895
        

        	
          Old Surehand ll6.
        

        	
          El buque pirata (1960).
        
      


      
        	
          1896
        

        	
          Er Raml el Helahk.
        

        	
          Er Raml el Helahk.
        
      


      
        	
          1896-97
        

        	
          Der Kys-Kaptschiji (2 vols.).
        

        	
          Kys-Kaptschiji.
        
      


      
        	
          1896
        

        	
          Der Schwarze Mustang.
        

        	
          El caballo negro.
        
      


      
        	
          1896
        

        	
          Freuden und Leiden eines Vielgelesenen.
        

        	
          Alegrías y penas de un lector empedernido.
        
      


      
        	
          1896
        

        	
          Old Surehand III.
        

        	
          La muerte del héroe7 (1960).
        
      


      
        	
          1897 

	Old Cursing-Dry.


        	
          Old Cursing-Dry.




        	
          1897-1903

         	Im Reiche des Silbernen Löwen (4 vols.).
        

        	
         En guerra con los comanches (1945).
        
      


      
        	
          1897
        

        	
          Ein amerikanisches Doppelduell.
        

        	
          Un duelo doble americano.
        
      


      
        	
          1897
        

        	
          Weihnacht.
        

        	
          Navidad.
        
      


      
        	
          1897
        

        	
          Ave María (Ged. u. Komp. f. Männerchor).
        

        	
          Ave María (poesías y composiciones para coro de hombres).
        
      


      
        	
          1898
        

        	
          Scheba et Thar.
        

        	
          Scheba y Thar.
        
      


      
        	
          1898-99
        

        	
          Mutterliebe (2 vols.).
        

        	
          Amor de madre.
        
      


      
        	
          1898
        

        	
          Ein Ratsel.
        

        	
          Un enigma.
        
      


      
        	
          1898
        

        	
          Ernste Klänge.
        

        	
          Sonidos serios.
        
      


      
        	
          1899
        

        	
          Die «Umm ed. Dschamahl».
        

        	
          «Umm ed Dschamahl».
        
      


      
        	
          1899
        

        	
          Am lenseits.
        

        	
          Asesinos en la pradera (1956).
        
      


      
        	
          1900
        

        	
          Himmelsgedanken (Ged. u. Aphor.).
        

        	
          Pensamientos del cielo (poesías y aforismos).
        
      


      
        	
          1901
        

        	
          Et in terra pax.
        

        	
          Y paz en la tierra.
        
      


      
        	
          1902
        

        	
          «Kart May ais Erzieher» und «Die Wahrheit über Karl May…» (anonym).
        

        	
          «Karl May, educador» y «La verdad sobre Karl May…» (anónimo).
        
      


      
        	
          1902
        

        	
          Am Tode
        

        	
          Al borde de la muerte.
        
      


      
        	
          1903
        

        	
          Sonnenscheinchen.
        

        	
          Rayitos de sol.
        
      


      
        	
          1903
        

        	
          Das Geldmännle.
        

        	
          El hombrecito del dinero.
        
      


      
        	
          1904

        	Und Friede auf Erden!

	
          ¡Y paz en la tierra!
 


      
        	1905-1909

         	Ein Schundverlag und seine Helfershelfer (Privatdruck).
        

        	
        

          Una editorial de literatura barata y sus cómplices (edición privada).
        
      


      
        	
          1906
        

        	
          Babel und Bibel (drama).
        

        	
          Babel y la Biblia (drama).
        
      


      
        	
          1906
        

        	
          Briefe über Kunst.
        

        	
          Cartas sobre arte.
        
      


      
        	
          1906
        

        	
          Mein Glaubensbekenntnis.
        

        	
          Mi profesión de fe.
        
      


      
        	
          1907
        

        	
          Schamah.
        

        	
          Schamah.
        
      


      
        	
          1907
        

        	
          Bei den Aussätzigen.
        

        	
          Entre los leprosos.
        
      


      
        	
          1907-08
        

        	
          Der ’Mir von Dschinnistan (2 vols.).
        

        	
          El «Mir de Dschinnistan».
        
      


      
        	
          1908
        

        	
          Abdahn Eífendi.
        

        	
          Abdahn Effendi.
        
      


      
        	
          1908
        

        	
          Meine Beichte.
        

        	
          Mi confesión.
        
      


      
        	
          1909
        

        	
          Winnetou IV.
        

        	
          Winnetou IV.
        
      


      
        	
          1910
        

        	
          Merhameh.
        

        	
          Merhameh.
        
      


      
        	
          1910
        

        	
          Mein Leben und Streben.
        

        	
          Mi vida y mis ideales.
        
      


      
        	
          1910
        

        	
          An die 4. Strafkammer des Kgl. Landgerichtes III in Berlín (I. Fassung)8.
        

        	
          En la cuarta cámara del III juzgado regional de Berlín (1.ª redacción).
        
      


      
        	
          1910
        

        	
          Auch «über den Wassern».
        

        	
          Otra vez «sobre las aguas».
        
      


      
        	
          1961
        

        	
          Karl May’s Gesammelte Werke9.


— Contiene: Sand des Verderbens; Menschenjäger; Kapitän Kaiman; Bei den Trummem von Babylon; Das vers teinerte Gebet; Ardistan; Winnetous Erben; Unter Geiem; Halbblut; Der Blaurote Methusalem; Aus dunklen Tann; Der Waldschwarze; Professor Vitzliputzli; Das Zauberwasser; Lichte Höhen; In Mekka; Schloss Rodriganda; Die Pyramide des Sonnengo; Benito Juárez; Trapper Geierschnabel; Der sterbende Kaiser; Der Weg nach Waterloo; Das Geheimnis des Marabut; Die Herren von Greifenklau; Allah il Allah!; Der Derwisch; Im Tal des Todes; Zobeljäger und Kosak; Das Buschgespenst; Der Fremde aus Indien; Der Peitschenmüller; Der Silber bauer; Der Wurzelsepp; Ritter und Rebellen; Old Firehand; Schacht und Hütte; Der Habicht; Der verlorene Sohn.

        

        	
          Obras completas de Karl May.


          — Contiene: Arenas de perdición; Cazador de hombres; Capitán Caimán; En las ruinas de Babilonia; La oración petrificada; Ardistán; La herencia de Winnetou; Los prisioneros de los ogalallas (1963); Mestizo; El Matusalén amoratado; En el abeto oscuro; El negro salvaje; El profesor Vitzliputzli; El agua mágica; Alturas interiores; Camino de la Meca (1955); El castillo de Rodriganda; La pirámide del dios del sol; Benito Juárez; El trampero del pico del buitre; El emperador moribundo; El camino a Waterloo; El secreto del Marabut; Los caballeros de Greifenklau; ¡Allah il Allah!; El derviche; En el valle de la muerte; Cazador de martas y cosaco; El fantasma del bosque; El forastero indio; El molinero del látigo; El campesino de plata; La raíz; Jinetes y rebeldes; Old Firehand; Pozo y cabaña; El azor; El hijo perdido.

        
      

    
  


  Notas


[1] Drink en inglés quiere decir beber o bebida. <<


  




[2] Harvesters, cosechadoras; tramps, vagabundos; hands, en términos marítimos, tripulación, marineros. Los tres términos aparecen en inglés en el original. <<


  




[3] «Bien», «bueno». (En inglés en el original.) <<


  




[4] «¡Anda!» o «¡Vaya!» (En inglés en el original.) <<


  




[5] «¡Demonios!» (En inglés en el original.) <<


  




[6] «¡Buenos días, señor!» (En inglés en el original.) <<


  




[7] Dutchman: «holandés», german: «alemán». (Ambas palabras en inglés en el original.) <<


  




[8] Pueblo amerindio que habita a orillas del río Zuñi en Nuevo México (EUA). En la época del descubrimiento vivían agrupados en siete poblados, las legendarias «siete ciudades de Cíbola». <<


  




[9] «¡Cielos!» (En inglés en el original.) <<


  




[10] «Por Dios» o «faltaba más». (En inglés en el original.) <<


  




[11] «¡Vamos!» (En inglés en el original.) <<


  




[12] Este apodo significa en inglés «Viejo Mano de Fuego». <<


  




[13] Hacha pequeña que usaban los indios norteamericanos. <<


  




[14] Leñador y almadiero. <<


  




[15] Tienda de forma cónica cubierta de pieles utilizada como vivienda invernal por algunos indios de Norteamérica. <<


  




[16] Ortografía correcta railing: barandilla del barco. (En inglés en el original.) <<


  




[17] «¡Qué suerte!» (En inglés en el original.) <<


  




[18] «Vapor, buque de vapor». (En inglés en el original.) <<


  




[19] Abreviación de Madam, señora (del francés Madame) <<


  




[20]  Loafers: holgazán, azotacalles. Rowdies: camorrista, pendenciero. Runner: contrabandista. (En inglés en el original.) <<


  




[21] «Bienvenido». (En inglés en el original.) <<


  




[22] En español en el original. <<


  




[23] En español en el original. <<


  




[24] Este apodo se podría traducir como «Viejo Puño de Hierro». <<


  




[25] «Córcholis». (En inglés en el original.) <<


  




[26] «Camisón». (En inglés en el original.) <<


  




[27] «¡Maldita sea!» (En inglés en el original.) <<


  




[28] ¡Hurra!» o «¡Estupendo!» (En inglés en el original.) <<


  




[29] ¡Está bien!» o «¡de acuerdo!» (En inglés en el original.) <<


  




[30] De James Bowie (1796-1836), famoso pionero americano que al parecer lo diseñó y utilizó. Es un cuchillo de caza con una hoja de 25 a 37 mm de longitud, afilada sólo por un lado, y tiene un dispositivo de protección entre el lado ciego de la hoja y el mango. <<


  




[31] «Caballero. (En inglés en el original. Su plural es gentlemen.) <<


  




[32] «¡Por Júpiter!», «¡por Dios!» (En inglés en el original.) <<


  




[33] Revestimiento que se utiliza en Estados Unidos para cubrir las paredes exteriores de algunas construcciones y en el que el borde más grueso de cada tabla solapa el borde más fino de la tabla inferior. <<


  




[34] Carne seca y triturada y amasada con grasa. <<


  




[35] «¡Cielos!» o «¡madre mía!» (En inglés en el original.) <<


  




[36] 4 «¡Infierno y condenación!» o «¡Maldición!» (En inglés en el original.) <<


  




[37] «¡Vete al diablo!» o «¡Demonios!» (En inglés en el original.) <<


  




[38] «Almagre». (En inglés en el original.) <<


  




[39] 3 «Celtis occidentalis L.» El almez es un árbol de la familia del olmo, que abunda en el centro y este de los Estados Unidos, que produce unas bayas comestibles y cuya raíz se utiliza para teñir. <<


  




[40] Meeting: «Reunión». Heigh-day: «¡Vaya, vaya!» (En inglés en el original.) <<


  




[41] Se refiere al salacot, sombrero de copa redondeada, rígido, hecho a veces de corcho barnizado exteriormente de blanco, que suele ir montado sobre un aro para que pueda circular libremente el aire por su interior. <<


  




[42] Cuello muy almidonado y hueco que usaban los hombres. <<


  




[43] Correa de la que pende el estribo en la silla de montar. <<


  




[44] «Muchacho» o «amigo». (En inglés en el original.) <<


  




[45] «¡Ay de mí!» (En inglés en el original.) <<


  




[46] Englishman: inglés. Yes: sí. (En inglés en el original.) <<


  




[47] Galón: medida de capacidad inglesa equivalente a 4,5 litros. <<


  




[48] Del griego Splen, bazo, la palabra inglesa ha pasado a otras lenguas (entre ellas al español bajo la forma esplín) como sinónima de hipocondría, tedio y a veces extravagancia. <<


  




[49] «Vieja Inglaterra». (En inglés en el original.) <<


  




[50] Abreviatura popular de San Francisco. <<


  




[51] Bill el jorobado (humply es una deformación de la palabra humpy). Gunstick-Uncle: el tío cañón de escopeta. (Ambos nombres, en inglés en el original.) <<


  




[52] «¡Maravilloso!» (En inglés en el original.) <<


  




[53] Guías, exploradores. <<


  




[54] «De acuerdo» o «está bien». (En inglés en el original.) <<


  




[55] Otra forma de llamar a Manitú, el Gran Espíritu de los indios que gobierna la naturaleza. <<


  




[56] Pipa de fumar de forma alargada que usan algunos indios en ceremonias especiales, sobre todo en señal de paz. <<


  




[57] Grano de alefo o úlcera oriental, enfermedad de la piel, propia de países orientales y regiones tropicales que se presenta en forma de grano que crece durante cuatro o cinco meses y termina por secarse dejando una cicatriz permanente. <<


  




[58] La milla terrestre es una medida inglesa de longitud (equivalente a 1.609 m) que tiene 1.760 yardas. Un acre tiene 4,840 yardas cuadradas y equivale a 0,4 hectáreas. <<


  




[59] Oso grande y fiero de color marrón grisáceo que habita en el norte de América, en las Montañas Rocosas. <<


  




[60] «¡Ay de mí!» (En inglés en el original.) <<


  




[61] «¡Ay!, ¡oh!» (En inglés en el original.) <<


  




[62] «¡Buenos días, señor!» (En inglés en el original.) <<


  




[63] «Messieurs» («señores», en francés), pronunciado con acento alemán. <<


  




[64] Yarda = 91,4 cms. <<


  




[65] «Médico» y «herrero o veterinario, especialmente de caballos». (En inglés en el original.) <<


  




[66] Medida inglesa de capacidad de unos cuatro litros y medio. <<


  




[67] Baile escocés muy animado. <<


  




[68] Milla inglesa = 1,609 kms. <<


  




[69] «¡Ay de mí!» (En inglés en el original.) <<


  




[70] O leggings: polainas. (En inglés en el original.) <<


  




[71] Iltschi = Viento, hermano de Hatatitla, caballo negro de Old Shatterhand. <<


  




[72] «Hombre de New Hampshire». (En inglés en el original.) New Hampshire es un Estado del noreste de los Estados Unidos, en Nueva Inglaterra, cubierto en su mayor parte por una alta cadena montañosa (las White Mountains), de suelo pobre y clima riguroso. <<


  




[73] Good road!: «¡Buen viaje!» Good night, sir!; «¡Buenas noches, señor!» (En inglés en el original.) <<


  




[74] «Señorita o señora». (En inglés en el original.) <<


  




[75] «Al estilo de la pradera». (En francés en el original.) <<


  




[76] El brazo norte en la bifurcación de un río. <<


  




[77] Se refiere al cáñamo con que se fabrica la soga de la horca. <<


  




[78] Carruaje que se engancha a la locomotora del tren y lleva el combustible y agua para alimentarla. <<


  




[79] Soldado que luchaba a pie o a caballo, aunque se trasladaba a caballo e iba muy armado. <<


  




[80] ¡Vamos, silencio!» (En inglés en el original.) <<


  




[81] «Frank el Cojo; to hobble, en inglés, cojear; marear (un caballo). <<


  




[82] Sombrero de verano flexible, para hombre, hecho de pita. <<


  




[83] «Conejo». (En francés en el original.) <<


  




[84] «¡En buena hora!» (En francés en el original.) <<


  




[85] En la mitología griega Orfeo era un músico maravilloso que amansaba a las fieras y bajó a los infiernos en busca de su esposa Eurídice. Morfeo era el dios del sueño. Caer en brazos de Morfeo es sinónimo de dormirse. <<


  




[86] Castores. <<


  




[87] «Yesca». (En inglés en el original.) <<


  




[88] ¡Maldita sea!» (En inglés en el original.) <<


  




[89] Hablar a través de la flor es una expresión alemana que significa «hablar con segundas, o con indirectas». Hobble-Frank es un curioso personaje que utiliza un lenguaje hiperbólico y unas expresiones muy rebuscadas; así, la de «liarnos a golpes con una grúa…», que podría equivaler a «matar moscas a cañonazos». Por supuesto, es equivocada su definición de «gran» o «grano», que es el peso de un grano regular de cebada, equivalente a medio gramo aproximadamente, y no a doce libras, como dice Hobble-Frank. No deja, en cambio, de tener ingenio la creación del vocablo «grandifloria»… <<


  




[90] Pez Rojo. <<


  




[91] Pie Grande. <<


  




[92] Ciervo Saltarín. <<


  




[93] Mujeres o esposas. <<


  




[94] «Camarada», «compañero». (En inglés en el original.) <<


  




[95] Filósofo chino (c. 551 a. J. C. c. 479) fundador de un conjunto de doctrinas morales, políticas y religiosas que se profesan en China y en Japón. <<


  




[96] Bosque del Agua. <<


  




[97] Corazón de Fuego. <<


  




[98] Valle del Ciervo. <<


  




[99] En la mitología griega, Prometeo fue un titán que robó a Zeus el fuego y se lo trajo a los hombres. Como castigo encadenaron a Prometeo a una roca y un águila venía a roerle el hígado, que volvía a crecerle. Como se ve, el autor, por boca de Hobble-Frank, alude equivocadamente a este hecho. <<


  




[100] Sol Amarillo. <<


  




[101] Cuatro Búfalos. <<


  




[102] Zona de una mina muy rica en mineral. <<


  




[103] No: no; yes; sí. (Ambas palabras aparecen en inglés en el original.) <<


  




[104] Trueno Retumbante. <<


  




[105] Collar de cuentas hechas a base de conchas ensartadas, que utilizaban los indios como adorno o como objeto valioso de intercambio; podía ser blanco o de color negro o púrpura oscuro, que era más apreciado. <<


  




[106] Licinio Craso Dives (c. 115-53 a. J. C.), político romano que se convirtió en el hombre más rico de Roma. Creso, rey de Lidia en el siglo VI a. J. C., fue un gran admirador de la cultura helénica. Su política se vio impulsada por la enorme riqueza de su reino; fue el primer rey mediterráneo que acuñó monedas de oro. <<
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